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PREFACIO 


La  comisión  de  festejos  del  Centenario  del  Paso  de 
los  Andes,  designada  en  Mendoza,  acordó  entre  otros  nú- 
meros del  programa  trazado  para  la  celebración  local  del 
fausto  aniversario,  la  publicación  de  este  libro,  encomen- 
dándome  la   tarea  de   confeccionarlo. 

Fué  ésta  una  inspiración  propia,  que  encontró  aco- 
gida benévola  entre  los  distinguidos  caballeros  que  compo- 
nían la  Comisión  y  que,  hubo  de  disolverse,  cuando  entre- 
gada a  la  ardua  tarea  de  los  preparativos,  tuvo  que  recu- 
rrir a  los  poderes  púbicos  para  obtener  el  concurso  pecu- 
niario, ya  que  el  moral,  lo  había  obtenido  al  confeccionar 
su   programa,   de   acuerdo   con    el    gobierno   de    Mendoza. 

Este  incidente,  lamentado  por  los  mismos  autores  que 
lo  produjeron,  y  la  premura  del  tiempo  y  las  circunstancias 
poco  propicias  del  tesoro  provincial,  impidieron  las  repara- 
ciones pertinentes,  requeridas  por  el  consenso  unánime  de 
la   prensa   y   la   opinión    pública. 

Pero  de  todo  lo  que  se  proyectaba,  quedaba  tan  solo  en 
pie    el    material    que    constituye    este    modesto    libro,    auspi- 
ciado   por    elementos    dignísimos    de    la    sociedad    medocina 
y  por  sus  hombres  más   representativos. 

De  tal  modo  que,  él  sale  a  luz,  como  un  tributo  inte- 
lectual, como  la  nota  escrita  de  los  festejos  recién  pasados 
e  interpreta  en  esta  forma,  un  homenaje  social,  en  la  pro- 
vincia electa  por  el  genio  de  San  Martín,  para  organizar  la 
fuerza  providencial  de  un  ejército  que  encarnó  un  gran 
pensamiento;  o  de  un  gran  pensamiento,  encarnado  en  un 
modesto,    pequeñísimo    ejército. 

* 

Ex-plicado  el  origen,  necesito  dar  a  conocer  la  pauta 
de  este  libro  y  su  verdadera  filiación  como  obra  histórica 
de  actualidad. 

No  puedo  preciarme  de  ser  un  investigadoi-  en  materia 
liistórica;    por    otra    parte,    hombres    de    verdadero    valer    se 
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han  ocupado  de  revolver  archivos  y  de  relatar  con  lujo  de 
detalles  los  incidentes  de  carácter  político,  militar  y  social, 
que  constituyen   el   tejido  de  nuestra   historia. 

Nvestra    historia,    del    punto    de    vista    cronológico,    del 

detalle  de  cada  incidencia,   de  la   presentación   de  cada  per- 

,  sonaje,  —  guerreros,   estadistas,   diplomáticos,   miembros   del 

foro,   de   la   prensa,   del   sacerdocio,  —  casi   podríamos   decir, 

que  está  bien  completa. 

Por  otra  parte,  entre  los  trabajos  notables  de  los  his- 
toriadores, ¿no  contamos  con  las  dos  obras  monumentales 
de  Vicente  Fidel  López  y  del  general  Mitre,  dos  libros  maes- 
tros, que  parecen  complementarse,  que  ofrecen  peculiarida- 
des que  los  caracterizan  y  que  arrojan  plena  luz  sobre  el 
corto  pasado  de  nuestra  nación? 

Y  este  concepto  podríamos  extenderlo  a  toda  América; 
son  pocos  los  detalles  olvidados;  y  si  queda  en  pie  la  discu- 
sión de  uno  que  otro  personaje,  tenemos  a  la  mano  los  ma- 
teriales para  aquilatarlos  en  su  labor,  dentro  del  ambiente 
de  la  época  en  que  actuaron. 

No  queremos  significar  con  esto  que  se  haya  dicho  la 
última  palabra  sobre  los  distintos  asuntos  históricos;  por- 
que sentados  los  hechos,  conocidos  los  hombres  y  las  cosas, 
es  imprescindible  la  síntesis,  la  filosofía  histórica  y  el  cri- 
terio maduro,  que  es  siempre  el  más  comprensible  y  simple 
y   que   por   lo   mismo,   tarda   más   en    encontrarse. 

La  historia  argentina,  como  la  de  casi  todos  los  pue- 
blos americanos,  ha  sido  escrita  al  calor  de  los  aconteci- 
mientos mismos.  De  modo  que,  cuando  el  criterio  impar- 
cial del  historiógrafo  analiza  lo  hechos  que  describe,  le  fal- 
tan los  mirajes  del  que  se  orienta  seguro  del  terreno  que 
pisa,  y  con  el  dominio  de  los  cuatro  puntos  cardinales. 

Y  ha  llegado  el  momento  de  revisar  las  narraciones 
impresas,  de  comparar  hechos,  agrupar  caracteres  y  extraer 
los  pensamientos  y  las  ideas  motrices,  como  un  medio  de 
esclarecer  conceptos  y  de  situarnos  en  más  provechosas  y 
ventajosas   posiciones. 

A  medida  que  se  avanza,  quedan  en  pie  los  hechos  re- 
feridos, pero  cambia  el  criterio  que  los  aquilató  en  otrora 
deficientemente:  pasan  los  hombres  y  las  cosas,  se  esfuman 
no  pocos  actores  y  protagonistas,  pero  con  más  vigor  surgen 
claros  y  nítidos  los  sistemas,  los  principios,  y  las  necesida- 
des que  les  dieron  la  unción  fatal,  inconmovible  e  indes- 
tructible. 

Pasan  pues  los  hechos,  pero  quedan  los  pensamientos; 
sucum])en  los  personajes,  desaparecen  o  caen  envueltas  en 
el  polvo  de  la  destrucción  las  obras  materiales,  pero  quedan 
los  rastros  luminosos  de  las  ideas,  que  hoy  son  partí(;ulas 
do  luz,  que  mañana  se  funden   en   grandes  llamaradas,   para 
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convertirse  con  el  lento  rodar  de  los  años,  en  los  fanales  lu- 
minosos  de   la   historia   del   hombre! 

* 
*     * 

¿Qué  significa   y   qué   es  este   libro? 

Voy  a  responder:  no  nos  dice  nada  nuevo  en  lo  que 
atañe  al  conocimiento  verídico  y  cronológico  de  los  hechos: 
pero  contiene  una  aclaración  y  hasta  una  innovación  de  con- 
ceptos. 

Estudiando  nuestro  pasado,  podemos  decir  que  nuestra 
verdadera  historia  se  escribió  en  1816  y  1817;  allí  tuvo  su 
culminante  face;  allí  es  cuando  se  ven  claros  e  inconfun- 
dibles los  caracteres  de  la  nacionalidad  y  el  alumbramiento 
de  una  política  continental  que  hoy  se  plantea  con  una  fuer- 
za incontrastable,  que  perdura  y  persiste  a  través  del  tiem- 
po, y  que  se  confirma  cada  día,  en  medio  de  las  grandes 
luchas  económicas,  de  los  fatalismos  geográficos,  de  los 
choques  de  pueblo  a  pueblo,  en  los  misterios  de  la  cerebra- 
ción  de  cada  raza  y  que  constituyen  la  dinámica  del  mundo. 

Nuestra  emancipación  no  fué  un  fenómeno  local,  sino 
una  consecuencia  de  la  lucha  de  los  grandes  intereses  po- 
líticos y  económicos  del  universo.  En  el  alumbramiento  de 
las  naciones  americanas,  tuvieron  su  gran  parte  las  nacio- 
nes europeas;  porque  la  Europa  creó  sin  duda  a  la  América 
política,  como  el  Asia  al  África  y  el  África  a  la  Europa,  si- 
guiendo la  cadena  histórico-geográfica,  que  comienza  con 
el  hombre  para  terminar  con  la  desaparición  descontada  del 
efímero   planeta   en    que   habitamos. 

Y  es  así  como,  sin  reclamar  mérito  alguno  para  nues- 
tro esfuerzo  intelectual,  podemos  establecer  que  nuestra  la- 
bor es  de  ordenación  de  ideas,  refundición  de  hechos,  cla- 
sificación de  los  materiales  históricos  que  otros  han  dejado, 
para  ofrecer  un  miraje  más  seguro  de  los  acontecimientos 
pasados. 


Aplicando  nuestro  criterio  a  los  hechos  anteriores  a 
1816,  y  llegando  al  año  diez,  nos  es  fácil  considerar  que  se 
ha  exagerado  la  importancia  de  este  año,  como  fecha  his- 
tórica, haciendo  arrancar  de  la  deposición  del  virrey  Cis- 
neros  el   primer  grito  de   nuestra   independencia. 

A   nuestro   modesto  juicio,   se  ha  aventurado  mucho   en 
este    sentido    y   creemos    que    no    será    una    tarea    demasiado 
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pesada,  llegar  a  la  plena  demostración  que,  la  constitución 
de  la  Primera  Junta,  como  acto  conciente,  que  tenía  por 
finalidad  concreta  la  constitución  de  una  "nueva  y  gloriosa 
nación",  careció  de  la  importancia  con  que  se  la  considera,  te- 
niéndola, tan  solo,  en  un  grado  relativo. 

Si  en  1813,  cuando  se  reúne  la  Asamblea  Constituyen- 
te, algunas  cabezas  representativas  enunciaron  el  concepto 
de  una  nueva  nación,  que  surgía;  si  el  autor  del  himno, 
llegó  a  anunciar  su  aparición  en  sencillas  y  vibrantes  estro- 
fas, no  existía  el  pensamiento  colectivo,  fuerte  y  sólido,  que 
debía  justificarla   en  los  hechos. 

La  idea  de  la  nacionalidad  no  pasó  del  terreno  ima- 
ginativo como  se  comprobó  en  los  años  14,  15  y  16,  cuando 
se  hacen  confusas  las  ideas,  cuando  los  hombres  vacilaban 
y  los  acontecimientos  militares,  tuvieron  que  supeditarse  a 
los  vaivenes  de  'a  política  internacional  y  las  grandes  lu- 
chas  de   intereses   y  ambiciones   de   los   pueblos   de   Europa. 

Pero,  este  será  un  tema  que  trataremos  en  oportuni- 
dad, con  la  debida  extensión  que  merece  y  a  modo  de  com- 
plemento de  este   trabajo. 

* 
*     * 

Para  dar  la  verdadera  clave  de  los  hechos  que  cons- 
tituyen la  expedición  libertadora  de  San  Martín,  enuncia- 
mos en  el  primer  capítulo,  la  verdadera  tesis  del  libro:  la 
relación  directa  de  los  fenómenos  políticos  de  las  Provin- 
cias Unidas  y  de  todo  el  continente  americano,  con  los  acon- 
tecimientos  de  la   Europa. 

En  los  capítulos  tercero  y  cuarto,  descendemos  a  ma- 
yores detalles  demostrativos  de  esta  tesis  (1)  y  en  el  afán 
imprescindible  de  buscar  las  verdaderas  ideas  y  orientacio- 
nes  de  nuestros  gobernantes,   llegamos  a   repetir  ciertos  he- 


(i)  Xo  pretendemos  establecer  una  novedad  en  este  sentido,  líeme? 
VjUECado  la  enunciación  de  estos  principios  en  diversos  historiadores,  y  el 
que  más  parece  acercarse  a  ello,  es  D.  Vicente  Fedel  López,  en  su  mo- 
numental obra.  Xo  obstante,  a  pesar  de  los  detalles  en  que  trata  estos 
puntos  relativos  a  la  acción  de  nuestra  diplomacia,  no  define  claramente 
un  criterio  histórico-filosófico  de  los  acontecimientos,  aunque  los  analiza 
con  esa  intuición  admirable  y  profunda  que  caracterizó  al  eminente  es- 
critor. 

Otro  tanto  oodríamos  decir  acerca  de  Mitre,  el  "historiador  artista" 
como  se  le  ha  llamado.  Pero  es  que  la  filosofía  histórica,  se  debe  tam- 
bién a  la  acción  del  tiempo  y  los  que  venimos  después,  tenemos  el  terreno 
admirablemente    preparado    por    tan    ilustres    predecesores. 

X.  del  Autor. 
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clios,    precisándolos,    dándoles   en    el    comentario    de    entreli- 
neas la  importancia  que  en  realidad  tuvieron. 

Tal  ocurre  con  la  misión  en  Inglaterra,  de  Belgrano, 
Rivadavia  y  Sarratea,  que  si  no  tuvo  un  fin  práctico  palpa- 
ble, demostraba  a  todas  luces,  la  contusión  en  que  vivían 
nuestros  hombres  antes  de  1816,  cuando  la  nacionalidad 
no  existía  sino  en  formación . 

El  concepto  de  nacionalidad   surge  después  del   Congre- 
so de    Tucumán,   y    aún  el    Congreso    mismo   de  Tucumán. 
la    enunció    atrevidamente,     con    ciertas    salvedades,     puesto 
que  ninguno  de  los  congresales  llegó  a  aconsejar  el  sistema 
de  gobierno   que  convenía   al   país. 

En  cuanto  a  las  relaciones  diplomáticas  con  Portugal, 
son  tan  importantes,  que  dan  la  clave  cierta  de  los  hechos 
que  se  sucedieron  en  el  Plata,  mientras  en  Río  Janeiro  se 
sostenían  con  habilidad  nuestros  derechos  y  aspiraciones 
l,<>5íTimas  a  organizamos  en  estado  americano,  libre  e  ir 
dependiente. 

Con  esta  aclaración,  que  es  también  honrada  adver- 
tencia, entregamos  esta  labor  al  comentario  público  y  a  la 
crítica  ilustrada  e  inteligente,  sin  pretender  pasar  por  his- 
toriadores, ni  investigadores  concienzudos:  meros  recopila- 
dores de  lo  que  otros  han  dejado,  nuestra  tarea  es  modes- 
tamente complementaria  y  bajo  muchos  aspectos  de  un  rol 
secundario.  .  . 

Enero  de   1918. 


AVKLIXC)   CASTRO. 


OJEADA  GENERAL  DEL   LIBRO 


Para  que  el  lector  se  introduzca  mejor  y  más  fácil- 
mente en  la  lectura  de  las  páginas  que  siguen,  damos  a 
conoce]-,  la  síntesis  de  cada  capítulo. 

EL  PRIMER  CAPITULO : 

Es,  puede  decirse,  de  tesis;  enuncia  las  dificultades  de 
las  Provincias  Unidas  para  consolidar  la  obra  emanci- 
padora, ])or  los  conflictos  de  orden  interno  y  por  la 
grave  amenaza  que  significaba  la  libertad  ofensiva  de 
los  ejércitos  es])añ()les,  después  de  la  exjndsión  de  los 
franceses.  Sucesos  inesperados  en  la  diplomacia  euro- 
pea, dan  una  intervención  real  a  las  grandes  naciones  en 
los  asuntos  de  América  y,  mientras  se  discuten  las  di- 
versas cuestiones  plajiteadas,  el  país  trabaja  secundando 
a  San  Martín,  para  preparar  un  ejército,  que  encarne 
una  nueva  tendencia  política  y  continental :  la  acción 
argentino-americanista.  La  libertad  de  América  vieiie  n 
ser  un  heclio  resultante  de  las  grandes  cuestiones  deba* 
tidas  en  el  viejo  continente  y  ella  se  impone  como  una 
necesidad  salvadora  y  ])rovidencial  i)ara  el  muiulo. 

CAPITULO  II: 

Tratando  de  buscar  el  hilo,  las  verdaderas  ideas  mo- 
trices (pie  presidieron  ei  movimiento  emanci¡)ad()r.  se 
hace  un  rcsinncn  de  los  sucesos  ocurridos  el  año  ISIO 
al  ISIG:  las  evoluciones  impresas  al  (Jobienio:  los  vai- 
venes t"  iiisegui-idades  de  la  política:  la  í'alta  de  rumbos: 
la  carencia  de  nocionc^s  definidas  y  claras  sobre  el  j)ro- 
blema  de  la   nacionalidad  argentina.    ^^  correlacionan- 
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do  este  estado  social  especialísimo  con  el  estado  eu  qm^ 
.se  hallaba  el  resto  de  la  América,  tomamos  el  año  1816, 
para  determinar  cnal  era  la  situación  de  cada  país,  en 
vísperas  del  acontecimiento,  único,  que  concreta  un  pen- 
samiento claro  y  preciso :  la  política  coatinental  o  sea  la 
formación  de  una  verdadera  causa  americana. 

CAPITULO  III: 

La  naciente  diplomacia  del  año  catorce,  (lue  tiende 
a  solicitar  el  concurso  de  las  grandes  naciones  en  los 
asuntos  del  Río  de  la  Plata,  corrobora  no  solo  la  falta 
(le  orientaciones  definidas  de  pueblos  y  gobiernos,  sino 
(lue  confirma  el  vínculo  de  unión  de  nuestros  asuntos  con 
los  del  viejo  continente.  Las  oscilaciones  de  la  diploma- 
cia europea,  la  conmoción  que  había  producido  en  el  vie- 
jo continente  la  revolución  francesa  y  las  campañas  de 
Napoleón,  se  diseñan  aquí,  siguiendo  las  peripecias  de 
la  misión  de  Sarratea,  Éivadavia  y  Belgrano  en  Ingla- 
terra. Los  curiosos  entretelones  de  esta  gestión,  tan  va- 
ga como  incierta,  tan  accidentada  com.)  cómica,  estable- 
cen los  anhelos  confusos  de  América :  aún  nuestra  bue- 
na fe  y  candidez,  nuestros  ensueños  imaginativos,  todo 
eso  se  refleja  allí,  en  aquellos  episodios,  tentando  la  or- 
ganización de  un  trono,  con  una  constitución  inglesa,  ba- 
jo cuyo  amparo  se  consolidara  la  libertad  política  de 
América- 

CAPITULO  IV: 

Aquí  se  trata  de  la  acción  de  nuestra  diplomacia  ante 
el  Gobierno  de  Portugal  radicado  en  Rí  j  Janeiro  y  seña- 
la un  paso  más  dofinido  y  concreto  en  el  sentido  de  la 
independencia.  La  acción  diplomática  trató  en  los  prime- 
ros momentos  de  encubrir  un  plan  estratégico,  pero 
Jio  tardó  en  amoldarse  a  las  evoluciones  impuestas  por  la 
política  en  el  Plata.  Inteligente  y  certera,  nuestra  ac- 
ción diplomática,  sacó  todo  el  provecho  que  ])odía  espe- 
rarse de  los  conflictos  planteados  en  E.iropa.  Y  fué  así, 
como  llegamos  a  apartar  el  peligro  inmediato  de  Arti- 
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gas,  que  traía  la  bandera  de  la  anarquía  y  de  la  disolu- 
ción ;  como  apartamos  el  brazo  de  España  cuando  care- 
cíamos de  un  ejército  preparado  para  resistirla  y  como 
el  genio  organizador  de  San  Martín,  con  el  concurso  fiel 
del  Gobierno  de  Pueyrredón  y  el  apoyo  decidido  del 
Congreso  de  Tucumán,  preparó  su  expedición  liberta- 
dora en  ^lendoza . 

CAPITULO  V: 

Entramos  más  de  lleno  a  la  expedición  de  San  Martín. 
Pero  como  la  formación  del  ejército  libertador,  tenía 
(pie  ser  presidida  por  la  autoridad  central  y  esa  auto- 
ridad debía  encarnar  el  triunfo  de  un  partido  político, 
estudiamos  el  papel  de  la  Logia  Lautaro,  los  hombres 
que  la  componían  y  el  influjo  social  de  los  mismos.  Con 
el  apoyo  de  esta  Logia  surge  el  gobierno  de  don  Juan 
^lartín  de  Pueyrredón  y,  analizamos  la  importancia  de 
su  gobierno,  el  acierto  con  ({ue  í)rocedió,  las  dificultades 
económicas  y  políticas  que  tuvo  (pie  vencer  y  el  tino  y  la 
prudencia  con  (jue  supo  orillar  los  problemas  externos. 
Se  establece  también  la  concordancia  de  ideas  entre  los 
hombres  del  Congreso  de  Tucumán,  el  Gobierno  de  Puey- 
j  T-edón  y  el  general  San  Martín,  })ara  realizar  el  plan  de 
libertar  a  Chile.  Se  explican  los  esfuerzos  de  Buenos  Ai- 
res para  secundar  la  formación  del  ejército  de  los  An- 
des y  los  obstáculos  que  hubo  que  salvar,  venciendo  la 
polítiea  localista,  que  no  sabía  interpretar  ciertas  medi- 
das del  Gobierno. 

Allí  se  dis(M~uin  h)s  móviles  de  los  ('on.sj)iradores  con- 
tra el  orden  y  el  influjo  (pie  en  cierto  momento  lograron 
ejercer  sobre  la  opinión  pública.  Se  concluye  justifi- 
cando los  procederes  del  Gobierno  de  Pueyrredón  y  se 
le  señala  su  j)<irte  importantísima  en  la  «.rloria  (pie  le  cu- 
po a  la  (expedición  libertadora.  Este  capítulo  podía  ti- 
tularse" la  política  argentina  en  el  año  1816". 

CAPITULO  VI: 

Aí^uí  se  estudia  una  de  las  faces  más  interesantes  ipie 
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ofrecía  la  travesía  de  los  Andes :  la  defensa  del  Norte 
íirfrontino.  Sin  asegurar  esta  parte  del  país,  contra  las 
invasiones  de  los  ejércitos  españoles,  la  idea  de  San 
Martín  hubiera  sido  en  extremo  difícil  o  mejor  dicho, 
imjiosible.  El  problema  se  complicaba  más  aún,  con  la 
disolución  del  ejército  del  Norte  y  los  primeros  sínto- 
mas de  la  anarquía  que  amenazaba  al  país.  Si  la  na- 
turaleza ofrecía  un  espléndido  baluarte  en  la  defensiva 
j>()r  Salta,  faltaba  el  hombre  que  dirio-iera  esta  resisten- 
cia, que  diera  organización  y  alentara  con  su  inteligen- 
cia y  energía  a  los  soldados  encargados  de  cerrar  el  pa- 
so a  las  huestes  de  Pezuela  y  Laserna.  Ese  hombre,  fué 
(iüemes.  Y  Giiemes,  no  fué  el  gaucho  que  se  ha  supues- 
to: fué  un  caudillo  inteligente  y  <eonciente  de  su  obra  y 
de  su  misión:  su  plan  defensivo  en  el  que  hay  motivos 
para  sospechar  que  anduvo  la  mano  también  de  San 
^lartín,  fué  j:erfectamente  meditado,  obra  de  estratega, 
interpretada  por  distinguidos  jefes  y  oficiales.  Y  esto  se 
corrobora  por  la  misma  ciega  confianza  de  San  Martín 
en  Giiemes  y  los  elementos  de  resistencia  que  había  con- 
gregado el  célebre  caudillo,  en  Salta  y  Jujuy,  donde  se 
cubrió  de  gloria,  luchando  con  el  ejército  de  Laseriia, 
una  de  las  primeras  cabezas  militares  de  España. 

CAPITULO  VII: 

Se  detalla  el  importante  papel  de  las  provincias  de 
Cuyo  en  la  organización  y  sostenimiento  del  Ejército 
de  los  Andes;  los  medios  que  puso  en  juego  el  general 
San  Martín  para  asegurarse  recursos  económicos  y  los 
manejos  sagaces  y  curiosos  en  la  política  de  "tierra 
adentro'',  para  encaminar  las  energías  colectivas  y  la 
producción  social,  a  los  fines  de  la  expedición  liberta- 
dora. 

CAPITULO  VIII: 

Se  detalla  la  organización  del  Ejército  de  los  Andes; 
los  primeros  contingentes  que  sirvieron  de  plantel. 
Aparecen  en  escena,  algunos  colaboradores  imj)ortan- 
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tes  del  libertador  para  darle  alma  y  vida  a  la  entidad 
guerrera  en  formación,  hasta  convertirla,  en  un  instru- 
mento de  precisión  matemática,  y  con  vinculaciones  so- 
lidarias con  el  medio  ambiente. 

CAPITULO  IX: 

8e  estudia  el  plan  estratégico  de  San  Martín  para  re- 
solver el  problema  de  la  emancipación  ar^i-entina,  con- 
Acrtido  en  un  problema  de  alta  política  continental.  La 
♦.'énesis  del  plan,  y  los  puntos  de  vista  considerados  por 
el  autor  para  sostenerlo.  Se  precisan  los  contornos  de 
<^enia.lidad  que  la  concepción  de  San  Martín  comporta, 
bajo  los  aspectos  político  y  militar  y  la  imposición  ab- 
soluta del  mismo,  en  el  concepto  de  los  hombres  dirioren- 
tes  del  país. 

CAPTULO  X: 

Se  detalla  la  (>ifraniza<'ióji  del  servicio  de  espionaje, 
instituido  por  San  Martín  con  el  Jteneplácito  del  (gobier- 
no de  Buenos  Aires.  Se  relatan  alj^iunas  aventuras  de  los 
í^reníes  secretos,  tanto  de  Chile  como  en  Mendoza  y  se 
perfilan  los  caracteres  de  los  caudillos  cju?  promovie- 
ran la  insurrección  en  Chile.  En  estas  comisiones  difíci- 
i(s,  fueron  descubiertos  aljruno  aprentes  y  pasados  por 
las  armas.  Pero  los  efectos  de  la  hábil  y  audaz  propa- 
j/anda  se  hicieron  sentir,  desmoralizánílose  los  (\spañ()- 
les  y  afianzrindose  el  propósito  revolucioiuirif)  del  pue- 
blo cliileuo.  Se  precisan  diversos  ardides  de  San  ^lartín 
y  se  dan  detalles  (•om])h*tns  de  las  iie<rí)ciaciones  qu" 
j)actó  con  los  indios  pehuenches  ])ara  des])¡star  ?d  ímic- 
miíro  sobre  los  verdaderos  puntos  de  ataque. 

SEGUNDA  PARTE  DEL  LIBRO:    CHACABUCO 

CAPITULO  XI : 

En  este  capítulo,  comivíiizan  las  operaciones  d«'l  ej»*r- 
cito  do  los  Andes.  Y  como  ellas  ofrecen  varií»s  aspectos, 
irazamos  un  pro<rramn  dt'-^criptix o.  cníncnzando  por  las 


—  18  — 

acciones  navales  eoneurrentes  al  plan  de  San  Martín, 
Con  este  motivo,  se  historian  las  expediciones  de  Brown 
y  Buchardo,  los  cruceros  efectuados  en  el  Pacífico,  y  los 
audaces  ataques  al  Callao  y  Guayaquil.  Se  dan  porme- 
rores  de  los  tropiezos  de  los  expedicionarios  en  las  aguas 
del  Pacífico,  en  la  latitud  del  Cabo  de  Hornos  y  del 
naufragio  del  queche  '^Uribe"  de  bandera  negra  y  en 
el  cual  perecen  todos  sus  tripulantes. 

CAPITULO  XII : 

Las  operaciones?  de  un  ejército  en  i)aís  extranjero,  de- 
])ían  sujetarse  a  un  plan  de  reorganización  política  y  mi- 
litar y  a  un  régimen  económico  que  era  prudente  y  pre- 
visor trazar  de  antemano,  para  no  dejar  nada  librado 
a  la  improvisación.  Estas  instrucciones  pedidas  por  San 
Martín  en  vísperas  de  ponerse  en  marcha,  son  un  mode- 
lo de  sagacidad  política,  de  prudencia  y  previsión,  que 
sorprenden  hoy  día.  Se  hace  referencia  a  los  reglamen- 
tos puestos  en  vigencia  en  el  ejército  con  un  ligero  co- 
mentario . 

CAPITULO  XIII: 

Está  dedicado  a  establecer  la  situación  del  ejército 
realista  en  Chile,  en  vísperas  de  medirse  con  el  de  los 
Andes.  Presentamos  a  sus  principales  jefes,  detallamos 
la  composición  numérica,  disciplina,  moral,  etc.  Medi- 
('as  tomadas  por  los  jefes  realistas  para  defenderse;  erro- 
res cometidos  en  el  orden  estratégico  y  entretelones  que 
ponen  al  descubierto  la  falta  de  una  dirección  eficaz  pa- 
ra lograr  una  victoria . 

CAPITULO  XIV: 

El  ejército  de  ios  Andes  se  mueve  hacia  Chile.  Las 
seis  secciones  en  que  fué  dividido,  instrucciones  particu- 
lares a  cada  división  auxiliar  y  a  los  grupos  de  ejér- 
cito. Interesantes  pormenores  de  la  travesía  por  cada 
uno  de  los  seis  pasos  y  las  maniobras  tácticas,  sobre  el 
ír.vrn.io  hasta  la  visajera  de  la  batalla  de  Chacabuco.  To- 
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(lo  esta  se  menciona  aquí,  después  de  una  prolija  selec- 
ción de  datos  de  historiadores  argentinos  y  chilenos  y 
tomando  siempre  en  cuenta,  los  partes  oficiales.  Los 
primeros  choques  de  las  columnas  avanzadas  se  descri- 
ben con  toda  prolijidad  y  despojándolos  de  toda  exage- 
ración. 

CAPITULO  XV: 

Los  ejércitos  se  encuentran  en  Chacabuco.  El  escena- 
rio :  los  combatientes  frente  a  frente.  Maniobras  rápidas, 
ordenadas  por  San  Martín :  disposiciones  de  Maroto . 
Conducta  de  O 'Higgins  y  Soler.  Conclusiones. 


EL  AUTOR. 


CAPITULO  I 


LA  CAUSA   EMANCIPADORA  DE  AMERICA   Y  EL 
CONGRESO  DE  LAS  POTENCIAS 


l.a  libertad  de  Fernando  VII  y  el  gobierno  del  Plata  —  Primeras  negocia- 
ciones diplomáticas  argentinas  —  Factores  externos  que 
desvían  del  Río  de  la  Plata  la  expedición  Morillo  —  Con- 
comitancias del  gobierüo  argentino  con  Portugal  —  Kl 
traslado  de  la  corte  de  Juan  VI  a  Río  de  Janeiro  y  sus 
consecuencias  —  Determinación  de  dos  grandes  causas  po- 
líticas: la  europea  y  la  americana  —  Gestiones  ante  In- 
glaterra y  Portugal  —  Kntredichos  entre  Portugal  y  Es- 
paña y  I'ispaña  y  Austria,  que  favorecen  el  desarrollo  de 
los  planes  de  San  Martín  —  Intervención  del  Congreso  de 
Viena  en  los  asuntos  de  América  —  Aislamiento  diplo- 
mático de  España  —  Su  crisis  interna  y  surgimiento  de 
la    política    argentino-americanista. 

(1814-1817) 

]\iri\  abarcar  la  iiiaornitud  d(^  la  liazaña  político-mi- 
litar, qiK'  se  ¡nieló  con  la  travesía  de  los  Andes  hasta  la 
completa  libertad  de  (Miile,  es  preciso  trazar  una  breve 
síntesis  de  la  situación  de  las  provincias  del  Plata,  en  el 
período  1814-1^16,  tiempo  en  (pie  se  prepara  esta  expe- 
dición y  en  el  (pie  se  define  por  f^l  Conírreso  de  Tncinnán 
la  independencia  arjrentina. 

Tn  distinj^uido  hombre  político  brasil(*ño  (1)  en 
niemorable  discurso  pronunciado  cuando  la  visita  de  los 
coiiírresales  arp:entinos  a  Río  d"  Jan.'iro  perfilaba  a 
arrancies  ras<<os  los  hechos  de  nuestra  historia  y  decía  : 

**'Xo  es  necesario  atribuir  una  irran  importancia  a  los 
jírimeros  estremecimientos  de  la   |j:randiosa    revolución. 


(i)      Discurso   dil    scnailor   Nilo    Prcanlia,  cuandu    1. 
Roca   con   los  conjjrcsales  argentinos  a    Río  de   Janeiro 
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que  se  concreta  a  los  movimientos  de  1809  y  1810,  y  su- 
fre los  reveses  de  1814  y  1816,  después  de  los  cuales,  só- 
lo subsiste  la  resurrección  gloriosa  de  las  provincias 
unidas  del  Río  de  la  Plata,  las  que  guardan,  expulsados 
sus  antiguos  dominadores,  el  germen  de  la  indepen- 
dencia y  la  libertad". 

"No;  el  período  de  angustias  y  de  dolores,  que  en 
los  versos  de  Musset,  lo  mismo  ouc  en  el  concepto  de 
Thiers,  caracterizan  a  la  nacionalidad  moderna,  por  el 
genio,  por  las  armas,  por  la  lengua  y  el  martirio,  está 
en  1817,  en  la  revolución  argentino-americanista,  que  se 
traza  un  plan  de  campaña  ofensiva ;  atraviesa  los  Andes 
y  cambia  los  resultados  de  la  lucha  empeñada;  redime 
a  Chile ;  unida  a  Chile,  liberta  al  Perú  y  lleva  sus  armas 
redentoras  hasta  la  línea  del  Ecuador,  concurriendo  al 
triunfo  de  la  revolución  colombiana.  " 

Estas  palabras  condensan  la  trascendencia  del 
hecho  histórico,  cuyo  centenario  celebramos:  porque  él 
constituyó  el  esfuerzo  de  la  raza,  de  las  ideas,  de  los  an- 
helos y  ias  aspiraciones  inconcretas  de  una  colectividad 
embrionaria,  pero  dotada  de  fuertes  impulsos  de  liber- 
tad; precoz  aún,  pero  saturada  de  altos  ideales,  de  en- 
sueños vagos  de  grandeza,  apta  para  recibir  la  semilhi 
germinadora  de  rebeliones  que  brotó  de  la  revolución 
francesa  y  para  asegurar  la  conquista  de  un  nuevo  dere- 
cho de  gentes,  impuesto  ya,  a  despecho  de  todas  las 
reacciones,  en  todos  los  dominios  dinásticos. 

El  momento  culminante  en  medio  del  caos  aparen- 
te estalló  en  1816;  se  concretó  en  el  congreso  de  Tucu- 
mán  con  el  juramento  de  la  independencia,  y  le  dio  la 
fuerza  de  las  armas  y  de  las  ideas  con  el  ejército  de  los 
Andes,  que  prepara])a  San  Martín  inaugurando  la  polí- 
tica argentino-americanizada . 

*• 
*    * 

El  desastre  de  Sipe-Sipe  (29  de  noviembre  de  1815), 
en  que  se  vio  envuelto  el  ejército  de  Rondeau,  único  ba- 
luarte en  que  descansaba  la  consolidación  de  nuestra  in- 


dependencia,  cambió  radicalmente    la  lucha    sostenida, 
obligando  a  la  retirada  por  Salta. 

En  Chile  había  acontecido  la  derrota  de  Rancagua 
y  la  reconquista  realista,  después  de  perseguir  a  los  je- 
fes como  José  Miguel  Carreras,  O'Higgins  y  otros,  ago- 
biaba a  los  naturales  con  pesadísimos  tributos. 

En  Colombia  y  Venezuela  empalidecía  también  la 
causa  emancipadora. 

Mientras  tanto,  había  recuperado  su  libertad  Fer- 
nando YII ;  España  estaba  en  condiciones  de  disponer  de 
todas  sus  tropas  aguerridas  y  disciplinadas  y  se  habían 
impartido  órdenes  para  que  saliera  de  Cádiz  la  expedi- 
ción ^lorillo,  fuerte  de  diez  mil  hombre^  p]sta  fuerza  se 
destinaba  al  Río  de  la  Plata. 

Pero  Buenos  Aires  estaba  desguarnecida :  A  go- 
bierno, amenazado  por  las  facciones,  y  en  la  Banda 
Oriental,  Artigas  alzado  contra  toda  autoridad  y  ley. 
La  alianza  de  las  dinastías  reinantes  en  el  viejo  mundo 
daba  al  monarca  esi)añol  todas  las  seguridades  ])ara  im- 
poner a  las  colonias  sublevadas,  echando  mano  del  pode- 
río con  que  contaba  y  de  las  condiciones  de  militares 
con  reputación  bien  ganada  en  los  campos  de  batalla. 


* 

■f!  « 


En  estos  momentos,  una  incidencia  inesjierada  vino 
a  trastornar  e.l  curso  de  los  acontecimientos. 

El  gobierno  de  Portugal  radicado  en  Río  de  Ja- 
neiro   (2)    e.xigía    de   Fernando    \'Il    la    devolución    de 


(2)  Kn  1807,  habiendo  invadido  las  tropas  francesas  al  maiulo  de  Ju- 
not,  el  reino  de  Portu(?al,  se  trasladó  la  corte  al  Hrasil.  Reinaba  doña  Ma- 
ría d«*  IJraganza,  que  era  demente,  y  en  calidad  de  recente  reinaba  su  hijo 
tlon  Juan.  I. a  idea  de  trasladar  a  Río  do  Janeiro  la  capital  <lel  reino  lusi- 
tano había  sido  ya  propuesta  por  don  l.uis  de  Cunha  en  1836,  y  por  el 
marqués  de  Pombal  en  1761.  I, a  familia  real,  el  consejo  de  estado,  los  mi- 
nistros V  casi  todos  los  prandes  señorts  portucuescs,  se  embarcaron  en 
catorce  btií|ucs  «le  puerra,  desembarcando  en  Ilahía  el  23  de  enero  de  iSoS. 
Kl  total  de  las  personas  que  componían  la  expedición  ascendía  a  trece   mil. 

I",n  Había  el  recente  don  Juan  fiecretó  la  apertura  de  los  puertos  del 
lirasil,  al  comercio  de  todas  las  naciones,  y  tlespués  «le  varios  dí.is  se  hizo 
a  la  vela  para  Río  de  Janeiro,  a  donde  Uepó  el  7  de  marzo.  Allí  organizó 
un  ministerio,  fundó  un  banco  y  una  imprenta  real  y  adoptó  numerosas 
disnosiciones  que  infundieron  vida  nueva  al  Brasil,  hasta  convertirlo  en 
reino. 
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]a  plaza  de  Olivenza  y  territorio  ele  .jiirumeuiía,  ([iie 
le  retenía  España  desde  1801,  por  imposición  de  Bo- 
r.aparte,  que  meditaba  colocar  allí  parte  de  sus  guar- 
niciones francesa   para   invadir  a   Portugal. 

Vencidos  al  fin  los  franceses  y  obligados  a  reti- 
j-arse,  Fernando  se  negó'  a  la  devolución  de  esa 
parte  de  territorio  al  rey  de  Portugal,  y  la  corte  de 
Río  de  Janeiro,  ofendida,  se  preparó  a  tomar  el  con- 
siguiente desquite  ocupando  el  territorio  oriental, 
donde  imperaba  Artigas,  alzado  ya  contra  el  gobier- 
:iO  de  Buenos  Aires. 

El  conflicto  era  lo  suficiente  serio,  pues  no  ha- 
bía sido  posible  evitarlo,  ni  invocando  razones  de  pa- 
rentesco estrecho  entre  uno  y  otro  monarca,  ni  aun 
la  vigilante  atención  inglesa,  anhelos '  de  mantener 
las  buenas  relaciones  con  ambos  países. 

Una  nueva  complicación  se  suscita  para  España: 
el  ducado  óa^  Toscana  perteneciente  al  inííante  espa" 
ñol  don  Carlos  Luis  Borbón,  heredero  directo  de  Isa- 
bel Parnesio  (abuela  del  mismo),  había  sido  ya  adjudi- 
cado por  influjo  de  Austria  a  María  Luisa,  separada  ya 
de  Bon aparte  y  mujer  de  éste. 

I^oi-  intermedio  de  don  Pedro  López  Labrador, 
ministro  de  España,  este  asunto  había  sido  llevado  a  la 
consideración  del  congreso  de  Viena  y  planteado  en 
términos  violentos.  p]l  canciller  austríaco  Metternich, 
con  el  peso  de  su  influjo,  respondió  oponiéndose  a  to- 
da discusión  sobre  el  particular,  agregando  que  la 
cuestión  de  Toscana  no  podía  ser  materia  de  acomo- 
damiento alguno,  sino  de  una  guerra. 

Ahora  bien:  el  reciente  enlace  del  príncipe  del 
Brasil  don  Pedro  í principios  de  1815),  con  otra  ar- 
chiduíiuesa,  la  que  fué  madre  del  emperador  don  Pe- 
dro TI,  daba  a  las  cuestiones  suscitadas  entre  España 
y  Portugal,  pie  para  la  intervención  austríaca  a  fa- 
vor de  este  último. 

Rusia,  entonces  manttmía  estrechos  vínculos  con 
Es])aria  y  su  ministro  diplomático,  el  conde  de  Tattis- 
chcff,   podía   preciarse   de   ser  el  más  influyente  con- 


sejero  de  Fernando.  Existían  negociaciones  para  que 
Rusia  facilitara  buques  a  España  a  fin  de  enviar 
fuertes  cantidades  de  tropas  a  América  y  luchar  con 
los  insurgentes  y  con  Portugal,  en  caso  necesario,  pa- 
gándose esta  ayuda  con  la  entrega  de  la  isla  de  Me- 
norca. 

Luis  X\MII,  rey  de  Francia,  miraba  con  ojos  anti" 
páticos  a  Fernando  y  con  el  interés  de  ensanchar  los 
territorios  de  su  país,  por  el  lado  de  América,  preco- 
nizaba la  revisión  del  trono  español,  ilegal  a  todas  lu- 
ces, porque  no  era  sino  el  fruto  de  una  medida  arbi- 
traria de  Xapole()n,  c^ue  impuso  la  abdicación  de  Car- 
los IV,  en  aquellos  momentos  abandonado  en  Roma, 
enfermí)  y  achacoso.  ^^lientras  tanto,  el  hijo  parricida 
hacía  alarde  de  un  despotismo  contrario  y  repugnan- 
te al  espíritu  de  la  época . 

Inglaterra,  si  por  un  lado  estaba  dispuesta  a  apo- 
yar al  trono  es}iañol,  en  sus  pretensiones  de  dominio, 
por  otra  parte,  aidielaba  m.odificaciones  fundamenta- 
les en  el  régimen  colonial  que  permitieran  a  sus  sub- 
ditos la  libertad  de  comerciar  libremente  con  los  im- 
portantes mercados  de  América .  En  cuanto  a  su  pren- 
sa y  oi)inión  general,  habían  dado  muestras  inequívo- 
cas de  favorecer  nuestra  causa  emancipadora. 

\ji\  política  intei-na  y  externa  de  Portugal  había 
sufrido  un  vnelcf)  al  trasladarse  la  corte  a  Río  de  Ja- 
neiro, anexando  el  Brasil  al  reino  lusitano  y  evitan- 
do en  esta  forma  toda  evolución  emancipadora,  dado 
que  se  había  impuesto  de  hecho  y  por  gravitación 
natural.  Y  esta  circunstancia,  unida  a  que  el  gobier- 
no portugués  por  necesidad,  por  el  ambiente  nuevo 
en  ([uo  o])eraba,  alimentaba  principios  liberales,  fué 
el  puente  de  unión  entre  dos  causas-  í|ue  representa- 
ban dos  mundos,  dos  tendencias,  dos  anhelos  diversi- 
ficados: la  causa  de  la  Europa  dis«*retamente  reac- 
cionaria entonces  y  la  causa  de  América,  de  donde 
brotaba   un   luievo   derecho    de    gentes,    pensamientos 
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políticos  democráticos,  una  diplomacia  internacional 
sin  reservas  ni  ocultaciones,  un  nuevo  mundo  orgáni- 
co, según  la  conocida  frase,  "bañado  con  las  luces 
polares  y  ecuatoriales  de  sus  cielos". 

De  tal  modo  que  siendo  Portugal  el  país  europeo 
más  americanizado  en  política,  y  con  nuevas  tenden- 
cias, con  intereses  conservadores  que  se  daban  la 
mano  con  las  provincias  unidas  y  con  territorios  que 
se  tocaban  a  las  márgenes  de  los  ríos  prodigiosos,  él 
debía  ser,  sin  tal  vez  sospecharlo,  el  paladían  más  de- 
cidido de  nuestra  causa  y  el  fuerte  escudo  que  nos 
cobijó  del  zarpazo  formidable  de  los  tronos  coaligados. 

Nuestra  causa  tenía,  pues,  su  balcón  y  baluarte 
en  Río  de  Janeiro  y  allí  tuvo  la  inspiración  Alvear 
de  enviar  a  un  hombre  providencial,  al  primero  de 
nuestros  diplomáticos,  al  más  sagaz  de  nuestros  esta- 
distas de  entonces,  don  Manuel  José  García,  para  que 
encaminara  nuestros  asuntos  y  buscara  soluciones  sal- 
vadoras . 


Radicada  nuestra  causa  en  Río  de  Janeiro,  dos 
puntos  era  de  urgencia  resolver :  la  lucha  contra  el 
caudillismo  ensoberbecido  para  lo  cual  se  sentía  im- 
potente el  gobierno  de  Buenos  Aires,  si  había  de  se- 
guir mandando  sus  tropas  contra  los  españoles,  y  evi- 
tar una  acción  conjunta  de  Portugal  y  España  en  el 
Río  de  la  Plata,  que  hubiera  sido  fatal  i^ara  nuestra 
causa . 

Por  la  proximidad  a  las  provincias  argentinas  y 
porque  disponía  de  todo  el  concurso  de  sus  tropas, 
Portugal  representaba  un  peligro  mucho  más  grave 
que  España  y  existía  el  convencimiento  general  en 
Buenos  Aires  de  que  aml)OS  gobiernos  estaban  enten- 
didos. 

p]sta  sospecha  indujo  al  gobierno  de  Alvear  a 
solicitar  la  mediación  de  Inglaterra,  para  obtener  del 
trono  español  mí)dificacionos  en  el  régimen  colonial  y 
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aún  brindarle  que  ejerciera  un  protectorado  que  fue" 
ra  compatible  con  los  adelantos  de  la  época. 

El  primer  })aso  en  este  sentido  debía  darse  ante 
el  embajador  inglés  en  la  corte  de  Portugal,  lord 
Strangford,  conocedor  de  los  asuntos  del  Río  de  la 
Plata  y  de  abiertas  tendencias  liberales. 

Los  comisionados  argentinos,  que  lo  fueron  Riva- 
davia  y  Belgrano,  debieron  trasladarse  a  Londres 
para  interesar  allí  mismo  al  gobierno  inglés,  pues  por 
consecuencia  de  la  reacción  monárquica  en  el  viejo 
continente,  el  gobierno  de  entonces  respondía  a  una 
tendencia  antidemocrática . 

De  tal  modo,  que  Strangford  debía  mantenerse  en 
una  actitud  expectante,  y  sospechando   que   en  el  ga- 
binete  inglés   existían   ideas   favorables    para    sostener 
las  pretensiones  de  Fernando  XU   de  dominar  sus  «  o 
lonias. 

Pero  en  Río  de  Janeiro  había  ({uedado  García, 
quien  logrando  la  protección  y  amistad,  tanto  del 
monarca  como  del  conde  Da  Barca,  miembro  de  su 
gabinete,  logró  interiorizarse  de  las  dificultades  sus- 
citadas con  España  y  pensó  sacar  provecho  de  ellas. 

Esta  oportuna  vinculación  derivó  en  una  ''enten- 
te" cordial  y  amistosa,  diseñándose  las  bases  de  una 
alianza  completa  entre  los  dos  países. 

8e  convino  así :  la  invasión  de  la  Banda  Oriental 
por  las  tropas  del  general  Lecor;  el  reconocimiento 
del  gobierno  constituido  en  Buenos  Aires  como  pri- 
mer ])aso  al  reconocimiento  exju'eso  de  nuestra  inde- 
])endencia . 

Así  fué  í|ue  España  debió  desistir  de  enviar  al 
general  Morillo  a  Montevideo,  si  no  solventaba  sus 
dificultades  con  Portugal,  y  cuando  tuvo  conocimien- 
to de  los  pasos  dados  por  éste,  pensó  sólo  en  la  vengan- 
za, tra'tando  de  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza. 

Pero,  mientras  Fernando  ordenaba  se  aprestara  un 
fuerte  ejército  a  invadir  a  Portugal  y  otro  para  lu- 
char contra  portugueses  e  insuirectos  en  América,  se 
diseñaban    dificultades    muy   serias     ijue     obligaban    a 
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Fernando   a  recurrir   al   congreso   de   Viena,   antes   de 
hacer  uso  de  la  espada. 


Llevado  a  tan  temible  tribunal  este  asunto,  se 
produjo  una  declaración  de  Austria,  Rusia,  Inglate- 
i'ra,  Francia  y  Prusia,  en  la  que  estos  países  elogiaban 
la  conducta  del  monarca  español  al  no  repeler  la  fuer- 
za con  la  fuerza,  prefiriendo  derivar  el  entredicho  a 
las  negociaciones   diplomáticas. 

Las  potencias  firmantes  expresaban  su  sorpresa 
ante  la  insólita  actitud  de  Portugal  y  exhortaban  vi- 
vamente al  gobierno  de  su  majestad  fidelísima  a  des- 
vanecerse las  justas  reclamaciones  de  España,  al  pro- 
pio tiempo  que  debía  hacer  honor  a  los  principios  de 
justicia  invocados  por  ellos. 

Concluía  la  nota  manifestando  que  las  naciones 
firmantes  tomarían  justa  satisfacción  del  agravio,  en 
caso  de  que  el  gobierno  de  Portugal  no  se  pronunciase 
con  arreglo  a  los  })rincipios  invocados. 

En  los  entretelones  de  este  asunto  estaba  también 
la  íiyuda  (pie  las  naciones  representadas  en  el  congre- 
so de  Viena  debían  acordar  a  España  para  ([ue  afirma- 
i-a  sus  derechos  sobre  América  y  aun  se  hablaba  de  la 
exigencia  que,  particularmente,  expresaría  alguna  de 
ellas  para  ocupar  parte  de  aquellos  territorios. 

El  conflicto  era  de  una  gravedad  absoluta.  Se  aguar- 
daba con  enorme  interés  la  respuesta  do  Portugal,  que 
no  se  hizo  esperar. 

Esta  respuesta  —  hay  motivos  j)ara  creerlo  — fué 
en  gran  parte  la  obra  de  Manuel  José  García,  asesor 
interesado  en  estas  cuestiones  que  tocaban  a  los  dos  paí- 
ses y  que  gozaba  de  la  mavor  confianza  en  el  gabinete 
d.'  Juan  VT. 

Sostenía  el  rey  de  Po)'íugal  —  al  responder  a  lo  que 
bien  pudo  considerarse  como  un  ultimátum,  porque  no 
era  otra  cosa  virtualmente  la  nota  de  las  potencias  — 
ípic  se  trataba,  en  primer  lugar,  de  un  asunto  especialí- 
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simo,  fuera  del  alcance  del  congreso  de  Viena  y  ajeno  a 
los  tratados  vigentes. 

Era  cierto  que  el  asunto  arrancaba  de  las  pretensio- 
nes de  Fernando  VII,  para  mantener  firme  el  tratado 
de  Badajoz  con  las  usurpaciones  del  territorio  lusitano 
impuestas  por  Napoleón.  Pero  la  reunión  del  congreso 
tenía  una  finalidad  concreta ;  anular  aquellos  actos  y 
despojos  reintegrando  todo  lo  que  hubiera  sido  arreba- 
tado por  la  fuerza  de  las  armas.  En  este  concepto,  debía 
ser  España  y  no  Portugal,  la  llamada  a  dar  explicacio- 
nes al  monarca  arrancado  del  cautiverio,  a  lo  que  era 
de  derecho  en  el  nuevo  orden  de  cosas. 

Sobre  este  asunto  Portugal  no  había  interpelado 
aún  a  España,  ni  había  sometido  su  deroclio  al  arbitraje 
de  las  potencias. 

Se  trata,  en  el  caso  presente  —  seguía  la  nota  — 
de  la  ocupación  de  la  Banda  Oriental  y  de  las  razones 
que  había  tenido  el  gobierno  de  Portugal  para  hacerlo. 
(y  aquí  viene  la  parte  importante,  donde  se  ve  la  mano 
hábil  de  nuestro  comisionado  y  los  buenos  deseos  del 
rey  de  Portugal  para  la  libertad  de  las  Provincias  Teni- 
das) . 

España  —  sostenía  la  nota  —  había  sido  vencida 
allí  i)or  las  armas  argentinas  y  ex])ulsada  de  ^Montevideo. 
y,  después  de  acaecido  esto,  nada  había-  hecho  esta  ila- 
ción para  recuperar  lo  perdido. 

T^n  territorio  considerable  había  (piedado  así  en  el 
mas  completo  abandono,  enteramente  l)arl)arizad()  y 
cibamlonado  al  caos  y  al  desorden.  Se  habían  alzado  ban- 
doleros que  hacían  la  guerra  a  los  vecinos  sin  mayor  dis- 
tinción y  a  Portugal  especialmente,  saqueando  }■  ma- 
tando  a   diestra   y  siniestra. 

Esto  constituía  un  peligrosísimo  contagio  al  lado  de 
las  provincias  portuguesas,  cuyas  dilatadas  eampañas 
y  la  j)oblación  abundante  que  contenían,  también  en  es- 
tado semi-baT'bnro.  estaban  expuestas  a  ser  atacadas  del 
mismo  mal  anárcjuico.  De  tal  modo  (pie,  a  las  i-ausas  ori- 
ginarias del  entredicho,  se  habían  acumulado  estas  otras 
no  menos  graves.   <\uo  hal)ían   obligado  n   su   majestad 
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fidelísima  a  ponerse  de  acuerdo  con  el  gobierno  de  las 
Provincias  Unidas  deíl  Río  de  la  Plata  para  ocupar  y 
pacificar  la  Banda  Oriental.  Y  esto  había  ocasionado 
una  serie  de  gastos  y  convenios  "boníe  fidae''  —  tal  era 
el  existente  entre  Portugal  y  las  Provincias  Unidas  —  y 
otras  complicaciones  que  el  rey  de  Portugal  estaba  dis- 
puesto a  debatir  y  arreglar  con  el  de  España ;  porque 
eran  asuntos  peculiares  de  ambos,  ajenos  al  estatuto  del 
congreso  y  que,  por  consiguiente,  no  entraban  en  el  or- 
den de  aquellos  en  que  él  arbitraba  soluciones  de  un  ca- 
rácter litigioso  puramente  europeo. 

* 

El  éxito  de  esta  nota  fué  tan  completo,  según  comu- 
nicaciones de  fuente  insospechable  y  que  tuvo  García  po- 
co tiempo  después,  que  Inglaterra  desistió  de  entender 
en  la  cuestión  y  que  las  demás  potencias  imitaron  este 
ejemplo  (3) . 

El  entredicho  coincidió  con  trabajos  efectuados  en 
Portugal,  para  que  el  trono  volviera  a  Lisboa  y  abando- 
nara Río  de  Janeiro .  .  . 

En  estos  pinitos,  nos  ceñimos  estrictamente  al  histo- 
riador López,  que  con  una  prolijidad  particular  ha  podi- 
íio  estudiar  este  pasaje  importante  de  la  diplomacia  eu- 
ropea que  nos  concierne  y  que  hace  resaltar  la  acción  in- 
teligente de  los  hombres  que  estaban  al  frente  de  las 
Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  antes  de  que  se 
produjera  el  período  culminante  de  1817,  que  afirma  una 
vez  más  los  derechos  de  la  nacionalidad  bullonte  por  me- 
dio de  las  armas  victoriosas  en  Chacabuco. 

España  quedaba  así  aislada  de  la  diplomacia  de  las 
grandes  potencias  en  las  cuestiones  hispano-americanas 
y  sin  la  voluntad  de  Inglaterra,  que  en  distintas  formas 
había  insinuado  a  sus  hombres  de  gobierno,  la  conve- 
niencia de  establecer  modificaciones  en  la  vetusta  ar- 
mazón colonial. 

Pero  la  reacción  estaba  lejos  de  operarse.   Se  rea 


(3)      Véase   el   tomo  6.0  de  la  historia   de    López,   capítulo    IV. 
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gravaba  la  situación  de  la  península,  a  cuyo  gobierno 
lí-  faltaba  el  apayo  popular,  divorciado  como  estaba 
ya,  con  la  opinión  pública. 

Y  los  resultados  de  todo  esto  se  palpaban :  una 
aguda  crisis  se  cernía  sobre  España :  faltaba  la  habi- 
lidad diplomática  para  sacar  partido  de  los  vínculos 
dinásticos,  y  todos  los  síntomas  de  una  postración  fa- 
tal asomaban  en  la  vieja  nación  de  Carlos  III,  mientras 
surgía  una  democracia  fuerte  y  turbulenta  desde  el 
uno  al  otro  extremo  de  la  América  del  Sur. 


¿Se  seguían  todos  estos  vaivenes  con  ojos  inteli- 
gentes en  Buenos  Aires?  ¿Los  hombres  de  gobierno  y  la 
opinión  pública,  conocían  la  pauta  de  nuestras  relacio- 
nes internacionales  y  la  situación  en  que  nos  colocaban 
las  grandes  potencias? 

Excepto  personas  como  Tagle,  Pueyrredón,  López 
y  otros  hombres  influyentes  de  la  época,  en  general,  se 
marchaba  en  las  tinieblas. 

La  opinión  pública  reflejada  en  órganos  como  la 
"Crónica  Argentina",  tan  pronto  se  sentía  mancomu- 
nada al  carro  de  Artigas  como  lanzaba  a  los  vientos  la 
sospecha  que  Manuel  José  García  pretendía  entregar 
el  país  a  los  portugueses.  En  ciertas  esferas  se  hacían 
trabajos  })ara  obtener  la  emanci})ación  a  base  de  la 
formación  de  una  dinastía,  a  cuyo  frente  se  pondría  una 
de  las  princesas  de  la  casa  reinante  en  España,  a  la 
propia  hermana  de  Fernando,  o  se  buscaría  algún  des- 
cendiente de  los  incas. 

Corrían  vientos  de  agitación,  de  incertidumbre,  de 
pesimismo,  de  duda.  Tna  domagogia  furiosa  amena- 
zaba con  la  revuelta  y  el  país  entró  en  un  período  de 
conspiraciones,  de  reni'illas  violentas,  propagándose  el 
virus  de  la  insubordinación  en  las  filas  del  ejército. 

Pero,  ¿qué  era  todo  esto  ante  el  gran  triunfo  de 
lialx'r  conseíTuido  el  aislamientí)  de  Esj)aria  de  las  gran- 
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des  ])otencias  representadas  eii  el  congreso  de  Yiena 
y  que  la  obligaron  a  perder  un  tiempo  precioso  para 
lanzar  sus  ejércitos  contra  las  colonias  sublevadas? 

Se  asistía  a  un  resultado  superior  a  todo  cálculo : 
la  lucha  de  intereses  encontrados  que  produjo  este  ais- 
lamiento de  España,  los  desaciertos  del  propio  gobierno 
español  que  lo  divorciaron  de  la  opinión  de  la  penínsu- 
la y  los  esfuerzos  que  un  núcleo  de  hombres  bien  ins- 
pirados hacía  en  América,  para  dar  un  golpe  de  muerte 
al  poderío  de  Fernando  VII,  ensanchando  los  horizontes 
de  la  causa  que  defendían,  hasta  hacerla  continental. 

¿  Xo  era  lo  que  decía  Canning,  el  nuevo  mundo  que 
se  alzaba  para  mantener  el  equilibrio  del  viejo? 

¿América  frente  a  Europa,  contrabalanceando  su 
influencia  económica  y  política  y  surgiendo  en  el  otro 
extremo  del  planeta  con  el  vigor  que  le  daban  las  irra- 
diantes energías  de  la  misma,  proyectadas  a  través  del 
Atlántico?  ¿Y,  cómo  explicar  de  otro  modo  el  hecho  de 
que  el  congreso  de  Viena,  dueño  de  los  destinos  del 
mundo  en  aquel  entonces,  no  se  resolviera  a  aplastar  de 
un  solo  golpe  recio,  el  germen  de  las.  nuevas  nacionali- 
dades que  brotaban  a  conjuros  del  sol  de  la  libertad, 
en  el  continente  descubierto  por  Colón? 

Es  que  la  América  política,  hija  de  la  Europa,  se 
alzaba  como  una  necesidad  salvadora  y  providencial, 
eom.o  el  ])uente  obligado  para  pasar  al  porvenir;  como 
el  camino  exclusivo  hacia  el  más  allá  eterno  de  los  pue- 
l)los;  como  el  receptáculo  descomunal  donde  se  volcarían 
como  en  un  crisol,  los  pensamientos  engendrados  en  el 
pasado  histórico  de  la  humanidad,  en  la  lejanía  borro- 
sa y  confusa  de  las  ])rimitivas  edades. 

Y,  América,  hija  de  la  Europa,  radiante  de  juven- 
tud e  inocencia,  henchida  de  altísimos  ideales  y  de  as- 
piraciones democráticas,  no  podía  ser,  no  pudo  ser  ja- 
más destruida  por  la  voluntad  de  aquel  congreso  que 
encarnaba  el  poderío  del  continente  viejo  y  en  un  ins- 
tantí'  en  í|ue  se  contrabalanceaban  los  principios  expi- 
rantes dfl  aljsolutismo  monárquico  con  las  ideas  de 
gran  Revolución  francesa. 


(CAPITULO  11 

DISTINTAS  FACES  DEL  MOVIMIENTO   EMANCI- 
PADOR DE  LAS  PROVINCIAS  UNIDAS,  HAS 
TA  1816  —  ESTADO  DE  LA  REVOLUCIÓN  EN 
LOS    PUEBLOS    SUDAMERICANOS    AL    INI 
CIARSE  EL    PASO  DE  LOS  ANDES    POR  SAN 
MARTIN. 

Kl  movimiento  separatista  y  sus  evoluciones  y  transformaciones  —  Insegu- 
ridades de  vistas  e  incertidumbre  de  los  primeros  años  — 
Ligera  ojeada  desde  1810  hasta  i8i6  —  I, as  necesidades 
económicas  plantervü  la  emancipación  y  las  circunstan- 
cias surgidas  del  ambiente  popular,  condensan  las  aspi- 
raciones colectivas  en  la  declaración  de  la  independencia 
—  Distintas  operaciones  militares  llevadas  a  cabo  y  su 
fracaso  —  Papel  de  las  guerrillas  salteñas  deteniendo  la 
reacción  realista  —  El  desenvolvimi;  uto  do  una  causa  lo- 
cal, hasta  la  implantación  de  la  política  argentina-aiuerica 
nista   condensada   por  el  pensamiento  de   San   Marf'n. 

Tja  mejor  claridad  de  idoas,  acerca  de  los  aconte- 
cimientos que  tuvieron  su  período  culminante  en  el 
Paso  de  los  Andes,  exije  hacer  un  breve  resumen  de  la 
revolución  arfícntina. 

Los  estudios  históricos  efectuados  hasta  la  fecha, 
permiten  sacar  conclusiones  nítidas,  respecto  al  verda- 
dero carácter  de  la  revolución,  o,  mejor  dicho,  del  mo- 
vimiento separatista  que  se  venía  insinuando  en  Bue- 
nos Aires,  ante  la  necesidad  de  abrir  las  puertas  de  su 
comercio  a\  mundo. 

Las  exifrencias  económicas  fomentadas  )»(»»•  el  co- 
mercio de  contrabando,  trajeron  el  descontento  de  los 
nativos,  y,  en  este  sentido,  las  autoridades  no  supieron 
a  tiem])(),  consultar  los  intereses  colectivos  cadn  <lía  más 
valiosos. 
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Existen  puntos  de  analogía  entre  el  movimiento 
separatista  de  la  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata 
y  el  de  los  Estados  Unidos,  perfectamente  dilucida- 
das con  novísimos  conocimientos  históricos. 

Este  estado  de  cosas  encontró  la  ocasión  más  pro- 
picia para  estallar,  cuando  la  invasión  napoleónica  en 
España,  que  motivó  la  prisión  de  Fernando  VII,  y  que 
fué  tomada  como  base  para  la  deposición  del  virrey  y 
la  constitución  de  la  Junta  de  Mayo. 

Llama  la  atención  que  los  mismos  autores  de  este 
movimiento  juraran  fidelidad  al  monarca  destronado  y 
desde  los  primeros  instantes,  procuraron  que  esta  acti- 
tud fuera  adoptada  por  las  demás  colonias  de  España. 

Se  diría  que  había  inseí^uridad  en  aquellos  mo- 
mentos, algo  así  como  la  intuición  de  que  se  afrontaba 
una  lucha  seria,  superior  a  las  energías  y  a  los  elemen- 
tos de  (pie  estaban  dotadas  las  colonias. 

En  la  Junta  se  dibujaban  dos  tendencias  o  dos 
modos  de  i)roceder  en  esta  aventura  separatista :  la 
de  los  elementos  adictos  a  Moreno,  tendencia  radical  — 
y  la  conservadora,  encarnada  por  Saavedra,  (jue  pare- 
cía contar  con  la  mayoría  de  la  opinión. 

Sobrevino  el  choque,  y  de  resultas  de  esto,  la  sali- 
da de  Mariano  Moreno  para  Inglaterra  con  una  misión 
dij^lomática,  puesto  que  sospechaba  (lue  allí  debía  te- 
ner ambiente,  la  incierta  causa  que  se  diseñaba,  por  el 
interés  de  los  contrabandistas  de  aquella  nación  en 
llevarse  nuestras  lanas  y  cueros. 

La  tendencia  radical  parecía  inspirarse  en  la  re- 
volución francesa,  y,  tomaba  como  modelo  las  ideas  de- 
mocráticas que  habían  triunfado  por  un  momento  en 
aípiel  país.  En  la  otra,  se  mantenía  arraigado  el  senti- 
miento monárquico  que  persistió  hasta  después  de  1820, 
mantenido  por  homi)res  ([\ic,  eran  un  exponente  de  la 
inteligencia  y  del  esfuerzo  separatista. 

Sobrevino  una  reacción  poco  más  tarde  y  los  ele- 
mentos demócratas,  produjeron  el  movimiento  de  Sep- 
tiembre de  1811. 

Quedó  ílisuelta  la  T)ii]nera  Junta  organizándose  un 
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triunvirato  compuesto  por  Feiieiano  Chiclana,  Juan 
José  Paso  y  Manuel  Sarratea,  teniendo  por  secretarios 
a  don  liernardino  Rivadavia  y  don  Vicente  López  y 
Planes. 

La  acción  de    este  triunvirato    se    desenvolvió  en 
momentos  críticos,   habiendo    ocurrido   la    derrota   del 
ejército  enviado  al  Norte  para  comprometer  en  la  can 
sa  separatista  el  Alto  Perú. 

A  la  Banda  Oriental,  se  envió  una  expedición  para 
insurreccionarla,  debiendo  luchar  contra  las  fuerzas 
de]  virrey  Elio,  (pie  mantenía  la  autoridad  del  gobierno 
es))añol  con  al<2:unas  fuerzas  y  con  una  escuadra  (lue 
blocpieaba  el  puerto  de  Buenos  Aires.  En  estas  circuns- 
tancias, snro-e  el  caudillismo  en  la  Banda  Oriental,  re- 
])resentad('  por  Artijras,  ((ue  se  projíone  obrar  por  cnen- 
ta  propia,  y,  i)rescindiendo  de  la  autoridad  cpie  emana- 
ba de  Buenos  Aires  y  contra  los  españoles. 

Pero  el  movimiento  separatista  había  prendido  en 
«'1  Paiap:uay,  desi)ués  de  haberse  retirado  el  «ícneral 
Belgrano  en  derrota  y,  éste,  en  comi)añía  de  Vicente 
Anastasio  Echevarría,  procedieron  a  neí»:ociar  un  tra- 
tado de  alianza  y  amistad  con  aquel  país,  (jue  desde 
rntonces,  y  sin  mayores  esfuerzos,  amparado  en  el  es- 
cudo (jue  le  ofrecían  las  Provincias  del  Plata,  cpiedó 
de  hecho  emancipado  de  la  madre  patria. 

El  «robierno  de  Portu^ral  radicado  en  Río  Janeiro, 
desde  la  invasión  nai)oleónica,  aprcvechando  la  confu- 
sión en  que  se  encontraba  la  .P>aiula  Oriental,  ordenó 
al  í^eneral  Sonza  (pie  la  invadiera,  para  uiiii-lo  al  tei-ri- 
toi'io  del  Brasil. 

El  Triunvirato  nejíoció  con  Elio  el  convtMiio  dt»  20 
de  Octubre  de  ISll,  sobre  la  base  del  levantamiento 
del  blo(jueo  de  Buenos  Aires  y  la  evacuación  de  la  llan- 
da Oi'iental  por  las  fuerzas  (|u<í  había  enviado  la  prime- 
i*a  Junta.  Quedaba  el  peli^rro  del  Norte,  el  (pu»  irra- 
diaba del  Perú,  foco  y  baluarte  de  la  cansa  rea^l. 
Xond)rado  jefe  del  ejército  del  Norte,  fnerte  de  dos  mil 
hombres,  el  ;i:eneral  Bel«rrano,  éstg  marchó  hasta  Jnjuy. 
para  ayudar  en  lo  posible  Ja    insurrección  iniciada    en 
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til  Alto  Perú  y  que  estaba  empeñado  en  sofocar  el  gene- 
ral Goyeneche. 

AÑO  1812 

Llegamos  así,  al  año  1812.  El  día  25  de  Mayo  de 
este  año,  el  Triunvirato  decretó  la  abolición  de  los  es- 
clavos, viejo  resabio  de  la  época  colonial. 

En  los  primeros  meses  de  este  año,  concluida  la  lu- 
cha en  España  contra  los  franceses,  regresaban  al  país, 
ol  teniente  coronel  de  caballería  don  José  de  San  Mar- 
tín, el  alférez  de  carabineros  don  Carlos  María  de  Al- 
vear,  los  tenientes  Zapiola,  Chilavert,  Vera  y  algunos 
otros . 

San  Martín  fué  autorizado  para  organizar  un  re- 
gimiento de  granaderos  a  caballo.  Contaba  34  años  en- 
tonces. Todos  estos  militares,  siguiendo  el  ejemplo  de 
lo  que  se  había  hecho  en  España,  constituyeron  una  lo- 
gia secreta,  que  denominaron  Lautaro  y  que  tuvo  no 
poco  influjo  en  los  acontecimientos  políticos  y  militares 
que  se  sucedieron  después. 

El  primer  presidente  de  esta  sociedad  fué  Alvear, 
figurando  también  en  ella  don  Bernardo  Monteagudo, 
uno  de  los  escritores  más  fogosos  de  aquella  época  y 
que  acompañó  a  San  IMartín  en  el  Perú. 

En  Julio  de  1812  se  produce  la  sublevación  de  Al- 
zaga,  que  fracasó,  siendo  apresados  sus  autores,  actuan- 
do como  fiscal  Monteagudo,  que  dictaminó  aconsejan- 
do la  pena  de  muerte  para  Alzaga  y  treinta  y  siete  de 
sus  compañeros,  ricos  comerciantes  en  su  mayoría.  La 
sentencia  fué  ejecutada  con  todo  rigor  y  rapidez,  abrién- 
dose un  nuevo  abismo  de  sangre  entre  criollos  y  espa- 
ñoles. (En  1810  tuvo  lugar  el  fusilamiento  de  Liniers, 
Concha,  etc.,  ordenado  por  la  Primera  Junta). 


Privado  el  general  Goyeneche  de  descender  a  las 
Provincias  del  Plata,  por  exigencias  de  la  insurrección 
del  Perú,  destacó  a  su  pariente  el  general  Pío  Tristán 
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con  tres  mil  soldados,  casi  todos  indios,  para  que  ba- 
tiera al  general  Belgrano  y  se  pusiese  en  contacto  con 
los  realistas  de  Montevideo.  Belgrano  que  tenía  el  pro- 
pósito de  regresar  a  Buenos  Aires,  cumpliendo  órdenes 
del  gobierno,  esquivó  el  encuentro  con  las  fuerzas  de 
Tristán,  que  venían  en  su  seguimento.  Al  llegar  a  Tu- 
eumán,  los  habitantes  de  esta  provincia  le  suplican  (lue 
no  los  desampare  y  el  24  de  Septiembre,  tiene  lugar 
nna  batalla  favorable  para  las  armas  argentinas,  que- 
dando 600  prisioneros,  fusiles,  cañones,  banderas,  etc.. 
on  poder  del  vencedor. 

Tristán  con  los  restos  de  su  ejército  no  tuvo  más 
remedio  que  retroceder  en  dirección  al  Alto  Perú. 

El  ocho  de  Octubre,  cae  el  triunvrato.  La  logia 
Lautaro  hizo  estallar  un  movimiento  militar  en  el  que 
tomaron  parte  las  milicias  y  las  tropas  que  componían 
la  guarnición  de  Buenos  Aires,  capitaneadas  por  San 
Martín,  Alvear  y  otros  jefes  prestigiosos.  Llamado  el 
pueblo  a  cabildo  abierto,  quedó  organizado  un  nuevo 
triunvirato  compuesto  por  Rodríguez  Peña,  Paso  y 
Alvarez  elontc. 

F,\  nuevo  gobierno  decreta  honoies  para  el  general 
Belgrano,  y  que  fueron  renunciados  poi*  éste. 

Decreta  también  el  destierro  de  Pueyrredón  ((ue 
formaba  parte  del  triunvirato  anterior.  (Se  hace  datar 
de  esta  fecha,  cierta  animosidad  pasajera  que  existía 
entre  San  ^lartín  y  Pueyrredón) . 

A  principios  de  Abril,  se  había  reunido  una  asam- 
blea que  fué  disuelta  por  el  nuevo  gobierno,  convocán- 
dose otro  Congreso  con  diputaciones  de  todas  las  pro- 
vincias y  que  debía  reunirse  en  1813. 

AÑO  1813 

El  31  de  Enero  se  reúne  el  Congreso  Constituyente 
bajo  la  presidencia  de  don  Carlos  de  Alvear.  No  a.lcan- 
zó  a  declarar  la  independencia,  juzgada  por  algunos  de 
sus  miembros,  como  ])remalura,  y,  hasta  tanto.  s(»  des- 
pejaran los  horizontes  internos  y, externos. 
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Declaró  libres  a  los  hijos  de  esclavos  (lue  nacieran 
cu  territorio  argentino ;  abolió  el  tribnnal  de  la  inquisi- 
ción; el  tormento  como  prueba  judicial;  suprimió  los 
títulos  de  nobleza ;  encargó  a.l  poeta  López  y  Plaries  la 
composición  del  himno  patrio ;  hizo  desaparecer  los  es- 
cudos españoles. 

El  20  de  Febrero  tiene  lugar  la  batalla  de  Salta  en- 
tre las  fuerzas  del  general  Belgrano  y  las  de  Tristán. 
Este  último  se  rehizo  después  de  Tucumán,  cayendo 
prisionero  de  los  patriotas,  y  jurando  no  volver  a  tomar 
las  armas  en  contra  de  la  revolución,  en  el  territorio 
que  había  sido  virreynato  de  Buenos  Aires. 

Bajo  estas  condiciones,  Belgrano  le  permitió  regre- 
sar al  Perú,  pero  allí  el  Obispo  de  (charcas,  absolvió  a 
ios  capitulados  del  Juramento,  declarando  que  no  eran 
válidos  ante  Dios,  los  convenios  pactados  con  insurgen- 
tes. Belgrano  continúa  su  marcha  al  Norte,  invadiendo 
el  Alto  Perú  y  reforzando  su  ejército. 

Relevado  del  mando  Goyeneche,  por  el  general  Pe- 
Y.uela,  hábil  militar,  éste,  el  primero  de  Octubre  atacó  a 
Belgrano  en  la  Pampa  de  Yilcapujio  y  le  derrotó  com- 
pletamente, haciendo  que  se  retirara  a  Potosí. 

Un  mes  y  medio  después  o  sea  el  14  de  Noviembre 
le  acom.ete  de  nuevo  en  Ayouma,  desbaratándolo  com- 
pletamente. 

Estos  desastres,  determinaron  a  la  Asand)lea  (Cons- 
tituyente, a  exhonerar  a  Belgrano,  del  cargo  de  jefe  del 
ejército  del  Norte,  reemplazándolo  por  ¡San  Martín . 

El  dos  de  Febrero,  en  San  Lorenzo,  sobre  el  río  Pa- 
raná, obtiene  San  IMartín,  su  ])rimer  triunfo,  con  el  re- 
gimiento de  granaderos  a  caballo,  de  reciente  forma- 
ción. 

* 
*     * 

Partió  San  Martín  a  hacerse  cargo  de  su  ])uesto, 
sosteniendo  una  entrevista  con  Belgrano  y  concretán- 
dose solamente  a  evitar  cualquier  acción  con  el  enemi- 
go, con  un  eiArpíto  que  apenas  si  tenía  e]  nombre  de  tal. 
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A  íiues  del  año,  el  Congreso  encuentra  que  subsis- 
ten dificultades  para  organizar  el  país  y  su  defensa. 
Dada  la  complejidad  del  mando,  resuelve  concentrar  el 
]>oder  político  en  una  sola  persona,  con  el  nombre  de 
Director  Supremo  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de 
la  Plata. 

AÑO  1814 

De  acuerdo  con  el  pensamiento  del  Congreso,  es  ele- 
jrido  primer  Director  Supremo  don  Gervasio  Posadas, 
tío  de  don  Carlos  ]\Iaría  de  Alvear,  ({uien  toiiui  ])0sesión 
de  su  carjro,  en  26  de  Enero. 

El  Director  Supremo,  estaba  auxiliado  en  sus  fun- 
ciones por  un  consejo,  compuesto  de  siete  asesores.  Se 
proseguía  en  la  Banda  Oriental,  el  sitio  de  Montevideo, 
donde  se  resistían  las  tropas  del  ex  virrey  Elio,  manda- 
das aliora  por  Vigodet.  El  jefe  del  sitio,  general  Koii- 
deau,  estaba  a  punto  de  conseguir  la  victoria. 

El  nuevo  Directoi-  Supremo,  lo  mandó  relevar  del 
cargo,  noml)rando  en  su  reemplazo  a  Alvear. 

Los  esfuerzos  de  Larrea  para  que  el  país  tuviera 
Mt  marina  de  guerra,  obtuvieron  su  resultado,  log:rando 
e(juiparse  cuatro  buqu(\s  mei'cantes  (¡ue  se  confiiiron  a  la 
];eric¡a  y  arrojo  del  irlandés  (luillermo  Brown  . 

Aprovechando  la  división  de  la  escuadra  española. 
la  batió  i)arcialmente  en  Martín  García,  yendo  des- 
]»iiés  a  blo(|uear  el  pnerto  de  ^Montevideo,  operando  de 
eonciei'to  con  Alvear  (\\\i'  coiitMb;)  co?'  un  ciófciln  >\r  citi- 
co  mil  hombres. 

El  14  de  Mayo,  ttimó  J^rown  tres  naves  al  abordaje 
y  obligó  a  las  restantes  del  enemigo  a  (pie  se  refucriaran 
bajo  los  fnegos  de  las  baterías  de  la  fortaleza. 

El  día  2)1  de  rlniíio  capituló  Vigodet,  apodv*rándose 
Alvear,  de  JMontevideo,  con  toda  la  artillería,  ocho  mil 
lusile.i  y  los  buíjues  refugiados  en  el  puei'to.  En  estas 
circunstancias  tuvo  lugar  el  alzamiento  de  Artigas  con 
Ira  el  cual  marcha  Alvear,  ilerrotándolo.  Artigas  se  re- 
fugia en  la  campaña,  en  t'ren  ib»  guerra  alíierta  contra 
el  Directorio. 
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El  gobierno  de  Buenos  Aires  puso  a  precio  la  cabe- 
za del  caudillo  oriental . 

Se  envió  en  misión  diplomática  a  don  Manuel  Sarra- 
tea,  para  solicitar  de  Inglaterra  que  mediara  con  el  rey 
de  España  a  fin  de  que  oyese  proposiciones  pacíficas  y 
suspendiera,  mientras  tanto,  la  expedición  y  armamen- 
tos con  que  amenazaba  a  Buenos  Aires  (la  expedición 
Morillo) .  Este  se  encaminó  primero  a  Río  Janeiro,  don- 
de se  puso  al  habla  con  lord  Strangford,  representante 
de  Inglaterra  ante  Portugal,  quien  le  aconsejó  que  si- 
guiera a  Londres  a  tratar  esta  cuestión. 

Poco  tiempo  después,  seguían  el  mismo  rumbo  Ber- 
nardino  Rivadavia  y  Manuel  Belgrano,  para  ponerse  de 
acuerdo  con  el  primero  y  proseguir  las  negociaciones  en- 
tabladas. 

San  Martín  en  Tucumán,  organizaba  su  ejército, 
mientras  tentaba  la  separación  de  algunos  jefes  presti- 
giosos por  su  valor  que  se  encontraban  sirviendo  con 
los  españoles,  entre  ellos  el  coronel  Saturnino  Castro. 
Sorprendido  éste  último,  murió  fusilado. 

El  29  de  Mayo  obtiene  el  general  Alvarez  de  Are- 
nales su  victoria  de  la  Florida,  sobre  fuerzas  del  ejérci- 
to español  del  Alto  Perú. 

En  Salta  y  Jujuy,  organiza  las  primeras  guerrillas 
don  Martín  Güemez,  logrando  contener  los  avances  de 
los  cuerpos  españoles  que  se  aventuraban  al  Sur  de 
Salta. 

Convencido  San  Martín  que  el  ejército  del  Norte 
estaba  destinado  al  fracaso  y  fingiéndose  enfermo,  pi- 
dió relevo  obteniéndolo  en  el  mes  de  Agosto,  fecha  en 
que  fué  designado  gobernador  intendente  de  las  pro- 
vincias de  Cuyo. 

En  reemplazo  de  San  Martín,  se  designó  a  Rondeau 
en  (*1  ejército  del  Norte,  quien,  poco  después,  ocupó 
a  Jujuy.  Esta  operación  fué  favorecida  con  el  triunfo 
de  Montevideo,  que  alarmó  a  Pezuela,  ordenando  la  re- 
concentración de  fuerzas  (jue  operaban  en  el  territorio 
comprendido  entre  las  Provincias  Unidas  al  Alto  Perú. 

En  este  mes,  llegan  a  Mendoza  los  primeros  deste- 
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irados  políticos  de  diile,  entre  los  que  se  contaban  Iri- 
;.arri  y  Mackenna,  quienes  informan  al  nuevo  goberna- 
dor intendente  de  Cuyo  sobre  los  entretelones  de  la  po 
lítica  en  el  vecino  país,  así  como  de  las  disidencias  plan- 
teadas entre  O'Higgins  y  Carrera. 

En  Septiembre,  llega  un  emisario  de  la  Junta  de 
Chile  con  pliegos  para  el  gobernador,  en  que  le  anun- 
ciaba la  invasión  de  Osorio  y  le  pedía  un  cuerpo  de  tro- 
pas, previniéndole  tambi<^n,  (pie  la  situación  del  país 
era  muy  angustiosa. 

(Véase  primer  capítulo,  tomo  segundo,  Historia  de 
San  Martín  por  Mitre) . 


Despachó  un  correo  a  Buenos  Aires,  San  Martín, 
pidiendo  un  contingente  de  mil  quinientos  hombres  a 
fin  de  socorrer  a  Chile,  o,  al  menos,  una  cantidad  igual 
de  fusiles. 

El  Director  le  contestó  confidencialmente.  ''Y  de 
los  amigos  chilenos  ¿qué  quiere  que  hagamos?  Estando 
como  estamos  empeñados  en  la  campaña  del  Perú,  no 
podemos  divertir  tan  considerable  parte  de  nuestra  fuer- 
za como  la  de  1500  hombres,  hacia  el  Estado  de  Chile. 
Por  lo  í}ue  hace  a  fusiles,  pólvora,  etc.,  ninguno  mejor 
que  usted  saije  los  samfrancia,  que  hay  acerca  de  estos 
artículos.  Si  hay  algunos,  deben  existir  en  la  sala  de 
armas  y  nuestra  famosa  fábrica  de  fusiles.  Vengan 
pues,  todos  los  chilenos  y  tómense  los  f|ue  se  encuen- 
tren .  Yo  no  extraño  que  los  chilenos  pidan :  lo  que  no 
puedo  dejar  de  extrañar  es,  que  ustedes  que  saben  de 
esta  farándula  de  las  armas,  me  vengan  pidiendo  cosas 
c  centonares  y  millares,  cuando  yo  todavía  no  he  visto 
un  fusil  tral)<ija(l()  ('omi)letamente  vn  P>uenos  Aires,  ni  cu 
la  sala  de  armas,  he  visto  jamás  archivado  un  fusil  ni 
de  Montevideo,  ni  de  Jerusalem,  ni  bueno  ni  descom- 
puesto. Ustedes  son  los  (pie  guardan  los  fiisil(»s,  los  sa- 
bles, los  cartuchos,  las  piedras,  etc". 

'De  consiguiente,  el  jefe  del  Estado,  es  un  fundido 
para  disponer  de  esos  artículos". 
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Y,  coiieliiía  con  que,  si  por  ahora  se  enviara  al  eo- 
ronel  Las  Heras  a  auxiliarlos,  que  se  les  diera  los  fusi- 
les sobrantes. 

Pocos  días  después,  la  revolución  chilena  sucumbía, 
y  sus  emigrados  buscaban  con  Carreras  y  O'Higg-ins  a 
la  cabeza,  refugio  en  IMendoza. 

El  9  de  Octubre,  llegó  a  Mendoza  la  noticia  del 
desastre  de  Rancagüa.  El  once  recibíase  una  comunica- 
ción de  Carrera  fechada  el  día  cinco  de  Octubre,  desde 
Santa  Rosa,  pidiéndole  auxilio  de  tropas  para  continuar 
la  guerra. 

Organizó  San  Martín  un  plan  de  auxilios,  para  con 
los  vecinos,  yendo  él  mismo  a  la  Cordillera  a  cumplimen- 
tar a  los  huésj^edes  y  com])añeros  de  causa. 

AÑO  1815 

El  nueve  de  Enero  reniincia  el  cargo  de  Director 
tor  Supremo,  Posadas  y  la  Asamblea  Legislativa,  desig- 
na a  Alvear  para  reemplazarle.  (Jontaba  éste,  apenas 
veintisiete  años.  Joven,  imi)etuoso,  lleno  de  ambiciones 
y  patrióticamente  inspirado,  cometió  errores  de  forma, 
mahiuistándose  las  simpatías  del  ejército. 

Pei'o  dejó  su  obra  indiscutida  como  gobernante  y 
como  ha  quedado  C()r]'{)])()rada  poi-  estudios  prolijos  del 
historiador  López. 

Dice  López,  refiriéndose  a  esta  época  : 

" Él  organismo    social   creado  por    la   célebre 

Asamblea  del  año  13,  próximo  a  derrumbarse  con  el  ge- 
neral Alvear,  que  había  sido  su  principal  columna,  caía 
a  pedazos  entre  las  llamas  del  incendio  (juc  lo  devora- 
ban". 

La  situación  externa  vacilaba  entre  dos  grandes 
temores:  el  abandono  (\q  Inglaterra  y  las  hostilidades 
de  Portugal.  Si,  como  se  vociferaba  en  Buenos  Aires, 
Portugal  tomaba  la  vanguardia  de  la  expedición  espa- 
ñola, ocupando  hi  P>anda  Oriental,  y  bloqueando  la 
capital,  había  llegadc»  para  la  patria  el  día  de  la  prue- 
ba suprema  :  y  antes  (pie  entregarla  i)ostrada  a  los  ])ies 
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del  tirano,  aborrecido  que  la  reclamaba  como  esclava, 
era  preferible  echarla  en  los  brazos  de  la  barbarie  mis- 
ma, y  arrasar  todo  su  suelo,  por  la  proi)ia  mano  de 
sus  hijos.  Ese  era  el  sentimiento  público;  eso  lo  que  se 
habría  hecho  indudablemente,  como  en  Venezuela  y  en 
Xueva  Granada,  y.  eso,  lo  (lue  la  misión  García  llevaba 
encargo  de  evitar. 

Es  decir  que  a  los  pocos  días  de  tener  el  cargo  de 
Director  Supremo,  Alvear,  destacó  a  IManuel  José  Gar- 
cía a  Río  Janeiro,  residencia  de  la  corte  de  Portugal  en- 
tonces, con  la  misión  de  impedií*  la  confabulación  de 
España  y  Portugal  y  exterminar  a  Artigas. 

* 
*    * 

El  veinte  de  Enero,  solicita  San  Martín  del  nuevo 
Director  Supremo,  licencia  para  dejar  su  cargo  pretex- 
lando  el  mal  estado  de  su  salud.  Alvear  se  apresura  a 
concedei'Ia,  nombrando  en  su  reemplazo  al  coronel  don 
(íregorio  Perdricl . 

Conocida  esta  noticia  en  Mendoza  el  15  de  Febre- 
T'o,  el  pueblo  se  levanta  airado,  y  se  convoca  a  una  reu- 
nión. Disuelta  esta  reunión  por  pedido  de  las  autorida- 
des, a  la  mañana  siguiente  se  levanta  de  nuevo  el  pue- 
blo y  exije  se  convoque  a  un  cabildo  abierto.   Después 
('e  una  larga   deliberación   San  ^lartín  tuvo  que  resig- 
narse a  seguir  en  sa  cargo,  mientras  su  reemplazante. 
del»ió  volver  a  Buenos  Aires,  llamado  por  el  Directorio. 
FA  general  Alvear,  empeñado  en    tomar  el    mando 
del  ejercite-  del  Xorte,  fué  desconoeido  en  este  carácter 
por  las  tropas  (jue  lo  componían  y  el  ti'es  de  Abril,  an- 
tes de  cumplir  los  tres  meses  de  su  exaltación  al   Di- 
lectorio,  caía  derribado  ])or  una  sublevación  militar,  <'n 
cabezada  por  el  coronel  Alvarez  Thomas. 

La     salida   de    Alvear,   en     f(»rnia    tan     brusca,   dio 
margen  a  toda  clase  de  comentarios. 

Las  mal   entendidas  enndaciones  d/   Hondean,  ])or 
un  lado;  el  car?'ictei'  de  Alvear,  un  tanto  intemi)erante. 
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acaso  envanecido  de  la  posición  culminante  a  que  lo 
llevaron  los  sucesos;  la  desorientación  de  la  opinión 
l)ública,  todo  esto  contribuyó  al  momentáneo  eclipse 
de  una  figura  de  valer  real  y  llamado  más  adelante  a 
actuar  en  forma  más  eficaz  para  el  país. 

Se  asegura  también  —  y  hay  en  ello  serios  funda- 
mentos —  que  las  vinculaciones  notorias  de  Alvear  y 
José  Miguel  Carrera,  le  enagenaron  las  simpatías  de 
los  jefes  y  oficiales  tanto  del  ejército  del  Norte  como 
e]  de  los  Andes  que  comenzaba  a  organizarse  y  ios  co- 
nocidos roces  que  suscitó  Carrera  a  su  paso  por  Mendo- 
za, lo  habían  colmado  de  antipatías  bien  explicables 
por  cierto. 

En  las  ruinas  del  Directorio  de  Alvear  (dice  Mitre), 
cayó  envuelta  la  gran  asamblea  del  año  13  a  cuya  for- 
mación había  contribuido  San  Martín  al  tomar  parte  en 
la  revolución  y  el  Cabildo  de  Buenos  Aires,  haciéndose 
órgano  de  la  opinión  del  país,  puso  por  condición  al  nue- 
vo gobierno  (el  18  de  Abril)  que  convocase  al  Congre- 
so Nacional,  sobre  la  base  del  sufragio  universal.  Esta 
era  una  reacción  contra  la  representación  popular  de 
los  cabiJdos,  que  liasta  entonces  prevaleciera  como  teo- 
ría política,  deducida  de  las  tradiciones  coloniales,  lo 
que  daba  a  la  revolución  del  año  XV,  un  carácter  orgá' 
nico  como  la  que  había  tenido  la  del  año  XII,  tomando 
en  ambas  San  Martín,  una  participación  directa. 

El  coronel  Alvarez  Thomas,  dirigió  el  11  de  Abril  un 
manifiesto  a  las  provincias,  explicando  los  motivos  que 
habían  determinado  el  derrocamiento  del  Directorio  de 
Alvear  y  les  pedía  apoyo  para  su  causa. 

San  Martín  reunió  una  junta  de  guerra  para  resol- 
ver lo  que  convenía  en  el  orden  militar,  la  que  por  asen- 
timiento unánime,  declaró  tiránico  el  gobierno  de  Al- 
vear, negáiiflole  obediencia,  hasta  que  el  pueblo  nom- 
brase la  suprema  autoridad  que  debía  regirlo. 

Reunió  también  al  Cabildo  de  Mendoza,  para  que 
resolviera  lo  que  correspondía  en  el  orden  político. 
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Constituido  el  Cabildo  abierto,  fué  declarado  nulo, 
el  nombramiento  de  su  actual  intendente  (Perdriel), 
aclamándose  en  consecuencia  como  tal  a  San  Martín,  por 
convenir  así,  a  la  salud  pública .  Los  cabildos  de  San 
Luis  y  San  Juan  confirmaron  estas  declaraciones-  Pre- 
viamente a  esto,  había  declarado  el  Cabildo  que  no  se 
obedeciese  a  otro  gobierno,  sino  aquél  que  fuese  insta- 
lado por  la  voluntad  de  los  pueblos. 

Artií^as  enseñoreado  de  la  Banda  Oriental,  pasando 
el  Paraná  y  e.l  L'rugruay,  se  presenta  en  Entre  Ríos,  lue- 
go en  Santa  Fe  y  obtiene  el  concurso  de  Corrientes,  titu- 
lándose ''jefe  de  los  orientales  y  protector  de  la  confede- 
ración de  los  pueblos  libres". 

Alvear  envió  contra  Artit^as  a  AJvarez  Thomas  y 
éste  ])rodujo  la  sublevación.  El  quince  de  Abril,  se  pro- 
nunció por  el  Cabildo  de  Buenos  Aires  la  destitución  de 
Alvear,  que  refugiado  en  una  fragata  inglesa,  pasó  a 
Río  Janeiro. 

P'ué  nombrado  Director  Supremo  el  general  Ron- 
deau  y  suplente  a  Alvarez  Thomas.  El  primero,  que  co- 
mandaba las  fuerzas  del  Norte,  no  pudo  ocupar  su  pues- 
to reemplazándolo  el  segundo. 

Deseoso  Rondeau  de  obtener  una  victoria  sobre  los 
españoles,  en  el  Alto  Perú,  avanzó  denodadamente,  lle- 
gando a  ocupar  Potosí.  Se  internó  más  al  Xorte  aún,  y 
sufrió  la  célebre  derrota  de  Sipe-Sipe,  batido  pov  el  ge- 
neral Pezuela,  perdiéndose  desde  entonces  para  la  Ar- 
gentina, el  territorio  que  hoy  constituye  Bolivia.  Pezue- 
la, avanzó  hasta  el  territorio  argentino,  pero  allí  encon- 
tró la  resistencia  de  las  huestes  de  (liiemez,  que  mantu- 
vieron el  honor  de  la  causa . 

AÑO  1816 

Se  inició  este  año  con  los  jieores  ausi)i<*i()s. 

La  derrota  del  ejército  del  Xorte,  el  alzamiento  de 
varios  caudillos  en  las  pi-ovincias  —  el  naciente  federa- 
lismo; —  Ciiemes  proclamó  la  federación  en  Salta  des- 
conociendo al  Cobierno  de  Buenos  Aires:  Córdoba,  San- 
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tiago,  Catamarca  y  liioja,  encabezadas  por  sus  caudillos, 
imitan  este  ejemplo. 

El  Gobierno  de  Buenos  Aires  había  levantado  la 
prescripción  que  pesaba  sobre  Artigas,  y  éste  mantenía 
sus  ambiciones  de  ser  jefe  no  solo  de  los  orientales  sino 
también  de  Entre  Ríos,  Corrientes  y  Santa  Fe,  cuyos 
caudillos  le  respondían  ciegamente. 

Enviado  el  general  A^iamonte  a  batir  a  López  en 
Santa  Fe,  fué  derrotado. 

Belgrano  que  había  regresado  de  su  misión  diplo- 
mática en  el  extranjero,  fué  designado  para  ocupar  ol 
cargo  de  Jefe  del  ejército  del  Norte,  pero  estalló  un 
motín  entre  las  tropas,  que  lo  depusieron  y  apresaron  el 
nueve  de  Abril. 

Las  dificultades  políticas  surgían  en  Buenos  Aires 
y  el  Director  Supremo,  Alvarez  Thomas,  dimitió.  La 
Junta  de  observación  creada  en  1815,  designó  entonces 
para  sucederle,  al  general  Antonio  González  Balcarce. 

Como  estuviera  convocado  un  congreso,  éste  se  reu- 
nió en  Tucumán,  siendo  su  primera  medida  nombrar  Di- 
¡•ector  Supremo  al  general  Juan  Martín  Pueyrredón . 

El  nueve  de  Julio,  el  Congreso  declara  la  indepen- 
cia  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  sin  en- 
trar a  establecer  la  forma  de  Gobierno,  por  haberse 
enunciado  ideas  encontradas  en  este  sentido.  Muchos 
(•ongresales  estaban  por  la  forma  monánpiica  constitu- 
cional, otros  por  la  re})ublicana. 

El  punto  resultaba  m.ás  delicado  de  lo  que  parecía; 
y  se  acordó  dejar  esta  parte  sin  tratarse. 

Fué  este  un  momento  álgido  de  la  lucha  emancipa- 
dora. Se  descorría  el  velo  de  la  revolución.  La  naciona- 
lidad argentina  se  definía  por  la  voluntad  democrática 
y  se  afirmaba  con  la  organización  de  un  gobierno  de  cir- 
cunstancias, pero  adecuado  al  delicado  momento  histó- 
rico j)or(jue  se  atravesaba. 

A  la  formación  de  este  congreso,  había  contribuido 
San  Martín. 

Ya  por  entonces,  tenía  el  Libertador  formado  su 
plan  de  invasión  a  Chile,  pero  entre  los  hombres  dirigen- 
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tes  del  país,  persistía  la  idea  do  que  la  revolución  ar- 
fíentina,  se  afirmaría  yendo  por  el  Norte,  insistiéndose 
en  el  envío  de  nuevos  ejércitos  no  o])stante  los  fracasos 
anteriores . 

El  nuevo  Director  Supremo,  Pueyrredón,  realiza 
un  viaje  de  ins]iecci(m  al  ejército  del  Norte,  qué  estalla 
en  Jujuy  en  estado  de  formación,  y  conviene  en  juntar- 
se con  Martín .  En  dicho  viaje,  Pueyrredón  se  propuso 
fcclarar  las  relaciones  que  existían  con  Salta  (Güemes, 
mejor  dicho)  alteradas  por  falta  de  tacto  del  anterior 
Directorio,  lo  (jue  se  consiguió  en  efecto. 

Destacado  (íodoy  Cruz  como  representante  de  Men- 
doza, y  al  habla  ccn  San  Martín,  acerca  de  los  propósi- 
tos de  éste  y  sus  ideas  respecto  ni  Congreso  de  Tucu" 
máii,  contribuyó  a  hacer  ambiente  para  que  se  llegara 
a  la  dcL-laratoria  de  la  Independencia,  iniciándose  la 
guerra  defensiva  sobre  los  planes  de  San  Martín. 

El  quince  de  Julio  se  encontraban  en  la  ciudad  de 
Córdoba  San  Martín  y  Pueyrredón,  y  allí  celebraron 
una  larga  entrevista,  en  la  que  ({uedó  convenida  la  aco- 
metida a  Chile,  pasando  los  Andes,  tomándose  esto,  co- 
mo una  resolución  irrevocable,  s^dvadora  para  los  fines 
(le  la  revolución. 

Poi-  haber  sido  designado  virrey  el  general  Pezue- 
la,  que  mandaba  las  tropas  realistas  en  el  Alto  Perú,  ocu- 
pó este  cargo  el  general  Lasernn.  militar  distinguido  y 
de  gran  preparación. 

Obedeciendo  a  planes  concebidos  con  anterioridad 
por  Pezuela,  resolvió  invadir  las  Provincias  de  Salta  y 
Jujuy,  llegando  a  Tucumán  y  Santiago  del  Estero;  otras 
fuerzas  se  destacarían  a  Rioja  y  Catamarca,  para  dis- 
traer al  Ejército  de  los  Andes,  mientras  Osorio  cruzaba 
la  cordilhM'a  para  caer  sobre  los  valles  andinos. 

En  estas  circunstancias,  (iiiemes,  tenía  listo  su  cjéi'- 
cito  de  guerrilleros.  (|ue  sustituyó  con  ventaja  al  ejér- 
cito (l('l  Xortc,  levantando  su  nond)re  como  militar,  y 
logrando  ()cui)ar  uno  de  los  i)Ucstos  más  encumbrados 
entre  los  defensores  de  la  causa  nacional. 

Al  finalizar  este  año,  se  ])one  a  pruv'l)a  el  organis- 
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mo  defensivo  creado  y  dirigido  por  Güemes,  con  la 
anuencia  y  aplauso  de  San  Martín  y  con  el  beneplácito 
del  Directorio  de  Pueyrredón. 

Por  estos  meses,  García  encargado  de  su  misióú  di- 
plomática ante  Portugal,  lograba  interesar  tanto  a  este 
país,  como  a  Inglaterra  misma,  en  nuestra  causa  y  faci- 
litaba considerablemente  la  acción  de  los  planes  a  desa- 
rrollarse, manteniendo  incólume  al  Río  de  la  Plata  de 
las  exigencias  realistas. 

SITUACIÓN  DE  AMERICA  EN  1816 

Méjico. — 

En  Méjico  decaía  la  insurrección.  El  Congreso  se 
disolvió  en  Tehuacan.  Es  elegido  virrey  Juan  Ruiz  Apo- 
daca  que  inauguró  una  política  de  templanza,  atrayen- 
do a  muchos  elementos  alzados  en  armas.  Deponen  las 
armas  los  caudillos  Rayón,  Osorno,  y  Mier.  Las  tropas 
españolas,  mantenían  la  victoria  en  casi  todos  los  pun- 
tos del  territorio  mejicano. 

Colombia. — 

El  general  Morillo  inauguró  el  régimen  del  terror. 
Ocupó  la  ciudad  de  Bogotá  y  comenzaron  las  ejecucio- 
nes de  hombres  conocidos  y  que  habían  sido  adictos  a 
Ja  causa  americana.  Es  restablecida  la  inquisición.  El 
movimiento  emancipador  vacila  y  sufre  una  parálisis. 

Venezuela. — 

Bolívar  inicia  una  nueva  campaña  después  de  ha- 
ber fracasado  en  gran  parte  la  revolución.  Ocupaba  la 
capitanía  general  el  brigadier  don  Salvador  Moxo,  que 
marchaba  de  concierto  con  Morillo.  Desembarca  en  la 
isla  Margarita  Bolívar,  pero  se  ve  obligado  a  huir  ante 
la  proximidad  de  Morillo. 

Se  eclipsa  la  estrella  del  libertador  del  Norte  con 
otros  contratiempos,  pero  a  fines  de  Diciembre  desem- 
barca en  Barcelona,  dirigiéndose  a  la  región  del  Orino- 
co en  busca  de  una  base  de  operaciones. 
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Chüe.- 


Do minaban   completamente   los   españoles   que   ini- 
ciaron recias  persecuciones  contra  los  defensores  de  la 
idea  separatista. 
Perú. — 

Convertido  en  baluarte  de  los  españoles:  todo  el  te- 
rritorio estaba  sometido  a  Es])aña. 

Alto  Perú  (Bolivia). — 

►Sometido  por  completo  a  las  fuerzas  realistas  man- 
dadas por  Laserna. 

Ecuador. — 

Después  de  la  derrota  y  prisión  de  Nariño,  el  10  de 
]\rayo  de  1814,  vencido  por  el  bri<radier  don  Melchor 
Aymerich,  este  ])aís  estaba  sometido  por  entero  a  los 
españoles.  Xariño  (jU(^  fué  condenado  a  la  pena  capital, 
conmutada  por  la  de  destierro  y  prisión  pasó  sucesiva-" 
mente  a  Quito,  Lima  y  embarcado  a  España,  ])asando 
en  un  calabozo  en  (/ádiz  basta  1820. 

Paraguay. — 

(iozaba  de  una  independencia  de  hccbo,  merced  a 
los  esfuerzos  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Pla- 
ta, defendido  por  su  posición  «reo^rráfica,  de  las  acometi- 
das de  los  ejércitos  españoles. 

El  movimiento  separatista  se  efeciuó  el  15  de  Ma" 
yo  d<'  1811,  en  (pie  quedó  constituido  el  «robierno  por 
don  Bernardo  Velazco,  el  doctor  Francia  —  (más  tarde 
(üctador)  y  -luán  \' .  Zel)allos.  Desi)ués  del  f]:ol])e  de  es- 
tado del  í>  i\r  Julio,  luvo  lu^ar  un  conpfreso  jreneral  que 
a[)iue))a  las  bas(»s  de  la  alianza  con  Buenos  Aires,  siem- 
p!-c  (pie  se  dejara  a  salvo  la  independencia  del  Para- 
guay. 

El  Con^n-eso,  con  fecha  .S  de  Octubre  de  1814,  nom- 
bró al  doctor  Franci;i.  dictador  poi*  rinco  nños,  «lue  dni-é» 
vciiií  iscis  íiños. 
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República  Oriental. — 

Había  quedado  separada  de  hecho  de  las  provincias- 
del  Plata,  a  raíz  de  la  actitud  del  caudillo  Artigas  (des- 
de 1813) . 

Por  Junio  de  este  año  (1816)  un  ejército  portugués 
al  mando  del  general  don  Carlos  Lecor,  desembarcó  en 
la  costa  oriental,  comenzando  las  hostilidades  contra  las 
huestes  de  Artigas  que  iba  venciendo  fácilmente,  hasta 
completar  la  dominación  en  todo  el  territorio.  Elementos 
del  país,  apoyaban  la  ocupación  portuguesa,  que  traía 
ideas  más  liberales  y  practicaba  en  mejor  forma  que  las 
españolas,  el  derecho  de  gentes. 

Existía  un  acuerdo  entre  el  Gobierno  de  las  Provin- 
cias Unidas  del  Río  de  la  Plata,  y  el  de  Portugal,  en  el 
que  había  sido  mediador  don  Manuel  José  García,  diplo- 
mático arjíentino. 


CAPITULO  III 

GESTIONES  DIPLOMÁTICAS  CON  INGLATERRA  Y 

ESPAÑA  CONCURRENTES  A  LA  CAUSA 

EMANCIPADORA  (1814-1816) 


La  misión  Sarratea.  —  Lord  Stragnford  y  sus  vinculaciones  con  Buenos 
Aires.  —  La  intervención  inglesa.  —  Sarratea  en  Lon- 
dres. —  Misión  de  Rivadavia  y  Belgrano.  —  Sus  pasos 
en  Río  Janeiro.  —  Instrucciones  que  llevaban.  —  Los 
directorios  de  Posadas  y  Alvear.  —  Pl.nnes  militares  de 
Alvear.  —  Medidas  defensivas  para  contener  la  expedi- 
ción Morillo.  —  Salida  de  Manuel  José  García  para  RiO 
Janeiro  e  instrucciones  que  se  le  dieron.  —  Deliberacio- 
nes de  los  tres  en:isarios  en  Río.  —  Partida  de  Rivada- 
via y  Belgrano  a  Inglaterra.  —  La  política  europea  y 
sus  oscilaciones.  —  Las  combinaciones  de  Sarratea  y 
Cabarrús,  aceptadas  por  los  nuevos  emisarios.  —  Labo- 
riosa tramitación  para  crear  una  dinastía  en  el  Plata.  — 
Las  vacilaciones  y  pusilanimidad  de  Carlos  IV.  —  Ll 
interés  manifiesto  de  [,uis  XVIII.  —  Incidencia  entre 
los  comisionados.  —  Regreso  de  Belgrano  y  partida  de 
Rivadavia  a  Kspaíía.  —  Kxtraña  situación  en  que  lo  co- 
locaron los  sucesos.  —  Kntredicho  con  el  ministro  Ceba- 
llos.  —  Conminado  a  salir  de  la  Península.  —  exposi- 
ción de  Rivadavia,  defendiendo,  su  conducta.  —  Rotura 
<le  todo  vínculo  con  r'spaña,  en  vísperas  de  la  declara- 
ción   de    la    Independencia. 


Es  de  todo  punto  interesante,  conocer  lo.s  cnt  retelo- 
nes de  la  diplomacia  de  las  Provincias  Unidas,  en  sus  re- 
laciones con  las  ^^'randes  potencias  y  la  conver<xencia  de 
los  niovimientos  producidos,  con  la  cruzada  libertadora. 

8e  observa  un  encadenamiento  completo  en  los  fe- 
nómenos ])olíti(,'Os  de  todo  el  mundo,  a  despecho  de  la  de- 
limitac¡(')n  de  las  fronteras,  de  las  separaciones  de  raza 


y  de  la  manera  distinta  de  apreciar  la  civilización,  de 
los  pueblos  entre  sí. 

La  política  argentina  americanista  pudo  llevarse  a 
cabo  favorecida  por  circunstancias  especialísimas  de  la 
política  internacional . 

El  espíritu  liberal  que  cundía  por  Europa,  modifi- 
cando los  sentimientos  de  las  multitudes,  repercutía  en 
los  gabinetes  de  gobierno ;  traía  modificaciones  en  la  po- 
lítica interna  y  externa  de  cada  país,  y,  prestaba  el  ne- 
cesario calor  a  la  idea  emancipadora,  en  cuanto  ella  con- 
sultaba  intereses  del  comercio  mundial  y,  particular- 
mente, de  países  como  Inglaterra  y  Portugal. 

Nuestra  proximidad  con  el  reino  de  Portugal,  que 
se  integraba  con  el  territorio  del  Brasil  y  tenía  allí  desde 
1808  la  sede  de  su  corte,  estableció  relaciones  más  inme- 
diatas con  las  cancillerías  portuguesa  e  inglesa. 

Inglaterra  tenía  acreditado  Cii  la  corte  de  Río  Ja- 
neiro a  lord  Strangford  y  éste,  estaba  al  tanto  de  las  mi- 
ras de  su  país  y  trataba  de  auspiciar  el  movimiento  se- 
paratista, en  cuanto  él  favorecía  el  comercio  inglés,  in- 
teresado en  la  derogación  del  mon()i)olio  ejercido  por  Es- 
paña . 

Hombre  de  cualidades  especiales,  como  diplomático. 
reservado  por  temperamento  y  por  educación,  no  perdía 
oportunidad  para  favorecer  los  fines  que  se  proponía,  si- 
guiendo los  movimientos  tan  variados  de  la  política  eu- 
ropea y  las  luchas  para  vencer  la  dominación  bonapar- 
tista . 

Iniciado  el  movimiento  separatista  en  el  Plata  y  en 
circunstancias  que  Fernando  Vil  recuperaba  el  trono, 
por  el  esfuerzo  general  de  las  potencias  contra  Napo- 
león, se  vaticinaban  acontecimientos  sombríos  para  las 
<*olonias  americanas- 

Terminada  la  guerra  en  la  Península,  el  gobierno  es- 
pañol (luedaba  en  situación  de  Diandar  gran  número  de 
tropas  disponibles  jiara  sofocar  el  movimiento  insu- 
rrecto. 

En  esta  tarea,  debía  favorecerlo  la  situación  solida- 
ria de  las  dinastías  imperantes,  mancomunadas  para  des- 
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truir  al  coloso  que  surgió  de  la  gran  revolución,  y  para 
sujetar  los  impulsos  frenéticos  de  la  democracia. 

Los  ])ueblos  estaban  cansados.  Tanta  sangre  derra- 
mada, el  reinado  de  las  facciones,  las  inseguridades  ([ue 
daba  la  cambiante  tiranía  de  la  turba  multa,  trajo  una 
reacción  conservadora,  en  todas  partes,  y  los  consiguien- 
tes anhelos  para  a})agar  las  revueltas  encendidas. 

Este  movimiento  de  reacción,  coincidió  con  la  falta 
de  rumbos  en  fjue  se  hallaban  los  hombres  que  presti- 
giaron en  América  el  movimiento  separatista . 

Los  que  ocupaban  el  gobierno,  sentían  sobre  sus  es- 
paldas la  gravitación  de  responsabilidades  enormes  y 
los  amagos  de  una  venganza  del  gobierno  español,  libre 
ya,  de  todo  reato  ])ara  castigar  a  los  rebeldes. 

Por  otra  parte,  se  sospechaba  íjue  entre  Portugal  y 
España  había  un  perfecto  entendido,  por  razones  espe- 
cialísimas :  los  vínculos  entre  las  casas  reinantes  de  uno 
y  otro  ])aís. 

Fernando  \'ll  y  su  hermajio  Carlos,  estaban  casa- 
dos con  las  dos  hijas  del  rey  de  Portugal  y  la  manco- 
munidad de  ciertos  intereses,  hacía  sospechar  que  am- 
bos gobiernos  estuvieran  en  perfecta  armonía,  al  tratar 
asuntos  relativos  a  las  colonias  amer¡cana,s,  y,  particu- 
larmente, en  lo  que  se  refería  a  las  provincias  del  Plata. 

Esta  era  mía  sospecha  aparente:  en  el  fondo,  uno 
y  otro  gobierno,  disentían  en  la  manera  de  encarar  los 
asuntos  ])úblicos,  inclinándose  el  de  Portugal  por  el  ré- 
gimen liberal,  cuyo  nioiiai-ca  ejercitaba  el  mando  con 
una  benevolencia  casi  paterna!,  que  b"  ati*ajo  las  sini- 
jiatías  del  i)ueblo. 

En  Esj)aña  ocurría  todo  lo  contrai'io:  a  los  irobier- 
nos  liberales  de  Carlos  III  y  el  mismo  de  Carlos  1\'  se  ha- 
bía sucedido  el  de  Fernando  X'íí.  (jue  importai)a  un  re- 
troceso i)olítico  e  institucional,  contra  las  idv*as  de  Aran- 
da  y  Campomanes  y  de  otros  ilustres  gobernantes. 

l'na  camarilla  <le  baja  estofa",  sin  ideas  generosas, 
sin  el  tacto  y  la  {)rn<lencia  rcíjueridas  para  ocupar  <•! 
I'oder,  trajo  perturbaciones  gravísimas  en  la  Pfiiínsula, 
V   vino  a   favorecer  la  causa   americanista. 
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Xo  cabían  foi^mas  de  transición  con  un  gobierno 
como  el  de  Fernando  VII.  Le  dominaba  la  obsesión  de 
tiranizar  despiadadamente  a  sus  subditos,  de  hacer  ta- 
bla rasa  de  todo  lo  que  fuera  una  necesidad  para  la 
discreta  actuación  de  la  democracia  y  este  empecina- 
miento, terminó  por  un  descalabro  final,  económico  y 
político,  que  postraron  a  la  madre  patria  • 

*    * 

Lord  Strangford,  para  quien  no  se  ocultaban  las 
inseguridades  de  los  directores  del  gobierno  por  1814, 
y.  deseoso  de  asegurar  para  su  país,  el  mercado  del 
Plata,  aconsejó,  haciendo  ciertas  salvedades,  se  abrie- 
ra una  negociación  pacífica  con  el  re}^  de  España,  para 
X;oner  término  a  la  lucha,  buscando  soluciones  medias. 

Esta  idea  coincidía  con  la  de  hombres  como  Sa- 
rratea,  Rivadavia,  Belgrano  y  otros,  en  un  punto  im- 
portante :  la  conservación  de  las  formas  monárquicas, 
para  el  gobierno  de  los  países  americanos,  im])lantan- 
do  un  régimen  de  liberalidad,  compatible,  con  el  or- 
den social,  y  el  desenvolvimiento  económico.  Existían 
saspechas  vehementes  para  creer  que  la  iniciativa  de 
►Strangford,  tenía  raíces  más  profundas  en  el  seno  del 
gabinete  inglés,  donde  existían  ya,  elementos  libera- 
íes. 

Comenzaban  a  ahondarse  las  disidencias  entre  los 
dos  partidos  tradicionales  ingleses :  los  conservadores 
y  los  liberales  y,  si  bien  en  a(juel  momento,  se  mante- 
nían en  el  poder  los  primeros,  los  segundos,  conta- 
ban con  fuerzas  en  el  parlamento  cada  día  más  im- 
portantes. Los  conservadoi-es  ingleses  (los  tory),  se 
daban  la  mano  con  Fernando  Vil,  en  el  sentido  de 
fortalecer  la  causa  monáríjuica  i)or  principios  de  solida- 
ridad dinástica. 

Pero  debía  tener  sus  salvedad(;s  este  ausj)icio,  por 
la  manera  de  jjroceder  del  monarca  es])año],  estable- 
ciendo un  despotismo  odioso,  que  se  apartaba  de  las 
prácticas  imperantes  en  las  islas  británicas.  Por  lo  de- 
más, unos  y  otros,    liberales  v    conservadores  ingleses. 


00   — 

tenían  un  interés  real,  en  los  mercados  de  América,  en 
aquel  presente  y  en  el  porvenir. 

Las  insinuaciones  de  lord  8tran<rford  y  la  respe- 
tabilidad que  emergía  de  su  cargo,  así  como  las  sim- 
patías con  que  contaba  en  el  Río  de  la  Plata,  donde 
se  conocían  sus  sentimientos  favorables  a  la  causa  se- 
])aratista,  detei'minaron  al  gobierno  de  1814,  a  enviar 
íi  Río  Janeiro,  a  un  comisionado,  para  que  se  entre- 
vistara con  aquél,  y  combinara  la  mejor  forma  de  lle- 
gar a  un  acuerdo  con  el  gobierno  español,  con  la  intei*- 
vención   de  la   cancillería   inglesa. 

Ocupaba  el  cargo  de  Director  Supremo  de  las 
Provincias  Unidas,  don  Gervasio  Posadas,  designado 
por  el  Congreso  Constituyente  el  26  de  Enero  de  1814. 
Por  esta  fecha,  corrían  vientos  de  incertidumbre.  Era 
provisor  y  i)rudente,  destacar  en  esta  misión,  que  podía 
conjurar  la  tormenta  que  se  diseñaba  en  el  horizonte,  a 
una  persona  que  conociera  el  terreno  y  los  hombres  don- 
de debería  actuar  en  los  jirimeros  instantes. 

Se  comisionó  a  don  Manuel  de  Sarratea,  de  ac- 
tuación bastante  conocida,  y  que  había  formado  ])ar- 
te  del  primer  Triunvirato  en  1811. 


En  esta  parte  existen  ciertas  dudas,  que  conviene 
aclarar,  tomando  como  ])ase  las  aseveraciones  y  jui- 
cios d'A  historiador  López. 

Sarratea,  conocía  ya  a  lord  Strangford,  y,  siendo 
un  personaje  (pie  blasonaba  de  contar  amistad  íntima 
con  aíjuél,  se  creyó  (pie  esta  circunstancia  le  daría  fa- 
cilidades   j)ara    llenar    su    cometido. 

Loi'd  Strangford,  en  cambi(\  no  tenía  confianza 
en  Sarratea,  a  (piien  creía  *'de  índole  excesivamente 
fiívola,^  d(vsparpajados  sus  ])rocederes  y  j^oco  segura 
•SU   moralidad". 

])e  tal  modo  (pie,  trasladado  fl  Comisionado  ar" 
gentino,  el  promotor  de  su  viaje,  observó  inia  conduc- 
tí'  rehuyente  y  es(piiva,  sin  dai*  una  base  j)os¡tiva  ])a- 
la  entablar  las  negociaciones. 
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Allí  en  Río  Janeiro  alegó  Strangford  que  sus  ma- 
nifestaciones habían  sido  expresadas  en  conversación 
familiar  (1)  y  que  ''sin  carácter  ni  la  menor  inten- 
ción de  asegurar  algo,  o  de  dar  consejos  había  opina- 
do (pie  la  corte  de  ]\Iadrid,  no  rehusaría  oir  a  los  emisa- 
rios de  Buenos  Aires  y  que  el  gobierno  inglés  miraría 
ese   ])aso,    con   mucho   agrado". 

Esto,  como  se  corrobora  más  adelante,  resultaba 
absolutamente  falso  y  de  ser  ciertas  estas  afirmacio- 
nes, habría  que  poner  en  duda  la  poca  seriedad  del 
embajador  inglés. 

Pero  Sarratea,  no  tuvo  mayor  necesidad  que  esta 
vaga  esperanza  para  trasladarse  a  Londres,  en  la 
creencia  que  el  gabinete  inglés,  estaba  dispuesto  a 
prestarle  todo  apoyo,  despachando  desde  Río  y  antes 
de  emprender  viaje,  una  carta  a  Buenos  Aires,  anun- 
ciando su  salida  con  urgencia,  porque,  ''había  de  por 
Viiedio  grandes  intereses  y  momentos  preciosos  (pie 
aprovechar  en  Londres,  donde  adelantaría  sus  traba- 
jos, mientras  se  le  enviaban  las  instrucciones  definiti- 
vas y  los  fondos  indispensables  para  desempeñar  en 
forma,  Ja  misión  que  se  le  había  dado".  (V.  López). 
PJs  en  la  capital  inglesa,  d(mde  Sarratea  dá  rienda  a 
sus  veleidadv's  monár(jui('as,  a  su  espíritu  fantasista, 
para  hilvanar  una  semi-comedia,  ya  (lue  tuvo  sus  pun- 
tos de  buena  fe  y  la  consagración  de  un  patriotismo 
íjUe   no   sería    justo   desconocerle. 

Perc-,  mientras  tanto,  habían  sobrevenido  nuevos 
acontecimientos  en  el  Plata,  que  trajeron  el  refuerzo 
de  la  misiíSn  Sarratea  y  la  insistencia  del  gobierno  ar- 
gentino,  en  requerir  el   apoyo   esquivo   de    Inglaterra. 

A  nuestro  juicio,  la  actitud  extraña  de  Strang- 
ford, no  podía  obedecer  sino  a  las  oscilacion^^s  de  la 
jíolítica  interna  en  Inglaterra,  no  faltando  pei'soiiajes 
de  gran  infhien(;¡a,  (jue  miraban  con  marcada  antipa- 
tía,   el    movimiento    emancipador   de   las    colonias- 


Poco    después  de   la  salida  del     comisionado,   per- 


íi)      Véase  López,  llist.    Ar^;. ,  tomo  6,  capítulo  T, 
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sistiendo  el  «:obierno  de  las  Provincias  Unidas  en  su 
primitivo  plan  de  pactar  un  arreglo  con  Fernando 
VII,  refuerza  la  misión  Sarratea,  designando  a  don 
.Manuel  Belgrano  y  a  don  Bernardino  Rivadavia,  para 
(jue  fuesen  a  Londres,  tomando  informes  i)revios  en 
Río  Janeiro  (entrevistarse  sobre  todo  con  lord  Strang- 
ford  sobre  lo  (jue  hubiera  arreglado  el  primero). 

Belgrano  había  sido  designado  en  esta  misión, 
después  de  haber  fracasado  el  ejército  que  comandaba 
en  Vilcapujio  y  Ayohuma ;  en  cuanto  a  Rivadavia,  fué 
uno  de  los  secretarios  del  primer  Triunvirato  y  desco- 
llaba ya  por  sus  iniciativas. 

Pero  antes  de  seguir  la  misión  de  estos  hom])res  y 
las  ])eripecias  que  experimentaron,  vamos  a  transcri- 
bir el  retrato  que  de  Rivadavia^  hace  el  historiador 
Ló])ez : 

Dice   así : 

"Rivadavia  era  un  personaje  de  tono  clásico  y  de 
maneras  teatrales;  convencido  de  su  importancia,  vivía 
en  pr()fu)idas  meditaciones  y  con  escasa  atención,  poi' 
lo  mismo,  a  todo  lo  íiue  quedaba  más  abajo  de  la  es- 
])¡ral  de  sus  ideas.  Sus  ccncej^ciones  irradiaban  con 
i'olorcs  tan  vivos  en  su  propia  fantasía,  que  hacían 
desa])arecer  el  valor  de  los  hechos,  en  la  batalla  de  los 
intereses  que  modifican  las  alternativas  de  la  vida. 
Le  faltaba  aípiella  dote  (pie  1í)s  romanos  apreciaban 
tanto  con  el  nombre  de  cunctator  y  rpie  con  menos  de- 
licadeza, pero  no  menos  ()[)ortunidad,  llamamos  noso- 
tros olfato.  Sus  deficiencias,  provenían  (h'  (pie  había 
nacido  con  la  fantasía  de  un  profeta,  expuesta  ])or 
desgracia,  a  i'emontarse  en  vapores  luminosos,  y  eon- 
vei'tii*se  en  (piimeras,  allá  en  el  horizont(»  maravilloso 
del  ]K)rvenir  o  del  vacío.  Sí,  como  tenía  la  emanación 
lúcida  ile  las  ideas,  hubiese  venido  ni  mundo  con  la 
nota  musical  en  el  manejo  de  la  l<Migua,  y  con  la  pa- 
leta colorida  en  el  estilo,  nos  habría  presentado  en  su 
elevación  y  en  sus  fla(piezas,  en  sus  |)restigios  y  en 
sus  errores,  al^ro  de  común  con  Víctor  Hugo;  ese  tij)*» 
único  y  extraño  del   ma,l   sentido   político,   de   1;i    virtud 
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cívica,  del  error  inocente,  de  la  enormidad  heráldica 
en  el  concepto,  de  la  sublimidad  de  la  forma,  cuyas 
caídas  todo  el  mundo  conoce,  porque  todo  el  mundo  disi- 
mula, absorto  ante  el  brío  jioderoso  y  deslumbrante  del 
artificio  lírico.  Ese  genio  lírico,  sin  las  dotes  externas 
del  arte,  fué  a  la  vez  el  mérito  y  la  perdición  de  Rivada- 
via.  De  ahí,  el  doble  y  verídico  aspecto  con  que  se  ofre- 
ce en  nuestra  historia  al  entusiasmo  sentimental  de  los 
unos,  mientras  que  otros  lo  desmenuzan  para  reducir,  no 
diré  el  respeto  que  merecía,  sino  las  glorias  con  que 
lo  ensalza  la  lej^enda  que  le  ha  elevado  su  partido". 

Del  mismo  autor,  sacamos  las  siguientes  líneas  de 
Belgrano : 

"...Sus  virtudes,  lo  defienden  de  todo;  y  si  los 
contemporáneos  pudieron  llamarle  con  Darragueira, 
**el  simple  Belgrano",  las  generaciones  presentes  sa- 
ben que  esa  simplicidad,  es  lo  que  hace  en  la  Historia 
Argentina  el  modelo  más  simpático  de  la  abnegado] i 
inocente,  con  que  un  patriota  puro,  puede  dedicar  su 
vida  al  servicio  de  una  renovación  social  que,  si  algu- 
na vez  le  exigió  más  de  lo  que  él  podía  darle,  recibió 
lo  bastante,  con  lo  que  le  dio,  para  dejar  justificada  la 
gloria  de  su  nombre". 

Basten  estos  perfiles,  para  conocer  a  los  tres  per- 
sonajes a  quienes  el  gobierno  de  Posadas  había  confia- 
do la  tarea  de  gestionar  en  las  cortes  de  Londres  y  do 
Madrid,  ''según  el  semblante  que  presenten  los  trata- 
dos", un  pacto  amistoso,  algo  así  como  un  armisticio, 
que  diera  tiempo  a  conjurar  la  crisis  interna  en  las  ]^ro- 
vincias  del  Plata  y  a  desviar  el  brazo  vengativo  del 
monarca  español,  recién  restaurado  al  trono. 

El  plan  diplomático  era  inconcreto,  pero  contenía 
una  idea  central  oportuna,  dentro  de  las  circunstan- 
cias y  que  no  era  justo  criticar,  considerándola  del 
punto  de  vista  estricto  de  una  gestión  de  cancillería. 

La  salida  de  los  comisionados  coincidía  con  la 
marcha  de  Alvear,  después  de  haber  tomado  Montevi- 
deo, a  ponerse  al  frente  del  ejército  del  Norte,  con- 
centrado en  Jujuy.  Este  ejército,  debía  avanzar  al  Al- 
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lo  Perú,  dominado  por  las  armas  españolas  pero  don- 
de la  revolución  contaba  con  elementos  que  sabrían 
responderle   oportunamente.  , 

El  plan  diplomático,  debía  haber  sido  combinado 
entre  Posadas  y  Alvear,  y  tendía  a  que  por  medio 
de  «restiones  habilidosas,  se  suspendiera  la  expedición 
Morillo,  dando  tiempo  a  que  el  treneral  argentino  ocu- 
para Lima. 

Alvear  contaría  entonces  con  dos  probabilidades: 
o  que  la  expedición  española  fuera  directamente  al 
norte  y  de  allí  derivar  una  ofensiva  que  alcanzara  has- 
la  Lima  y  en  tal  caso  combatirla  con  prol)abilidades 
de  éxito;  o  dado  el  caso  que  la  expedición  Morillo  se 
decidiera  a  desembarcar  en  Buenos  Aires,  reo:resar  pa' 
ra  defender  esta  ]>laza,  con  tropas  aguerridas. 

Considerada  así,  la  misión  de  Rivadavia  y  Belgra- 
no,  viene  a  formar  parte  de  un  plan  estratégico,  con- 
cebido por  la  mente  de  un  militar  como  ^Ivear,  de  no- 
toria inteligencia  y  grandes  capacidades  como  estra- 
tega aunque  de  poca  habilidad  política. 

Y  esto  se  comprueba  más  aún,  cuando  al  regresar 
a  Buenos  Aires,  —  donde  se  preparaba  el  motín  enca- 
bezado por  el  general  Rondeau,  —  y,  al  ocupar  el  pues- 
to de  Director  Supremo,  fué  su  primei*  cuidado,  enviar 
a  Manuel  José  García,  con  otra  misión  dijjloniátiea. 
(jue  salvó  a  tiemjx)  el  fracaso  en  (}ue  cayó  la  i)rimera,  y 
que  dio  los  frutos  más  hermosos,  en  el  orden  de  la 
libertad  del  Río  de  la  Platel,  y  de  la  campaña  emanci- 
padora de  San  ^laríín. 

Sigamos  mientras  tanto,  los  j)as()s  de  Iok  comisio- 
nados : 

Una  vez  en  Río  .laneii'o.  Rivadavia  y  Belgrano. 
})uestos  al  habla  con  el  embajador  inglés,  éste,  les  de- 
claró ([ue,  después  de  los  últimos  sucesos  ocurritlos  en 
el  viejo^ continente,  y  de  los  tratados  (joneertados  entre 
las  gi'andes  ])otencias,  <'a?'ecía  de  instrucciones  acerca 
de  los  sucesos  del  Río  dv  la  Plata  y  en  comi)leta  igno- 
rancia de  lo  (jue  su  gol)¡erno  |)ensaba  liacer,  en  el  caso 
(<ue  pai'tiera  (\r  Cádiz  la  fnertí»  expedición  aniniciada. 


—  60  — 

Tratando  de  orientarse  en  el  mar  revuelto  de  la 
diplomacia  para  trazarse  nna  línea  de  conducta,  los  co- 
misionados se  dirigieron  al  gabinete  portugués,  po- 
niéndose al  habla  con  el  conde  Aguilar,  primer  minis- 
tro de  Juan  VI.  Este,  no  sin  desear  el  mejor  éxito  a 
las  gestiones  que  se  proponían,  les  declaró,  que  los 
vínculos  de  familia,  entre  las  casas  reinantes,  impedían 
a  esta  nación,  iniciar  ningún  paso. 

Firmes  en  sus  propósitos,  se  pusieron  en  contacto 
con  el  encargado  de  negocios  de  España  acreditado  en 
Portugal  y  éste,  no  trepidó  en  darles  recomendaciones 
para  la  embajada  de  Londres,  adelantándoles  la  creen- 
cia de  que,  por  este  conducto,  podrían  llegar  a  Madrid 
y  pactar  un  arreglo  directo  con  el  monarca  español. 

Al  dar  estos  pasos  en  Río,  acontecía  en  Buenos  Ai- 
res una  modificación  en  el  Gobierno,  tomando  el  car- 
go de  Director  Supremo  el  general  Alvear,  por  reque- 
rirlo así  las  circunstancias,  cargo  (jue  asumió  el  9  de 
Enero  de  1815. 

Los  momentos  gravísimos  en  que  ascendió  al  Di- 
rectorio Alvear,  le  forzaron  a  buscar  los  favores  de 
inia  potencia  extranjera.  Y  no  trepidó  en  abocarse  di- 
rectamente esta  negociación,  creyendo  en  la  enemistad 
de  Portugal,  dirigiendo  una  nota  al  gobierno  inglés  y 
otra  al  embajador  en  Río  Janeiro.  Pero  para  no  ({ue- 
dar  expuestí)  a  las  resultas  de  una  tramitación  dema- 
siado larga  por  corres})ondencia,  desi)achó  a  don  Ma- 
nuel .José  García,  ])ara  (jue  fuera  el  portador  de  estas 
notas  y  después  de  conferenciar  con  lord  Strangford, 
activar  la  salida  ))ara  Europa  de  Rivadavia  y  Bel- 
grano. 

Tanto  se  aseguraba  que  Portugal  era  hostil  a  nues- 
tra causa,  í|ue  el  gobierno  creyó  inútil  acreditar  a  Gar- 
cía cí)n  cargo  alguno  expreso,  ante  aquel  gobierno. 

García  llegó  a  Río  Janeiro,  donde  interiorizó  a  los 
comisionados,  de  los  suces'os  íjue  ocurrían  en  el  Plata. 

T^uosto  al  habla  con  lord  Sti'angfoi'd,  como  rezaba 
en  las  instrucciones  de  que  era  portador,  éste  le  ma- 
nifestó  (pie   nada    liabía    obtenido,   sino    la    apro])ación 
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de  (lue  marehaseu  a  tentar  en    Inglaterra,    un    medio 
cualquiera  de  salvar  a  su  país. 

Fué  así,  como  resolvieron  sep:uir  viaje  Rivadavia  y 
Bel  grano,  quedando  García  en  Río,  para  observar  lo 
que  ocurriera  a  la  llegada  de  la  expedición  Morillo, 
que  debía  recalar  en  el  puerto  de  Janeiro  para  ])r()- 
veerse  de  víveres,  a  su  paso  a  Buenos  Aires. 

Antes  de  emprender  viaje  los  emisarios  fueron 
aconsejados  i)()r  García,  para  (pie  "viesen  de  encontrar 
el  medio  más  honesto  de  hacer  (lue  Sarratea  regresase 
inmediatamente".  Pero,  esto  no  se  cumplió  y  j)or  el 
contrario,  las  primeras  impresiones  que  recibieron  am- 
bos de  Sarratea,  fueron  favorables.  Esta  circunstancia 
les  acarreó  uo  pocos  dolores  de  cabeza  como  se  verá 
más  adelante. 

Los  comisionados  llegan  al  puerto  de  Falmouth,  en 
circunstancias  que  Napoleón  se  había  fugado  de  la  isla 
Elba,y  había  atravesado  toda  Francia  con  un  ejército 
improvisado,  restableciendo  el  tro)io  (pie  un  año  antes 
abdicara. 

La  Europa  ex})crimentó  una  ruda  sacudida .  Por 
todos  los  ánd)itos  se  alzaba  una  fuerza  reaccionaria  con- 
tra el  espíi-itu  revolucionario  y  democrático  que  había 
traído  los  desahogos  violentos  y  apasionados  del  jaco- 
binimo. 

Así  dice  López:  ,'En  medio  de  esta  explosión  vi- 
goroza  de  los  intereses  conservadores,  (jue  tan  sangrien- 
ta (pieja  guai'daban  contra  los  l)rutaies  escándalos  y 
carnicerías  dv'  la  república  francesa,  todo  parecía  co- 
mo preparado  por.  la  mano  misnm  de  la  fatalidad  para 
concentrar  la  aversión  de  los  reyes  y  de  los  gobiernos 
europeos,  contra  Jos  insurgentes  de  América,  ((ue  osa- 
ban eonstiinií'se  en  repúblicas  dv'mocráíicas  y  contra- 
rrestar insolentemente  los  derechos  de  su  legítimo  rey, 
restituido  ahora  a  toda  la  majestad  de  su  omnipoten- 
cia divina,  con  el  apoyo  y  el  favor  de  bis  más  grandes 
])otencias  del   orbe". 

Este  espectácn.lo  no  eonstern*')  el  ánimo  de  los 
viajeros,   (pie   en    extranjera   playa   y    pensando   en   las 
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horas  aciag:as  que  aguardaban  a  la  patria,  no  se  des- 
alentaron y  pensaron  afrontar  la  situación,  confiados 
en  la  providencia . 

Rivadavia  pensaba  que  una  de  las  soluciones  estri- 
baba en  llegar  a  España,  y,  confiado  en  encontrar  allí 
el  ambiente  que  dio  lustre  al  gobierno  de  Carlos  IIT, 
presentar  al  monarca  la  sumisión  y  el  vasallaje  de  los 
pueblos  del  Río  de  la  Plata,  solicitando  la  erección  de 
un  trono  con  un  príncipe  de  estirpe  española  a  la  ca- 
beza ;  y  si  esto  no  fuera  posible,  requerir  reformas  en 
el  régimen  colonial,  procediéndose  a  la  suspensión  de 
las  hostilidades,  pues  ignoraba  el  paradero  de  la  ex- 
pedición Morillo,  que  había  salido  ya  de  Cádiz.  Bel- 
grano  compartía  las  ideas  de  Rivadavia  en  lo  que  res- 
j^ecta  a  la  constitución  de  una  monarquía,  pero  era  par- 
tidario de  hacer  profesión  de  fe  categórica  a  nombre 
del  gobierno  de  Buenos  Aires,  contra  el  viciosísimo  or- 
ganismo republicano  democrático,  desarmando  así  la 
mala  voluntad  de  los  poderes  españoles  por  la  anarquía 
que  devoraba  a  las  colonias  y  que  no  respetaba  ni  si- 
quiera las  autoridades  constituidas. 

Mientras  tanto,  el  gobierno  inglés,  debido  a  la  in- 
tervención de  lord  Strangford,  había  comisionado  a  su 
representante  en  Madrid  para  que  hablara  confiden- 
cialmente con  el  ministro  del  rey,  sobre  la  convenien- 
cia de  arribar  a  un  acuerdo  con  los  insurrectos  y,  en 
tal  caso,  el  gobierno  británico,  ofrecía  su  mediación. 

Esta  propuesta  fué  rechazada  de  plano  y  determi- 
nó al  gobierno  in«ilés  a  envolverse  en  su  grave  indife- 
rencia y  en  su  habitual  orgullo.  Una  vez  en  Londres  y 
reunidos  los  tres  comisionados,  Sarratea  se  manifestó 
contrario  del  viaje  de  Rivadavia  a  Madrid  y  allí  dio  a 
conocer  sus  trabajos,  l)astante  adelantados,  para  re- 
solver el  problema  de  la  organización  de  las  Provin- 
cias Unidas.  El  plan  concebido  por  Sarratea  tenía  fun- 
damentos bien  aceptables;  se  basaba  en  el  siguiente  or- 
den de  ideas,  sostenido  por  Luis  XVIII,  rey  de  Francia: 

El  trono  ocupado  por  Femando  VII  tenía  visos  de 
ilegalidad,  por  datar  del  motín  de  Aranjuez,  en  el  que 
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se  dio  el  easo  que  el  hijo  mayor  de  Carlos  IV,  lo  des- 
tronara, usurpando  así  el  poder-  Tratándose  de  un  sa- 
t'udimiento  anárquico  y  rebelde,  no  podía  constituir 
un  derecho  legítimo,  para  la  ocupación  del  trono. 

Carlos  IV  abandonado  por  los  suyos  y  retirado  a 
Roma  con  una  miserable  pensión,  era  bien  mirado  por 
L/uis  XVIII,  rey  de  Francia,  el  que  a  su  vez  tenía  mar- 
cadas antipatías  por  Fernando. 

La  política  sanguinaria  que  caracterizaba  la  segui- 
da por  el  hijo  usurpador  del  trono  y  su  falta  de  consi- 
deraciones para  con  el  padre,  le  trajeron  enemistades 
entre  sus  colegas  mismos,  que  estaban  a  la  cabeza  de 
las  demás  dinastías. 

Admitido  el  principio  de  la  ilegalidad  del  trono 
español,  venía  la  revisión  del  título  con  que  Fernando 
jeinaba,  el  que  podía  serle  retirado,  sea  por  la  aboli- 
ción de  la  Ley  Sálica  (2)  como  el  restablecimiento  del 
orden  de  las  partidas,  ya  por  desheredamiento  fundado 
en  la  conducta  atroz  que  había  tenido  con  su  bondado- 
so padre,  ya  por  la  necesidad  de  dar  a  España  un  mo- 
narca mejor  dotado  intelectualmente  y  con  otros  prin- 
cipios en  armonía  con  el  progreso  del  siglo. 

La  insurrección  de  las  colonias  quedaría  allanada 
con  la  subdivisión  que  haría  Carlos  entre  los  hijos,  y 
serían  puestas  bajo  el  protectorado  franccs,  mientras 
<f'  r'onsolidaban  en  ellas,  el  orden  y  el  nuevo  régimen. 

-^1  conocer  estos  planes,  Fernando  Vil  puso  el  gri- 
To  en  el  cielo,  reclamando  al  Congreso  de  \'ieiia,  pro- 
testando (jue  levantaría  a  toda  España,  si  s<>  trataba 
(le  llevar  a  cabo  semejante  proyecto  y  que  contra  él, 
P^rancia  y  los  que  tomasen  su  partido,  no  tendrían  en 
suelo  español  más  sostén  que  los  jacobinos. 

Por  otra  ])arte,  la  característica  de  Carlos  TV,  pu- 
silánime y  medroso  jjor  naturaleza,  el  horror  (jue  tenía 
a  todas^stas  asperezas  en  las  luchas  por  el  poder,  los 
acha(iues  de  una  vieja  enfermedad,  todo  esto,  lo  ami- 


(2)      l,a    I.ey    S.'ilic.t    df    uriKcn    francés'    establecía    que    únicamente   he- 
redaban   el    trono   los   hijos    varones. 
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ianó  do  tal  modo,  que  aún  cuando  el  proyecto  tenía 
probabilidades  para  prosperar,  encontró  en  la  persona 
del  viejo  monarca,  el  principal  obstáculo  para  reali- 
zarse. 

Pero  llevado  el  asunto  al  Congreso  de  las  poten- 
cias, (el  Congreso  de  Viena),  éstas  hicieron  debido  ho- 
nor a  las  observaciones  de  Luis  XVIII  y  se  resolvió 
pedir  a  Carlos  IV,  que  hiciera  nueva  renuncia,  simple 
y  llana  a  favor  de  su  hijo  Fernando. 

El  dinasta  caído  obedeció  y  el  rey  de  Francia  se 
reservó  para  otra  ocasión,  sus  planes  de  dominio  de  par- 
te de  la  América. 

Y  bien :  sobre  este  incidente  pasajero  pero  opor- 
tuno, armó  su  plan  Sarratea,  contando  con  agentes  co- 
mo el  conde  Cabarrús  para  obtener  el  consentimiento 
de  los  príncipes  elegidos. 

Sarratea  se  había  puesto  al  tanto  de  estos  asuntos 
que  ocurrían  en  las  altas  esferas  de  la  política  conti- 
nental, por  Cabarrús,  "un  tunante  de  esclarecido  nom- 
bre, (pie  vivía  de  artificios,  de  juegos  y  de  coimas,  al" 
rededor  de  ])ríncipes  aventureros  y  damas  nobles,  que 
en  aquella  época  de  revueltas  y  de  radicah's  renova- 
ciones, anda])an  por  Europa  a  caza  de  posiciones  v  de 
dinero".    (3). 

Era  hijo  del  conde  Cabarrús,  conocido  economis- 
ta e]]  aquella  época  ;  poseía  admirables  dotes  de  vive- 
za, pero  la  vida  de  las  cortes  y  el  roce  de  las  intrigas 
lo  habían  corrompido  al  extremo  de  pasar  "por  un 
píllete  de  maneras  aristocráticas". 

Cabarrús  visitaba  los  apartamientos  de  María  Lui- 
sa, mujer  de  Cark)s  IV;  tenía  relaciones  con  ])ríncipes, 
cardenales  influyentes  en  h)s  negocios  del  Papa ;  i])a 
y  venía  de  una  capital  o  otra,  y,  en  uno  de  esos  viajes, 
fué  donde  la  casualidad  le  hizo  conocer  a  Sarratea, 
con  el  (jue  no  tardaron  en  intimar  y  en  concebir  el 
famoso  ])royccto  (lue  nos  ocupa. 

Se  trataba  de  coronar  soberano  del  Río  de  la  Piá- 


is)     ''Véase  Hist.   Atk.   «le  I.ópez) 
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ta   (entraba  también  el  Alto  Perú)  a  don  Francisco  de 
Paula,  hermano  de  Fernando  VII. 

Para  (jue  este  trono  pudiera  ocuparlo  en  condiciones 
tle  absoluta  leíralidad,  le  daría  Carlos  1\'.  su  padre,  y 
t'on  el  consentimiento  del  Conjrreso  de  las  Potencias,  el 
traspaso  de  sus  derechos,  haciendo  un  nuevo  acto  de 
abdicación,  y,  subdividiendo  los  dominios  españoles 
ontre  sus  hijos.      (4) 

Contaba  Cabarrus  (5)  con  su  influencia  en  el  símio  de 
la  familia  d;'  Carlos  IV.  donde  im])eraban  las  opiniones 
de  María  Luisa  y  de  Godoy.  V,  éstos,  (mi  la  esperanza 
de  mejorar  de  suerte,  no  dejaban  de  esc\u-har  y  reci- 
bir bien,  todo  ]U-oyect,')  f|ne  teiuli?ra  a  restablecei-los  en 
f*l  jroce  del  podei-  y  de  la  fortuna. 

Xo  sólo  se  trataba  ;lc  reliabilitai*  al  viejo  monarca, 
a  la  reina  e  hijos  menorías;  tamlnén  se  consultaban  los 
intereses  pontiñcios.  dado  <|ne  las  colonias  de  \iltramar, 
re})resentaban  una  contribución  (-recida  a  l*a  corte 
])a])al.  y  en  la  forma,  en  (jue  estaban,  en  a(|i!el  entoiun»s. 
<l(\iaban  de  contribuir,  al  íesoi-o  del  obispo  de  Roma 

El  Conde  había  efectuado  varios  viajes  a  Roma,  ti-a- 
taiido  el  pi'oyecto  con  la  Reina  y  (-rodoy.  (piienes  liabíau 
aprobado  el  plan  y  convenido  en  (pie  el  fntnro  monarca. 
adoptai'Jii  una  coiislitncióii  liberal,  a  la  in^rlesa.  cnya 
obediencia,  jurai'ía  ])i"eviam('nte  "en  manos  d»  los  emi 
sariov". 

Pai'a  abarcar  bien,  b»  meditado  d.'l  plan  de  ( "abni-i'iis. 
y  Sai'ratea.  basla  (Mjnoccr  aI«rnnos  antecedentes  de  ]-\ 
hist')ria  de  la  T-*enínsnla.  durante  las  poslrimei'ías  del 
reifunb»  de  ( "arlos   1  N' . 


(4)  Carlos  I\',  alxlicó  dfl  trono  por  imposición  «If  Honapartc,  suce- 
d  rndole  sii  bi'o  mayor.  Fi-rnanrJo,  en  nj  de  Mar/o  de  iSoS.  Decretada  l.i 
váida  de  los  Horbone!».  Fernando  fué  llam.Tdo  a  Kayona  y  de  allí  ]>asó  a 
Valencienne*;  donde  quedo  cautivo  de  Napoleóp  hast.i  el  24  do  Mar^o  de 
1814    en    que    volvió   a    ocupar   el    trono. 

(5)  Caliarrús  poseía  una  hermana  de  singular  belleza  y  talento,  ma- 
yor que  él.  tjue  lo  amaba  como  a  hijo.  Kra  una  «lama  «le  vidn  liviana, 
pero  rica,  que  habia  sido  concubina  de  Harra*,  de  «»tr«»s  personajes  «les- 
:»u«-!i  y  «le  la  intima  amistad  «le  TaMeyrand,  con  todo  lo  cual  vivía  infor- 
mada  y   actuaba   en    lorias   'a   intrÍRas  de  la    i-poca    (  dhebart  hist.    «le    Ksjiaña) 
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]jii  actitud  (Mjuívoca  de  España,  frente  a  los  aeoiiteei- 
inientüs  originados  por  la  i'ovolucióii  francesa,  pronta 
on  un  momento  dado  a  enviar  sus  tropas  para  sostener 
la  eausa  de  Luis  XVI  y  después  ])aetando  alianzas  con 
los  ejércitos  de  la  revolución;  aliándose  con  Napoleón 
para  destruir  a  Portu«:al  y  cometer  los  despojos  inau 
ditos,  que  culminaron  en  el  tratado  de  Badajoz;  inde- 
cisa después,  (Miando  la  lucha  de  Napoleón  con  Tn£>-la- 
terra  —  después  de  haber  entre.S'ado  su  i'scuadra  par;; 
luchar  contra  esta  última  nación  —  todo  esto,  que  dio 
por  resultado  práctico,  la  intromisión  casi  permanento 
de  tropas  francesas  en  suelo  es])añol,  oi'iginó  un  estado- 
do  descontento  contra  Carlos  ÍV.  mirándose  como  una 
esperanza   al   |)ríncipe  de  Asturias.  Fernando  VTT. 

Fernando  Yll  halagado  por  agentes  franceses  o  azu- 
zado por  Bonaparte  —  ijiteresado  en  sembrai'  la  cizaña 
entre  el  hijo  y  el  ])adre  —  comenzó  a  conspirar  contra 
"ste,  basta  (pie  fué  sorprendido  poi'  el  Rey,  quien  pene- 
tró O.c  súbito  en  el   gabinete  del  hijo. 

Con  este  motivo,  se  instruyó  el  escandaloso  proceso- 
del  Escorial,  en  Octubre  de  1807,  y  el  fiscal  pidió  pai-n 
el  I^ríneipe,  la  ])ena  de  muerte. 

Kn  Marzo  de  1808.  sucedió  el  tumulto  de  /\i'anjuez: 
el  j)ueblo  pcílía  la  se])araciÓD  de  Carlos  IV  y  estuvo 
en  inminente  ])el¡gro  la  vida  de  éste,  interviniendo  el 
hijo  en  esta  oeasión.  pai'a  librar  al  padre  del  peligro. 

Napoleón,  se  de(d(lió  a  intervenir  directamente  en 
España  e  impuso  a  Cai'los  IV  su  abdicación,  para,  más 
adelante  recluir  al  hijo  y  al  padre,  mientras  sus  gene- 
rales dominaban  la  Península  y  disponían  de  las  cosas- 
de  Es])aña.  poco  menos  eomo  de  cosa  propia. 

Ki)  j)resen<:ia  de  Bonaparte  y  habiendo  acudido  a  Ba- 
yona, Fernando,  Carlos  IV  y  la  reina  María  Luisa,  se 
pT'odujeron  las  escenas  más  lamentables,  en  que  los 
])adres  recriminaron  al  hijo  su  eóndncta  y  éste  ante  las 
graves  amenazas  y  eonminaciones,  se  resolvió  a  abdiear 
y  hasta  hacer  renuncia  del  título  de  Príncipe  de  Astu- 
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lias para  dar  paso  a  la  dinastía  do  los  Bonaparte! 

Pero,  sitramos  con  las  jrcstiones  do  Cabarrús. 

Carlos  IV,  quería  entrañablemente  a  su  hijo  menor, 
j)or  su  buen  carácter,  y  con  razón,  más  (jne  a  los  ma- 
yores, que  eran  de  pei'vertidos  s'^ntimiejitos. 

Se   lisonjeaban   así,   sus   preferencias   de   padre 

pero  su  pusilanimidad,  era  tan  extrema,  (pie  eiiando  le 
pidió  CabaiTus  que  suscribiera  los  documentos  inlie- 
rentes  a  la  iie<>ociación,  se  ne<ró  a  hacerlo,  para  no  com- 
prometerse ante  su  hijo  Fernando,  y  ante  las  <>randesy 
])otencias  sobre  las  que  creía  (pie  éste  tenía  influencia. 

En  esta  situaeión,  sólo  se  (•ontal)a  con  la  anuencia  de 
la  reina  y  de]  Príncipe  de  la  Paz.  (Godoy),  dispuesta 
la  primera  a  acompañar  a  su  hijo  hasta  Buenos  Aires. 

Cabarrus  en  Londres,  tuvo  una  nueva  entrevista  con 
los  comisionados  y  allí  exi^rió  se  le  entre<rara  dinero  a 
más  del  (pie  había  tomado  directamente  de  los  banque- 
ros de  aquellos,  })ara  poder  hacer  turrar  al  prñicipe 
candidato,  a  Francia  y  de  (''sta  a  Tntrlaterra,  con  el  ma- 
yor sijilo,  eludiendo  la  vijrilaneia  de  la  ]K)li('ía  de  Fer- 
nando Séptimo,  que  podía  echar  a  perder  los  planes. 

Rivadavia  y  BclírraiK),  objetaron  que  debía  siíjnieía 
presentar  una  carta  autó^n-afa  del  P(\v,  asintiendo  a 
la  ne}?oc¡ación,  para  facilitarle  mayores  fondos,  pues 
íio  existía  documentación  sobre  cuestión  tan  seria  y  ípie 
debía  ser  puesta  en  conocimiento  del  ííobierno. 

La  ll(^<r^^tiva  de  Catbarrús  a  llenar  estos  requis:.itois  y 

sus  rumbosidades,  hicieron  pensar  a  Rivadavia  en  bus- 

c^ar  otro     intcrmediai-io,     irienos     onei'oso     y  se  elijió 

un   ai'<rentino,   rpie  había    sido   ))aje   de  T'arlos   1\'   y  de 

mnclia  confían/.a,  José  í)la«ruer  Feliú. 

Sarratea,  se  opuso  a  esta  desií^nación  y  amenazó  con 
retirarse  de  toda  nepfoeiación  on  caso  (pie  no  pros¡«ruie- 
in  Cabarrús. 

Kn  este  estado  de  cosas,  (piedó  a  car«jro  de  Hivadavi  i 
el  trazado  riel  j)lan,  los  documentos  (pie  del)ían  suscri- 
l)irse  por  ambas  partes  y   todo   un   cinnulo  de  detalles 
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}iasta  el  monto  de  las  pensiones  con  que  se  <>ratifiearían 
a  María  Luisa,  al  Rey,  y  al  Príncipe  de  la  Paz. 

Transcurrió  la  campaña  de  los  cien  días :  cayó  para 
siempre  Bonaparte  y  Carlos  IV  más  pusilámine  que 
lumca,  no  tuvo  alientos  para  entrar  en  niuüuna  forma 
en  negociado  alguno,  no  contándose  sino  con  la  volun- 
tad de  la  reina  y  el  infante. 

Cabarrús  alentado  por  Sarratea,  exigía  nuevas  sumas 
de  dinero  y  ya  el  asunto  iba  degenerando  m  una  verda- 
dera farsa. 

í^arratea  se  distanció  con  Rivadavia  y  Belgran.o;  en- 
tre este  último  y  el  Conde  Cabarriís,  hubieron  de  tener 
un  duelo,  por  haberse  negado  ('abarnis  a  entregar  com- 
probantes de  las  sumas  invertidas  y  otros  documentos 
'de  que  se  le  había  muniído . 

Belgrano  resolvió  bajar  a  Buenos  Aires,  pai'a  dar 
menta  al  Gobierno  de  los  resultados  de  la  misión. 

Rivadavia  decidió  efectuar  el  viaje  a  España,  poner- 
se al  habla  con  el  Rey,  y  (Mitrar  en  negociaciones. 


Rivadavia  se  había  vinculado  extensamente'  en  Lon- 
dres y  allí  pudo  hacer  ambiente  ])ara  la  causa  de  Amé- 
rica. La  bonhomia  de  su  carácter,  su  franqueza  y  hon- 
radez qu(^  se  revelaban  a^  simple  vista,  le  concitaron 
simpatías  con  hombres  influyente -j. 

Hasta  no  faltó  uno  de  los  miembros  del  gabinete  in- 
glés que  le  afirmara  en  la  idea  do  trasladarse  a  España. 

El  Director  de  la  Compañía  de  Filipiíuis  don  Juan 
]\Lanuel  de  Gandasegui  (jue  tenía  asiento  en  Tjondres  y 
relaciones  estrechas  con  la  Corte,  obtuvo  el  salvo-cíuj- 
ducto,  por  real  cédula,  y  el  comisionado  no  esperó  más: 
marchó  a  Madrid . 

Este  ])aso  sin  duda,  fué  una  iniprudencíia,  no  sólo 
por  la  falta  de  credenciales  ])ara  al^rdar  una  misión  d(» 
<'arácter  di])lomático.  sino  poi-cjue  tampoco  contaba  con 
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el  llamado  de  la  Coi  te,  ni  siquiera  eon  las  seguridades 
de  que  su  presencia  iba  a  ser  í?rata,  para  poder  desen- 
volver por  su  intermedio  un  pacto  iímiistoso. 

El  momento  no  podía  ser  i^eoí,  pues  la  expedición 
Morillo  había  desembarcado  y  obtenido  sus  primeros 
éxitos  y  se  hablaba  de  la  reconcentración  en  el  Perú 
de  un  foi'midable  ejército  de  treinta  mil  hombi'es,  (pie 
aplastaría    la    insurrección. 

Pi'esentai'se  en  esta  circunstancia  eomp  re|)resentante 
de  los  rebeldes,  en  una  Corte  como  la  de  Feriiando  Sé])- 
timo,  era  toda  una  temei-idad. 

Su  jn-esentación  al  Ministro  Ceballos.  la  liace  él  mis 
mo  en  téi'minos  como  éstos: 

"Como  la  misión  de  los  pueblos  (pu'  me  h.an  dipu- 
tado se  reduce  a  cumplir  con  la  sajrrada  oblijíación  de 
presentar  a  los  ])ies  de  su  majestad  las  más  sinceras 
muestras  de  reconocimiento  de  su  vasallaje;  i*eli(dtán- 
dolo  ])or  su  ventui'osa  y  deseada  restitución  al  trono: 
y  suplicarle  humildemente  (pie  se  diírne  como  padre  de 
sus  pueblos,  darles  a  entender  l(»s  términos  (pn»  han  de 
re«flar  su  p-obierno  y  administración,  X'uestra  Excelen- 
cia me  permitirá  el  (pu\  sobre»  tan  interesantes  particu- 
lares, le  pida  una  contestación,  cual  la  desean  los  indi- 
cados ])ueblos,  y  demanda  la  situación  de  aipiella  |)ai*te 
de  la  monai'cpiía  ". 

Al  dar  este  paso,  no  sospeiduiba  Ki\ adavia  la  jiei- 
fidia  de  Sarratea,  (pie  lo  había  inti-i<rado  en  el  ánimo 
de  la  Cf)i*te.  Sai'i-atea  escribió  al  ministro  ('(«hallos 
j)or  medio  del  mismo  Cabarrús,  (|ue  Rivadavia  no  te- 
nía los  j)od<'res  ni  las  instiMiccioiies  (pie  se  atribuía,  y 
que  debido  a  sus  |)rocedimientos  arbitrarios,  el  (ío- 
bierno  de  Buenos  Aires  le  acabal)a  de  i'etirar  en  su 
carácter,  constituyéndosele  a  él  (Sarratea  K  como 
el  único  representante  en  Kuropa  de  las  Provincia^ 
del  líío  d(»  la  Plata.  A«rre«raba  (|ue  Hivarlavia  n.o  ha 
bía  tenido  jamás  podei'cs  |)ara  otra  cosa,  como  se  ve- 
ría si  se  le  ¡)edía  (ph'  mostrast»  las  facultades,  con  (pie 
liabía    ido    a    Madi'id . 
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Lo  peor  pai'a  Kivadavia,  es  que  no  podía  levantar 
las  delaciones  de  su  compatriota. 

Se  produjo  el  roce  que  es  de  suponer.  El  ministro 
Teballos   escribió   a   Rivadavia   con  india-nación: 

''Si  con  el  deseo,  dijo,  de  restablecer  la  tranquili- 
ílad  de  sus  dominios,  se  había  jn'estado  el  Key  a  oir 
las  expresiones  de  sumisión  y  vasallaje  de  los  que  se 
dicen  diputados  del  llamado  gobierno  de  Buenos  Ai- 
)-es.  tenía  ahora  motivos  para  sospechar  de  su  legiti- 
midad, no  sólo  por  el  documento  del  podei-  tan  infor- 
mal y  destituido  de  autenticidad  que  le  había  presen- 
tado, en  su  primera  conferencia,  sino  ])or  lo  que  Sa- 
rratea.  í|ue  también  se  dice  diputado,  acababa  de  in- 
formarlo" . 

"Pre<iniité  a  usted  si  traía  instrucciones,  y  me  res- 
pondió (lue  no  las  traía,  ni  las  había  pedido,  porque 
habiendo  en  la  Junta  de  Buenos  Aires  cabezas  exal- 
tadas, le  pareció  (pie  era  preferible  no  traer  instruc- 
ciones y  evitar  que  algunas  de  las  que  se  le  diesen 
|)udieran  irritar  el  ánimo  de  Su  Majestad  y  poner  es- 
torbo al  ejercicio  de  su  clemencia .  Pero  a  los  dos 
días  se  me  presentó  <'l  dircctoi'  de  la  ('om])añía  de 
Filipinas  .do]i  Juan  Manuel  (landasegui  y  de  ])arte 
(\o  usted,  me  dijo  que  se  Imbía  olvidado  decirme  ([ue, 
en  un  capítulo  de  sus  instrucciones,  se  le  había  j)rc- 
venido  sobre  la  conveniencia  (jue  habría  en  ([ue  Su 
^Majestad,  enviase  sujetos  de  su  coníianza  al  Río  de  la 
]*lata,  i)ara  que,  instruidos  j)rácticamente  de  la  situa- 
ción, informasen,  etc.  Esta  es  j)ues,  una  contradic- 
ción (pie  auni'enta  las  sospechas  contra  la  buena  fé  de 
que  debieran  estar  animados  acpiellos  (pie,  arre])enti- 
rlos,  acuden  ahora  a  la  (clemencia  del  mejor  de  los  so- 
beranos". 

''Las  sospechas  creciei'on  con  la  noticia  ác  (pie  los 
corsarios  de  Buenos  Aires  se  habían  apostado  en  las 
t'ercanías  de  Cádiz  para  hostilizar  miestro  comercio, 
llegándose  así,  a  l.i'  evidencia  de  que,  los  designios  de 
Buenos  Aires,  no  eran  otros  cpie  ganar  tiempo  y  ador- 
mecei-  las  providííJicifis  i'eclanui'rlias  poi-  la  justicia  y  el 
decoro    del    rrobiemo....      Es   preciso,    pues,   cortar   el 
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liilo  ele  unas  (•onfereiicia.s  destituidas  por  parte  de  us- 
ted de  la  buena  fé  y  del  sincero  arrepentiiniento  (pie 
debían  animarlas.  En  eonsecuencia,  luí  determinado 
Su  Majestad,  (pie  usted  se  retirte  d<'  su  rval  í^arantía, 
])ues  eomo  ésta  se  aeordó  a  un  sujeto  a  (piieii  se  ere- 
yó  adornado  de  las  cualidades  ([iie  inspiran  eonñanza, 
(.ie.s|)ués  de  las  eont'erencias,  es  otro  muy  distinto  a  los 
ojos  de  la  ley.  Sin  embaríro.  Su  ^lajestad  se  desentien- 
de de  sus  derechos  y  solo  se  aeuei'da  de  lo  (pie  se  de- 
l)e  a   sí  mismo"'. 

.Junto  con  este  oficio  venía  una  real  cédula,  pni-  la 
-cual  se  ordenaba  la  salida  de  Kivadavia  en  un  j)lazo 
de   veinticuati-o   horas. 

•  * 

Uivadavia  no  podía  iruardar  silencio  ante  este  t'i'a- 
caso  (pie  lastimaba  su  diírnidad  pei-sonal.  al  mismo 
tiemjx)  (pie  su  misión  diplomática  naufragaba  por  nm- 
nera  tan  lamentable. 

Escribií")  al  ^linisti-o  Ceballos  la  carta  (pie  si»rue  y 
«pie  damos  completa,  p()r(pie  cxj)!'esa  la  det'vMisa  (\^' 
una  misi(')n  tan  discutida,  en  vísperas  mismas  de  (\\w 
se  realizara  ci  acontecimiento  más  di'cisivo  de  nues- 
iniestra  historia . 

Dice  así : 

"excelentísimo  señoi- :  Lnciio  (pie  (b)n  .luán  Ma- 
nuel (landasepui  me  entre^^(')  <•!  oficio  de  1^1  del  co- 
í'riente  (.Juiuo  de  ÜMH»  le  supli(pié  (pie  vies»'  a  \'.  K. 
>■  le  hiciese  presente  (pie  yo  obedecía  a  las  órdenes  de 
S.  M  .  :  pero  (\\w  sin  pei'juicio  (\v  mi  cumplimicnln.  y. 
antes  de  coníestai*  por  escrito,  un'  concediese  una  an 
diencia" . 

"El  señoi"  (iaiidasi'LTui  me  di.in  al  día  si<jni.'nli'  ha- 
ber ejecutado  mi  encarjí-o.  más  (jue  \.  E.  no  podía 
acceder  a  la  audiencia  (pie  solicitaba.  \  (pn*  lo  (pie  tu- 
viese íjuc  exponer  lo  hiciese  ))or  escrito:  en  esta  vií*- 
lud.  creí  ipn*  debía  toiinirnn'  abjún  tiempo  para  reí'le 
xionai*  eon  tod;i  madniez.  sobre  mni  contestación  d(* 
tanta    t  i-asccndeneia  . 
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"AuiKiuo  las  dos  conferencias  que  A  .  E.  mo  lia  dis- 
pensado, han  sido  mucho  más  abundantes  de  lo  qui^ 
aparecen  del  citado  juicio,  (jue  lo  es  aun  más,  la  liis- 
toria  de  este  negocio,  habré  de  contraerme  a  los  pun- 
tos en  (jue  se  funda  la  resolución  soberana  que  se  me 
ha  comunicado,  olvidando  lo  mucho  (jue  pudiera  de- 
mosti'ar    la    justificación    de    mi   conducta". 

"Cuando  don  ^lanuel  8arratea  se  in<>:irió  en  este 
asunto,  hallándome  en  París^  ase«'urc  a  don  -luán  Mtí- 
Tuicl  (landaseírui.  (|ue  afjuel  incidente  me  ohlijiaba  a 
suspender  todo  procedimiento,  dar  ])arte  a  Buenos  Ai- 
i-es  y  esperar  de  a(|ue!la  capital,  los  informes  (pie  ha- 
bía llevado  don  Manuel  Belg^rano.  Pero  el  señor  daii- 
daseo-ui.  animado  del  más  vivo  y  justo  celo  por  el  S(M'- 
vicio  de  Su  Majestad  e  intereses  de  la  nación,  me  in- 
citó a  no  demorar  por  motivo  alguno,  nejz'ocio  de  tan- 
ta importancia,  y  aprovechar  las  favorables  disjíosi- 
ciones   que   le   constaba   (jue   había". 

*'Vo,  des])ués  de  haber  hecho  presente  cuanto  la 
circuns))(M'ción  y  la  delicadeza  dictaba,  convine  en 
(pu'  esci'ibiría  a  Y.  E,  que,  auncpae  don  Manuel  Sa- 
rratea  no  <\s1;.ba  esi)ecialmente  facultado  para  dicho 
asunto,  pues  yo  lo  había  sido  exclnsivamente,  sin  em- 
l)ar<ro,  (pn*  S  .}>] .  el¡<iiese  cualquiera  de  los  dos,  y 
(pie.  en  el  caso  de  preferirme  a  mí,  se  librase  una 
T'cal    ói'dcii    llaiiiáiidonic   al    efecto". 

"Pi-(, cediendo  con  toda  franciueza,  entrejriK^  al  señen- 
(^íandasí'írni  el  orijiinal  de  mis  credenciales,  para  que 
sacando  copia  exacta,  diese  con  ella,  cuanta  instruc- 
"ióii    estaba    cii    mi    mano   dar   por  entoiKícs". 

"Pili  consecnciicia.   i-ccibí   hi    i-cal   orden   de  21    de   Di 
í'iembi-e   de    ISIT)   y   en    su    cumplimiento,   tuve   la    satis- 
facción   de    |)resentar   el    indicado    |>oder   ori<:¡nal    y   le 
jos  de  oponer  repain)  alíruno,   recibí  el   consuelo  de  ob- 
servar   señales    de    a|)rol)acióu  " . 

''En  la  se<runda  conferencia,  como  por  incidente 
me  dijo  V.  M.,  había  notado  altruna  falta  de  forma- 
lidad en  el  citado  documento.  Entonces,  le  supli(iué 
me  expresara  terminantemente  cuanto  hubiera  echa- 
do a  menos.   ]*ero  era  un  punto  «pie  y')  no  |)odía  dejar 
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pasar  sin  satihtaeer  a  W  M.,  flieiéudome  no  ser  co- 
sa (le  consideraeión.  Solo  me  indicó  la  falta  de  tes- 
timonio del  escribano,  conforme  a  la  pi'áí^tica  ordi- 
naria". 

"A  esto  expuse  (pu'  la  citada  credencial  no  podía 
considerarse  sujeta  a  dicha  práctica  y  (pie  al  efecto 
de  comprobaí-  la  le<ritimidad  de  las  firmas  e  identidad 
de  mi  persona,  se  había  tomado  el  temperamento  (pie 
se  erey(')  más  adai)tabh'  al  caso,  cual  fin''  oficiar  al 
Ministro  de  S.  ;M  .  cerca  dv  la  Coite  del  P»rasil,  como 
se  ejecntí'),  y  \o  mismo,  le  había  entregado  el  oficio". 

"  \'  y.  con  esto,  se  dig:n(')  hacerme  notai*  (pie  no 
tenía   más   (pie   objetar   a   este   respecto". 

"Acerca  del  mt'^rito  (pie  V.  E.  dá  a  lo  <pic  ha  es- 
crito don  Mannel  Sarratea,  i)ndiera  bastar  lo  (pie  ha- 
cia este  punto  i-eHei-o,  en  la  exacta  relaci(>n  (lue  i)ro- 
cede.  Pero,  a  más  de  lo  (pie  he  dicho  i)ersonalmente 
sobre  este  des<.''i-aciado  incidente,  tuve  la  satisfacci()n 
d(»  instruirle  en  la  sejrunda  conferencia,  de  hal)er  i'e- 
cibido  aviso  de  Buenos  Aires,  en  (pie  se  me  prometía 
enviárseme  sin  demora,  resolución  terminante  sobr(? 
este  ])unto,  y  demás,  sobre  (pie  había  informado.  <pu'. 
consifruientemente,  esta  cuestión,  podía  (piedarse  con- 
cluida. Kn  la  |)rimera  audiencia  una  de  las  tres  cosas 
ipie  V.  K .  se  dio-nó  decii-me  de  las  disposiciones  d(» 
S.  M.  fué  (pie  l(»  había  hablado  con  toda  chn'idad, 
cor.  jcJHción  de  los  asuntos  de  Am('i"ica.  conveiuM(''n- 
dole.  (le  la  necesidad  de  pi'oclamar  a(piellos  pueblos, 
otorgándoles  las  jrracias  solicitadas  y  efectivas,  \'  (pi  » 
habiendo  inclinado  a  ello  el  i-eal  ánimo,  se  había  con 
sultado  hacía  tres  meses,  al  Su|)í'emo  (  onsejo  de  Tn 
(lias,  para  ipie,  teniendo  en  considt  raci('m  las  I(\ves  de 
aípiellos  i'cinos.  con  las  cii'cnnstancias  actuales.  <'I(»va 
sen  al  conocimiento  de  S.  M  .  todo  lo  (pie  ))udiera 
acoi'darse   en    favor  de   ellos". 

"Ense^íuida  V .  .M  .  me  dijo  ipie  era  natural,  (p»'- 
yo  ti'ajese  pr()})osiciones  de  a(pieIlos  pueblos,  y  qu<* 
no  tardase  («n  pi'esentarlas  |)ara  tonuirlas  en  conside- 
ración. jn!)to  con  lo  ípn»  opinasí»  (d  Supremo  í*oiisejo. 
A    esto    c()iiíest(''.    (|ne   confoiMiie    a    lo    (pie    tenía    ¡nstrui- 
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do  devsdo  Londres  y  París,  por  medio  del  señor  Gauda- 
segui.  yo  no  venía  a  haeer  proposieiones  y  (jiie  de  he 
i'ho  aquellos  pueblos  no  las  pedían :  qne  ann  cuando 
me  las  hubieran  dado,  no  me  Jiubiera  heelio  caigo  de 
ellas  y  que  por  tanto,  estuve  muy  distante  de  pe- 
dirlas''. 

"Cuando  empezaba  <\  dar  las  ]-azones  de  estas  ex- 
])resiones  (hn-ididas,  V.  E.  tuvo  a  bien  prevenirme  di- 
ciéndome  (pie  se  hacía  carjío  y  (pie  era  de  mi  pare- 
cer, pues  lo  contrario  sería  dictar  condiciones  al  So- 
beraiu).  Recordando  en  el  mismo  día  de  la  ])rimera 
audieticia  que  había  olvidado  en  ella  el  importante 
punto  a  ([ue  se  contrae  mi  oficio  de  27  del  ])asado,  su- 
pliqué al  señor  Gandase<rui  (pie  no  perdiese  tiem]~)0 
en    hacei'lo   ])resente   a   V.    E."' 

"DespiK^s  tuve  el  honor  de  tener  la  seiiunda  confe- 
rencia en  la  que  traté  larjramente  sobre  el  citado  par- 
ticular y  V.  E.  tuvo  la  l)ondad  de  mostrarse  de 
acuerdo,  sin  indicarme  lo  más  mínimo  sobre  la  con- 
tradicciém   (pie   aliora   me   arguye''. 

''Cuando  se  inició  este  negocio  i'ué  s  )bi'(>  el  cono- 
cimiento de  un  punto  muy  jirineipal  de  mis  instniccio- 
jies :  a  ellas  me  refería  en  Londres  y  Pai'ís  y  lo  mis- 
mo me  persuade  mi  memoi-ia,  (pie  he  hecho  en  ]n'(\seu- 
cia  de  V.  E.  las  dos  veces  qu<í  me  han  admitido  a 
ella.  Lo  contrario  me  sucede  con  la  causa  (pie  dice  V. 
E.  haberle  yo  dado  ])ara  as;egurarle  que  no  traía  ins- 
IriH'ciones.  Con  res|)e('to  al  retardo  de  mi  venida 
ci-eía  haber  satisfecho  a  \' .  E.  manifestándole .  las 
causas  de  él.  Pero  si  ellas  no  se  han  considerado  su 
ficientes,  no  podrá  deducii'se  más  (pie  nna  omisi<')n, 
personalmente   mía '" . 

"Mueho  más,  cuando  (bdvo  suplicar  a  V.  Iv  el  (pie 
me  permita  observar  ([\w.  lejos  de  auxiliar  la  apari- 
í'iím  del  corsario  de  Buenos  Aires,  cerca  de  Cádiz,  el 
retardo  de  mi  venida  para  fundar  las  sí)Si>echas  de 
(jue  aquellos  pueblos  no  tratan  más  (p.e  de  ganarse 
tiempo,  |)arece  que  no  podían  haber  dado  paso  más 
contrario   a   diclio   objeto". 
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*'Ciiaii(lo  (MI  la  soji'uiicla  L'onfereneia,  me  reconvino 
V.  E.  sobi-t'  ([uc  las  fuerzas  navales  de  Buenas*  Aires, 
<»stuviesen  hloqueanclo  el  j)uert()  del  Callao,  en  el  mar 
del  Sur,  y  (jue  un  corsario  de  la  iiiisnia  procedencia 
hubiese  hecho  una  o  dos  presas,  en  las  cercanías  de 
Cádiz,  le  expuse  con  respecto,  al  contrario,  que  no  j)o- 
díü  ser  más  (jue  un  proceder  arbitrario  de  los  em})re- 
sistas  particulares  que  habían  armado  varios  buques 
t*n  aqiudlos  puertos:  más  (pie  con  respecto  al  bloípieo 
del  Callao,  era  una  coiivictniencia  del  estado  de  aíiuc- 
llos  pueblos:  (pie  procederían  de  muy  distinto  modo, 
(.le  conocer  los  iní'orme^s  que  había  llevado  don  Ma- 
iniel  Belo'i-ano.  Y  así  (pu'  estuviesen  instruidos  de 
<jue  S.  M  .  se  hal)ía  dignado  oirles  y  admitir  sumi- 
sión". 

■■Que  yo  había  escrito  con  repetici(')ii,  lo  bastante 
<i  inspirarles  confianza  y  prevenirles  del  respeto  y  cir- 
«•uns])ecci(')n  con  (\n{'  debían  es])erar  las  piedades  del 
soberano   y   (pie    volvería    a    hacerlo". 

■'Precisamente  yo  recordaba  con  satist'acciíMi  ha- 
ber concluid.)  la  última  conferencia,  suplicando  nniy 
•encarecidamente  a  \' .  E.  el  (pie  se  di^rnase  indicar- 
me n  ordeiuir  cuanto  .juzt?ase  (pie  yo  ¡xxlía  hacer  |)a- 
ra  alcanzar  toda  la  c()iiíianza  (jiie  demandaba  como 
base  principal,  ne<rocio  de  tanto  momento  y  pai'a  evi- 
tai"  que  recayese  sobre  a(piellos  pueblos,  perjuicio  al- 
iruno.  resultante  o  de  defecto  mío  o  de  cuabpiiera  de 
los  incidentes  (jue  poi-  desjrracia  suelen  sei*  tan  comu- 
iK^s  como  inevitables.  r(.'specto  de  rejriones  tan  remo- 
tas,   y   situadas    en    circunstancias   c()m()    las    actuales" 

"  \' .  P].  tuvo  entonces  la  bondad  de  repelirme  sus 
t'avor<'s  cei'rando  la  sesión,  con  decii'me  (pie  estaba 
bien:  (jue  no  había  por  entonces  más  (|ue  ti-atar;  (pie 
sp  esperaría  a  las  resolucií)nes  (pie  debían  lle^^ar  de 
l>uenos  Aires  y  (pie  reposase  en  la  inteli«rencia  de  (pie 
de  mí,  tenía  la  suticiente  confian/a.  |)nes  me  había  no- 
tado   |)i'incii)ios   (pie   se    la    insj)ii-aban " . 

"Ahoi'a,  contra  una  persnacií'tn  involuntaria,  me 
veo  ar«rüido  d(  falta  de  candor,  buena  t'(''  y  desniub» 
aIc    las    cualidades    capaces   de    conciliar    coiiHan/.a". 
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''Eu  su  virtud,  a  mí  no  me  resta  (jue  hacer,  sino 
suj)liear  por  medio  de  V.  E.  sumisa  y  encarecida- 
mente a  nuestro  soberano,  cine  poi'  mí  no  se  j)eriii- 
dique  a  aquellos  pueblos.  Yo  puedo  ser  sustituido,  y 
ésta,  puede  ser  una  obra  de  poco  tiempo:  j)ei'()  autes 
eoiu'luiré,   llenando   mis   deberes". 

"Los  citados  pueblos  que  acordaron  esta  misión 
con  presencia  de  la  circular  de  la  «obernación  de  ul- 
tramar a  todas  las  Américas,  de  24  de  Mayo  de  1814, 
no  omitiej'on  circunstancia  al^funa  de  las  que  juz<ia- 
ron  ser  consecuentes  a  tal  providencia,  y  (pie  pudie- 
ra  influir  en   el  buen  éxito  de  ellas". 

''Ellos  kiS     ofíciaron  lai  los     capita'iies     generales  dvl 
i*eino  de  Chile,  y  del   ejército  que  operaba   en  el  Alto 
Perú,   dándole   parte   de   dicha    misión,   j)roponiéndoles' 
nna  suspensión   de  hostilidades,   baio   bases  de  recípro- 
ca seguridad"". 

''Según  de.s])ués  se  me  comunicó,  el  (Vipitán  Gene- 
T-al  de  Chile,  ni  aun  se  dignó  contestar;  y  el  de  la  cor- 
te, del  Perú,  (lesjiués  de  varias  coutestaciones,  no  se 
convino   en   la   reci])rocidad"'. 

''A  má-s  de  esto,  imi)lorar()n  hi  mediación  y  el  favor 
de  S.  A.  K.  la  serenísima  señoi'a  doña  Cai'lota  Joa- 
íjuina   y   el    de   su  augusto   esjioso"'. 

"En  fin,  yo  me  hallo  autorizado  y  me  considero  eir 
la  obligación  de  protestar  (pie  a(pu'll()s  pueblos  de- 
sean y  están  de  bueiui  intención  dispuestos  a  entrar 
on  el  |)laii  «jcneral  (jue  se  establezca  ])ara  todos  sus 
hcniíaiios  (\o  América:  en  este  caso,  no  Iratai'án  de 
iin))etrar  más  de  la  ])ie(lad  de  su  sobci'ano,  (pu'  aípic- 
llas  j)rovidencias  (jue  aconseja  la  ])rud(Micia,  ])ara  con- 
tener las  venganzas  y  cortar  los  resentimientos  y  ani- 
mosidades (\\\o  lian   |)i-odnci(lo  la  guerra  civil*". 

"Si  después  V.  E.  no  luí  cí'eí(b)  eonvenienle  espe- 
rai-  a  las  resoluciones  (]ue  deben  venii'  de  Puenos  Ai- 
res \'  (pie  probablemente  ])u<Hlen  tardaí':  yo  no  pue- 
do nu'iios  de  su])licarle  con  to(b)  el  interés  (pie  inspi- 
ra la  Inimaniíbid  y  se  merece  una  tan  eonsidei'ablc 
parte  de  la  monar(piía,  (pie  se  digne  indicarme  lo 
(jue   S.    ^1.    (piie)-c   de   ;i(|uellos    puel)los,   í)ues   nun'chai'c 
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sin  tardcüiza  a  i)rupüiier  y  persuadirlos:  y  dai-é 
con  fidelidad  parte  del  resultado.  Y  si  hay  eual- 
(|uier  otro  medio  de  reparar  la  conñauza.  tanto  por  mi 
parte,  como  ]-.or  la  de  aquellos  pueblos,  tenjra  \' .  E, 
la  bondad  de  manifestármelo,  pues  a  todo  estoy  re- 
suelto) para  j)robar  i\  ini  soberano  los  leales  sentimien- 
tos de  dichos  íuieblos  y  los  míos,  y  para  eoiiveneer  de 
(pie  el  honor,  o  más  propiamente,  el  cumplmieuto  de 
mis   obligaeiones   son   la    l)as«'   ár   mi    conducta". 

"*l)ios  «ruarde  a    V.    E.    muchos  años.    —  ^ladi-id.   a 
lis   de  Junio   (1(>    ISlíj.    —   liernardino   Hivadavia ". 


Por  intermedio  del  señor  (iandasegui  dio  Ceballos 
respuesta  a  esta  exposición,  diciendo  (pie  las  obscr- 
vacion(\s  sobre  falta  de  candor  y  buena  fé,  no  recaían 
sobre  la  persona  de  Rivadavia  sino  sobre  su  comi.sión 
de  diputado  de  P>uenos  Aires,  para  reconocer  la  So- 
berana Autoi-idarl  del  Rey.  reiterando  los  deseos  de 
<jue    se    ausentara    del    territorio    español . 

El  día  8  de  «lulio  de  1816,  vísperas  de  ser  dcídara- 
<la  la  Jndej)ei!dencia.  don  Juan  Manuel  (randasepui. 
intermediario  de  Rivadavia,  en  todas  (slas  ne^*'ocia- 
<MOiu"s    escribía    a    Ceballos    esta    nota: 

■'lie  entrejrado  en  nnmo  proj)ia  a  don  Hernardino 
Kivadavia  el  |)asa])orte  (jue  \' .  E.  se  sirvió  nasaiMue 
von  su  apreciable  oficio  de  ayer:  >  en  consecuencia,  \ 
eíui  ai're.írlo  a  la  R<'íi1  Orden  (|ue  \' .  E.  comunieó  al 
mismo,  está  pi-acticando  dil¡«renc¡as  de  cai-ruaje  parn 
•  'mprender  viaje  i\  Francia,  pasando  poí-  N'alencia  y 
l>arcelona.  con  el  objeto  de  ver  acpiellas  capitales.  lo 
que  me  ha  pai'ecido  poner  en  noticia  de  \  .  E.  para 
su    superior    conocimiento.  Mailrid.    S    i\r    Julio    d»' 

ISlf).      -  Juan  .Manuel  (iandascfrui ". 

Así  terniinó  esta  primera  parte  del  plan  estraté«ri''o 
diplomático,  ideado  e?i  1S14.  con  derivaciones  (pie,  las 
lireunsancías  cambiantes  de  la  política  internacioíial 
Y   las   incidencias  de   la    iruei-ra    con     España,    impusie- 
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i'oi»  a  un  ])aft()  do  sumisión  al  Ecy  y  c\  negociado  de 
uTi  trono,  para  ser  trasplantado  a  Jos  pue])los  de  Ame- 
rica . 


rAPTTTl.O  IV 

LA  COOPERACIÓN  DIRECTA  DE  PORTUGAL  E 
INDIRECTA  DE  INGLATERRA,  EN  LA  REALI- 
ZACIÓN DEL  PASO  DE  LOS  ANDES 

(1815-1817) 

Corno  se  desenvolvió  la  diplomacia  arfrentiiia  ante  );i  C  orte  de  Rio  Ja- 
neiro —  Primeros  pasos  de  (iarcía.  —  Xcgociacionc< 
para  impedir  la  acción  conjunta  de  Kspaña  y  Portugal 
—  Relación  de  los  sucesos  europeos  con  nuesra  causa — 
Kl  papel  de  Ingir.tcrra  fomentando  una  política  liberal  — 
(iarcía  y  el  ministro  Tagle.  —  Sus  condiciones  revelan 
tes  como  diploni:íticos ;  concordancia  en  la  acción  y  en 
los  propósitos  —  TH  ayuda  decidida  de  Portugal  a  nues- 
tra causa  —  Algunos  <latos  d«J  rey  de  I'ortugal  —  In- 
flujo <lc  (iarcía  en  la  Ccrf  de  Juan  VI  —  Como  pudi- 
mos conjurar  el  peligro  de  Artigas  y  mantener  al  Río  dt 
la  Plata  libn-  ele  las  expediciones  militares  de  Kspaña  — 
inconvenientes  subsanados  por  el  diplomático  argenti- 
no —  I,a  acción  disolvente  de  los  facciosos  en  Huenos 
Aires  —  ¡.a  acmud  prudente  <le  Pueyrredón  y  de  los 
congrcsales  argentinos  —  Aspectos  «jue  abarcaba  el 
triunfo  de  la  diplomacia  rio-platense  —  Reseña  del  tra- 
tado de  alianza  ccn  Portugal  —  Confusiones  —  Interés 
personal  <lc  Juan  VI  en  nuestro**  asuntos  -  -  Un  pro 
tector  providencial :  el  Conde  da  Barca  —  Kl  «obiemo 
lie    Rio.    embarca!?»)    t-n    la    causa    aineruan.t . 

llciuos  dejado  a  don  Manuel  -losé  Ciareía  en  Río  -la- 
iiein^,  despiRvs  de  la  j)art¡da  a  Injrlaterrn  de  líelírraiio 
y  Kivadavia,  y  (íon  sólo  instrueeiones  dadas  por  el  Di 
reetoiio  del  (yoneral  Alvear,  paia  jiroeiirar  por  Tn?dio 
de  in«rlaterra,  nn  acercamiento  coii  España  o  nejirocii» 
ciones  (pie  dieran  íiompo  al  desenvolvimiento  {]o  los 
plañe*-;  esti'atéí?ien*í  del   nuevo   Dii-eetcu'  Supremo. 
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lia  obra  y  las  actividades  despleo-adas  poi-  García  en 
Kío  (le  Janeiro,  dieron  resultados  positivos  para  la 
causa  americana;  y  si  hubo  que  lamentar  el  fracaso  de 
la  misión  de  líos  otros  comisionados,  vajiios  a  exliibir  aquí, 
una  de  los  triunfos  más  puros  de  la  diplomacia  nacien- 
te arjrentina  y  el  influjo  que  vino  a  tenei-  en  la  campa- 
ña de  San  Martín,  al  darle  tiempo  para  llevar  la  liber- 
tad a  Chile  determinando  la  causa  americanista. 

Veamos  ante  todo,  el  retrato  de  García,  según  Lój)ez, 
í|uc  ha  nari-ado  con  notable  extensión  estos  entretelo- 
nes : 

''García   había   recibido  una  educación  muy  esmera- 
da. Era  hijo  del  coronel  de  ingenieros  don  Pedro  Gar- 
cía, uno  de  los  hombres  más  distinguidos  y  de  mejor 
I)osisión  (MI  la  última  década  del  régimen  colonial.  Nues- 
tro actual  ])ci-s()naje,  había  gobernado  siendo  aun  muy 
joven   la   ])opu]osa   provincia   de   Chayanta   en    el    Alto 
Perú,  como  subiiitendente  del  gobierno  presidencial  de 
Ghuquisaca.  Por  su  posición,  iK)r  sus  tradiciones  de  fa- 
mdui  y  hasta  por  inclinación  estudiosa,  se  hallaba  cum- 
])li(lamaentc  instruido  en  todos  los  antecedentes  admi- 
nistrativos y  jurídicos  (jue  formabají  la  historia  de  los 
virreinatos  del   Perú  y  Buenos  Aires.    (\)nocía,  ])iíes,  a 
^)ndo,  los  famosos  altercados  que  Inglaterra  y  Portu- 
í.-al   habían   sostenido  contra  España,   en   el   empeño  de 
ti>mar  y  conservar  apostaderos  de  tráfico  en  las  riberas 
orientales   del  Río   de   h,   Plata.    Era   demasiado   saga/ 
para  no  advertir  que  nunca,  como  ahora,  habían  tenido  . 
esas  dos  potcjicias  una  ocasión  más  favorable,  un  inte- 
rés más  vivo,  en  (pie  esa  interesante  parte  del  |)aís  que 
dase  separada   de    los   dí)minios  españoles    v   abierta   a! 
comercio  baje»  el  pabellón  poitugués". 

í/arcía  no  podía  tener  sino  estos  planes  (pie  desarro- 
llar; primero,  evitar  a  toda  costa  que  Portugal  y  Es- 
paña aunaran  sus  esfuerzos  contra  las  Provincias  Uni- 
das: segundo,  propiciarse  a  toda  costa  la  voluntad  de 
Inglaterra:  tercero,  echar  |)or  tierra  el  influjo  de  Ar- 
tigas alzado  en  armas  contra  el  gobierno  de  Buenos  A¡- 
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res  y  amonazando  con  la  anarquía   destruir  la  i'cvolu- 
ción. 

El  pelipTo  de  Artigas  y  sus  grauehos  alzados  era  im- 
portantísimo y  el  Directorio  de  Júnenos  Aires  se  ha- 
llaba en  Jmpoteneia  para  combatirlo,  puesto  que  debía 
abandonar  la  lucha  con  los   realistas  para  conjurarlo. 

Alvear,  había  puesto  a  precio  la  cabeza  del  caudillo 
oriental,  y  aiquel  ensobei'l)ecido.  esparcía  los  ircrmenes  de 
la  revuelta,  no  solo  en  la  Banda   Oriental  y  fronteras, 
del  Brasil,  sino  en  las  provincias  del  litoral  argentino. 

García  llegó  a  Río  Janeiro  en  Febrero  de  1815,  con 
la  creencia  de  (pie  existía  un  perfecto  acuerdo  entre 
Portugal  y  España,  y  en  tal  virtud,  no  le  (|uedaba  más 
camino  que  seguir  al  pie  de  la  letra  sus  instrucciones, 
para  asegurar  el  protectorado  de  lnglateri*a,  proi)uesto 
por  Alvear,  en  nota  que  dirigía  el  Gobiei-no  Inglés  y 
•otra  qué  debía  ser  entregada  a  su  representante  Lord 
Strangford  en  Río. 

La  actitud  de  Lord  Strangford  con  García  fué  distin- 
ta a  la  (pie  haibía  observado  con  los  oti'os  comisionados. 
Desde  hacía  ocho  años  conocía  los  asuntos  del  Plata  y 
tenía  concepto  formado  sobre  hombres  y  cosas. 

De  tal  modo  que  estaba  al  tanto  de  los  talentos  del 
enviado  argentino,  con  (piien  no  tardó  en  simpatizar 
dándole  luces  importantísimas,  para  el  logro  de  su  mi- 
sión . 

En  las  varias  entrevistas  que  tuvo  García  c(jn  Lord 
Strangford,  le  planteó  la  situación  de  las  ]*rovincias 
Unidas,  frente  al  monopolio  comercial  de  España  y  las 
conveniencias  de  abrir  esta  inieva  puerta  al  tráfico  mer- 
cantil de  todos  los  países. 

El  espíritu  libre  de  la  Liglat«'rra,  la  capacidad  de  sus 
liombies,  su  papel  prei^onderante  en  la  ))olítica  inter- 
nacional, hacían  factible  esta  protección  bajo  todo  con- 
cepto. Y.  además,  una  de  las  causas  i\t'  la  insuriccción 
ile  las  c/)lonias  había  sido  evitai"  su  caída  en  manos  de 
I^onaparte  y  en  este  sentido,  el  movimiento  emancipa- 
<]()]•  concordaba   con    la   i)olítica   de   la   gran    Brí'taña  y 
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mucho  más  ahora,  frente  al  nuevo  tirano  que  amenazaba 
avasallarh)  todo  y  bajo  hi  mano  del  más  despiadado  y 
brutal  (le  los  despotismos. 

Lord  Strangt'ord  manifestó  a  García,  la  conveniencia 
en  ({ue  le  redactara  todas  las  ideas,  esbozadas  en  sus 
conferencias  con  el  propósito  de  dar  cuenta  eoufíden- 
eial  a  su  orobierno,  aconsejando  pov  Otra  parte.  (|ue,  en 
lo  referente  a  los  |)liegos  para  el  gabinete  de  su  Majes- 
tad británica,  los  llevaran  los  comisionados  Relgrano  y 
Rivadavia,  prontos  a  partir  a   Londres. 

p]l  eud)ajador  inglés,  tenía  marcadas  simj^atías  i)or  el 
movimiento  emancipador,  y  no  sólo  en  la  forma  discreta 
(pie  le  era  jK'rmitido,  trató  de  co':id.yuvar  a  nuestra  cau- 
sa, sino  que  dio  indicaciones  o|)ortiU]ísimas. 

Por  entonces,  nuestra  causa  había  ganado  terreno  en 
la  opinión  inglesa  y  la  prensa  de  Londres,  sin  emboso 
algnno,   había  tratado  los  asuntos  del  Plata. 

Knt]-e  las  objecciones  (pie  recibió  (/íarcía  del  enüjaja- 
dor  inglés,  para  (pie  este  asnnto  se  tramitara  con  pru- 
dencia, no  dejó  de  manifestarle  (pie  las  vinculaciones 
dinásticas  y  la  reciente  reunión  del  congreso  de  las  ])o 
t(*ncias,  eran  una  razón  i)()der(^s;i  |)ara  (pie  su  ])aís  no 
impusiera  arreglos  directos  entre  el  gobiei-no  español  y 
las  colonias  sublevadas 

Lord  Strangt'ord,  contestando  a  las  observaciones 
del  enviado  argentino,  acerca  de  la  intransigeiuúa  d(? 
España,  dijo  estas  palabras  significativas  y  proféticas : 

"Yo  creo  (pKí  el  sistema  de  intransijencia  adoptado 
P')!-  el  Rey  de  Es})aña,  le  dará  resultados  fatales  y  aca- 
bará por  una  catástrofe,  qu(í  hubieiva  podido  evitarse 
con   la   m(;(liación    británica". 

\'  como  García  le  dijera  sus  vistas  acerca  de  los  inte- 
reses comunes  de  Esj^aña  y  Portugal  y  las  modalidades 
de  uno  y  otro  gobierno.  Lord  Strangfoi-d,  le  dio  una  cla- 
vo que  constituía  toda  una  revelación  trascedental  en 
aípiel  momento  precioso. 

"Quizá  tenga  usted  razón,  en  crtícr  (jue  sea  a(pií. 
•donde  está  la   llave  de  la   política   del    Kío  <]<'   la    Plata  : 
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usted  habrá  oído  como  cosa  indudable  (y  ereo  (jiie  lo 
es)  que  su  Alteza  el  i)ríncipe  rcoreiite,  luí  resuelto  ex- 
])edir  un  deereto  declarando  al  Bi'asil  reino  único  con 
Portu<ral :  por  el  hecho,  esta  región  pues,  cesaría  de  ser 
colonia  y  es  un  jrolpe  contra  el  sistema  colonial  do  Es- 
])-dñ<\  (juc  no  es  posible  saber,  como  sei'á  i-ccibido  eji 
Madrid*. 

García  iiiren"o<ió: 

— ¿Enton(!(>s,  Aiicstra  Excelencia  cree  'juc  no  hay 
tratado  d<'  íjlian/fi    entre   los  dos  i-eyes? 

— ?]n  mi  opinión  no  la  liay. 

Con  este  dat/j,  el  vMiviado  argentino  se  dio  por  satis- 
fecho . 

Hjseril)i(')  cai'tas  eoníideiicinles  al  Ministro  (4re«roí'i<» 
Tagle,  sobre  todos  estos  ])untos  —  sejxún  se  desprende 
de  líi  eorí*es])ondeneii:i  priva'cla  enti'e  ambos  —  y  pronto 
obtuvo  las  credenciales  como  repr(^sentante  del  <»obier- 
)i(>  de  las  Provincias  I'nidas  ajile  S.  M.  F.  de  Por- 
tu<ral . 

Las  sol)i*esnlientes  condiciones  del  comisionado  ar- 
*rentijio  no  tai'dai'on  en  abrirle  paso  entre  ios  hond)res 
más  esclarecidos  de  la  capital  fluminense;  la  discreción 
de  sn  caráetei',  sn  iliisti-aeión,  el  (Unninio  con  (pie  tra- 
taba las  múltiples  cnestiones  poiít¡(?as  y  econ<'>micas,  le 
propiciaron    las   sim))alías   lí'enerales. 

Deseainlo  conocei*  a  ciencia  cierta  el  estado  de  las  re- 
laciones de  Físpaña  y  Portniral,  se  injicnió  de  tal  modo, 
(pie  el  encarirado  de  net^ocios  de  la  j)r¡mera.  don  Andrés 
N'illalba,  le  hizo  sabei*  (pie  anhelaba  tratarlo  y  convíM*- 
sar  con   el  s(d)re  los  nejíocios  (pie  les  interesaban. 

Aceptada  esta  invitación  poi*  (Jarcia,  fui'*  i*ecib¡do  |>oi* 
d(»n  .Ios('*  ufaría  Salazar.  fjue  había  sido  ^^obernndor  de 
.Montevideo  en  ISIO,  y  (pie  tuvo  serias  inciileneias  con 
el  viri'ey  Klio.  de  (piiejí  ei'a  mortal  enemifío.  Actual- 
mente, había  sido  comisionado  |)or  su  {gobierno  par.*' 
])rcpaiar  el  abastecimiento  de  la  expedición  Morillo  a 
su  paso  hacia   Montevideo, 

(Jarcia    (pie    conocía    estos    anleeedentes.     hala«ro     b»^ 
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sentimientos  de  Salazar,  le  demostró  que  una  de  las 
causas  por  las  que  la  insurrección  de  las  Provincias 
del  Plata,  había  tomado  cuerpo,  era  precisamente  la 
conducta  de  Elio,  y  recalcó  los  graves  males  que  este 
hombre  había  acarreado  a  la  causa  de  Espaiía. 

Preparado  el  ambiente  para  las  confidencias,  García 
Tuvo  tratos  con  el  representante  de  Fernando  VIT. 

En  las  conversaciones  que  sostuvieron,  hizo  entreved* 
?1  enviado  arg-entino,  la  conveniencia  de  resolver  el  pro- 
blema colonial  americano  por  la  modificación  del  actual 
régimen,  y  manifestó  e\  pensamiento  dominante,  de  ha- 
cer intervenir  como  mediadora  a  una  potencia  ex- 
tranjera . 

Cuando  aludió  a  Inglaterra,  Villalba,  le  manifestó 
que  no  consentiría  el  Rey  de  España  semejante  media- 
ción,  puesto  (pie  conocía  los  propósitos  ociütos  del  go- 
bierno británico  y  en  cuanto  a  la  mediación  de  Portu- 
gal, tampoco  podía  aceptarse.  No  podían  existir  más 
garantías  para  un  arreglo,  (pie  la  regia  palabra  de  su 
Majestad. 

Esto  era  lo  que  (pieria  saber  nuestro  enviado :  la  falta 
de  solidaridad  entre  los  gobiernos  de  Portugal  y  Espa- 
ña, favorecía  admirablemente,  la  causa  emancipadora. 

El  representante  español,  no  mantenía  buenas  rela- 
ciones con  la  embajada  británica,  ni  aun  con  los  hom- 
bres que  rodeaban  a  Juan  VI. 

Con  excepción  del  gabinete  inglés,  todos  ignoraban 
que  se  estuviera  discutiendo  entre  las  cortes  de  Kío  de 
Janeiro  y  Madrid  un  asunto  delicadísimo. 

La  devolución  de  la  plaza  de  Olivenza  y  el  territorio 
de  Jurumeidia  retenidos  por  España,  desde  1801,  por  el 
tratado  de  Badajoz,  impuesto  por  Bonaparte,  (luien  me- 
ditaba poner  allí,  guarniciones  francesas  para  invadir 
Portugal. 
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Conviene  fijar  bieii  la  seriedad  de  la  cuestión  ({ue  se 
ventilaba  entre  España  y  Poitufral,  dando  los  antece- 
dentes inmediatos  que  ella  tenía. 

La  política  vacilante  e  inexplicable  de  España  en  la 
época  de  Cai-los  IV.  convertida  en  instrumento  dócil  de 
Hona|)arte  y  aun  de  la  república  francesa,  vino  a  ser 
la  causa  del  <rol))e  (pie  se  asestó  sobre  Portup^al . 

Xo  conviniendo  la  permanencia  de  Urcpiijo  en  el  go- 
bierno  de  Carlos  TV,  por  oponerse  a  los  manejos  fran- 
ceses, fué  enviado  Luciano  Bonaparte  como  embajadoi* 
de  España  y  se  cnenta  (jue  al  entreí?ar  sus  credencia- 
les, se  presentó  en  traje  de  montar  y  con  espuelas.  El 
representante  de  Francia  exiprió  al  rey  se  obli^rara  a  di- 
mitir a  Lrcjuijo.  Así  ascendió  al  jíobierno  el  llamado 
|)rínc.ipe  de  la  Paz.  Godoy,  favorit^o  de  la  i'eina. 

Por  los  tratados  de  Madrid  y  Aranjuez,  se  decidió 
Carlos  IV  a  llevar  la  «guerra  a  Portup-al.  complaciendo. 
lí)S  deseos  de  Napoleón. 

l'n  ejército  de  veinte  mil  franceses  penetró  con  este 
objeto  a  la  península  ;  a  estas  tropas  se  le  unieron  se- 
senta mil  compuestas  de  españoles,  dándose  el  comandí» 
al  Príncipe  de  la  Paz-  <  Asesorado  por  «renerales  fran- 
ceses) . 

Porlujíal  fué  invadido,  y  i'endidas  varias  |)lazas  y  a 
punto  de  ser  amenazado  Lisboa,  luvo  el  «robierno  lusi- 
tan.o  (pie  ajustar  l;i  paz  (\o  Badajoz.  Se  conoce  esta 
iruerra  por  de  las  Xaranjas. 

S.  M.  Católica  se  constituyó  en  «rarantía  de  la  inh'- 
«;ridad  de  Portu<ral  ;  éste  entrejíó  la  i)laza  de  Olivenza  >' 
territorio  de  .]ui-um<']d)a  a  España  . 

El  tratado  fué  suscrito  en  la  c  udad  de  Badajoz  el  (> 
de  Juljo  de  1801  ;  por  una  pai'te  el  j-ey  Carlos  í\'  (jur 
había  venido  a  felicitar  al  Prí)i<  ipe  de  la  Paz  poi*  <•! 
triunfo  de  las  aiinas  aliadas  y  por  la  otra  Pinto  Da 
Zonza.  ípu'  suscribió  ijruahuente  oti-o  eonveiii  >  m]]  Lu 
<*iano  Bona])arte,  embajador  de  Francia  . 

Perdió  t:ind)ién  PortiiLMl   part<'  <\r  bis  ( iu;iy;iti;is  y  v,- 
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eompiouictió  a   i)aj»'ar  mía     t'u<M'T('     iiiddimización     do 
^'iierra  . 

Después  de  la  llamada  paz  de  Aiiiieiis,  ajustada  cu 
1802,  entre  Francia,  Inglaterra.  Espami  y  Holanda  y 
aun  cuando  Portugal  se  había  declarado  neutra!, 
sobT'evienen  nuevos  acontecimientos,  al  romperse  las 
relaciones  de  Inglaterra  y  Francia.  Va  Portu- 
gal tenía  inclinaciones  hacia.  Inglaterra  y  fué  así  (jue 
Napoleón  decidió  su  reparto,  por  el  tratado  de  Fontai- 
neibleau,  lo  (lue  no  llegó  a  realizarse. 

A' eneldos  los  franceses,  la  corte  de  Río  recUuuó  la  de- 
volución de  estos  territori^os,  y  lu)  encontrando  la  de- 
bida atención  (pu'  esperaba,  y  eori-espondía  en  justicia, 
se  apresuró  a  tomar  descpiite,  enviando  trppas  a  Monte- 
video, anexándose  los  territorios  de  la  Banda  Orieutal. 

Otro  incidente  se  había  suscitado  entre  España  y 
Austria  a  propósito  del  ducado  de  Toscana,  pertenecien- 
te al  infante  español  don  Carlos  Luis  de  P>orbón.  ])or 
herencia  directa  de  su  abuela  Isabel  de  Farnesio,  el  i\\n' 
se  había  adjudicado  por  influjo  de  Austria  a  María 
Lui.sa.  mujer  de  Bonaparte.     1) 

Era  indudable  (pie  este  incidente  era  ni  más  ni  menos, 
un  des))ojo  eonu>tido  contra  la  justicia  y  contra  los 
antecedentes  que  habían  servido  de  base  al  pacto  fun- 
damental sobre  el  (|ue  reposaba  la  organización  del 
( 'on<j;i-es()  de  Viena.  Pei'i;)  allí,  como  en  otras  partes, 
primaba  la  fuerza  sobre  el  derecho  y  cuando  Mettei'- 
nich,  manifestó  que  el  asunto  de  Toscaim  no  podía  ser 
materia  de  acomodamiento  alguno  sino  de  una  uu.'rra. 
no  hubo,  más  (jue  doblegarse'. 

El  reciente  enlace  del  j)ríncipc  don  Pcdi'o  hijo  de 
•luán  VI  con  otra  archiduíuiesa  austríaca,  hacían  ((ue 
Fernando  no  pudiera  apelar  a  una  guerra  con  Poiíugal. 
menospreciando  las  indicaciones  de  ínglat<M'i'a,  y  las 
malas  disposiciones  de  Austria. 


(i)  Recalcamos  csto.s  hechos,  que  liemos  tratíi'lo  en  el  Cai>ltulo  I. 
porque  tienen  una  importancia  decisiva,  para  abonar  la  te'^i*^  '|ne  soste- 
nemos.    I.a    repetición    se    hace    necesaria    ( .\.,  «leí    A.) 
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Kl  momento  j)U('s.  créi  precvjso  para  la  (.'ausa  de  las 
Provincias  del  Plata,  si  maniobraba  con  habilidad  nues- 
tro comisionado  en  Río.  tratando  de  sacar  partido  de 
las  incidencias  suscitadas  entiT  ambos  países  (]('  la  T*e- 
iiínsula . 

La  expedición  Morillo  lista  en  Cádiz  jio  j)odía  ser 
demorada  por  más  tiempo  y  recibió  oi'den  de  zai'pai* 
])ai"a  desembarcar  en  Colombia. 

iMienti-as  tanto,  se  verificaba  la  invasión  lIc  1o>s  portu- 
íTueses  en  la  íianda  Oriental,  (v  )n  el  "-eneral  Lecor. 


Es  justo  dcdicaí"  algunas  líne:.'s  a  dojí  -luán  \'l  rey 
-íle  Portutral,  (luien  protegió  iniestra  causa  en  forma  tan 
abiíM'ta  y  (íoncluyente- 

Nació  en  Lisboa  el  L^  de  Marzo  de  17HÍ).  siendo  hijo 
\\i'  María  1.'  \'  del  infante  don  Pedro,  tío  de  esta  Pi-in- 
<'esa  . 

Declarada  la  locura  de  su  madre,  se  recibió  del  mando 
en  calidad  de  Príncij)e  Ke«rente  el  diez  de  .Maiv.o  d" 
1792.    Tomó  el  título  de  Key,  el   16  de  :\hirzo  de   ISlfi. 

Duiaulc  esta  i-e<¿encia,  se  sucediei-ou  cu  P]nropa  acon- 
lecimientos  tan   varios  y  soi-prendentes.  de   los  t|ue  i'c 
sultó  víctima   l*oi-tu<ral.  (pie,  no  ])U(b»  en  ciertas  ocasio- 
nes, sustraerse  a  la  ola  de  sau«ji'''  y  libertad  (pie  envol- 
vía al  viejo  continente . 

Casado  con  inia  bija  de  Carl.is  \W  Cai"l<>ta  .loafpiina 
])rimo^rén¡ta  del  monarca  español,  tuvo  vai'ios  hijos, 
«Miti'e  ellos  don  PihIí'o  i,  (pH'  fm'*  iin'ts  tarde  emperado!" 
del   Prasil   y  lioml)re  de  esclarecido  talent»). 

Juan  y\  tenía  condiciones  como  liábil  '/f)bennuite : 
ei'a  pnidente.  <v)n  un  sentimiento  bien  de^nido  de  !.: 
justicia  y  <le  un  espíritu  am|)lia»uente  lilxM-al. 

Sujx)  lodearse  en  su  írobiiMMio  de  hond)r(*s  de  \-ei-da 
<lero   valer  y   trabajó   ar(b)r()samente   \)t)v  la    paz.    Son 
numerosas  las  reformas  de  carácter  lilxM'al  (pn*  instiíu 
yn  en  i'l  i'eino  lusitano,  ti'abajan  lo  jx»!*  la  «•ons.olidacirMí 
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de  las  relaciones    con    Inglaterra,    a    cuya    política    se- 
adhirió  con  entusiasmo. 

Obligado  a  trasladar  la  corte  a  Río  Janeiro  cuando 
los  sucesos  del  viejo  continente,  se  encalmaron  y  atento- 
a  los  viejos  intereses  de  la  monai'quía  que  representaba 
en  Europa,  regresó  a  Lisboa  y  allí  fué  s^orprendido  por 
los  sucesos  separatistas  del  Brasil  en  los  que  figurabr. 
su  hijo  Pedro. 

Fué  así  como  .Juan  Al,  no  queriendo  mayores  efusio- 
nes de  sangre,  facilitó  la  división  de  su  reino,  quedando 
organizado  el  imperio  del  Brasil  en  1821  . 

Falleció  en  Lisboa  el  10  de  ^Marzo  de  1S26. 

Fué  para  nosotros,  una  figura  simpática  y  su  nombre. 
ha  quedado  ligado  en  tal  sentido,  a  la  causa  d?  la  eman- 
cipación. 


En  Buenos  Aires  se  sucedían  acontecimeintos  impor- 
tantísimos. La  opinión  pública,  excitada  por  los  ru- 
mores cada  vez  más  distintos,  las  luchas  de  grupos  po- 
líticos   im]n'ovisados   y    los    ataíjues   virulentos   de   una 

prensa  sin  responsabilidad Todo  estío,  determinaba 

un  cuadro  nada  halagüeño. 

(,'aíd()  el  Directorio  de  Alvear  en  Abril  de  este  año- 
(1815j  le  sucedió  Alvai'cz  Thomas,  (jue  había  encabeza- 
do el  motín   militar  (\\ie  derribó  a  aquel. 

No  se  introdujo  cambio  alguno  en  la  política  extei'ior 
y  consei'vóse  como  ministro  í\   Tagle. 

Como  se   ríH'ordará,   Alvarez     Thomas,     ocupaba     el 
Directorio,   en    r*eemplazo   del  titular  Rondeau,   que    s»?- 
había  puesto  al  frente  del   ejército  del   Norte    \-    unir 
ehabfj   dispuesto   n   batir  las  tropfis  de   P''zuehi. 


*    * 
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García  debía  luchar  contra  el  falso  concepto  que 
e  dstía  en  Buenos  Aires,  acerca  del  poder  do  Povtuíral 
en  acpiel   ent(»nces. 

Era  una  potencia  que  podía  contrarrestar  el  poder 
de  España,  disponiendo  de  un  buen  ejército  y  una  ma- 
rina bien  oríranizada :  además  tenía  estrecha  comuni- 
dad de  miras  e  intereses  con  Inglatera  y  vínculos  con 
Austria.  La  !)olítica  exterior  de  España  se  resentía 
de  habilidad  y  solo  contaba  con  el  apoyo  de  RiLsia, 
cuyo  ministro  en  Madrid,  Tattischeff,  ejercía  una  in- 
fluencia considerable,  pesando  en  muchas  resoluciones 
de  «gobierno . 

Es  así,  como  se  perseguía  la  alianza  argentino-portu- 
pruesa  como  la  más  indicada  para  salvar  al  país  y  esta 
actitud,  se  hizo  más  necesaria  cuando  sobrevinieron  los 
acontecimientos  de  1816. 

Deri'otado  completamente  el  ejército  del  «reneral 
Rondeau,  única  esperanza  para  contener  a  los  españo- 
les e  impedir  su  acceso  por  el  Norte  al  territorio  araren - 
tino,  victoriosos  también  los  españoles  por  el  lado  dv 
f'hile,  después  de  la  derrota  de  Rancagua,  la  situación 
se  hacía  harto  difícil. 

Las  huestes  de  Artij^as  f)or  otra  ))arte.  habían  en 
(MMidido  la  jruerra  civil. 

El  ejército  portu<rués  snlió  a  principios  de  Julio  de 
1816,  para  tomar  tierra  oii  Maldonado  y  flirijirso  a 
Montevideo. 

('omponíanlo  las  mejores  tropas  europeas,  en  una 
buena  parte,  comandándolas  el  freneral  don  Carlos  Fe- 
derico Lecor.  Era  éste,  un  hombre  ari.stocrático,  mu\' 
diestro  como  polítieo.  yunque  sin  renombre  como  ítuc- 
rrero.  Otras  dos  divisiones,  debían  entrar  por  his 
fronteras  de  Santa  Ana  y  Yaíruarón.  o|)erand()  en  com- 
binación contia  Ai'ti«,'as,  respectivamente,  a  las  órde- 
nes de  los  grenerales  Curado  y  niarquéis  de  Alet^rete.  iv*- 
I)utadí)s  como  jefes  expertos  y  distinfruidos. 

El  total  de  estas  tropas  ascendía  a  más  de  «lie/  mi' 
liombres  con  toda  clase  de  pertrechos  bélicos  y  l)ien 
municionados . 
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En  eireunstaiieias  de  esta  expedición,  se  hacía  cíiy*¿o 
del   Directorio,  el  general  Juan  Martín  de  Pueyrredón. 

El  nuevo  jrobernante  venía  sostenido  \)or  una  fuerza 
política  importante,  y  se  auguraba  a  su  administra- 
ción luia  marcha  estable  y  una  ponderación  decisiva 
])ara  resolver  los  problemas  fundamentales  de  la  nue- 
va  nación . 

Para  corroborar  la  eficacia  de  sus  planes  y  la  armo- 
nía a;bsoluta  ique  'S(^  había  establecido  con  PortugfaV 
obtuvo  García  del  «■abinele  de  Río  de  Janeiro  y  po'- 
mediación  del  leal  y  caballeresco  conde  Da  Barca,  ei 
siguiente  documento : 

''Excmo.  señor:  Aunque  las  miras  del  gabinete  del 
Brasil  con  respecto  a  las  Provincias  del  Río  de  la  Pla- 
ta, pueden  conjeturarse  con  algún  fundamento,  ¡^omo 
también  los  motivos  (¿ue  por  ahora  les  impiden  expli 
carse  oficialmente,  me  resolví  a  exigir  de  este  ministe- 
rio, respuesta  categórica,  a  lo  menos,  sobre  a(]uellos 
puntos  (jue   consideré  de  más  urgente   utilidad. 

Estoy  autorizado  a  trasmitii*  a  V.  E.,  las  siguientes 
formales  declaraciones: 

Primera:  S.  M.  E-  al  moveí-  sus  tropas  sobre  la 
Banda  Oriental  del  Uruguay,  no  tiene  otras  miras  qu^ 
la  de  asegurarse  contra  el  poder  anárquico  del  caudillo 
Artigas,  igualmente  incompatible  con  su  quietud,  que 
con  la  de  los  gobiernos  vecinos. 

Segunda  :  No  existe  ninguna  especie  de  tratado, 
convenio  ni  compromiso  entre  Portugal  y  España  u 
otra  })()tencia  jdguna.  r(»lativament^'  a  la  Améi-ica  dc¡ 
Sud . 

Tercera:  El  gobieriu)  d(^  Biu'uos  Aii'cs  ])uede  edi- 
tar en  la  plena  seguridad,  de  (jue  S.  M.  F.  conservará 
la  misma  buena  armonía  que  hasta  a(pií,  y  (jue  tenien- 
do dadas  al  efecto  las  órdenes  más  positivas  al  gene 
ral  Lecor,  será  luego  desvaiuvida  toda  dnda.  del  modo 
}ná,s  satisifactorio  * ' . 

Ton  la  invasión  de  Portugal,  Inglaterra  poi'  ijiter- 
medio  de  su  nuevo  embajador  en  Río,  Mr.  diamberlaiii, 
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íníei'viiio  ])aia  evitar  iiiu'  estallara  un  (MHiflii-to  y  éste, 
a  nombre  de  su  país,  efectuó  un  reclamo  por  tratarse 
(le  un  teri'itorio  que  de  autiiruo  >  j^oi'  dereelu),  perte- 
necía a  Espera . 

En  sus  respuestas  tanto  a  la  cancillería  española  co- 
mo a  la  insrlcvsa.  el  ji:obiern()  de  Portug:al  sostuvo  nna 
tesis  completamente  favorable  a  luiestra  causa  :  que  re- 
conocía el  g:obierno  de  los  hechos,  es  decir,  la  i)0sesión 
de  ípiien  la  tenía  y  en  tal  .sentido  ])od:a  ami)liamente 
tratar  con  el  <>obierno  de  Buenos  Aires,  sin  que  esto 
importara  lui  a^rravio  para  nadie.  Y  n(^  sohí  hacía  tal 
cosa,  sino  (pie  marcaría  esto  una  re«»:la  de  conducta  y 
siempre  (\\w  lo  aconsejaran  las  conveniencias  del  es- 
tado. 

Tia  iiiflnenciii  de  Ciarcía  se  acentúa  a  tal  ])unto  en 
íupiel  gabinetí»  (jue  fu(''  motivo  de  reclamaciones  de  re- 
])resentantes  de  otros  países. 

\j<\  interveju.'i(jii  de  (sarcia  traía  la  implantación  de 
nuevos  ])rincipios  de  d(»recho  internacional,  contrarios 
a  los  establecidos  en  el  couírreso  fie  las  Potencias, 
<iuien.  a  p<'d¡do  de  España.  re(pn!¡('  cxf/lic;ici(»!ies  de 
Portnjral . 

Esta  intervenci(')n  suscit(')  los  celos  del  encarjrado  de 
ne^roeios  de  España  ante  la  Corte  de  Río  y  surprieron 
pr()pí)siciones  de  are<rh)s  con  el  monarct^  español  í|ue 
tendía   a   apearse  de  sus  desnunlidas   pi-etensiones . 

El  minist)-o  ('eballos  i-eclamó  a  P(»rtUL!al  la  entre^ra 
de  García  y  s(')lo  obtuvo  nna  n<»ia  del  ("onde  Da  Barca, 
en  (¡no  \uív  ai-mist¡cio  de  2b  de  Mayo  de  1S12.  cuando 
la  primera  invasiíMi  |)ortu«ruesa.  -  celebrado  co?i  la  in 
intervenciíui  de  lord  Stran<rfor(l.  era  \ni  convenio  (pie 
en  el  concepto  de  Sn  ^fajestad  Fidelísim  i.  producía  to- 
dos los  e£ech)s  de  nn  tratado  de  paz  con  el  ,irol)ierno  de 
P>nenos  Aires:  (pir  en  su  consecuencia,  los  subditos  de 
este  <rol)¡eriio  ])odían  entrar  y  |)ermanecer  libremente 
<»n  los  donn"nios  de  S.  M.  F.  así  como  tambi(Mi.  tratar 
<;us  ministros  con  los  afrentes  de  Buenos  Aires;  de- 
biéndose  cnícinl.'r  niir   S     Al      K.    por     iiin«rnna     ra/óii 
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del   iniuido    faltaría    a    sus    compromisos,    ni    cometería 
una  felonía  como  la  ({ue  se  exigía.  .  . 

Este  alegato,  era  el  reconocimiento  de  nuestra  inde- 
pendencia por  una  nación  extranjera .  Pero  se  acen- 
tuó más,  cuando  el  gobierno  portugués  envió  su  famosa 
respuesta  al  congreso  de  las  Potencias,  que  le  recia - 
miaba  de  su  conducta  al  invadir  la  "Randa  Oriental . 


La  corres])ondencia  de  nuestro  enviado  sobre  todos 
estos  puntos,  pone  de  relieve  su  amplitud  de  miras  y  la 
claridad  de  vistas. 

Su  buen  sentido  práctico,  lo  llevaba  a  admitir  la  pér- 
dida de  la  Randa  Oriental  —  y  esto  había  ocurrido  de 
hecho,  con  el  alzamiento  de  Artigas  —  pero  por  otra 
parte,  ,1a  seiguridad  para  las  Provincias  UnMiais. 
([ue  tendrían  en  Portugal  un  aliado  ¡poderoso  por  los 
intereses  que  representaba  en  el  orden  internacionta!. 
y  las  seguridades  que,  reconociendo  este  país  la  iud»-- 
pendencia  argentina,  se  había  dado  un  gran  paso  ha- 
cia adelante. 

No  quedaba  más  que  mantener  una  guerra  defensi- 
va en  el  Norte,  consolidar  el  orden  y  aguardar  (pie 
se  despejaran  los  horizontes  de  la  patria. 

En  estos  planes,  entraba  hasta  aceptar  la  idea  de- 
una  anexión  al  estado  portugués,  pero  con  el  carácter 
mismo  con  (jue  lo  esta'b.a  y^a  el  Brasil  y  estai  idea  la 
enuncia  una  sola  vez  García,  sin  ((ue  entrara  formal- 
mente, en  el   |)laii  (|ue  se  liabía  trazado. 

En  Buenos  Aires,  era  ¡m])osible  abarcar  las  causas 
claras  ípic  indicaban  como  la  más  conveniente  esta 
política,  seguida  con  habilidad  ante  una  corte  de  ideaií 
liberales  y  ante  un  soberano  como  Juan  YT.  dotado  de 
un  es]>íritu  magnánimo  y  benévolo,  anheloso  del  pro- 
greso . 

Pero  los  partidos  se  lanzaron  a  hacer  una  oposición 
sistemática,  combatiendo  lo  íjue  llamaban  política 
'*r>')rtuíruesa"  v  reeriminando  a  los  hombres  que  bi  fo- 
mentaban  . 
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La  actuación  del  mjuistro  Tagle,  eu  estos  instantes, 
fué  decisiva,  porque  dio  oportunidad  para  ({ue  García 
arribara  a  acuerdos  bien  claros  con  la  corte  del  Bra- 
sil y  mantuviera  la  cooperación  de  aquel  reino,  en 
nuestros  asuntos  hasta  la  cruzada  libertadora  que 
modificó  los  rumbos  de  nuestra  política  exterior. 


*   * 

Ks  justo  conocer  los  rasgos  de  Ta«rle,  trazados  por 
la  mano  de  López,  antes  de  se<ruii-  tiataiido  estos 
puntos. 

"Tagle  no  era  ni  fué  nunca  uuo  de  esos  ministros 
que  sirven  a  los  jefes  del  ejecutivo  sin  voluntad  per- 
sonal, y  sin  ideas  propia:--  Este  vicio  lamentable,  era 
enton('("«;.  no  solo  desconocido,  sino  también  incompreTi- 
sible.  Nuestros  primeros  ministros  fueron  siempre? 
desde  LSlO,  desde  iMoreno,  liasta  la  aparición  del  ti 
rano  Rosas,  hombres  de  írobierno,  con  acción  efectiva 
y  proj)ia  en  la  dirección  de  los  negocios  de  estado. 
En  ese  concepto,  se  nombraban  siempre  y  para  eso,  sp 
llevaban  al  írobierno '  \  Año  por  año,  cambio  por  cam- 
bio, puede  (-(improbarse  esta  verdad  con  solo  allegar 
unos  a  otros  los  nond)res  de  los  personajes  que  ocui)a- 
ron  los^  ministerios :  Moreno,  Passo,  Rivadavia,  Puey- 
rredón.  Rodrigue/  Peña.  Herrera.  Alvear,  Lój)ez  (Vi 
(•ente),  Viana,  Agüero,  (ieneral  Cruz,  Guido  etc.  Y, 
entre  ellos,  Tagle,  fué  durante  tres  administraciones 
imj^ortantísimas,  uno  de  los  más  caracterizados  y  pode- 
i'osos  en  ese  ]»nesto.  (fiando  ascendió  a  él,  Iraía  nna 
filiación  irrepi'ochable  y  notoria  entre  los  patriotas  de 
-Mayo.  Su  voto  y  su  ingerencia  en  las  jieripecias  de  bi 
Gran  Semann  de  LSlO,  constan  en  las  actas  mismas 
(jue  consagrai'()n  el  recuerdo  de  estos  días  memorables: 
y  en  LSl'i,  cuando  bajo  el  influjo  de  Pueyrredón  y  Ri- 
vadavia se  ereó  la  intendencia  de  la  Capital,  con  e! 
earáctei-  de  una  verdadera  gol)ernación  de  toda  la  ])ro- 
vincia,  Tagle  fué  llamado  a  la  Secretaría,  donde  hubo 
i\t'   i-ecaer   sobre   él.   la   c(»mj>lica(la    y   difícil      tarea      de 
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(•oiisti'uir  y  detcriuiíiiir  los  reisortes  y  los  nuevos  pro- 
cederes de  esa  institución,  que  si  es  importantísima  en 
todos  los  tiempos,   lo   era   mucha  más   entonces". 

"Hemois  dicho  que,  auiique  a  Lo  lejos,  po'día  encon- 
trarse entre  el  espíritu  de  ese  ministro  y  el  de  Garq la- 
una cierta  semejanza  que  los  predisponía  a  compren- 
derse en  el  terreno  de  la  diplomacia  peculiar  del  año 
de  1816.  V,  en  efecto,  la  sagiaicidad  que  en  García  bi-o- 
taba  naturalmente  con  índole  social,  y  comimicativa. 
fresca  y  abierta  (pero  ([ue  en  resumidas  cuentas  era 
siempre  sa^-acidad  sin  pizca  de  candor,  ni  un  momen- 
to de  descuido),  asumía  en  el  personalismo  de  Tagle. 
lok  rasgos  peculiares  y  más  peligrosos  de  la  astucia, 
con  aquellos  accidentes  de  la  destreza  felina  ({ue  com- 
binn  sus  fínes  sin  ruado,  y  que  marcha  a  ellos  con  las 
apariencias  del  más  estricto  reposo-  Dotado  induda- 
])lemente  de  talentos  políticos  de  primer  orden,  Tagle 
tenía  tan  intensa  mirada  que,  desde  las  cavernas  som- 
brías donde  escondía  la  vivacidad  de  su  negra  ])upila, 
sabía  penetrar  hasta  el  más  rec(5ndiit()  fondo  de  las  co- 
sas V  de  los  hond)res".  .  .  . 


Precisemos   ahora    los   hechos: 

Informado  el  Supremo  Director,  (Alvarez-Thouias  i. 
por  el  ministro  Tagle,  de  los  propósitos  de  García  en 
Río,  confirma  la  misión  (pie  le  había  otorgado  Alveai'. 
dándole  carácter  oficial  con  f.-cha  27  de  Sei)tiembi-e 
de    1815. 

C'on    este    motivo    escribe    (iaicía  : 

"Por  una  consecuencia  precisa,  de  los  grandes 
aeontecimientos  (pie  acaban  de  tener  lugar  en  el  mun- 
do político,  pienso  (pie  mi  comisión  va  a  hacerse  nc 
solo  interesante  sino  mny  delicada.  Dv'  lo  únnco  qu'* 
])ucdo  responder,  es  de  mis  biuMios  (báseos;  y  hablare 
con  claridad,  sin  que  nada  me  intimide..-..  Doy  a 
Vuestra  Excelencia  las  gracias,  así  ponpic  me  i)ro|)oi-- 
eimia    la    ocasión    de   da?-  nuevas    |)uel)as   de    mi    sincero 
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amor  a  la  patria  cíomo  por  la  honra  ([uc  nip  dispensa 
con  una    tan   noble   eomo    «gloriosa    eonfianza". 

Ocho  meses  después,  el  Ministro  Taírle  eoinunieaba 
a  García  (ya  reunido  el  congreso  de  Tucumán),  í.i 
aprobación  de  éste  a  sus  actos  y  establecía  una  perfec- 
ta coincidencia  en  las  miras  y  planes  del  representan- 
te argentino,  a  (piien  comunicaba  averi^ruase  si  exis- 
tían vínculos  dv  Artigas  con  la  Corte  de  Río  de  -íanei- 
ro  o  con   Esj)íiña. 

Se  comentaba  la  actitud  del  comisionado  parn  estre- 
char vínculos  con  8u  Majestad  Fidelísima    .  . 

Esto  sucedí'i  en  vísperas  de  la  declarfi''ión  de  la  In- 
depen'.iencia,  i)0i'  el  iiiismo  congreso,  (pie  ya  se  habí;i 
reiuiido  y  pociía  considerai",  con  verdadero  conocimien- 
to de  causa,  la  situación  interna   y  externa  del  país. 

V  des})ués.  de  la  Jura  y\e\  Congreso,  ya  encarriladas 
las  gestiones  de  García,  se  confirma  esta  conducta  so- 
bre la  única  base*  de  asegurar  la    indepiMidencia 


Kii  . Ionio  de  1S16,  las  tropas  de  PortiiLíal  e^Tabini  lis- 
tas para  saLii'  a  la  Banda  Oriental  como  consecuencia 
del  entredicho  suscitadí»  e(ui  España,  y  como  represa- 
lia poi*  la  retención  de  la  T)la/a  de  Olivenzji  y  territorio 
de   .lurnmenlia. 

El  conflicto  entre  los  dos  países,  se  i>resentab;i  con 
caracleres  de  extrema  gravedad  y  pareció  (  n  un  mo- 
niíMito,  ípu'  se  rom])ería  el  cípulibrio  euroí)eo,  desd(^ 
'pie  Rusia  delíía  |>onerse  del  lado  de  España  e  Ingla 
térra  fatalmenle,  del  lado  de  Portugal  y  |)or  consi- 
guiente de  las  Provincias  Pniílas  del   Río  de  la   Plata. 

I)esd(»  luego,  caln'  señalar  dos  sistemas  tje  política 
distinta:  mm  «pie  nos  acercaba  a  P(H"tugal,  con  (piien 
teníamos  contacto  de  fronteras  j)or  el  lado  del  í>i-as¡l. 
y  por  el  he(dio  de  loi-nnir  parte  este  va^to  territonio 
del  reiin»  mismo.  Luego,  la  existencia  de  un  espíritu 
libei'.d  y  la  tiansición  sin  violencias,  de  lo  (pu'  fué  co- 
lonia a  la  categ(n*ía  de  reino,  suprimía  las  causas  de 
un  solo  irolpe.  ])oi-  las  cuales  nc  luchaba  en  el  Plata. 
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Tanto  la  corte  de  España  como  la  de  Portugal  ha- 
bían caído  en  un  error  recíproco.  Al  concertarse  el 
casamiento  de  dos  princesas  de  la  casa  Braganza,  una 
con  Fernando  VII,  y  otra  con  im  hermano  de  éste,  se 
había  contado  con  que  esta  vinculación  provocaría  una 
ayuda  directa  de  Portugal  para  sojuzgar  a  las  colo- 
nias alzadas,  y  restablecer  en  toda  su  extensión  el  po- 
derío de  España  sobre  sus  colonias. 

En  cambio,  el  Gobierno  de  Portugal,  había  contado 
con  ({ue  los  vínculos  creados,  le  facilitarían  la  incor- 
poración del  territorio  fronterizo  y  de  la  Banda  Orien- 
tal del  Río  de  la  Plata,  indñspensables  para  el  desa- 
rrollo de  su  comercio  y  para  consolidar  sus  dominios. 

Esta  política  había  sido  fomentada  por  el  Conde  de 
Aguiar,  ministro  de  relaciones  exteriores,  cuyos  prin- 
cipios conservadores,  le  impedían  simpatizar  abierta- 
mente con  la  causa  democrática  que  encarnaban  las 
colonias  alzadas. 

Pero  cuando  el  gobierno  portugués  se  compenetró  de 
los  firmes  obstáculos  (jue  oponía  España  a  este  tempe- 
ramento, no  trepidó  un  momento  en  alargar  las  manos 
al  representante  de  Buenos  Aires,  quien  estimulaba  los 
anhelos  del  país  para  que  se  posesionara  de  un  territorio 
perdido  ya,  para  las  Provincias  del   Río  de  la  Plata, 
asegurándose  entre  uno  y  otro  naís,  garantías  recípro- 
cas y  una  libertad  de  comercio  completa-  De  este  punto 
de  partida,  en  que  existían  intereses  comunes,  se  deri- 
vaiba  el  reconocimiento  de  la  independen eia  de  las  Pro- 
vincias Tenidas  por  parte  de  Portugal  y  el  principio  de 
una  alianza   formal,  ya  que  el  problema  de  la  política 
exterior  no  venía  a  ser  otro  (pie  una  política  america- 
nista, necesariamente  liberal  y  dr-mocrática  por  tratarse 
de  Ann'rica.  Si  en  el  viejo  continente  primaban  en  aqu"! 
momento,  los  intereses  monárquicos  y  conservadores,  en 
el  nuevo  con  otra  sociedad  y  en  otro  ambiente,  ante  la 
inmensidad  del  territorio  y  la  ingente  riqueza  natural  se 
imponía  una  mjodalirlad  nueva. 

La  actitud  de  Inglaterra,  debía  ser  discretísima:  por- 
(pie  aparentemente  debía  mantener  sus  relaciones  con 
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España:  por  solidaridad  de  pnnc'i])ios  continentales,  se- 
guir marehando  unida  con  Portu^ral  y  no  quedar  mal 
con  el  naciente  estado  de  las  Provincias  Thiidas,  a  las 
rjue  le  convenía  fomentar  en  su  ])olítica  comercial  de 

j'íu^'rtos  libres. 


El  dele<iado  arírentino,  comenzó  entonces  a  negociai' 
un  tratado  de  alianza,  auspiciado  por  su  ami^ro  íntimo  el 
Conde  Da  Barca,  ministro  de  nianna,  (jue  encarnaba 
dentro  del  prabinete  portu^rués,  los  priiu-ipios  liberales. 
Si  bien  no  era  este  el  ór«rano  indicado,  cuaiulo  el  mar- 
qués de  A^ruiar  se  dio  cuenta  que  Esj^aña  }K)nía  obs- 
táculos a  las  lep:ítimas  aspiraciones  de  su  ])aís,  cambio 
de  CvOnducta :  considerando  aliado  al  (pie  conceptúo 
como  enemi^ro  y  como  enemip:o  al  (iue  creyó  aliado.  Y, 
fué  así,  ])ara  no  abdicar  demasiado  abiei'tamente  de  sus 
)")i-incipios,  ({ue  dejó  (pie  el  Conde  da  Barca  rmtara  estos 
asuntos  con  (rareía,  cuyo  influjo  y  ascendiente  en  la 
Corte  de  S.   ^I.   F.   se  dejaban  sentir. 

Este  em])alme  de  intereses  con  Portuíral,  esta  conc')r- 
dancia  pei-fecía  en  los  medios  ])ara  establecer  una 
ali^íínza,  tenía  la  consai<?nación  también  de  los  hcmbreN 
del  frobierno  y  la  única  preocupaí'ión  del  ministro  Ta<rle 
era  (pie  se  estrecbai'an  las  nejjociaciones  antes  (b'  (pie. 
cambiase  la  situación  del  írobierno  (entonces  A  de  Bal- 
caree)  y  subieran  al  ])oder  elementos  disolventes. 

Y  vin.o  el  cambio  con  Pncyri'cdón.  (\u^  tnvo  el  bnen 
tino  de  contiiniai*  las  «gestiones  de  Tairle.  Sucedieron 
acontecimientos  inesperados  en  i>nenos  Air  's,  al  cono- 
cerse el  desembarco  de  las  fuerzas  poríuirnesas  en  la 
llanda  Oriental.  es¡)arciéndose  la  creencia  d('  (pie  estas 
fuerzas  atentarían  contra  la  soberanía  de  las  Provincias 
y  coadyuvarían  a  la  causa  de  España. 

Al  ordenarse  la  expedición  tlel  treiuMal  Lecor.  sabía 
perfectamoDte  García  el  verdadero  móvil  (\\\o  ellas  ])cr- 
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seguían:  jíi  ociipc'.i'ióu  del  terrítorio  perdido  pana  el  gtr 
bieno  do  Riioros  Aires  y  la  destrucción  de  Artigas,  que 
ya  tenía  sus  atientes  y  hombres  en  Entre  Ríos,  Santa 
Fe  y  Corrientes,  encendiendo  la  anarquía  y  la  frnen-a 
civil . 

Y  a  tié  que  Artigas  fué  exterminado  ])or  los  portu- 
gueses en  poco  tiempo,  y  aunque  nuestra  actitud  con  el 
Portugal  dio  lugar  ])oc()  después,  a  situaciones  incómo- 
das p.or  la  falta  de  una  unidad  de  pensamiento  en  los 
dirigentes  del  gobierno,  se  evitó  que  aquel  caudillo 
obstaculizara  la  formación  del  ejército  de  los  Andes, 
([ue  a  la  sazón  se  efectuaba  en  Mendoza . 

Pero  el  nuevo  embajador  británico  conoíddo  '^tory'' 
no  cejó  en  sns  pretensiones,  y  partiend.o  de  la  base  de  la 
intervención  de  Inglaterra  en  el  tratado  de  armisticio 
entre  Portugal  y  las  Provincias  Unidas  en  1812,  soste- 
nía que  Portugal  se  había  comprometido  formalmente 
a  la  evacuación  del  territorio  nuevamente  invadido. 

A  esto  constestó  el  Conde  Da  Barca,  ((ue  el  trata- 
do de  26  de  Mayo    de  1812    establecía    esto^s    puntos : 

1/'  —  La  paz  y  buena  arm^onía  entre  el  Rey  de  Por 
tngal  y  el  gobierno  de  las  provincias  Unidas  del  Río  di> 
Ui  Plata. 

2."  —  r.a  inmunidad  de  los  territorios  respectivos- 
S.   M.   F.   había  invocado  lo  primero,  para  rechazai- 
las  medidas  represivas  que  se  exigían  contra  el  repre 
sentante  del  gobierno  de  Buenos  Aires. 

En  cuanto  al  segundo  punto,  por  acto  solemne  (!<• 
1814  p|  nrobierno  argentino,  había  declarado  indepen 
diente  y  separado  de  sus  provincias  el  territorio  de  la 
Banda  Oriental:  que  con  esto,  el  gobiern.0  portugués 
había  perdido  la  garantía  del  orden  y  la  quietud  que 
debía  conservarse  en  sus  fronteras  y  había  qu orlado  en 
F)erfecta  libertad  de  acción  para  usar  de  un  derecho 
í>ropio,  ocupando  interinamente  lui  país  'abandou^ido 
tambií'n  por  España,  que  servía  de  abrigo  a  facinerosos 
de  todo  género  y  a  caudillos  sin  ley  ni  señor,  que  ejeen- 
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taban  correrías  y  agresiones  vandálicas  sobro  los  cam- 
pos y  haciendas  de  sus  vecinos. 

Y  todo  esto  qoncordaba  con  la  actitud  observada  por 
In^ílaterra  en  el  Congreso  de  Viena,  sosteniendo  ideas 
completamente  contrai  ias  a  la  libertad  de  las  colonias 
de  América . 

Para  conjurar  los  males  (pie  podía  acari-ear  la  actitud 
de  Portugal  al  trasladarse  la  corte  al  Brasil,  se  trató  de 
determinar  el  regreso  a  Lisboa,  teniendo  participación 
en  estos  Trabajos  el  $>-ol)ieriio  inglés. 

Una  comisión  de  personajes  respetabilísimos  se  trasla- 
dó a  Río  en  el  velero  Duucan,  puesto  a  su  disposición 
por  Inglaterra,  pero  duan  VI  recibió  con  desagrad'o 
a  los  oomisionadoK  y  los  hizo  regresai-  en  un  navio  de 
la  real  armada. 

De  tal  mod^o  (jue  todo  conspiraba  i)ara  favorecer  un 
acuerdo  oportunísimo  de  Portugal  con  el  Gobierno  del 
Plata  lo  (pie  venía  a  constituir  la  piedra  angidar  de 
rniestra  causa  . 


El  gobicino  portugués  respondió  con  negativas  fran- 
cas a  las  reclamaciones  del  gobierno  de  España  y  a  fines 
de  1R1G,  Fernando  VII  envió  a  un  oficial  de  la  secretaría 
de  Estado,  con  el  encargo  exclusivo  de  tratar  los  asini- 
tos  americanos  y  de  negociar  la  intervención  de  Ingla- 
teiTa  en  nuestras  (pierella.s.    (2). 

El  comisionado,  i-egresó  a  Españíi,  sin  adclarilai-  ma 
yormente,  debido  a  la  tei-cjuedad  del  gobie?-no  español, 
tratando  de  mantener  un  régimen  oi)robioso  e  inconsulto 
para  sus  mismos  intereses. 

El  giibinete  inglés  no  ])()día  justificar  su  intei'veneión 
ante  el  ])ueblo  y  el  parlamento  sino  sobi-e  la  base  de 
reformas  completas  del  régimen  implantado,  en  moinen- 


(2)      Iiiforiix*    <lr     Ni.     í.     ('.irti.i    ;il    (iobicmo 
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tos   ({lie  se  imponían   los   principios  de   un  liberalismo 
político  y  económico.   Y  en  esta  parte,  si  el  o^obiernu 
británico  pudo  hacer  causa   común   con  los  oligarcas 
tenía  i)or  otro  lado  que  inclinarse  ante  el  ambiente  po- 
])ular  pronunciado  a  nuestro  favor. 

La  situación  de  Fernando  VIL,  era  grave  sin  duda: 
debía  soportar  el  pes|o  de  una  doble  guerra  en  América 
y  en  Europa .  Primero,  reclamó  directamente  a  Juan 
VI,  enseguida  mapdó  apresurar  la  organización  de  la 
expedión  O'Donnell,  constante  de  treinta  mil  hombres, 
que  deberían  situarse  en  la  frontera  con  Portugal. 

En  esto   ocurrió  la  miierte   del  marqués  de  Aguiar, 
ministro  de  relaciones  exteriores  de  Portugal  y  fué  su 
plantado  por  el  Conde  Da  Barca,  estrechamente  unido 
como  se  sabe  a  García . 

Este  suceso  facilitó  el  negociado  de  una  alianza  se- 
creta con  Portugal,  sobre  la  base  del  reconocimiento  de 
la  soberanía  'de  las  Provinciías  Unidais  y  en  forma  d'» 
tratado  adicional  al  armisticio  de  1812. 

La  unión   de  intereses  se   hizo   entonces  completa  y 
sólo  faltaba  que  en  Buenos  Aires,  el  Gobierno  no  pu 
siera  estorbos  a  la  realización  de  un  paso  (|ue  era  hábil 
y  oportuno. 

Concertado  este  acto,  la  guerra  entre  España  y  Por- 
tugal hubiera  sido  inevitable  y  la  causa  de  América, 
habría  sido  ganada  con  mendos  dificultades  que  las  que 
tuvimos  después. 

La  corriente  de  los  sucesos  políticos  en  Buenos  Aires 
ponía  trabas  a  la  acción  del  gobierno  d?  Pueyrredón  y 
se  perdieron  })reciosos  momentos.  El  pueblo  interpre- 
taba mal  la  invasión  ])ortuguesa,  y  la  crítica  acerba  de 
la  prensa  de  entonces,  señaló  traicijones  de  parte  de  los 
hombres  que  negociaban  tratados  diplomáticos  de  tanta 
importancia. 

P]l  gobierno  mismo,  había  modificado  su  actitud  res- 
pecto a  Artigas,  pero  éste,  había  vuelto  a  observar  su 
conducta  imposible,  fuera  de  toda  razón   \'  de  todo  de 
recho . 
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Los  preparativos  ele  España  contm.  Portugal,  uiar 
ehaban  a  pasos  precipitados,  ya  que  sus  amenazas  y 
eonminaeiones  para  con  el  grobierno  de  Juan  VI  no  te- 
nían mayor  éxito-  Hasta  había  lleo-ado  a  invitar  a  Por- 
tugal a  un  acuei'do.  para  lucliar  contra  los  rebeldes  del 
Kío  de  la  Plat^. 

En  estas  eircuusl anclas,  consultó  Fernando  al  con- 
de Tattischeff.  embajador  ruso,  quien  sintiendo  so- 
])re  sus  hombros  la  resjionsabilidad  de  \ma  ruptui-a 
harto  íjrave  insinuó  al  monarca  la  conveniencia 
de  dirigirse  al  Czar,  enterándolo  de  sus  planes. 

Penetrado  el  Czar  de  la  grav^nlad  de  la  situación  y 
también  de  la  justicia  (pie  asistía  a  España  por  la  acti- 
tud de  Portugal,  manifestó  que  en  último  caso,  daría 
su  apoyo,  pero  (|ue  antes  de  tomar  desquite,  convenía 
llevar  el  asuntv)  ante  el  Consejo  de  -las  Potencias.  Es- 
Ijaña  en  caso  de  que  la  Dieta  no  escuchase  estas 
reclamaciones,  invadiría  con  sus  tropas  a  Portugal  y 
tomaría   todo'  su  territorio  en  prenda  o  conqnista . 

En  estas  circunstancias,  se  suscitan  diñcultades  en- 
tre el  general  Lecor  y  el  gobierno  de  Buenos  Aires. 
Kl  primero,  obró  precipitadamente  al  amenazar  con 
severas  represalias,  no  solo  contra  hvs  prisioneros  sin 
uniforme  sino  contra  l'as  familias  mismas  (pie  andu- 
vieran en  ai'mas.  Este  bando  lejos  de  apaciguar  a  bis 
habitantes  del  territorio  invadido,  los  exasperó.  I)(» 
tal  modo  (pie,  a  i)rimera  vista,  los  móviles  del  geiu'r'aí 
l^ecor,  no  importaban  u?ia  mejoi-a  coi^ti-a  el  sistema  d»^ 
AT*tigas. 

Pueyí-redón   en    Huenos   Aires   respondió   a    este   bali- 
do  que  traía   una   guerra  'a   muerte,  con   bi   intei-nacióu 
en   la  guai-dia   fronteriza  de  Lujan,  de  todos  los  súbdi 
tos   portugueses   que    poi-   sus   negocios   vivían    en    Bue- 
nos Aires. 

Esta  inciílet,'i;i  i  i;isceiidi(')  de  iniMcdiito  a  Kío  Ja- 
neiro. p]i  gabinete  llamó  ;\  exi)licaeiones  a  (iarcía. 
(juien  con  la  l!al)¡l¡(lad  que  le  era  peculiai-  |)ropuso  un 
arreglo  sobre  estas  bases  (jue  fiier-(ni  aceptadas  por 
a(piel    gabinete- 
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I.*'  Los  iudividuüs  pertenecientes  a  cuerpos  de  tro- 
pa mandados  por  jefes  independientes,  que  hicieran 
da  guerra  reigular,  serí'aai  tratados  conforme  al  der(^- 
clio  de  las  naciones;  2."*  Que  los  que  se  amotinasen 
después  de  haber  reconocido  la  autoridad  de  Su  Ma- 
jestad Fidelísima  y  en  territorios  ocupados  por  sus 
annas,  serían  puestos  en  seguridad.  8.''  Que  las  fami- 
lias y  personas  inermes,  serían  indistintamente  prote- 
gidas y  amparadas  por  las  armas  de  Su  Majestad  Fi- 
delísima, cual(|uiera  que  fuese  la  conducta  de  sus  au- 
tores, parientes  o  relaciones. 

Estas  reglas  fueron  comunicadas  al  general  Lecor 
])or  el   gobierno,  y  debidamente  acatadas. 

El  triunfo  diplomático  de  García  como  lo  afirma  el 
historiador  López,  ele  (luien  tomamos  estos  datos,  era 
inuy  grande,  si  se  atiende  que,  por  ilegal  e  inhumani- 
taria que  fuera  %  conducta  del  general  Lecor,  el  go- 
bierno argentino  carecía  de  títu.los  para  ejercer  la  re- 
presentación de  los  intereses  extraños,  y  menos  para 
proteger  oficialmente  a  los  bandoleros  (jue  obraban 
por  indicaciones  de  Artigas.  La  confinación  a  Lujan 
de  lo'S  subditos  portugueses  significaba  entonces  vnia 
agresión  ilegítima   y  antipolítica . 

Pero  no  bien  se  había  terminado  (^ste  incidente,  so- 
breviene otro,  que  también  perturba  la  negociación  de 
la  alianza  que  tramitaba  con  todo  sigilo  ol  represen- 
tante argentino. 

El  corsario  San  Martín,  con  bandera  argentina,  ha- 
l)ía  a))resado  en  las  inmediaciones  de  Río  Janeiro  a 
los  buípies  ''Carolina"  y  ''Gran  Para'",  de  bandera 
portuguesa.  Los  armadores  del  corsario  se  habían 
prestado  a  este  atentado,  poi-  insinuaciones  de  los 
facífiosos  de  Buenos  Aires,  empeñados  en  ))roducir  un 
romiñmiento  tan  criminal  como  antipatriótico  si  se 
atiende  al  crítico  momento  porque  atravesaba  la  i)o- 
lítica   exterior  del   país. 

El  encargado  de  negocios  de  España,  trató  de  sa- 
char ])artido  de  esta  circunstajicia  para  (jue  el  Rey  se 
inclinara    en    jjuestra    contra,   malográndose   los   esfuer- 
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/Oís  hábiles  y  pac-iciiíes  del  diplomático  plateiise.  El 
Rey  estaba  contristado  y  (lareía  sin  instrucciones  ca- 
tegóricas  del   Gobierno . 

Pero  por  pronta  medida,  negó  (xarcía  que  el  hecho 
se  hubiera  cometido  por  corsarios  de  Buenos  Aiires, 
(|ue  no  habrían  autorizado  semejante  crimen  y  que  el 
«iobierno  que  representaba  daría  las  más  completas 
satisfacciones. 

Felizmente,  días  después,  el  Gobierno  argentijio  en- 
viaba luvd  nota  a  García  manifestándole  que  miraba 
el  hecho  como  mi  atentado  y  fjue  jirocedería  bajo  este 
<-oncepto  contra  sus  autores. 

Fué   anulada    la    patente   del    corsario,   se   inhabilitó 
al  comandante  para  seguir  enarbolando  la  bandera  ar 
irentina,   y   se    dieron    órdenes   para    la    devolución    de 
las  presas,  reconociéndoseles  su  dei-echo  a   las  debidas 
indemnizaciones. 


* 
*   * 


Mientras  estos  sucesos  ocurrían,  la  situación  curo- 
pea   seguía   cada    vez   más   incierta . 

España  tocada  en  lo  más  vital  de  sus  intereses  ])or 
Portufral,  y  viéndose  un  tanto  desairada  poi-  Tnp:late- 
rra, apeló  a  los  buenos  oficios  de  Rusña  para  (pie  la 
apoyara  en  el  con^rreso  de  las  Potencias,  intci-csándo- 
la  en  darle  ))()sesión   de  la   isla   ^ícnoi'ca . 

Kl  i'ompimiento  de  Ei-])aña  y  Portu«¿iiI  no  podía 
pr()ducii*se  solo  (jnc  se  rej)itiera  el  caso  de  nna  confla- 
irración  y  los  representantes  de  las  nac»¡iones  en  el 
('onprreso.  aciptai'on  intervenir  en  el  conflicto  envian- 
do una  nota  conjnnta  a  Poi'tujral  para  (|ue  exidicase 
su  conducta  y  pi-ocediei-a  a  la  desocupación  de  los  te- 
rritorios ((\ie  estaban  en   su  poder. 

Cuando  esto  sucedió,  ya  se  había  dado  el  paso  de- 
cisivo de  la  travesía  dv  los  Andes  y  nnnca  con  más 
vivo  interés  Portu«:al  anhelal>a  una  acción  ai'inónii'a 
^•on  nuestro  país. 

El     hecho    aparentemente     se     jxxlía      explntai*     para 
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producir  eíecto,  pues  aquellas  fuerzas  victoriosa,s  del 
otro  lado  de  los  Andes,  no  habrían  de  regresar  a 
í>uenos  Aires  y  todas  nuestras  plazas  del  Litoral  que- 
daban desguarnecidas . 

Pero  mientras  tanto  el  enemigo  interior,  el  bandole- 
rismo artigueño  que  hubiera  llegado  a  los  límites  de 
su  aiulacia  hasta  derrocar  gobiernos  constituidos  en 
hi  ])ropia  Buenos  Aires,  era  exterminado  certeramen- 
te por  los  ejércitos  de  Portugal,  librándonos  de  un  pe- 
ligro gravísimo. 

Las  exi:)ediciones  de  España  al  Río  de  la  Plata  no 
podían  efectuarse  durante  este  entredicho  \  ante  el 
concepto  de  las  grandes  potencias,  nos  liallábamos  de- 
fendidos por  Portugal  con  la  anuencia  discreta  de  In- 
glaterra . 


En  el  Congreso  de  las  Potencias,  la  influencia  rusa 
pudo  hacer  entreveer  a  España  la  posibilidad  de  recu- 
perar sus  colonias,  porque  llegó  a  plantear  la  conv(^- 
líiencia  de  que  se  le  ayudase  en  esta  tarea  con  hom- 
bres y  buques.  Francia  se  mostró  inclinada  a  esta 
ayuda,  mediai^te  la  c(mipensacióu,  que  creía  justa,  de 
nna  parte  de  territorio.  Pero  todo  debía  su]ieditarse 
a  la  opinión  inglesa  manifestada  con  ciertas  reservas. 
K    Inglaterra    tenía    indiscutiblemente    el    dominio    de] 

mar De   tal   modo   que   el   ])unt()    era    delicado    y 

la,s  grandes  naciones  se  resolviei'on  por  la  nota  con- 
junta dirigida  al  rey  de  Portugal  y  que  fué  contesta- 
da victoriosamente  por  el  gobierno  de  este  país  con  el 
í'onsejo   y   hasta    í-on   la    redacción    de   Trarcía . 


Para  concluij*  este  capítido,  vamos  a  dar  a  conocei' 
las  bases  de  la  alianza  proyectada  con  Portugal  y  rpie 
contenía  disposiciones  como  estas : 
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Se  establecía  ([ue  la  persecución  de  Artig:as  no  tenía 
otro  mó\ál  que  la  propia  seguridad  y  conservación  de 
los  intereses  lusitanos :  no  se  trataría  de  deducir  de 
semejantes  actos  derecho  alpruno  de  dominio  o  i)oso- 
sión  perpetua,  ni  mucho  ineij,os  de  con(iuista  y  cesan- 
do aquel  motivo,  por  una  negociación  amágable  se  pro- 
(ícdería  a  convenir  la  desocupación  del  territorio,  con 
el   gobierno  de  Buenos  Aires. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  retiraría  las  tropas  y 
municiones  que  hubiera  enviado  en  socorro  de  Arti- 
gas y  se  comprometía  en  lo  futuro  a  no  jirestarle  apoyo 
de  ningún   género. 

Res])ecto  a  las  indemnizaciones  por  las  presas  efec- 
tuadas por  los  corsarios  con  bandera  argentina  y  por 
los  barcos  de  la  real  armada  desde  26  de  Mayo  de 
1812  hasta  el  momento  de  la  firma  del  tratado,  se  es- 
tablecían  compromisos    de   indemnizaciones   recíprocas. 

La  persecución  de  Artigas  i)oi'  las  fuerzas  portugue- 
sas se  haría  hasta  la  línea  del  Uruguay  y,  en  couí^e- 
cuencia,  los  territorios  de  Entre  Ríos,  Corrientes  y 
Paraguay,  quedaban  comprendidos  dentro  de  la  lí- 
nea í|ue  pro\isor¡amente  demarcaba  la  .iurisdicción 
del  gobierno  de  Buenos  Aires.  En  el  caso  de  que  Ar- 
tigas llegara  con  sus  tropas  "a  esta  jurisdicción,  se 
contaba  con  1m  cooperación  de  las  fuerzas  |)ortuguesas. 

El   gobierno  de  Sn   Majestad   Fidelísima,  se  (íbügaba 

a    no   emprender,    ni    .iliiarse   contra    el    gobierno   de   las 

Provincias    T'^nidas,    a    no    prestar    miniiciones.    víveres 

ni  auxilií)s  a  sus  (Miemigos,  ni  aun  si(|uiera  a  ])ermiti]' 

les  el   pasí»  po]-  sus   puertos  o  dominios. 

La  libertad  de  puertos  era  concedida  recíprocamente, 
excepto  tratándose  de  la  internación  de  barcos  portu- 
gueses en  los  ríos  argéntanos;  en  este  caso  sólo  lo  ha- 
T-ían   en    persecución   de   Artigius  y  sus  liuestes. 

(Quedaba    et^tipulada    la    alianza     defensiva     eventual 
í|ue   sería    publicada    juntamente   con    el    reeonocinii<Mi 
to   íle   nnestrji    iixb'pendeneia . 
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El  tratado  tenía  el  carácter  de  secreto  y  debía  ser 
mantenido   liaste   una   pronta   oportunidad. 


*   * 


Esta  i)olíticíi  fué  expuesta  por  Pueyrredón  ante  el 
Con«rreso  de  Tucumán  y  obtuvo  una  aprobación  com- 
])leta.  Sin  embargo  las  dificultades  políticas  que  sur- 
irían  en  Buenos  Aires,  obligaron  al  Director  Supremo 
a  mantener  un  estado  de  linseguridad  en  esta  parte  del 
programa  diplomático,  mientras  el  país  recibía  los  be- 
neficios del  apoyo  deci'dido  del  Gobierno  de  Portugal, 
inspirado  en  principios  de  una  política  americanista  y 
liberal  y  en  una  marcada  benevolencia  para  las  Pro- 
vincias Unidas. 

Sin  esta  acción  de  Portugal  promovida   tan  certera 
mente  por  el  órgano  de  García,  tan  bien  dirigida  por 
Tagle,  tan  bien  comprendida  y  apoyada  por  Pueyrre- 
dón, en  la  forma  discreta  que  los  sucesos  le  permitie 
ron  hacer,  la  libertad   de  las  Provincias  del  Plata  ba- 
bría  tenido  inconvenientes  tmsce'Jentales. 

América  no  podía  luchar  contra  las  fuerzas  de  lias 
Potenaias  en  conjunto  que  hubieran  ayudado  a  Espa- 
ña en  uwA  ludia  donde  obtendrían  compensaciones 
territoT'iales,  si  no  habría  sido  la  combinación  de 
intereses  y  los  puntos  de  vista  distintos  que  predo- 
minaban en  los  gobiernos,  las  ideas  de  la  política  li- 
beral de  Inglaterra  y  Portugal  y  la  sagacidad  de 
nuestros  dii)lomáticos,  (pie  supieron  sacar  partido  de 
todas  estas  circunstancias,  mientras  San  Martín  pre- 
7)araba  el  único  ejército  que  era  dable  preparar,  pa- 
T-a  afianzar  la  libertad  del  país,  iniciando  una  nueva 
política  continejital . 

Era  justo  hacer  resaltar  las  figuras  de  Manuel  José 
García,  de  don  Gregorio  Tagle  y  la  acción  del  Congre- 
so de  Tucumán,  concurrentes  a  la  empresa  ardua  y 
gloriosa   íjue  tratamos  más  adelante. 


CAPi/rrLO  V 

EL   GOBIERNO   DE   DON   JUAN    MARTIN    PUEY- 
RREDON  Y   LA   EXPEDICIÓN  LIBERTADORA 

(1816) 

Factores  políticos  en  el  año  1816  —  l,a  Logia  Lautaro  —  Principales 
hombres  que  acompañaron  a  Pueyrredón.  —  J,os  cuatro 
puntos  cardinales :  Congreso,  Pueyrredón,  San  Martín  y 
'"iüemes  —  Med'da  decretada  por  Pueyrredón  —  Hl  tra 
zado  de  un  plan  político  y  militar,  en  el  que  se  cifra  el 
éxito  de  la  emancipación  —  tuerzas  converf^entes  y 
divergentes  —  Mantenimiento  del  plan  fie  García  y  Ta- 
«le  en  nuestras  relaciones  con  Portugal.  —  Incidencias 
determinadas  por  la  invasión  de  los  portugueses  en  la 
Banda  Oriental  —  Kl  alzamiento  <lc  Artigas  —  Extra- 
ña actitud  de  la  Junta  de  Observación  y  el  Cabildo.  — 
Organización  de  un  ejército  para  defender  solamente  a 
I*ueno<  Aires  —  Emisarios  para  el  (leneral  Lecor  - — - 
Firmeza  de  carácter  de  Pueyrredón  ante  los  jefes  re- 
voltosos —  r,a  íleportación  de  Dorrego  —  El  papel 
<lel  Congreso  —  Rodeados  de  peligros  —  Nuevas  de- 
portaciones  a    Estados    I'nidcs. 


'I'odn  coiiiriilió  (MI  »>1  afu»  ISK).  par.M  (lue  se  ciitrela- 
'/aran  una  serie  de  eirouiistancias  tan  «rraves  y  tras- 
<*edentales  que  parecía  Iletrada  la  hora  del  iiaiifra.srio 
(ie  la   vaeilante   naoionalidad   arírentina. 

Pero  el  <reii¡o  mismo  de  la  emancipaeióii.  provocaba 
♦'I  sur<rir  de  liomhres  exee])e¡oiiales,  (pn-  snp¡«»ro!i  so- 
breponerse a  las  dificultades,  y  dieroii  ocasión  a  (pie 
los  planes  de  San  ^Fartín.  se  realizaran  i>unT(>  poi* 
punto. 

La  e.\pediei('>n  libertariora,  no  liui)iera  podido  reali- 
/ars(\  si  los  factores  políticos  (pie  debían  encauzar  la 
mai'clia    del    país,    no    la    hubieran    t*av(n-(','¡(b>. 
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Tou  la  reunión  del  Congreso  de  Tiicumán,  a  cuya  ta- 
rea había  contribuido  San  Martín,  subió  al  Gobierno 
don  Juan  Martín  de  Pueyrrcdón,  que  fué  el  brazo  jx)- 
lítico  de  la  campaña  americanista,  así  como  San  Mar- 
tín fué  el  brazo  militar. 

Una  capacidad  mental  amplísima  :  una  discreción  ¡ad- 
mirable, carácter  a  la  vez  reposado  y  enérgico,  sagaz  y 
circunspecto,  el-  general  Pueyrredón  era  un  político 
más  que  un  militar,  dotado  de  las  condiciones  más  rele- 
vantes que  consagran  a  los  hombres  públicos. 

Tuvo  desde  el  primer  momento  el  tacto  de  rodearse 
de  elementos  de  pondera;eión  y  valer  en  el  medio  am- 
biente :  él  supo  abarcar  todos  los  contornos  del  genio 
matemático  de  San  Martín,  el  don  diplomático  de  los 
Tagley  García,  las  cualidades  brillantes  de  Soler  y  sus 
defectos.  Guando  fué  necesario  transdjir  con  la  nndti- 
tud,  disfrazó  su  pensamiento,  sin  destruir  la  obra  es- 
forzada de  García,  que,  allá  en  Río  Janeiro,  obtenía  la 
consagración  de  sus   grandes  triunfos   diplomáticos. 


La  reunión  del  (Congreso  de  Tucumán  obedeció  a  dis- 
tintas causas:  alejar  a  acjuellos  hombres  que  encarna- 
ban el  alma  nacional,  del  escenario  de  las  pasiones  co- 
mo era  Buenos  Aires  y  de  las  agitaciones  que  comeii- 
zaban  a  suscitarse  en  las  i)rovincias,  donde  el  caudi- 
llismo asomaba  su  cabeza.  Por  otra  parte,  no  lejos  de 
aíjuella  i)rovincia,  estaba  el  escenario  de  nuestras  pri- 
meras grandes  luchas,  tendientes  a  salvar  la  provin- 
cia del  Alto  Pci'u  y  la  ])uer1íi  de  ata(pH'  de  los  ejérci- 
tos españoles. 

Kl  ejército  de   Pezucla,  había  el'ectuado   varias  inten 
tonas  para    descender  por    S-altü'  y  llegar  al  centi-o  de! 
país,  pero  las  guerrillas  salteñas  habían  tenido  ocasión 
de  mostrar  toda  la   intensa   defensiva  de  (pie  eran    ca- 
paces . 
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El  Congreso  en  Tucumáii,  tenía  por  campo  de  ae- 
cáóii  un  pimto  interiíiedio  entre  los  dos  focos  de  las  ac- 
tividades equidistantes  de  Buenos  Aires  y  del  lejano 
Norte :  auspiciado  por  Güemes,  el  gran  candillo  salteño 
y  por  San  Martín,  que,  sereno  y  tranciuilo,  estaba  entre- 
gado a  la  tarct^  de  orgauizai-  su  ejército. 

De  este  Congreso,  salió  consagrado  Pueyrredón  conu) 
el  exponente  más  acabado  de  la  organización  del  país, 
como  la  expresión  de  una  fuerza  conservadora  en  el  or- 
den i^olítieo,  pero  inspirada  en  los  móviles  de  mi  libe- 
ralismo discreto.  Era  luia  fuerza  intermedia  entre  la 
democracia  pura,  cjue  encarnaban  los  caudillos  y  el  go- 
bierno monár(|uico  que  parecía  ser  una  solución  para 
contener  los  desmanes  de  las  multitudes. 

Y,  se  estableció  una  corriente  de  ideas  armónicas  en- 
tre los  cuatro  grandes  factores  de  este  año :  Congreso, 
Pueyrredón,   Güemes  y  San  ]\Iartín. 

Pueyrredón.  como  representante  de  la  entidad  go- 
bernante y  de  los  factores  sociales  y  políticos  más  im- 
portantes:  Güemes  que  encarnaba  íA  espíritu  de  Salta 
y  Jujuy,  la  resistencia  tenaz  e  incontrastable  contra  las 
tro))as  españolas;  San  ]\lartín  (jue  ya  era  considerado 
como  el  genio  militar  y  estratégico  de  la  revolución  y 
cuya  soberbia  figura  irradi'ai)a  la  influencia  decisiva, 
la  ponderación  más  acentuada  (pie  alcanzó  jamás  hom- 
bre  alüinu)  en    nuestra    liistoi-ia. 


Se  definían  en  el  país,  dos  icndrnci.ts  en  el  urden  po- 
lítico: hi  (jue  tendía  a  biiscaí*  soluciones  (bMiti-o  de  los 
moldes  de  una  monarquía  y  la  que  nos  llevaba  al  régi- 
men (b.Miiocrático  federal. 

La  tendencia  monárcpiica  tuvo  defensores  y  sostene- 
dores ardientes,  pero  se  suaviza  en  el  transcurso  de  los 
años  y  se  reasumiió  y  fundió  en  el  unitarismo  de  Riva- 
daviíi . 

ÍjOs  lioml)res  (jue  gol»cinaban  al  país  estaban  más 
cerca  de  la  primera  que  de  la  seguiula.  mu  la  partieu- 
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laridacl  dv  que,  8aii  Martín,  no  se  mezcló  directamente 
en  los  sucesos  políticos  y  buscó  medios  de  acción  qu(^ 
le  evitaran  entrar  de  lleno  en  una  tarea  que  no  estaba 
de  acuerdo  con  su  carácter,  sus  preferencias  militares 
y  el  concepto  amplísdmo  que  mantenía  sobre  el  poder 
del  pueblo. 

Los  acontecimientos  (jue  se  sucedi(n'on  en  LSIG,  die- 
ron oportunidad  a  que  estas  tendencias  se  agruparají 
en  Buenos  Aires  y  que  el  federalismo  que  se  inició  con 
las  correrías  de  Artifzas  en  la  Banda  Oriental,  con  la 
bandera  del  desorden  y  del  vandalaje,  encontrara  imi- 
tadon^s  en  las  demás  Provincias.  Pero  en  1816,  estaba 
en  pleno  período  de  incubación  entre  nosotros  y  en  el 
máximo  de  su  influencia,  en  la  Banda  Oriental. 

Los  amigos  de  Alvear  en  Buenos  Aires,  aliados  (íven 
tualmente  con  otros  g^rupos,  llevados  por  el  prurito  d<^ 
oposición  o  por  los  deseos  personalísimos  de  imponer  al 
país   sus    ideas,   no    cejaban    en    sus    oposiciones   al    go- 
bierno. 

Si  éste  se  separaba  de  Artiga'-,  para  entregarlo  a  la 
acción  del  ejército  portugués  que  había  invadido  la 
Banda  Oriental,  se  alzaban  contra  el  (lobierno,  diciendo 
(Míe  estaba  vendido  a  lf;s  portugueses:  tiataban  de  mi- 
narle el  ejército,  de  impedir  que  enviara  refuerzos  al 
ejército  de  los  Andes,  pretextando  que  Buenos  Aires, 
quedaba  desamparada  y  a  merced  de  los  extranjeros. 

Se  sostenía  que  Portugal  marchaba  de  acuerdo  con 
F]spaña,  que  })ronto  los  invasores  atacarían  a  Buenos 
Aires,  y  que  la  emancipación  argentina,  sería  ahogada 
por  un  grupo  que  no  representaba  sino  una  minoría 
dentro  del  escenario  nacional. 

i^as  facciones  se  multij)licaban  en  Buenos  Aires.  La 
f)rensa  incendiaria,  representada  p')r  la  'X'róniea  Ar- 
gentina" no  cejaba  de  vituperar  a  los  hombres  públi- 
cos su  conducta,  en  los  términos  más  enérgi(H)s,  hasta 
insultantes.  Se  vivía  de  alarma  en  alarma.  Tan  pront(» 
se  elogiaba  a  Artigas,  como  se  le  vituperaba  Pero  toda 
esta  baraúnda  era  impotente  para   impedir  al  gobieriK/ 
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de  Fueyrredón  e-ontinuai-  el  plan  armónico,  que  conocía 
va  el  Congreso,  y  (jue  se  sintetizaba  con  la  expedición 
a  Chile. 


Para  allanar  'dificultades  al  Gobierno  y  peiMuitirle 
conocer  los  peligrros  que  de  improviso  surfríau  a  la 
vuelta  de  cada  esquina,  los  hombres  como  San  Martín, 
Pueyrredón,  Guido,  Darregueyra,  Patrón,  ^íadero,  lo> 
hermanos  Rojas,  Trillo,  Terrada,  estuvieron  do  acuerdo 
para  constituir  un  resorte  oculto,  una  fuerza  secreta 
que  encarnaba  un  propósito,  un  irrevocable  propósitt» 
y  un  pensamiento  militar  y  político:  la  L^oíria  Lautaro. 

Xo  han  faltado  historiadores  que  hayan  creído  que. 
este  organismo,  fué  el  fruto  de  una  concepción  errónea 
del  libertador  y  de  los  partidarios  con  que  contaba. 

Lia  orgianiziación  de  la  asociación  Lautaro,  era 
un  remedio  de  lo  que  -se  había  heciho  en  España 
para  cooperar  al  desalojo  de  los  franceses  cuando  la 
invasión  napoleónica. 

Ciertos  símbolos  y  misterios  (|ue  adoptaban  las  lojrias 
n^asónicas,  se  implantaron  en  esta  sociedad,  así  comn 
el  ritual  y  ceremonial  eorrespondiente. 

En  la  acción,  la  Ijopria  Lautaro  encarnaba  una  fuerza 
mantenedora  del  orden  :  la  disciplina  rigurosa  ciue  exi- 
«rían  las  circunstancias:  la  eneraría  pronta  a  castijrar 
y  com])atir  la  revuelta  y  la  demaírojíia. 

Austeridad,  patriotismo,  oríjranizaeión,  altos  ideales, 
moralidad  social  e  individual,  todo  esto,  venía  a  fun 
dirse  en  este  oriranismo  (pie  discutido  por  muchos,  vino 
a  colaboi-ar  decididamente  en  el  írobienio  (h'  Pueyrre 
don,  (pie  tuvo  como  objetivo  i)rincipal,  la  libertad  de 
Chile,  como  el  paso  definitivo  para  la  consolidación  d«' 
la  libertaxl  en  las  Provincias  Tnidas. 

El  día  15  de  Julio  de  1816,  de  reprreso  Pueyrredón  de 
inspeccionar  el  ejército  del  Xorte  y  pocos  días  después 
de  declararse  la  independencia  por  el  Conírreso  de  Tn 
í'umán,  tenía  su  entrevista  con  San  Martín  on  (^u'doba. 
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Allí  durante  dos  días  y  dos  noches,  los  dos  persona- 
jes trataron  los  puntos  más  importantes  del  plan  mili- 
tar y  político  ideado  por  'el  primero .  Quedó  eonsertada 
la  conquista  de  Chile  para  la  revolución  y  la  organiza- 
ción de  la  Logia  Lautaro,  nombre  simbólico  que  se 
traducía  así:  expedición  y  libertad  de  Chile.  El  nombre 
de  Lautaro,  fué  l^omado  de  un  personaje  del  canto  de 
Ercilla,  La  Auraucana. 

Allí  en  la  vieja  ciudad  colonial,  aquellos  ilustres  va- 
rones, dieron  rienda  suelta  a  sus  anhelos  patrióticos  y 
depusieron  pequeñas  asperesas  que  se  habían  suscitado 
en  1812,  cuando  San  Martín  conspiró  contra  el  triunvi- 
rato de  que  formaba  parte  el  primero. 

En  la  correspondencia  de  San  Martín  y  sus  amigos 
se  denominaba  a  esta  Liogia,  como  Establecimiento  de 
Educación  Pública. 

En  la  entrevista  de  Córdoba  quedó  convenido  el  ga- 
binete de  Pueyrredón :  Don  Vicente  López  comü  minis- 
tro de  gobierno  y  relaciones  exteriores,  don  Domingo 
Trillo  ministro  de  Hacienda  y  Juan  Florencio  Terrada, 
en  riuerra  y  Marina. 

De  l,os  tres,  el  único  que  no  estaba  afíliado  a  la  Logia, 
era  López,  lo  (|ue  no  tardó  en  hacer,  invitado  ])(>r  Puey- 
rredón . 

Reunidos  los  nuevos  hombres  de  Gobierno,  el  Direc- 
tor Supremo  explicó  cual  era  el  plan  a  seguirse,  leyén- 
doles una  carta  de  San  Martín,  y  pidiendo  a  cada  uno, 
el  concurso  de  sus  luces  y  patriotismo. 

Don  A'icente  López,  instó  a  Pueyrredón  para  (|ue 
echase  mano  del  doctor  Gregorio  Tagle  como  ministro 
de  relaciones  exteriores,  ya  (|ue  por  su  preparación  y 
por  sus  antecedentes  en  las  administraciones  anteriores 
de  Balcarce,  .Alvear  y  Posadas,  había  silbido  orientar 
nuestra  diplomacia  con  un  tino  y  niia  habilidad  difíci- 
le<>  de  reemplazai'. 

Pero  mediaban  ciertos  resentimientos  del  Director 
Supremo  que  contó,  no  obstante,  con  las  luces  de  aquel 
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'craiente  estadista  en  los  momentos  que  fué  necesaria 
la  contribución  de  su  talento  y  experiencia. 


* 
*   * 


En  Buenos  Aires  Jiabía  crecido  la  familia  militar. 
Existía  una  falanore  de  titulados  coroneles  y  comaTi- 
(lantes,  (lue  como  lo  afirma  López,  sin  campañas  ni  mé- 
ritos, vajraban  alrededor  del  .írobierno,  jjrozando  de  ha- 
l)eres,  y  huyendo  de  los  campamentos  do  Salta  y  Men- 
doza, donde  se  exi<^ía  una  disciplina  militar  y  la  con- 
íracción . 

Estos  elementos  desocupados  y  desparramados  por 
los  cafés  y  los  <;aritos.  traían  la  inmoralidad  y  fomen- 
taban la  revuelta,  j)or(pic  dotados  de  ambiciones  mez- 
(piinas,  solo  aspiraban  a  encaramarse  en  el  poder  para 
«.'ozar  a  sus  anchas. 

Un  deci'cto  opoi'tnnísiiuo  del  jiucvo  Dii'cctor  fué  que 
se  entendiese  retirados,  todos  los  subsidios  y  asigrnacio- 
nes  militares  fjue  no  fuesen  en  favor  de  inválidos  o  de 
los  oficiales  y  tropas  (|ue  servían  en  Mendoza,  en  Tu- 
cumán  y  Salta.  *' cuyas  familias  (decía,  textual)  inspi- 
r'an  al  «gobierno  sn  más  alto  y  ])rimord¡al  intiM'és". 

Pero  el  bullii*  de  las  pasiones  y  de  ]as  amhií'ione^- 
amenazaban  con  minar  los  cimientos  d'd  orden  y  era 
necesario  decretar  meditlas  dictatoriales  en  ciertas  cir- 
cunstancias. ]iara  salvar  al  ])aís. 

El  ('on<rroso  de  Tucnmán  cxi^idiVuna  ley  dando  fa 
rnltades  extraordinarias  al   Po(b*r  Ejecutivo.      \'ale  la 
pena.   trans<TÍbii'   este   famoso   decreto: 

"Fin  a  la  i-evolución,  principi»»  a!  oi-dcn  :  reconoci- 
miento y  ol)ediencia  y  respeto  a  la  autoridad  sobciana 
ih'  las  ju-ovincias  y  de  los  pu.'blos  reju-esentados  en  el 
Con^'reso  y  a  sus  determinaci,  )nes.  Los  (jue  })roiM«»v¡e 
sen  la  insurrección  o  atentaren  <'Oiitra  esta  autoridad  y 
las  demás  constituidas:  los  (jUc  promoviei-cn  la  discoi* 
dia  o  la  auxiliaiNMi.  serán  rcjiulados  cikmuí^'os  del  Es- 
tado. p(>itiirb;id(.rr>s  d*'!  (.]-d.-n   \    ,!,>  1,1  tran<|uili(lad  pú- 
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blica  y  castigados  eoii  todo  él  rijo'or  de  las  penas,  hasta 
con  la  muerte  y  expatriación.  No  hay  clase  ni  person.s 
residente  en  el  territorio  del  Estado  excenta  de  la  oh- 
servancia  y  comprensión  de  este  decreto;  ninguna  causa 
podrá  exculpar  su  infracción.  Queda  libre  y  expedito 
el  derecho  de  petición,  no  clamorosa  ni  tumultuaria,,  a 
his  autoridades  y  al  Congreso,  por  medio  de  sus  repre 
sentantes.  Comuniqúese  al  Supremo  Director  del  Esta- 
do, para  su  publicación  en  toda  la  extensión  de  su 
nmuáo" . 


Existía  una  anomalía  orgánica,  diremos  así,  con  la 
existencia  de  la  Junta  de  Observación  en  Buenos  Aires, 
estatuida  en  1815  por  el  gobierno  de  Alvear  y  que  ve- 
nía a  ejercer  algo  así  como  la  misión  fiscal izadora  y 
controladora  del  gobierno. 

Reunido  el  Congreso  de  Tucumán  y  ya  en  funciones, 
no  tenía  razón  de  ser  este  poder  que  perturbaba  la  ho- 
moifoneidr'.d  del  gobierno  y  era  una  trabn  para  su  re- 
íTular  funcionamiento. 

Tuvo  el  tino  Pueyrredón  de  no  chocar  con  este  ór- 
irano  qne  pai-eció  condensar  ciertas  aspiraciones  de  la 
multitud,  imbuida  como  es  de  suponer,  |)or  ideas  con- 
fusas respectí   a  los  pasos  del  gobierno. 

La  organización  del  Ejército  de  los  Andes,  reclama- 
ba tíxios  los  contingentes  de  tropas  regulares  qn^  esta- 
ban de  guarnición  en  Buenos  Aires. 

El  gobierno,  ordenó  el  traslado  de  estas  fuerzas  a 
medida  que  las  necesidades  lo  hacían  indispensable, 
pero  a  raí/.  íle  la  invasión  portuguesa  en  la  Banda 
Oriental,  y  de  las  versiones  falsas  que  con  o  s-in  mali- 
cia circulabar;,  se  hacía  atmósfera  criticando  la  actitud 
del  íTobierno  y  concitándolo  a  que  conservara  los  regi- 
mientos de  la  guarnicjón. 

La  Junta  de  Observación  venía  a  constituir  un  órga- 
iif)  locVdista  v  por  tnnto,  se  inspiraba  en  estas  fuentes  <• 
meior  dicho,  participaba  de  las  alarmas  eenerales  de  li 
población. 
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Convencidos  los  miembros  ({ue  la  (íomponíaii  de  que 
les  incumbía  velar  por  la  defensa  de  la  Capital,  congre- 
«raron  a  los  miembros  del  ayuntamiento  y  allí  se  trató 
el  asunto  con  la  gravedad  que  era  dable  suponer. 

Primero,  se  diligenció  confidencialmente  con  el  Su- 
premo Director,  el  mantenimiento  de  los  tres  regi- 
mientos de  vetei'anos  que  estaban  en  1h  ciudad,  pero 
sin  resultado. 

Entonces,  se  recurrió  a  otro  arl)itrio :  en  reuniói» 
especial  y  fundada  en  largas  consideraciones,  se  incita- 
ba al  Director  Su|)remo  i)ara  (|ue  se  formase  a  ia  bre- 
vedad posible,  un  ejército  de  seis  mil  nombres  de  lí 
nea,  sobre  la  base  expresa  de  (pie.  en  ningiui  caso,  y 
por  nLní^ún  pretexto  o  moti\o.  podría  Fjieársele  de  su 
recinto . 

Un  miemlu'o  de  la  .Junta,  don  Felipe  Ai*ana  y  tion 
Francisco  Ramos  Mejía  en  i-epresentación  del  Cabildo, 
fueron  destacados  para  pres(*ntar  el  i)etitorio  y  para 
ob^er-A^arle  también  que.  Buenos  Aires,  no  'debía  ser  pri- 
vada de  sus  batallones,  ni  debía  ser  depuesto  el  Coi'o- 
riel  Dorrego  (pie  comandaba  el  número  8.  Este  regi- 
miento se  había  puesto  en  marcbn  .i  ^líMidoza  al  nuin- 
do  del  mayor  (larcía. 

Pueyrredón  respondió  ([ue  aee})taba  la  ci-eación  d'' 
un  ejército  d(^  seis  a  ocho  mil  hombres,  de  las  tres  ar 
uias,  debidamente  dotado  pnra  la  defensa  de  la  })roviii- 
cia.  Resj)ecto  al  Coronel  Dorrciro,  en  (pilen  reconocí;' 
las  más  sobresalientes  condiciones  militares,  insistió  ípir 
debía  partir  a  Mendoza,  donde  seiía  i-espetado  en  su 
puesto  por  el  general  San  Martín  y  (pie  lo  mismo  sí' 
había  hecho  con  v\   general   Soleí*. 

Cou  fecha  'JO  de  Septiend)j'c  de  iSlb,  pul*  uii  decreto 
aprobaba  el   plan   de   \<\   .ínula   de  Observación. 

Mandó  que  se  sacasen  novecientos     veinte     hombres 
de  los  tercios  primero  y  segundo  de  Cívicos,  del   bata 
llón  de  Pardos  y  Morenos  y  de  los  seis    regimientos    de 
las  milicias  de  campaña,  (pie  de  acuerdo  con  los  regla 
mentos  de  entonces,  dependían  directamente  did   Cabil 
do  y  no  del   ejecutivo. 
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Eli  ])ocos  dias,  quedó  remoiitado  el  batallón  de  arti- 
llería comandado  por  el  coronel  Pinto,  oficial  de  su 
confianza . 

Completó  del  mismo  modo,  el  batallón  de  Granade- 
?*os  Argentinos,  que  por  el  ascenso  del  sreneral  Soler  a 
Jefe  de  Estauo  Mayor  del  Ejército  de  los  Andes,  había 
(¿uedado  a  las  órdenes  del  comandante  Celestino  Vidal, 
elemento  también  de  reconocida  fidelidad. 

Para  poder  tener  bajo  su  mano  a  los  oficiales  que  an- 
daban disponibles,  formó  una  legión  de  honor.  Este 
cuerpo,  que  resultó  muy  bien  dotado,  fué  sometido  a 
severa  disciplina  y  a  diarios  ejercicios. 

Mandó  levantar  un  numeroso  batallón  de  libertos 
uno  por  cada  tres  esclavos  que  pertenecieran  a  los  es- 
pañoles o  a  las  iglesias,  que  fuesen  americanos  y  solte- 
ros y,  con  uno  por  cada  seis  de  lois  que  pertenecieran, 
a  hijos  del  país,  casados,  exceptuando  a  los  de  viudas 
y  huérfanos. 

Con  todas  estas  medidas,  la  autoridad  del  Ejecutivo 
se  consolidaba  fuertemente  y  estaba  en  condiciones  de 
enfrenar  a  los  alborotadores,  que,  a  toda  costa,  que- 
rían amotinarse. 

En  "La  Crónica  Argentina'"  se  reconcentraban  los 
facciosos  de  más  prestigio  y  de  allí  surgían  boletines 
anónimos,  de  carácter  alarmante  y  conteniendo  dicte- 
rios contra  los  hombres  del  gobierno. 

Se  hacían  recaer  vehementes  sospechas  acerca  de  la 
paternidad  de  estas  elucubraciones  sobre  los  genera- 
les   Soleí-.    Fi-ench   y    el    Coronel    Dorrego. 

Era  el  general  Soler  un  bravo  militar  de  talento,  pc- 
i()  con  genialidades  que  lo  hacían  en  ciertas  circunstan- 
cias, un  elemento  disolvente. 

Si  no  tenía  condiciones  como  político,  sus  dotes  mili- 
tare.=5  y  la  turbulencia  de  su. carácter  lo  hacían  un  fac- 
tor temi])le  para  la  tranquilidad  pública  y  que  era  ne- 
<_'esario  apartar  del  torcido  camino. 

Pueyrredón  lo  llamó  a  una  entrevista  en  la  que  le 
tocó  la  fibra  patriótica  y  le  convenció  de  que  su  mi- 
sión estaba  en  prestar  el  contingente  de  su  brazo  e  in- 
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teligeneia  a  la  causa  de  la  libertad  do  América,  y  íiiie 
se  le  había  reservado  el  puesto  de  Mayor  General  en 
el  Ejército  de  los  J^ndes.  Le  pintó  con  vivos  colores 
el  futuro  de  glorias  que  le  aguardaba  y  le  invitó  a  mai- 
char  a  Mendoza,  para  ponerse  a  las  órdenes  de  San 
Martín . 

El  19  de  íSeptiembre  marcliaba  Soler  a  Mendoza,  si- 
guiendo la  trayectoria  luminosa  que  lo  consagraría  el 
héroe  de  Chacabuco. 

Quedaban  dos  adversarios  fuertes  (jue  veneer :  Dorre- 
g.o  y  Frencli,  ])ero  por  sobre  todos,  el  primero,  talentoso 
e  indisciplinado,  con  innegables  dotes  de  político ;  repú- 
blico ardiente,  albergaba  con  sinceridad  ideas  contra- 
rias a  las  sostenidas  por  el  Ejc^cutivo  y  era  un  tribuno 
exaltado  y  ur.  furibundo  colaboradoi-  <W'  los  (U'ganos 
(|ue  consideraban  a  la  expedición  de  Portugal  como 
atentatoria  a  la  libertad  de  las  Provinciaíi  Unidas. 

Dorrego  debía  sei"  el  jefe  de  una  revolnción  (pie 
amenazaba  eon  deponer  a  Pueyrredón . 

Trató  el  Supremo  Director  de  re])etir  el  caso  de  So- 
ler: j)ero  Dorrego  rehusó  salii-  ])ara  Mendoza  y  prefi- 
i'ió  (juedai-se  en  Buenos  Aires. 

En  la  entrevista  (jue  sostuvo  Dorrego  cuii  Pueyrre- 
dóin,  el  primero  llegó  a  emplear  términos  descomedidos, 
que  ofendieron  profundamente  a  éste. 

En  estas  eivonnstaneias.  comenzaban  los  alzamien- 
tos de  los  caldillos  en  el  interioi":  Pablo  Ruines  y  -lo- 
sé Javier  Díaz  en  Córdoba,  Caparros  en  La  Rioja  y 
Rorges  en  Santiago. 

En  el  litoral,  se  debatían  ann  las  huestes  de  Ai-tigas 
íjue  llegaban  hasta  Santa  Pé  y  el  í\iér<'¡t()  realista  (pie 
había  traspuesto  Jujuy. 

En   estos    instantes,   cuando   las    pasiones    hervían    en 
RuenQs  Aires,  el   gobierno  debía   empuñar  con  energía 
las  riendas  del  poder  y  hacer  sentir  su    acción    termi 
nante  sobre  los  perturbadores  del  orden  . 

Allí  se  mostró  Pueyri'edón  inspirado.  S-cundado  pol- 
la Logia  Lautaro,  se  reveló  un  estadista  digm»  de  Inv 
tiempos  que  corrían. 
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El  ('Diigreso,  lo^s  elementos  conservadores,  ¡San  Mar- 
tín. Güemes,  todos  tenían  puestos  los  ()j')s  y  la  confian- 
za eu  Pueyrredón :  él  debía  responder  del  orden  y 
del  éxito  de  las  .operaciones  que  se  iban  a  practi- 
car en  el  extcrioi',  como  de  mantener  la  serenidad  in- 
<lispensable  j)ara  (pie  el  país  se  salvara,  a  costa  de 
todo . 

San  Martín  había  comunicado  (¿ue  a  mediados  de 
Diciembre  o  principios  de  Enero  saldría  con  su  ejér- 
cito y  estaban  listos  algunos  elementos  revoltosos  pa- 
ra aprovechar  esta  circunstancia  y  alzarse  contra  la 
situación  im])erante. 

En  la  tarde  del  15  de  Noviembre  (1816)  era  reduci- 
<lo  a  prisión  el  Coronel  Borrego,  y  embarcado  en  un 
buque  que  debía  partir  en  esos  momentos  para  las  An- 
tillas. Al  mismo  tiempo  que  se  decretaba  este  destie- 
JTO  con  carácter  de  perpetuidad,  mandaba  el  Gobierno 
atender  a  la  familia  del  Coronel,  en  atención  a  los  he 
roicos  servicios  que  había  aquél  prestado  a  la  patria. 

Esta  medida,  fué  ])erfectamente  justificada  y  opor- 
tunísima . 


Hemos  hablado  en  detalle  de  la  política  exterior, 
entregada  a  la  habilidad  de  García  y  que  había  sido 
sostenida  con  firmeza  por  Balcarce  y  su  ministro  Ta- 
;rlc. 

Para  dar  la  pauta  de  ésta,  citaremos  estos  términos 
de  la  corres})ondencia  oficial  de  aquel  gobierno  con 
(rarcía,  ante  la  magnitud  de  los  compromisos  in- 
ternacionales en  que  estaba  empeñado. 

''No  omita  usted  medio  alguno  de  inspirar  confianza 
a  ese  Ministerio  (al  do  Relaciones  Exteiiores,  de  Vor 
tugal)  sobre  nuestras  intenciones  pacíficas  y  el  deseo 
de  ver  terminada  la  guerra  civil,  con  el  auxilio  de  un 
poder  respetable,  que  no  obraría  contra  sus  propios 
intereses,   cautivando   imestra    gratitud.     El    Congreso 
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i'Stá  eoiií'oriiic  con  euauto  asegure  la  indejiendeiicia  y 
seguridad  del  país,  y  previene  a  usted  que  obre  bajo 
i'sta  garantía  con  toda  franqueza  y  empeño". 

Los  tres  aspectos  que  ofrecía  nuestro  acuerdo  con 
Portugal  eran:  independencia,  seguridad  exterior  y  ex- 
pulsión del   caudillo   de  la  anaríiuía . 

El  gobierno  de  Pueyrredón.  siguió  esta  minina  i)olí- 
tiea,  pero  con  más  prudencia,  pai-a  no  chocar  con  el  ])o- 
pulaeho  (|ue,  ajeno  a  los  vertladeros  móviles  de  inicsii-a 
política  exterior, 'SÓlo  comenzaba  a  miriir  enemigos  en 
los  expedici.onarios  contra  Artigas. 

Al  gobierno  de  Balcarce  com)  a  Tagle  y  a  (iaicía. 
se  le  hacían  cargos  en  el  sentido  de  estar  vendidos  a 
Portugal  y  era  j)rudente  no  caei-  en  estas  cr-íticas, 
|)ero  manteniendo  a  García  en  su  ])uesto  y  ])rosiguiendo 
el  único   plan   conveniente  ])ai'a   los  intei'eses  ])úl)licos. 

Pueyrredón  en  notas  al  Congreso  tr<itó  de  sembrar 
dudas  y  dése  )nfíanzas  —  (pie  él  no  sentía  ))ero  (jue 
creía  de  buena  ])olítica  suscitar  -  y  liasla  s,'  mostraba 
temeroso  de  las  consecuencias  (¡ue  acarj-eaba  al  pueblo 
oriental  \i\  acojnetida  de  Lecoj-. 

Estaba  tan  enteram.ente  conforme  con  los  trabajos 
de  García,  que  éste,  permanecía  ni  su  juiesto,  lo  (pie  no 
hubiera  sucedido,  si  Pueyrredón  no  lo  liuhiei-a  ap  >yado 

Estando  en  operaciones  el  ejéí'cito  de  l.ecor.  el  Sjj 
premo  Director  se  dii'igió  al  Cougresí»  pidiéndole  ius 
Truccione^;  i)ara  conducii'se. 

El  eomisiomulo  argentiiU)  en  Kío,  lial)í;i  aconsejado 
(|ue  se  enviar-a  un  «'omisionado  para  íratai-  directamen- 
te con  Lecor,  sobi'c  los  puntos  (pn*  interesaran  a  las 
Piovincias  Pnidas  y  ntro  ante  el  golíierno  de  l\ío  (jue 
al  mismo  ti  -mpo  <pie  tonuii'ífi  im|)i'esioiu\s  dii*ecías. 
•  '(■)í)i rolai'ífi    los    1ral»ajos   (pie    jupu'l    «'t'ectuaba. 

♦ 

Pero.  ;estal)a  liahilitado  el  ( 'ongreso  i<iinui«»  i-n  e! 
lejano  Tucumán.  i)ara  p  )der  dai'  los  rumbos  (pie  jx'día 
4'!  Supi'emo  Dii-ecioj* '.' 
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Indudablemente  nó.  Y  esto,  como  lo  afirma  López^ 
bien  lo  sabía  Pueyrredón.  Veamos  los  términos  en  qnt" 
pinta  López,   (1)   la  situación  del  Congreso: 

''Aislados  en  el  Tucumán  del  año  1816.  sumido  en 
tonces  en  la  soledad  y  el  desierto;  ávido  el  oído  por  un 
lado  al  eco  de  las  dianas  del  cercano  ejército  de  Pezue- 
la  y  por  el  otro,  al  i-onco  bramido  de  la  anarquía  provin- 
cial, brotand'i  allí  en  derredor  suyo,  esos  bnenos  patrio- 
tas experimentaban,  todas  las  anorustias  morales  de  la 
inseguridad  política  y  de  la  inseguridad  personal.  De 
vez  en  cuando,  i)asaba  un  transeúnte  (lue  iba  sembran- 
do por  los  caminos  la  npticia  de  que  Buenos  Aires  que- 
daba ardiendo  en  un  incendio  voraz.  Artigas,  al  decir 
de  otros,  había  trasladado  sus  hordas  a  las  cercanías 
de  la  capital,  que  unidas  a  las  bandas  santafecinas  la 
sitia'ban  y  la  tenía  re'diníidj,  al  últinu)  apTiro". 

''Otro  contaiba  que  había  aparecido  en  'el  pu(M'to  la  ex- 
])edición  española;  que  el  pueblo  se  había  levantado  en 
masa;  que  Pueyrredón  había  siíV)  asesinado;  días  de 
prolongado  silencio  después.  Y  aunque  estos  rumores 
viniesen  y  pasasen  sobre  las  alas  del  viento  al  través 
de  las  pam])as,  el  ánimo  quedaba  aconíi"ojado,  porque  sí 
bien  la  catástrofe  no  se  había  consumado,  no  era  menos 
cierto  para  tvodos,  que  ella  estaba  en  la  naturaleza  de  la 
situación  y  en   el   curso  fatal   que  llevaban   las  (»osas'". 


* 

*    * 


El  congreso  designó  una  comisión  especial  para  tra- 
tar los  j)untos  contenidos  en  la  nota  de  Cía  reía  remití 
da  al  Supremo  Director. 

Se  designó  entonces,  al  coronel  mayor  don  Florencio 
Terrada  para  que  pasase  q^n  carácter  público  al  cam- 
[)amento  ])ortugués  y  a  don  Miguel  Irigoyerr  para  í|ue 
fuese  a  Río  .Janeiro,  con  carácter  privado. 


(i)      Jlist.    .\rjíentin.i,    <le    V.     F.    T.ópe/. 
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Según  las  instrucciones  reservadas,  el  Comisionado 
público  debía  comenzar  por  ponerse  en  contacto  con 
don  Niqolás  Herrera,  secretario  de  Lecor.  oriental  do 
nacimiento  y  saber  de  labios  de  él  las  miras  del  gabi 
nete  brasileño  y  comunicarle  el  objeto  de  su  misión  ante 
Lecor.  Comunicóles  también,  que  venía  muy  bien  ani- 
mado y  que  sólo  se  anhelaba  mantener  la  paz.  estable- 
ciendo como  condición  indeclinable,  la  libei-Tad  e  inde- 
pendencia de  las  provincias  representadas  (*n  el  con- 
greso . 

Mientras  estos  pasns  se  daban  y  que  estal)an  acordes 
a  los  trabajos  del  diplomático  Marcía,  la  opinión  era 
trabajada  por  un  grupo  de  facciosos  empeñados  en 
lijostilizar  al  gobierno,  incitándolo  a  aue  layudaia  n  Ar- 
tigas y  que  pactara  con  él. 

Pero  el  caudillo  oriental  no  había  solicitadí)  esto,  si 
quiera  del  gobierno,  cuya  autoridad  había  desconocido 
y  mal  podía  el  gobierno  argentino  facilitarle  una  a>ni- 
da,  desde  ípie  se  trataba  de  un  enemigo  implacable  que, 
amenazaba  la  estabilidad  del  país,  procurando  propa- 
gar los  gérmenes  de  la  anarquía  en  todo  el  territorio . 

La  actitud  del  general  Lecor,  fué  circunspecta  y  no 
desmintió  con  sus  actos,  las  instrucciones  especiales  (\o 
(jue  estaba  premunido  por  .su  goluern.o. 

A   fines  del  mes  do  Noviembre  y  cuando  se   ultima 
l)an  los  preparativos  del  ejército  de  los  Andes,  los  poT- 
tugueses  habían  dado  buena  cuenta  de  Artigas,  en  va- 
rios combates,  derrotando  fácilnionto  a  sus  huestes,   El 
genei'al  Curado,  el  coronel  Abren  y  el  brigadier  í^osta. 
')brando  do  concierto,  destrozaron  a  las  huestes  artigue 
ñas  y  el  grueso  de  las  tro])as  al  maiulo  de  Lecor,  ven- 
ció a  Rivera  en  India  Muerta,  desbarató  a  Ordoñez,  otn» 
caudillo  compañero  de  Artigas  y  se  aprestó  para   mar 
chai-  sobre  ^Montevideo. 

En  esta  circunstancia,  se  vuelve  a  luiblar-  de  wn:< 
ayuda  a  Artigas,  ante  el  pedido  suplicante  d(»  U)s  veci- 
nos de  Montevideo  para  nue  el  írobierno  les  diera  ele- 
mento.''' df  rt'sistencia. 
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Lle^^ó  hasta  eoiisertarse  un  plan  por  el  cual,  se  rea- 
lizaba esta  ayuda,  con  la  condición  expresa  de  que  se 
uniría  la  Banda  Oriental  a  las  Provincias  TTnidas  y  no 
se  recon,ocería  más  autoridad  que    la    de    nuestro    «o 
l)ierno. 

En  estas  frestiones,  Pueyrredói  se  asesoró  del  ex-mi- 
]iistro  Tagle  llamado  expresamente  para  dar  su  consejo 
sobre  los  delieados  asuntos  que  se  suscitaron  y  no  se 
Ik'tró  a  acuerdo  alguno,  en  este  sentido. 

La  mente  de  Pueyrredón  y  la  de  los  hombres  que  lo 
acompañaban,  estaba  en  el  ejéreito  de  los  Andes.  El  pe- 
lij^ro  verdadero,  bien  sabían  que  no  estaba  en  Los  por- 
tugueses, y  se  palpaban  los  beneficios  de  la  invasión 
Leeor,  con  el  desbaratamiento  de  los  bandoleros  en- 
cabezados por  Artigas. 

Yi  de  otro  modo  ¿habría  sido  posible  arrimar  los  re- 
<;ursos  cuantiosos  que  demandaba  la  organización  de1 
ejéreito  libertador?  ¿Se  habría  podido  desprender  el 
(xobierno  de  sus  mejores  tropas  ])ara  enviarlas  a  Men- 
djoza  ? 


Pasamos  por  alto  otras  incidencias,  de  esta  cuestión 
que  detalla  minuciosamente  el  historiador  López. 

Cuando  se  creía  que  el  peligro  de  un  golpje  de  esta- 
do se  había  conjurado  con  la  deportación  del  Coronel 
Dorrego,  vienen  nuevos  acontecimientos  a  provocar 
medidas  enérgicas  por  parte  del  gobierno. 

Por  declaraciones  de  los  jefes  de  la  guarnición  se 
>u])o  que  el  general  French  y  los  coroneles  Pagóla  y 
.Montenegro,  trataban  de  sobornarlos;  además  el  grupo 
de  los  turbulentos  se  hacía  de  día  en  «lía  más  temible 
por  la  tenacidad  do  su  propagandli  pública  y  privada, 
atentatoria  del  orden  y  de  la  tranquilidad  general. 

El  once  de  Febrero,  después  de  recibirse  noticias  de! 
ejéreito  de  San  Martín,  x-n  marcha  para  Chile,  el  Suin-e 
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un)  Direetuí*  ttoiivocó  un  gran  tM>n.stíjo  úa  gobierno,  al 
que  asistieron  además  de  los  ministros  secretarios,  los 
iloetores,  Manue!  Antonio  de  Castro,  José  Joaquín 
Iluiz.  cura  do  San  Xieolás.  dos  miembros  del  cabildo  y 
dos  miembros  de  la  -Junta  de  Observación  y  una  co- 
misión de  tres  miembros  del  Congreso  que  le  ha- 
bían traído  ampliáis  autorizaciones  para  proceder.  Allí 
expuso  Pue\Tre(lón  los  datos  ciue  tenía  acerca  del  mo- 
vimiento reví)lucionario.  sindicando  a  los  autores.  Los 
momentos  t*ran  graves  y  delicados.  Era  preciso  decre- 
tar una  medida  de  fuerza  y  proceder  de  inmediato. 

En  consecuencia,  ese  mismo  día,  se  procedía  a  la  de- 
tención (h'  Manuel  Moreno,  Agrelo,  Pasos-Kanki,  Chi- 
c-lana, llagóla.  Vaklenegro,  Marino  y  otros  más. 

El  bergantín  Belén,  (tondujo  a  los  'presos  a  Martín 
(íarcía  y  a  Ujs  <ios  días  fueron  llevados  de  allí  a  la 
Punta  del  Indio,  donde  los  transbordaron  a  bordo  del 
mtter  inglés  "Hero"  (|ue  los  condujo  a  Estados  Unidos. 


♦ 
*    ♦ 


Tal  fu»'  la  a<M'ié)n  del  gobierno  de  dori  Juan  Martín 
('e  PueyM-»Mlnii  y  l)aste  la  narración  de  todas  estas  in- 
cidencias y  considerar  la  inteligencia  y  energía  con  (lue 
afrontó  los  graves  probl'emas  del  estado,  para  seña- 
larlo como  uno  de  los  más  importantes  factores  de  la 
I>olítica  argentino-americanista  (lue  se  inauírnraría  con 
la  expedi«-ión  u  través  de  los  Andes, 


CAPITULO  VI 

LA  DEFENSA  DEL  NORTE  ARGENTINO,  COMO 
FACTOR  ESTRATÉGICO  INDISPENSABLE,  PA- 
RA LA  REALIZACIÓN  DEL  PASO  DE  LOS 
ANDES. 

Las  comunicaciones  con  el  Alto  Perú  —  La  naturaleza  y  los  hombres — 
Implantación  de  un  sistema  de  guerrillas  bajo  un  plan 
estratt-jico  —  ¿Tuvo  participación  directa  San  Martín 
en  la  confección  de  este  plan?  —  Habilidad,  talento  y 
«lestrez-a  de  Quemes,  al  frente  de  la  defensiva  —  Jefes 
I)rincipales  que  lo  secundaban  —  Kl  ejército  de  Laserna 
en  la  ofensiva  —  Esfuerzos  heroicos  de  los  españoles, 
que  se  malogran  —  í^a  retirada  hacia  Tarija  —  El  Nor- 
te  .irgentino.    libvc    de    enemigos. 


Otro  fat'tor,  ooncurrente  al  éxito  de  la  expedición 
libertad'oj'a,  tenía  nece^saria  y  forzosamente,  qne  ser 
(xüemes,  el  héro€  del  Norte,  y  a  cuya  pericia  se  con- 
fió la  defensiva  contra  las  tropas  realistas. 

B»l  territorio  arorentino  tiene  sus  comunicaciones  obli- 
gadas ])or  el  Xortc.  por  una  serie  de  pasos  que  se  su- 
ceden hasta  la  alti})lanice  l)oli\nana   (Alto  Pei*ú)  . 

Por  allí  debía  venir  el  atacjue  de  las  fuerzas  de  Pe- 
zuela,  para  avanzar  sobre  Tucumán,  y  lleprar  al  centro 
<lc  las  Prí)vincias  Tenidas. 

Setrún  el  plan  de  Peziiela,  atraídas  las  troprs  de  Sfn 
Martín  (|Uc  estaban  en  los  Anides,  darían  tiempo  para 
que  Marcó  los  atravesara  desde  Phile,  cayendo  sob^e 
Mendoza  . 

Lo  demás.  .  . 

.\  fuerza  (]('  ser  frijrantesco  el  plan  de  Pezuela,  era 
deniasiajdo  inia<rinativo . 

La  sola  travesía  de  una  cordillera  reclamaba  enton- 
ces como  hoy,  elementos  apropiadísimos,  un  estudio  mi- 
iiuí'ioso  del  terreno,  la  in.stnicción,  la  disciplina,  los 
objetivos  militares  de  acuerdo  con  los  medios  de  ac- 
ción . 
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Y  todo  esto,  había  consultado  San  Martín  al  empren- 
der la  organázación  de  su  ejército. 

Pero,  volviendo  al  papel  de  las  Provincias  del  Noi'- 
te  en  circunstaíneia.s  que  Pezueila  victorioso  se  apres- 
taba a  llevar  una  terrible  ofensiva  por  eil  lado  de  Sal- 
ta y  Jujuy,  diremos  <jue  ellas,  bajo  la  dirección  de 
Güemes,  opusieron  un  baluarte  iuexpugnabile  contra 
las  trapas  peninsulares  mandadas  por  un  jefe  superior 
en  mucho  a  Pezuela  :  el  g^enerail  Lasema . 

Ascendido  Pezuela  al  cargo  de  Virrey  del  Perú,  le 
reemplazó  en  él  comando  de  las  tropas  Laserna,  una 
de  las  primeras  espadas  de  España  en  América.   . 


La  resistencia  heroica  de  Salta  a  las  fuerzas  españo- 
las obedeció,  según  las  conclusiones  a  que  arriban 
nuestros  principailes  historiadores,  a  un^a  plan  hábil, 
(pie  debía  ser  la  obra  de  un  estratega  y  cuyos  movi- 
mientos tácticos  estuvieron  dirigidos  entonces  por  uii 
caudillo  como  Güemes,  (jue  tenía  también  altas  dotes 
inilitai'cs  y  espeicialmente  para  este  género  i\o  gnerra  . 

Dice  López : 

"Entre  ol  Alto  l*eni  y  las  jMoviiicias  ai'gentinas,  no 
hay  sino  un  camino  estratégico  ])()r  donde  un  ejército 
invasor,  puede  operar  de  frente  con  todo  su  material.  Esc 
camino,  es  el  de  'la  Quebrada  de  Humahuaca  (línma- 
Iluackac)  aiigostnra  estrechada  por  masas  ásperas  de 
montañas  al  uno  y  otro  lado.  Por  el  lado  del  Norte,  esta 
angostura  o  Quebrada  comieíiza  en  las  haciendas  de 
Yavi  \-  del  Tojo,  terminando  poi-  el  laido  del  Sur  en 
líuc-Kya  y  Till-Kara. 

"Las  sierras  en  (pie  se  cucajoiia  este  trayecto  forman 
un  laberinto  de  rajaíluras  (|ue  producen  algunos  desfi- 
laderos ])or  donide  se  puede  pasar  a  Tarija  y  Oran,  to- 
mando al  naciente,  y  al  Despoblado,  tomando  al  [)()- 
nientc.  Hacia  el  lado  de  Tarija  las  montañas  comienzan 
a  descender  en  la  'd'ireccií'm  del  Kío  Rej-mejo.  formando 
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valles  y  deprecia/cioiies  niLdulosa.s  llenas  de  grandes 
selvas  y  campos  pastosos,  que  «e  unen/  en  una  sola  re- 
ííión  como  Oran,  y  con  el  Ohacu  Huallampa,  al  poniente 
y  de  Jujuy  y  de  Salta.  El  Despoblado,  es  una  aglomera- 
ción de  me«íetas  situadas  dentro  de  las  cumbres,  que 
unen  la  Provincia  de  Jujuy  con  las  ramificaciones  fun- 
damentales de  los  Aiild'cs  por  el  lado  de  poniente,  d-onde 
pacían  los  rebaños  y  ganados  <le  la.s  j)ingües  haciendas 
de  (  uchin-Hucka,  de  ila  Rincoiuida,  del  Puesto  y  del 
Toro,  pertenecientes  todas  a  la  ilustre  familia  Campero 
Pérez  de  L^riondo,  cuyo  |)r¡m()génito,  inmensamente 
rico,  gozaba  del  título  de  mai'qués  d(í  Yavi  y  del  Tojo. 
•'A»sí  ipues,  para  penetrar  en  cj  territorio  argentino, 
el  ejército  realista  estaba  obligado  a  bajar  forzosa- 
mente por  la  Quebrada  Humahuacíi  dejando  a  su  flan 
co  derecho  las  mesetas  y  las  abra><  del  Despoblado, 
ii^iera  del  camino  del  'centro  de  la  Quebrada,  es  impo- 
sible bajar  estratéoneam<Mite  dol  Alto  Perú  a  los  territo- 
rios Hi'írentinos" . 


\íi\  Octubre  (le  IcSltj,  se  i'ceibía  del  coiiiaiKlo  supremo 
de  las  tropas  atacantes  el  general  Laserna .  Tenía  a  su 
lado  a  expertos  jefes  y  oficiales  y  se  resolvió  a  manio- 
brar con  tino  para  (pie  esta  vez,  se  alcanzara  el  éxito 
apetecidíj.  Se  trataba  como  hemos  diclio.  de  impedir  a 
toda  costa  la  ejecución  de]  plan  de  San  Martín,  cono- 
cido por  los  realistas. 

Kmprer.dió  el  jefe  español  sus  primeros  movimientos 
con  gran  cautela.  Destaeó  mi  comandante  Pedro  Za- 
VH<la  Imsta  la  (|uebradu  de  Soeoclia,  de  modo  de  ocul- 
tar un  Hiovind-ento  de  tropas  superiores,  en  ex]ilora- 
ción  sobr«*  la  Quei>rada  de  llumahuaca . 

Por  su  parte,  Güemes  había  conifiado  en  el  Coronel 
(  ampero  inianpiés  del  Vnvi  <lel  Tojo)  la  vigilanida 
(le  estos  puntos  del  flanco  iz<|UÍer<lo  de  la  línea  en  tpie 
se  j>rí»ponía   o]>erar.      Caiuperc»  a   su   vez.     eiuvió  al   co- 
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hiaiLclaiitc  Büiiifai'io  Ruiz  tic  lo*;  Llauo.s,  ex-oticial  del 
ejército  de  Belgraino  para  quíe  Arigilara  los  movimien- 
tos de  las  avanzadavS  do  La  Sema .  Con  mía  sección  ídie 
noventa  dragones,  veinte  milicianos  (gauchos)  y  trein- 
ta indios  baquiamvs.  armadas  d;e  macanas  (rebenques 
pesadas  que  podrían  pasar  como  grandes  taleros) . 

Constatado  el  punto  en  (jue  se  encontraba  Zabala. 
De  los  Llanos,  resolvió  acometerlo  de  imiproviso,  a  me- 
dia noohe,  all  levantarse  la  luna. 

El  golpe  fué  de  efecto :  aunque  los  realistas  tuvie- 
i'on  tiempo  de  defenld'erse.  murieron  con  su  heroico  je- 
fe a  la  cabeza.  Se  destacaron  entre  los  ofieiailes  argen- 
tinos el  capitán  Rivera  y  el  teniente  González . 

Este  hecho,  fué  objeto  de  comentarios  por  los  jefes 
españoles,  y  Laisema  se  dirigió  a  Bezueilta  para  ma- 
nifestarle que  quería  otro  ejército  paira  poder  operar 
con  mayores  seguridades,  en  sitios  donde  la  naturale- 
za ofrecía  una  resitencia  tan  gra'nlde.  Pero  Pezuela, 
ciego  y  empecinado,  ordenó  que  siguiera  la  ofensiva 
a  toda  costa. 

Se  enviaron  refuerzos  a  las  tropas  españolas  que 
mandaba  Laserna,  y  armas  a  las  de  Chile,  multipli- 
cando el  famoso  Virrey  sus  actividades . 

Por  eil  mes  de  Septiembi'c  del  año  1816.  avanizal>a 
de  nuevo  sobre  Salta,  La  Serna. 

Para  ese  entonces  la  defensa  de  (^sta  parte  del  terri- 
tr>rio  argentino  estaba  preparada. 


*   * 


K\  pian  (bífensivo  de  rriiemes  fué  toda  una  obi-i 
maestra  y  sin  pretendei-  amenguar  la  gloria  imperece- 
dera de  este  jefe,  debemos  agregar  que,  es  muy  posi- 
ide  que  tuviera  en  él,  parte  el  genierall'  San-  Martín, 
«pie  tenía  que  eonocerlo  en  todos  sus 'detalles  y  haber- 
lo estudiado  a  fondo,  para  descansar  tranquilamente 
en  In  acción  de  r-rüemes,  antes  de  emprender  la  mar 
chíi  Ní)bre  Chile. 
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El  liistoriador  López  (jue  se  0(!U})a  eoii  mfjyores  de- 
talles ác  estos  hechos,  no  establpee  la  eolaboración  del 
]jbertador  en  e»l  plan  que  parece  ser  la  obra  exclusiva 
<le  Güemes,  pero  hoy  existen  motivos  para  suponer 
la  i'olaboraeión  de  Saii  Martín,  como  maestro  en  estra- 
le<yia  y  sin  menoscabo  del  talento,  do  la  fácil  (•om})rcn- 
sión.  y  de  los  conocimientos  prácticos  del  «^uerrül'cro 
sal  leño. 

El  plan  consistía  : 

Se  proyectaban  las  niv'i'zas  en  dos  líneas  oblicuas 
fpie  eonveríTÍnn  en  la  ciudad  de  Salta.  La  tlereelia, 
•oblicuaba  sobre  Omn:  la  iz(puerda  a  la  líineonada.  De 
i:na  y  oti'a  línea,  se  despi-endían  líneas  avanzadas,  ha- 
cia ios  valles  intermedios  con  Tanja  por  un  la(b)  y 
hacia  el  Despoblado,  C'uchin-Huaca,  Abra  l*ampa  y 
•desfiladeros  <\o  la  Quebrada. 

Las  fuei-zas  de  Oran,  estaban  aJ  mando  del  coman- 
danle  ALinnel  Eduai'do  Ai-ias;  el  euei'])o  avanzado  so- 
bi-e  Tai'ija.  bajo  las  órdenes  de  Peicz  de  Lriondo.  En- 
tre andjas.  sumarían  mil  doseieidos  milii-ianos,  ademán 
de  cien  hombres  del  ]"e<r¡miento.  de  drafrones.  denomi- 
nados inl'ei'nales,  al  mado  del  mayor  l^'i-aciseo  (ío- 
rritli. 

El  annamenlo  consistía  en  sables,  fusiles,  lazos  y 
boleatloi'as.  Para  las  conferías  en  los  montes,  se  usaba 
el  clásico  "guardamonte  de  cuero. 

La  verdadera  dirección  de  las  tropas  de  la  iztpiier- 
ila.  estaba  a  earíro  del  teniente  coroin'l  dnan  .losó  Que- 
sada.  aun<|ue  fi</urai"a  en  en  ellas  el  c(n-(»nel  CamjxM'o 
^ma!-(jin'*s  <le  Vavi.  propietai'io  de  L^'andi's  fundos  y 
fjue  se  Jiabía  pasad*»  a  la  causn  de  los  a.í*«rent inos  dán- 
<lose  el  mismo,  o\  «irado  de  c(n*í)n('|  i  . 

Enli'e  ni'.a  y  otra  línea,  estaban  las  u-(vpas  del  ceii- 
1  i'o  dirijicbis  por  (lüenu's  en  persona,  conlando  <»on 
un  totabde  noveeientos  hombres. 

El  cuartel  «reneral  de  las  ti'opas  del  (entro  era  la 
ciudad  de  Salta.  destacándos<'  de  esta  línea,  fuerzas 
avanzadas  a  las  óiibun^s  del  eoi'on<».|  rrdiinn<>a  y  del 
<M)mandante  dnan  .Antonio  líojas. 
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T.o-^  nioviiniciitos  tácticos  debían  ser  sencillos-  a  me- 
dida (|iie  los  realistas  avanzaban  y  entrasen  por  la 
Qnebrada,  las  divisiones  de  la  izqnierda  y  la  derecha, 
eonver<rerían  sobre  ella,  de  tal  niod|0  qne,  al  desembo- 
car por  los  valles  de  Salta,  quedaran  obstruidos  en  la 
reta^rnardia  y  en  el  frente.  Y  si  se  debían  derivar  fuer- 
zas a.  uno  y  otro  flaneo;.  d(v1)iiitarÍHsc  el  centi-o,  operán- 
dose una  diseminación  completa  y  el  aislamiento  na- 
tural de  cada   or^po  combatiente. 

•  En  cambi,').  la  defensa  mantenía  siempre  su  contac- 
to converíi'iendo  hacia  el  centro  y  sig-uiendo  siempre 
las  oblicuaciones  convergentes  hacia  el  punto  eje  de 
todas    las    operaciones. 

En  la  marcha  de  los  atacantes,  debían  pasar  por 
angosturas  y  desíiladeros  estrechísimos,  en  los  que 
eran  atacados  de  impnoviso,  con  piedras,  lazos  y  cada 
paso,  constituía  un  saeriíici'O. 

La  vanguardia  de  Lascrna  ocupó  a  Jnjny,  comanda- 
da ])oi-  el  coronel  Mar((rj'egui,  debiendo  llegaj-  a  ha- 
rija. 

Otra  coluiinia,  al  mando  de  Olañeta,  debía  colocar- 
.se  en  Yavi,  para  despejar  la  Quel)i"ada  y  mantener  por 
su  izípiiei'dia  común  i.cia'C  ion  es  con  la  primer  colutnn:. 
Llenad ')s  los  primeros  objetivos  de  estas  fuer/as,  se 
encontraron  con  grandes  dificultades  |)ara  pasai-  ade- 
lante, pues  por  cada  uno  de  los  l'lancos,  los  iban  (m- 
volviendo  fuerzas  movibles,  audaces,  ora  destacadas 
por   Triondo,   |)oi-  Campero,  o   por  l\:)jas. 

Las  dos  columnas  se  vieron  obligadas  a  emprender 
retirada:  la  de  ^lai'fpiiegui  hacia  Livi-livi  y  la  de  Ola- 
ñeta hacia   Sui])acha. 

Esta  retii'ada  ei-a  apai-eiite.  |)ues  en  consejo  de  je- 
Fes,  se  había  acor-dado  avanzar  por  la  (niebrarla  de 
Humahuaca  . 

Kojas  y  Kuiz  de  Los  Llanos.  ')eU))aron  a  Vavi  el  11 
de  noviembre:  ('ani|)ero  ocu|)ó  el  Puestf),  situado  a  la 
izquievíla    de    ^^avi  :    Arias   ocupó    el    Coi-ral    l>lanco,    el 
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(lía   14  a   la  derecha,  y  Urdiniíiea  se  situó  en   Cauüíe- 
jos. 

Olañeta  y  Mai-íjuiegiii,  se  i-euueu  en  ia  Mau.|UÍMa  • 
íiesandaii  rápidamente  la  quelirada  d?  ^oe'^eKa  y 
el  15  de  noviembre  eaen  sobre  Campero,  a  (|uien  des- 
baratan, toman  prisionero,  lo  mismo  (pie  al  comandan- 
te Qnesada.  Al  pretendei-  cortar  a  Rniz  de  los  Llanos  y 
a  Rojas  (pie  venían  a  ocupar  el  centro  de  la  línea  de 
agresión,  se  bailaron  con  la  fuerza  de  Güemes. 

El  jefe  ai^entiiio  movilizó  una  masa  de  dos  mil 
ípiinientos  hombres  (pie  escalonó  en  la  oblicua,  (jue 
formaba  el  terren,),  por  las  pendient("s  de  los  Cerros, 
desde  Salta  a  Oran,  a|)oyando  su  es])alda  e-:  el  í^(U'm''.;(v 
y  mant(^nien(lo  a  Ci-iondo  sobre  Tarija  ])ara  contener 
a  Marípiiejrui. 

La  tá(;tica  de  la  defensa  consistía  en  o]iei-ai-  una  di- 
visión  de  los  atacantes  y  manten(*rse  a  la  espectativa. 

La  campaña  se  ])resentaba  muy  delicada  para  Tja- 
serna,  (pie  no  (pieria  comprometei'  su  re|)utación  mili- 
tar, en  una  aventui'a;  pero  recibió  inievas  órdenes  de 
1'ezuela,  ))ara  avanzar  y  fué  entonces  (pie  se  resolvió 
mal   de  su  üj-ado,  a  marchar  sobre  Humahuaca  . 

Mai'ípiiejrui,  ¡volvió  a  avanzar  y  ocu]iar  Jujuy  y 
()i*an  ;  Laserna  y  Valdez  enti'aron  en  la  Quebrada,  con 
el   ^rrueso  de  las  fuerzas. 

Poi-  estos  meses,  se  había  ya  realizado  la  salida  (h'\ 
ejí'reito   de   los   Andes  (\o  Mendoza. 

VA  6  de  febrero  de  1817.  un  escuadrón  d(^  extremeños, 
los  mejoi'cs  soldados  i\c  la  caballería  española,  i^ej-te- 
neciente  a  las  fuerzas  de  .íiijuy,  salió  de  esta  cindad 
para  t'ori-ajeai*  en  San  l'cdrito.  (Había  un  «rran  po- 
trero  de  alfalfa). 

.Mientras  una  parle  del  escuadrón  se  ocupaba  en 
cortar  p'asío,  otia  se  manlenía  \  i<rilante,  sobre  el  (a- 
rri!  y  otros  puntos  sos|)echos^s. 

El  comandante  Juan  Antonio  Koja^  »-..ii  .un  inliT- 
nales  y  un  escuadrón  (\c  írauchos,  hizo  reconocer  la 
posici(')n. 
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Kcsuelto  el  ataque,  ¡se  traba  una  lucha  corta  y  san- 
t^rJenta,  cuerpo  a  cuerpp.  muriendo  casi  todos  los  es- 
pañoles excepto  siete  que  cayeron  prisioneros.  Se  to- 
iiiaron  setenta  y  tantas  armas  de  fuego  y  otro  número 
de  sables. 

"P<1  comandante  xVrias,  destinado  a  atacar  a  Marquic 
^^aJ  obtuvo  datos  precisos  sobre  las  fuerzas  que  t^'aía 
í.ascrna  en  su  avance  por  la  Quebrada :  la  vanguardia, 
la  comi^onían  dos  mil  homl:)res  mu}'  bien  armados,  con 
seis  ]nezas  de  artillería,  y  caballería  regularmente  mon- 
tada ;  el  cuerpo  principal  del  (ejército  con  el  cuartel 
general,  se  componía  de  igual  número,  poco  más  o  me- 
nos, con  ocho  piezas  y  lá  escolta  del  general,  bien  mon-  ' 
tada;  la  reserva  constaba  de  ochocientos  hombres,  los 
que  en  aquél  miomento,  estaban  pasando  por  la  Que- 
brada: que  habían  atrincherado  la  villa,  volteado  la 
(papilla  de  Santa  Bárbara,  de  cuyo  barranco  habíase 
formado  un  reducto  o  batería  con  artillería. 

Los  días  27,  28  y  29  de  febrero,  marcha  Arias  hacia 
Ilumahuaca,  con  ¡apenáis  doscientos  homjbres;  los  divide 
i'u  tres  trozo»,  esconde  sus  ea'balgaduras  y  sorprende 
así  a  la  batería,  sin  ser  sentidlo.  Después  de  luchar  to- 
da la  madrugada,  consiguió  tomar  prisioneros  al  co- 
mandante Juan  Antonio  Pardo,  siete  oficiales,  noven- 
ta y  seis  soldados.  Se  apoderó  de  siete  piezas  de  arti- 
llería, con  gran  cantidad  de  municiones,  200  ovejas,  80 
vacas.  60  mnlas  y  la  bandera  del  cuerpo  de  artillería. 

Con  este  golpe,  quedaba  en  mala  situación  Marquie- 
gui,  con  sus  comunicaciones  cortadas. 

Ijasei'iia  resuelve  entonces  retirarse  sobre  Tarija  pa- 
ra pi'otegerlo,  pero  en  la  retirada,  fué  acometido  j)or 
Toriondo,  perdiendo  como  280  hombres,  muchos  baga- 
jes, ganados  y  municiones  que  no  pudo  arrastrar,  en  la 
precipitación    de   este   movimiento. 

El  pitan  de  La«erna  consistía  en  niai'char  con  el  grue- 
so de  su  ejército  para  salir  casi  intacto  a  Tucuraán  y 
allí  presentar  batalla  a  Belgrano,  en  campo  abierto, 
para   enseguida,   situarse   en    Córdoba. 
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Sólo  por  ima  obsecación  de  Pezuela,  este  jefe  se  lan- 
zaba a  un  fracaso  seguro,  ya  (jue  las  tropas  que  se 
le  presentaban  eran  aguerridas  y  estaban  adiestradas 
en   la   lucha. 

Laserna  ordenó  oue  Olañeta  marchara  con  su  divi- 
sión sobre  Humahuaca  y  si  bien  consiguió  despejar  los 
caminos  por  donde  marchaba,  hasta  reunirse  con  Mur- 
íTuiondo,  hostilizado  por  las  guerrillas  de  Arias  y 
Toriondo.  ])erdió  cabalgaduras  y  muchos  bagajes. 

En  los  alrededores  de  Jujuy  se  produjo  otro  encuen- 
tro de  cierta  importancia :  destacado  el  coronel  San- 
juanena.  para  ])roveerse  de  forraje,  fué  atacado  ])í)r 
una  guej'i-illa  que  lo  tuvo  en  graves  apuros,  hasta  ([uc 
vino  a  su  socorro  el  mnyor  genci'al  (xerónimo  A'aldez, 
((ue   la   persiguió   durante   tres   horas. 

Dejado  nuevamente  Sanjunnena,  foi-tificaivdo  en  1;í 
casa  de  los  Alisos  a  tres  leguas  de  Jujuy,  es  atacado 
poT"  los  jefes  (r,orriti  y  ^faurin,  el  l:>  y  el  25  de  marzo. 
El  bravo  jefe  español  fué  muerto  retirándose  una  pe- 
(|ueña  parte  de  la  tropa  hacia  el  cuartel  de  Laserna. 
La  escolta  real  (|ue  había  llegado  en  su  socorro,  fué 
acometida  j)or  los  ''infernales''  cayendo  prisionero  ef 
jefe,  mayor  Antonio   ^Martínez. 

La  situación  de  Olañeta  y  Centeno,  en  Oran,  donde 
se  reunieron  c<on  Marquiegui.  comenzó  a  ser  mala.  T.«os 
atacaron  de  sorpresa  gueirillas  al  mando  de  Arias. 
T'^riondo,  Henavides  y  Corte  que  les  tomaban  ])risione- 
i"os,  sin  poderlo  evitar,  y  les  arrebataban  caballadas. 
Durante  veinte  días  quedaron  aislados  del  ejército  de 
Laserna.  lo  que  motivó  la  salida  de  Valdez  con  sete- 
cientos infantes,  ciento  treinta  jinetes  y  tres  piezas  de 
artillería.  El  jefe  argentino,  encargad(»  de  intercepta?- 
las  comunicaciones  entre  «Injuy  y  Oi-an,  era  el  coman 
dante  Corte. 

Valdez,  sorprendió  m  ( 'orte  y  consiguió  dispeisar  bi 
troj)a  tomándob'  algunos  prisioneros.  Consigiie  mai'- 
i'hand.»  a  Ornamenta,  ponerse  en  contacto  con  los  cuer- 
])os  fie  Olañeta,  pues  tanto  este  jef<'  'onn»   Mar(|uiegui. 
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liabíaii  acordado  ro^iresar  a  Jujuy,  acometidos  sin  tre- 
srua  ])oi'  Arias. 

En  nno  de  los  combates  parciales,  fué  tomado  pri- 
sionero el  coronel  Scoanc,  jete  del  estado  mayor  de  la 
columna,  lo  mismo  que  siete  oficiales  de  ^rraduación  y 
toda  la  escolta. 

El  apoyo  de  ^'aldez  era  oportuno  pai'a  la  división  de 
()lañeta. 

Laserna.  intJ-aniiuilo.  mandó  bajar  cuatro  batallones 
que  v'staban  en  Chucpiisaca  y  Potosí,  con  dos  cscua- 
(Irones  de   caballería. 

Conocido  esto  por  Güemcs,  hizo  avisar  a  Belgrajio 
que  comandaba  los  restos  del  ejército  del  Norte,  para 
(lue  enviase  nn  jefe  audaz  que  tomara  i)or  la  cío.sta  del 
Bermejo  y  cayera  sobre  Tarija,  para  ocupar  Potosí  y 
Chuíiuisaca.  desofuarnecidos,  al  mismo  tiempo  (pie  le- 
vantara las  i^^blaciones,  muy  bien  animadas  a  favor 
de   la   iiulependencia. 

Ikdcrrano  confió  esta  delicada  comisión  ai  comandan- 
te l.amadrid,  con  280  hombres  de  caballería,  escojidos 
entre  los  línsares  y  los  Dra^-ones,  cien  infantes  y  dos 
piezas  de  montaña.  A  esta  columna,  se  le  rennieron 
de  450  a   óOO   volnntarios. 

La  designación  do  Lamadrid  fué  un  error  sin  duda: 
el  único  jefe  (pie  ora  capaz  de  haber  ase^rni-ado  el  éxi- 
to, era  entonces  el  comandante  Paz. 

Con  ol  arribo  de  las  <rnarnici,oncs  de  Clmcinisaca  y 
Potosí,  se  decidió  Laserna,  a  seírnir  marcha  sobre  Sal- 
ta, dejando  a   Olañeta  con  los  restos  de  su  división  (mi 

Jnjny. 

]jí\  licitada  a  Salta  no  se  hizo,  sino  después  de  duros 
combates  y  sorpresas,  por  parte  de  los  írnerrilleros  de 

G  fiemes. 

En  la  costa  de  La  Vina,  en  uno  de  esos  encuentros 
terribles,  mnrió  el  coronel  Sardina,  la  i)rimera  espada 
de  caballería  del   ejército  de  Laserna. 

Por    entonces,   se   había    tenido    conocimiento    de    los 
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iriunfos   de   San   Martín    on   Cliile.   Los   ánimos   de   los 
'4'spaíioles  estaban  desmoralizados. 

En  nii  consejo  de  grnerra.  en  (jue  tomaron  ])arte  los 
<renerales  \'aldez,  Carratalá,  Es])artero,  La  Torre  y  de- 
más jefes  de  cuerpo,  se  reconoció  la  necesidad  de  sal- 
var el  ejército  y  emprender  inmediata  retii-ada  sobre 
Tiiinza. 

La  emi)resi)  de  Laserna  era  j)r()|)ia  ])ara  nii  ejéi'cito 
de  treinta  mil  hombres  y  las  diñcnltades  a  vencer,  pa- 
i'a  alcanza!"  a  Buenos  Aires,  eran  tan  <:írandes,  (pie  se 
im|)onía   renunciar   a   la   ejecución   de  la  misma. 

Para    la    retirada,    erar,    necesai'ios    caballos,    que    es 
caseal)an  a  los  españoles  y  los  mismos  ci-iollos.  El  mis- 
mo Irasema  tuvo  (pu'  ponerse  al  t'i-ente  de  una  colum- 
na de  mil   hond)res  ])ara  conseirnii-  nnos  pocos  y  ai're- 
batarlos  de  un   potrero. 

Los   jefes    Hojas.    A])olinari()   Saravia.   (ioiriíi.   Corti. 
Alvarez  Pi'ado.  Kni/  de  los  Llanos,  no  cv'sabrin  de  aco- 
meter a  Tjaserna  en  sn  retirada,  (jue  i)onía  término  |)a 
ra  siempi-e  poi-  el  Norte,  a  las  acometidas  de  Esj)aña. 

Los  acontecimientos  importantes,  se  sucedei-íaii  nn'is 
al  Xoi-íe  ann.  eii  el  Pern.  coiuo  ya  lo  había  i)i-evist'> 
San   Mai-tín. 


CAPITULO  VII 

LAS   PROVINCIAS   DE   CUYO   Y   LA  FORMACIÓN 
DEL  EJERCITO  DE  LO  ANDES. 

I,o  t¡ue  era  Cuyo  —  \'ida  social  y  económica  —  Iniciación  de  San 
Martín  como  Gobernador- Intendente  —  Su  sap:acidad  po- 
lítica y  las  irradiaciones  de  su  influjo  en  el  medio  am- 
biente. —  Procedimientos  que  lo  afianzan  como  Hombre- 
Providencia,  en  el  concepto  público.  —  Planes  econó- 
micos ideados  por  el  (iobernador,  para  costear  los  apres- 
tos bélicos  —  Socialización  de  las  energías  productoras 
y  de  las  fuerzas  econ<^micas  —  Como  se  hizo  la  proví 
sión  de  hombres,  armas  y  bestias  de  tiro  —  La  cor.- 
tribución  de  las  provincias  de  San  I.uis  y  San  Juan  ;i 
la  obra  de  San  Martin  —  Kxtraña  unanimidad  de  lo.s 
hombres,    paia    someterse    ,i    la    direcrinn    del     Libertador. 


Las  i)rf)vincias  de  Cuyo,  constituían  un  «rrujK)  adiui- 
uistrativo  desde  poco  antes  de  la  realización  del  ]*as(, 
de  los  Ande.s,  con  jurisdicción  sobre  lo  f;ue  hoy  son 
])rí)vincias  de  Mendo;ca,  San  Juan  y  San  Luis. 

Kste  vasto  territorio  a  la  falda  oriental  de  la  coj-di- 
llera  andina,  está  situado  entre  los  31  y  35  errados  de 
latitud  austral. 

I*o!-  cl   Oeste,  le  sirve  de  muro   la   cordillera,  con   sus 
L'randes   eJevaeijones   eii    Mendoza,   y    un    jioco   más   de- 
])rimidas  en   San  Juan  y  San   T./UÍs:  por  el  Este,  el   te 
]-j'eno    en    declive    franco,    lle<ra    hasta    la    llanura    jiam- 
])eana. 

Las  coi-rientes  de  a«:na  producidas  poi-  los  desliielos 
conver«;en  sobre  esta  rejrión  y  ]c  llevan  el  tributo  fe- 
<'undo  (!(»  sus  apruas.  la  mai-avillosa  ri<|ueza  de  la  nui 
teria  lí(|uida,  rpie  se  derrama  con  precición  matenuíti- 
ea,  inintei-rmnpida,  inaprotable  y  co]uosa.  sobi-e  la  tic 
rra,  «(pie  en  suaves  lomadas,  parece  sacudirse  al  i-eci- 
bir  el  beso  de  la  onda  (;ue  busca  llecrar  a  sus  entra- 
ñas. 
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Cuyo,  más  aun  que  sus  in<i'entes  riquezas  minera- 
les (jue  esconden  <^n  sus  senos  las  montafias  y  serra- 
nías (jue  le  sirven  de  marco,  es  Ja  refrión  del  riejro  ar- 
tificial en  sus  valles  ubérrimos,  y,  allí  donde  lle«:a  la 
luimeda  contribución  de  la  montaña,  se  ha  desenvuelto 
de  tiempo  atrás,  la  vida,  la  riqueza  y  el  proo-reso. 

Los  colonizadores  que  lleg'aron  de  Chile,  sentaron 
sus  reales  en  Mendoza  y  San  Juan  por  1561  y  funda- 
ron los  dos  centros  que  hoy  ocupan  las  respectivas  ciu- 
dades, en  las  proximidades  de  los  dos  rios,  que  encie- 
rran el  secr:4o  de  su  prosperidad  y  la  historia  de  sus 
evoluciones  (>conómicas,  a  mtedida  que  el  brazo  del 
hombre,  encauza  y  desparrama  en  red  de  canales  e  hi- 
juelas, la  materia  líquida. 

San  Luis  fué  fundado  poco  más  tarde,  en  1596,  en 
anáh);ras  condici(mes  que  las  primeras,  amiípie  sus  po- 
bladores tuvieron  el  propósito  de  explotar  los  lava- 
deros de  oro,  ((ue  le  dieron  fama  momentánea,  como 
centro  minero. 

Desprendidas  de     (1n;!e  en  1776,  al     constituirse     el 
'\'irreynato   del   Río   de   la   Plata,   estas  provincias  for 
)iiaron   j)arte  de  las  deinmiinadas  Córdoba  y  Tucumán, 
formand)    simples    subtenencias    de    gobierno. 

r'nainb)  se  creó  la  Pi'imera  -Irinta  en  Buenos  Aires, 
el  25  (\o  Aíayo  de  1810.  las  tres  ciudades  d(^  (^lyo  con- 
vocaban a  los  respectivos  vecindarios,  para  darse  au- 
toridades municipales  que  reconocieron  el  naciente  sro- 
bierno  de  P>ucn()s  Aires,  estando,  como  estaba,  caduca, 
la  autoridad  del  Viri-ey.  En  1813.  año  en  que  se  ren 
nió  la  Asamblea  Constituyente,  presidida  por  el  gene 
i-al  Alvear,  se  decretal>a  la  constitución  de  CUiyo,  te- 
iiiend'»   foi-  capital   a  Mendoza. 

EL  CUYO  DE  1814 

"Kii  el  mes  de  airosto  de  este  año  y  (iesf)ués  de  haber- 
se separado  del  (tomando  del  ejército  del  Norte,  San 
Martín   fué  desisrnado  crobernador-intendente  de  Cuyo, 
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por  el   probierno  de  j^osíjíIms,  I)iie('tor  Siipronio  de   las 
Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata. 

Veamos  lo  que  era   Cuyo  por  aquel  entonces : 

1.a  población  «reneral  se  calculaba  en  4í).(KK)  habitan- 
tes,   íl). 

San  Juan  y  ^feíidoza  ei-aii  dos  centros  atrrícolas,  del 
"lejano  Cuyo"  para  Buenos  Aires.  Se  cultivaban  la 
viña,  cereales  y  abundaban  los  campos  de  pastoreo, 
que  alimentaban  el  comercio  de  invernada  y  el  litoral 
artrentino.  El  comercio  más  activo  se  hacía  con  Chile, 
a  donde  se  enviaban  atruardientes,  frutas  secas,  hiUi 
<los   a   mano,    dulces,    conservas   v   harinas. 

Numerosas  tropas  de  carro,  arreas  de  muías,  con  un 
personal  de  gente  avezada  a  los  peligros  de  las  lar- 
gas travesías,  se  ocupaba  en  el  trans]-)orte  de  estos 
i)roductos. 

Es  de  notar  ([ue  el  cuyano  m  genei'al,  siempre  tuvo 
condiciones  especialísimas.  mu\'  distintas  a  los  del  li- 
'loral. 

Ei'an  económicos,  esfoi-zados  y  |)acient<'s.  Tias  muje- 
res eran  industriosas  y  excelentes  hilanderas. 

Las  faenas  agrícolas  constituían  la  principal  ocupa- 
<'ión  ])ara  los  mendocinos,  considerándiDse  más  aptos 
los  de  San  .Juan  i)aJ'a  ocuparse  en  los  arreos,  en  las 
caravanas  de  transpoi-te,  en  esa  vida  errante  de  los 
conductores,  tan  llena  de  peligros.  j)ero  con  fuertes  e 
Irresistibles  encantos. 

V  es  así  como  abundaban  los  pe(|ueños  fundos  bien 
vuidados.  y  por(|U<'  la  pro})ie(la(l  estaba  bastante  sub- 
<lividida,  poí"  la  comlición  del  suelo  y  lov;  cultivos,  los 
establecimientos  industriales,  (pie  debían  ateudiu-  las 
reparacir)nes  dv-  los  tantos  vehículos  d<'l  tráfico,  toila 
una  vida  ecíonómica  i-e«_rional  que  tenía  por  base,  la 
producción  de  cada  uno  |)ara  si.  de  gran  pai'te  de  su 
alimento  y  la  estabilidad  ipie  le  daba  la  permanencia 
del   ai'ua  y   las   exigencias  cada  día  mayores   de  los   le 

(1).  Mitre. 
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janos  mercados  consumidores,  pero  que  recompensaban 
con  creces  los  esfuerzos  del  viaje. 

Cuyo,  tenía  pues,  la  riqueza  au'rícola  y  la  «ranadera, 
las  industrias  de  tejidos,  los  vinos,  la  madera  para  le- 
ña, en  interminal)les  bosques,  el  agua  permanente  para 
las  necesidades  de  todo;  además,  un  clima  seco  y  sano. 

San  Luis,  era  más  pastoril  que  agrícola;  no  tenía  la 
importancia  que  San  Juan  y  Mendoza,  pero  sus  habi 
tantes  tienen  razgos  análogos  a  unos  y  otros  y  con  fa- 
ma de  excelentes  jinetes  y  conductores. 

Las  tres  ciudades  de  Cuyo,  estaban  dotadas  del  Go- 
bierno municipal.  Un  Cabildo,  regía  bs  asuntos  admi- 
nistrativos, policiales  y  judiciales. 

Los  municipios  se  dividían  en  cuarteles  y  cada  uncr 
de  estos,  estaba  a  cargo  de  los  decuriones  que  venían 
a  oficiar  como  jueces  de  ])az. 

Este  régimc]!  municipal,  democrático  ])or  excelen- 
cia, acercaba  a  los  vecinos  con  las  autpridades :  se  vivía 
en  una  atmósfe^'a  casi  patriarcal  y  los  actos  de  los  man- 
datarios, tenían  un  revestimiento  simpático  y  atrayeii- 
te. 

De  hecho,  (existía  el  espíritu  de  colectividad  bien  de- 
finido y  sólidan^ente  establecido,  de  tal  modo  (pie. 
cuando  llegaron  a  conocerse  los  peligros  que  nos  ame- 
nazaban (le  fuera,  la  fibra  de  la  libertad  herida,  pro- 
vo(*('>  una  reacción  unánime  de  i'cpulsa  y  esa  alma  cn- 
yana.  tan  paciente  y  sufrida,  dedic(')  con  tes(')n  y  ardi- 
miento, su  ingenio  y  perseverania,  (Mi  el  apresto  bélicíf 
más  formidable  de  entonces  y  con  una  disciplina  y 
unión,  de  (|nc  no  se  hubiera   conseguido  en  el  litoral. 

T^os  hechos  ])robaron  rpie  esa  nnidad  de  miras  ante 
el  espíritu  de  los  litoralenses,  rebelde  a  la  (lis('i|)lina, 
impresionable  y  bravio,  como  generoso  y  patriota,  no 
pudo  establecerse  durante  el  gobierno  de  Pueyrred(m 
<\\V'  tuvo  ípie  afrontar  una  situación  de  fuerza  para  se- 
cundar al  libertador  en  la  tarea  de  organizar  el  ejér- 
cito de  los  Andes,  manteniendo  la  unidad  de  mando  y 
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lio  miras,  que  era  la  salvación  misma  dé  nuestra  cau- 
sa, frente  a  los  graves  acontecimientos  del  año  16. 

Con  razón,  ha  calificado  ^litre.  o  esta  reofión  de  "Ma 
cedonia  Argentina",  por  el  esfuerzo  sin  zozobras,  por 
la  inquebrantable  voluntad  de  todos  y  cada  uno  de 
sus  biibitantos.  en  acometer  la  obra  de  la  defensa  has- 
ta convertirla  en  ejército  en  marclui.  (pu'  vnicc  rodos 
los  obstáculos  y  triunfa  I 

Poi"  1814,  junto  con  San  Martín,  vijio  la  simiente  de 
la  lucha  por  la  emancipación:  en  dos  años  San  Martín 
V  el  pueblo  cuyano.  desde  Mendoza  a  San  Juan  y  San 
IjUÍs,  tenían  una  sola  alma,  un  s')lo  gesto,  un  solo  pen 
Sarniento,  una  sola  poderosa  finalidad,  intuitiva  al  ])rin- 
cipio.  para  los  que  no  estaban  al  tanto  de  los  planes 
militares,  pero  que  no  podía  ser  otra,  (pie  trasponei* 
las  montañas  ciclópeas  y  abatii*  el  })cli<i.'J-()  (pie  de  allen- 
de nos  aíuenazaba. 

Es  oue  Cuyo  ei'a  un  i)ueblo  tranquilo,  consagrado  a 
sus  labores,  nmnso  y  a])egado  a  la  tieri-a,  doiule  se  ren- 
día culto  al  hogar  más  (jue  en  ningún  oti'o  j^ueblo.  FA 
papel  de  la  mujer,  ei-a  allí  de  gran  importancia,  porque 
secundaba  al  vai'ón  en  el  trabajo  remunerativo,  lo  vi- 
jilaba  y  atendía  en  las  tareas  agrícolas,  en  las  peque- 
ñas extensiones  que  impone  el  riego  ai'tificial  y  en  las 
industrias  caseras  que  eran  tand)¡en  la  consecuencia 
de  la  i)roducción  intensiva,  apretada  de  la  tierra,  ava- 
ra hasta  del  aire  y  el  espacio,  porcjue  ei*a  avaia  del 
iigua  sin  la  cual  nada  podía  esperarse. 

Y.  cuando  en  este  ])ueblo,  se  inculcó  la  idea  del  p«' 
ligro,  (Miando  esa  dnlcc  |)az  de  que  nos  lia  hablado 
Sarmiento,  esa  r¡(pie/a  familiar,  esos  encantos  de  la  ca- 
sa solariega,  de  las  viñas  fecuiulas,  de  las  frutas  más 
j-icas  y  sabrosas  del  orbe  —  parecían  amenazados  para 
siempi-e  —  ('uy(»  iwdizó  el  esfuerzo  social  y  c,oleetivo 
más  inteligente,  más  eficaz,  metódico  y  opoi'tnno.  que 
podía  cs|)erarse  y  unió  la  te  en  el  llond)re-l*rovideucia 
que  le  L'obemaba,  con  la  contribución  porfiada  en  el 
trabajo  y  en   el   saciMÍieio  íi-anqnib»  de  sn   bienestar. 
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EL  NUEVO  GOBERNADOR 

l^a  (lesijiíiHcióii  de  San  Martín  como  líobernador  iii- 
teiuloiite  do  Cuyo,  data  de  agosto  de  ISl-t. 

;  Aspiraba  este  cargo  el  libertador  y  desde  un  prin- 
(•ij)i()  tuvo  la  iutuicióu  (le  la  impoi'taneia  (pie  él  ten- 
dría  para  realizar  pi-oyeetos  ocultos? 

Sería  aventurado  trata i  de  dar  una  respuesta  cate- 
górica a  tales  preguntas:  no  olvidemos  que  el  papel 
de  l'os  hombres  es  siempre  limitado  y  que  lo  que  ca- 
recteriza  a  las  grandes  inteligencias,  no  es  la  de  dispo- 
ner del  curso  de  los  acontecimientos,  sino  la  de  sacar 
provecho  de  las  circunstancias  más  difíciles  de  la  vida, 
San  Martín  había  desechado  toda  idea  de  resolver  el 
problema  estratégico  por  el  Norte,  con  los  restos  in- 
formes  del  ejército  de  Rondeau ;  deseaba  sustraerse 
por  otra  parte  a  los  vaivenes  de  la  política  facciosa 
<pie  i)redominaba  en  el  litoral  y  a  la  que  siempre  iniró 
con    |)i-ofundo    horroi*. 

Cuyo,  le  ofrecía  u]i  asil,'),  donde  permanecer  a  la  es- 
])era  de  mejores  sucesos,  mientras  se  despeja [)an  los 
lioii/ontes  de  una  política  incierta  y  se  aguardaban 
los  i-csultados  de  bi  Incluí  allende  la  Cordillei'a.  entre 
cspai'ioles  y  criollos. 

Xo  era  un  desconocido:  sn  nombre  se  iJi-onninnaba 
con  respeto:  sn  talla  nn)ral,  sus  revelantes  condiciones 
de  estratega,  su  espíritu  de  soldado,  su  inteligencia  re- 
posada, eran  atributos  (\ue  lo  habían  impuesto  en  el 
••once|)to  de  la  opinió]i  pública  y  de  él  se  hablaba  en- 
tre las  figuras  nu'ís  descollantes,  con  vci'díulcra  admi- 
ración. 

De  su  p('i-sí)na,  de  sus  actitucies,  de  sus  gestos,  (b* 
su  presencia  silenciosa  y  grave,  de  su  rostro  adusto  y 
severo,  emergía  como  nn  hálito  de  grandezíi  misterio- 
sa. Sus  gi'andes  ojos  negi'os,  fascinantes  ni  inirai",  de- 
jal)an  entrever  un  alma  grande,  una  íigurM  (jue  tenía 
relieves  y  contornos  vigorosos.  Eia  un  (b)niiinidj')i' :  al- 
go más  (\uo  un  general  prepai-ado  y  hábil  :  más  rpie  un 
íiucn'cro  favoi'ito  de  hi   victoí'ia. 
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El  pueblo  de  Cuyo,  ai  recibirlo  en  su  seno,  le  cousa- 
jrró  su  admiración  y  (íonfí^anza,  como  si  entrcvips<'  los 
secretos  del  destino. 

El  Cabildo  de  Mendoza,  al  conocer  la  designación 
de  San  ^Martín,  le  prepara  una  casa  para  alojarlo.  El 
nuevo  orobernante,  haciendo  constar  la  <iTatitud  jior 
este  homenaje,  tratándose  de  una  corporación  ([ue  era 
la  encarnación  "fenuina  del  pueblo,  la  rehusa. 

Insiste  el  (''al)ildo.  y  el  libertadoi-  ti-anza.  manit'estan- 
dy  que,  ''])ara  (pie  no  atribuyese  a  desaire  su  neirati- 
va,  aceptaría  el  alojamiento  preparado,  por  el  tiempo 
necesario  para  dejar  a  uno  y  a  otro  en  el  lugar  (pie  les 
correspondía,  sacrificio  (jue  hacía  en  beneñcio  y  en  ho- 
noi"  de  l,os  habitantes  de  Cuyo*.    (1). 

Esta  actitud  no  podía  respondía-  a  otro  propósito  (pie 
el  de  mantenerse  libre  de  todo  género  de  com])romisos 
en  el  ejei-cici  )  de  su  cargo,  i)ara  poder  exijir  al  Cabil- 
do, (pie  dictai'a  las  medidas  mas  rigurosas,  en  (d  caso 
(jue   ],')   indicaran    los   sucesos. 

\os  cuenta  Mitre,  otro  episodio  (pie  pone  de  relieve 
la  personalidad  de  San  Martín. 

Habiendo  circulado  la  versión  d»»  (pie  iba  a  sepju'ar- 
se  de  su  esf)osa,  (pie  le  acompañaba  en  Mendoza,  '*por 
la  escasez  de  sueldo,  del  cual  había  destinado  la  mitad 
mensual,  a  la  Xación  y  (pie  para  costear  su  viaje  a 
Buenos  Aires,  había  lenid.o  (pie  veiuler  un  mueble  d.' 
su  uso",  al  Cabild,')  le  ofició,  (pie,  ''por  h.onor  del  pue- 
blo y  e!i  reconocimiento  a  sus  desvelos,  (pie  habían  da- 
do oti'o  ser  a  las  |)roviiieias  de  Cuyo,  engi'andecii'ndola. 
creía  deber  arbitrar  medios  |)ai*a  su  decorosa  subsisten- 
cia, ot'recií'ndole  abonai*  de  sus  recursos  municii)ales^ 
el  sueldo  integro  (pie  le  CiOrrespondía." 
Kl   agraciado   T-esj)()ndió : 

"I)es(le  el  momento  de  la  |)«''rdida  de  ('liile.  me  resol- 
ví a  separarme  de  mi  |)e(pieña  familia.  La  iní«u*))osieión 
del  Cabildo,  me  la  hace  sus|)ender  i)or  segumla  vez.  pa- 


\  «»ase  .Mitre.   Ilist.  de  S.  .Martín. 
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VH  ([ue  no  atribuya  a  temor  de  los  enemigos.  Mis  neee- 
.sidades,  están  suñcientemente  llenadas  con  la  mitad 
del  sueldo  que  gozo.  En  retribución  a  mi  deferencia, 
espero  se  suspenda  todp  procedimiento  en  materia  do 
aumento  de  sueldo :  en  la  inteligencia  que  no  será  ad- 
mitido por  cuanto  existe  en  la  tierra." 


Estas  genialidades  del  nuevo  gobernador,  consti- 
tuían el  tema  de  las  conversaciones  generales  y  le  atra- 
jeron  mayores  simpatías  y  respetos. 

El  patriotismo  ejemplar,  la  honradez  acrisiolada  y 
el  desprendimiento  abierto,  afirmaron  el  pedestal  del 
héroe  y  le  dieron  poder  para  exijir  tributos  desconsi- 
derados al  vecindario,  porque  la  salud  de  la  patria  lo 
oxijía. 

Algo  muy  grande  bullía  en*  la  mente  de  aquel  hom- 
bre:  se  elevaba  sobre  las  debilidades  de  los  demás  y 
consciente  de  su  misión,  tenía  gestos  como  este:   (2). 

En  Enero  de  1815,  el  gobierno  le  otorgó  el  grado  de 
mayor  ireneral    (general  de  brigada). 

Respondió  al  ascenso  con  el  oficio  que  sigue: 

"Debo  protestar  como  lo  hago,  (|ue  jamás  recibirc 
otra  graduación  mayor  y  que,  asegurado  el  Estado  de 
la  dominación  española,  haré  dejación  de  mi  empleo 
para  retirarme  a  pasar  mis  últimos  días  en  el  retiro. 
Esta   protesta,   hará  un    documento   eterno   de  mis   de- 

SfVJS. ' ' 

Era  (jue  el  h.éroe  animado  de  pensamientos  y  aspira- 
ciones elevadas,  no  buscaba  el  aplauso  momentáneo, 
sino  la  consagración  imperecedera  de  la  historia. 

El   desastre   de  la  revolución  chilena,   dio   ocasión   a 
(jue   concretara  su    famoso  plan  }-  tomara   una   resolu 
ción  irrevocable  e  irreductible. 


(2  .  Mitre. 
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Sucedió  un  hecho,  a  los  pocos  meses  de  ocupar  el 
«:obionio  de  Tuyo,  San  Martín,  que  ])()ne  de  relie\e  la 
saofacidad  política,  el  tino  admirable  del  libertíidor, 
pava  dirijir  los  hombres  y  las  cosas  en  las  proviorias 
aiulinas. 

Xo  solamente  se  destaca  el  militar,  sino  el  adminis- 
trador hábil  y  el  i)olítico  que  había  compenetrado  el 
alma   popidaí*  hasta   identificarse  con   ella. 

En  líSlT)  ocupaba  el  viw^ro  de  Director  Supremo  en 
Buenos  Aires,   el   üeiuu-al   Alvear. 

Cuando  el  desasti'e  de  I\anca<»'ua,  y  a  raíz  de  la  vo 
nida  de  los  pi'ót'u«ros  chilenos  a  Cuyo,  se  suscitaron  in- 
<'idcncias  de  las  (|ue  nos  ocui)aremos  nu'is  adelante,  en- 
tre San  ^lartín  y  .José  Miguel  Carreras.  Obli<^ado  este 
último  íi  dii'ijií'sc  a  niiciios  Aii-cs,  no  tai'dó  vn  ol)t(Micr 
la  jn-oíeccióii  de  Alveai*.  m  (|uien  se  (piejo  de  hi  actitud 
de   San    Mai'tín   i)ara   con   «'I. 

Kste  hecho,  unido  a  (pie  Alvear  veía  en  San  Martín 
un  estoi'bo  |)ara  sus  i)lanes  y  andiiciones  —  y  esto  de- 
bemos manifestarJo,  sin  tocar  el  acendrado  j)atriotis- 
mo,  la  inteligencia  y  sobresalientes  aptitudes  (pie  («a- 
racterizaban  a  a(|uel  jefe — d¡(')  ori«ren  a  una  situación 
<lelicada,  en  cicí'to  modo,  y  (|ue  (pliso  San  Martín  des- 
pejar retirándose  del   ^i-obiei'iií). 

En  Eiu'ro  20,  con  el  |)retexto  de  atendei*  su  sahid.  so- 
licitó San  Martín  una  licencia,  (pie  Alvear  se  apresui'a 
a  co'U'cderle,  nombrando  para  siist  it  uirl  >  al  cnmiic! 
(irejrorio  Pej-dricl. 

El  i-cemplazantc  era  un  disl  iii<juido  olicial.  sin  bis 
dotes  administrativas  y  hi  |)i-epai-ación  eficaz  (pie  re- 
(|U(U'ía  jma  suplencia  como  la  dd  ^'obiei-no  de  ("nyo. 

La  noticia  caiis»'»  prcdunda  soi'iu'csa  en  Mendoza  y 
TU)  tai'dó  en  conmoverse  el  espíritu  ju'iblico.  vislumbran- 
do en  este  cand)io.  pei'juicios  de  todo  oi'deii.  |)ara  e! 
bienesta!"  de  la  poblaci('>n  y  la  si'jruridad  del  país  mis- 
mo. 
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El  (luiíice  de  febrero  de  1815,  por  medio  de  grandes- 
carteles,  el  pueblp  es  eonvoeado  para  deliberar,  sin  (jue 
se  especificara  el  objeto. 

Impuesto  el  gobei'iiador  de  la  reunión  y  de  la  pro- 
})a «randa  que  se  efectuaba,  manda  sacar  los  carteles  y 
cuando  se  reúne  el  pueblo  en  la  plaza  piiblica  lo  incita 
a  (|ue  se  disuelva. 

Entonces  los  vecinos  manifiestan  ([ue  su  deseo  era 
protestar  contra  la  designación  del  nuevo  intendente, 
hecha  por  el  gobiern.o  de  Buenos  Aires. 

En  la  mañana  del  día  dies  y  seis,  quinientos  vecinos 
de  los  más  caracterizados  se  congregan  de  nuevo,  pi- 
diendo al  alcalde  de  primer  voto,  que  convocara  un 
cal)ild()  abierto,  para  deliberar  sobre  la  situación  que- 
traía  el  acto  del  gobierno  central. 

Los  esfuerzos  de  San  ]\Iartín  no  pudieron  jnalograr 
el  justo  deseo  de  los  vecinos,  no  obstante  haber  dado 
a  los  princii)ales  los  antecedentes  del  caso,  o  sea  que. 
no  había  sido  destituido  vu  su  cargo  y  que  el  i-eem])la- 
zante   designado   lo   era   en    virtud   de  su   i'cnuncia. 

Reunido  c!  Cabildo  pleno  con  la  asistencia  de  los  di- 
putaílos  |)o|)n!ares.  se  ofició  al  gobernado)'  de  que  se 
cnti'abíi    a   delibe?*ar. 

1^1  íiobc'Tiador  se  li'asladó  a  la  sala  eapitnlai-  donde 
lenía  lugai'  la  reunión,  pero,  advertido  de  que  se  trata- 
rían cuestiones  que  le  afectaban  dii-ectamente.  fué  in- 
vitado a   retirarse. 

Antes  de  liacci-jo.  San  .Mai'tín  diivije  la  i)alabra  al 
pueblo,  ])ara  |)edirle  una  vez  más  que  aceptara  de  buen 
grado,  la  designación  de  Pei-dricl  y  (jue  en  cuanto  a  él, 
se  (piedai'ía  fii  ^MCndoza  hasta  la  clausura  de  la  cordi- 
llera y  cuando  desa})areciera  todo  jx'ligro  de  ataque 
por  ])arte  de  los  españoles. 

El  Cabildo  |)or  unanimidad  de  votos,  resuelve  en- 
viar una  representación  al  Directoi-  Suj)remo,  ])ara 
f|ue  conservara  en  el  cargo  de  Gobei'nadoí-  de  Cuyo  a 
San  Martín,  Jio  obstante  su  dimisión. 
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Estp  asunlo  se  coiiiplicn  al  lleo-ar  iii()])iiiaclaiiUMite 
Pcrdriel  a  Mendoza  y  clispoiierso  a  recibir  el  mando. 

El  Cabildo  de  eonformidad  a  lo  resuelto  en  la  asam- 
blea popular,  le  dirijió  una  nota  para  que  esperara  las 
resolueiones  del  Direetorio,  jV)r  exijirlo  así  convenien- 
cias de  un  orden  ^reneral. 

El  nuevo  o^obernador  se  no¡:ó  a  ello  exijiendo  la  en- 
trejra  del  puesto  y  comunicándolo  a  San  ]\Iai"tín  y  a! 
Cabildo. 

Se  repiten  con  tal  motivo  las  manifestaciones  popu- 
lares, y  por  fin  es  llamado  San  ^Martín  al  salón  de  se- 
siones consistoriales,  donde  preside  una  iTiniión  esi)e- 
cial  del  Cabildo. 

San  ]\Iai"tín  sin  abandonar  su  actitud  traiupiila  y 
mesurada,  repitió  allí  sus  ])ropósitos  y  consejos,  más 
se  encontró  (;on  (pie  todo  el  juieblo  y  las  clases  dii'ijen- 
tes,  reclamaban  su  estadía  en  el  mando,  mientras  St? 
r<H'ababa  del  Directoi'io.sc  dejara  sin  t^fcn-to.  el  noíM- 
bramient)  de  Perdriel. 

Se  invocaron  para  ello  razones  poderosas  y  San  "^-^.ar- 
tín  con  riesgo  de  ípiebrantar  sus  principios  de  mruil':'- 
nimiento  del  orden  y  la  disciplina,  se  vio  obli<.»ad  >  a 
aceptar  la   situación   singularísima   (jue  se  le   creaba. 

El  movimiento  do  Meiuloza  asumi(')  ca'^i  los  car;i<*- 
teres  de  una  revolución  y  alarmó  pi-ofundamente  n! 
Directorio  de  Buenos  Aires,  (pie  otorjró  facultíHle»  a 
I*erdriel,  para  que  desistiera  de  rí^cibii-sc  <b'l  ]]ki?!.^o  \- 
diera  por  cumplida  su  misión. 

Al  mismo  tiempo  se  producía  el  movimiento  de'  ej-^r- 
cito  del  Xorte  y  en  el  mes  de  abi'il  caía  el  <r(Mie.al  Al- 
vear.  j)ara  tomar  camino  al  Brasil. 

La  conducta  de  San  iSíartín  en  esta  e]uerp:enci;!.  ¡lO 
podía  merecer  críticas.  Llevado  ])or  los  aeontei  imiv3n- 
tos  a  transp:i*edir  tal  vez  sus  ]ir¡ne¡pios,  tuvo  las  sfítíu- 
ridades  de  (jue  la  finalidad  perse<ruida  por  (d  veiindi- 
rio,  consultaba  de  Heno,  la  salvat  ion  del  país  y  afian- 
zaba sus  planes  estratéíricos  a  punto  de  sei-  puestos  cu 
eiceucion. 
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Y  ista  solidaridad  de  pueblo  y  ^^obiei'Jio,  esla  man- 
couiuiíidad  de  sentimientos,  de  i)rincipio.s,  íueroii  eau- 
s.-is    i.ie  íavorecieron  el  éxito  del  ejéreito  libertador. 


Es  importante,  conoeer  la  obi-a  de  San  Martín  como 
economista  y  en  (jue  forma  hábil.  ]nido  preparar  el 
oi'ganismo  político  militar,  con  el  (pie  afianzó  la  cansa 
emancipadora   en   el   Plata   y   en   Chile. 

Xin<2-ún  juicio  i-easume  su  obi'a  mejor,  que  el  del 
*reneral  Mitre  cuando  dice: 

"Administrador,  <>uerrero,  di])lomático,  ])olític(). 
(pie  hace  brotar  l(\uiones  y  tesoros  del  suelo  que  ])isa, 
coordina  elementos  contados,  disciplina,  voluntades,  ('^1 
realiza  prácticameiit(^  y  i)()r  instinto,  una  utopía  de 
(•oo])eraei(')n  económica  militar,  (pie  la  ciencia  no  ha 
l)ía  exi)licado  aun.  cual  es  la  de  desarrollar  el  máxi- 
mum de  potencia  de  una  sociedad,  ]")ara  hacer  dar  a 
b)s  h()ml)res  y  a  las  cosas,  todo  1,')  (pie  jxxlían  dai*  de 
sí,  a  fin  de  llevar  a  cabo  un  j^ropósito  preconcebido. 
I)roduciendo  resultiados  eficientes,  y,  esto,  sin  agotai" 
bis  fuentes  pi-oductivas,  sin  des]^erdicio  .de  fuerzas 
con  la  concuí'rcncia  de  todos  a  su  obra  de  buena  volun- 
tad, nó  con  medida  violenta, -..sino  inculcándoles  su  coir 
A'icción  e  identificándose  con  (dios". 

"De  este  modo,  compiistó  moralmente  a  Cuyo,  antes 
de  r<'conípiistar  a  Chile,  oi-o-anizaiido  un  pueblo  de  ti'a- 
bajadores  y  combatientes,  como  una  república  de  hor- 
mijras.  para  hacerlo  servir  a  su  cm|)resa  por  medio  de 
una   meíóflica   acción   cooperativa". 

Ocuix'mionos  del    i)lan   económico  del    libertador: 

T^a  contribución  de  cada  hal)itaíite,  para  costear  el 
ej(''rcito  en  f¡'>rmac¡ón  fin''  la  obia  de  un  sistema  casi 
educativo. 

Se  s()lic¡ííd)fin  de  pai'1  icularcs.  cabal<raduras,  arreos, 
etc.,  des})U(''s  de  ser  usadas,  se  devolvían  a  sus  dueños. 
Sí-  ])cdía  la  contribución  de  tal  o  cii(i.l  pro])ietari'0,  pai-a 
(pie    recibiera    a    pasto.    írratuitamente    los    caballos    o 
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muías  del  servicio  y  a  los  chacareros  se  les  pedía  dis- 
cretamente su  cí)ntril)ucióii  para  <'l  a))asteeimiento,  lo 
mismo  (jue  a  los  «ranaderos. 

Se  estimulaba   a  los   «renci-osos ;   se   presionaba    hábil- 
mente a  los  remisos  y  a   los  infractores  de  las  disposi- 
ciones  municipales   o    contraventores   de    iMMpu'ños    de 
litíís,  se  les   cariraba   la   mano   con   estos  ti'ibntos. 

Sin  que  se  im])usiera  dar  dniero,  la  contribución  en 
objetos,  y  pi'oductos,  resultaba  de  mayoi-  utilidad,  y 
era  menos  onerosa,  dado  (pie.  la  circulación  moneta- 
ria  era    escasa. 

Para  dar  un  cai-iz  de  le«»'ali(lad  a  muchos  de  estos 
tributos,  se  valió  de  los  Cabildos  y  encontró  también 
toda  la  coo])eración  poi*  |)arte  de  los  «robernadores  de 
San  .Juan  y  Saii  Luis,  rcspectix  amenté,  don  J.osé  l«r- 
nacio   de    la    \ln>i]    y    X'iccnte    Dupuy. 

\ji\  renta  d<'  ( 'uyo  la  forniabaii  las  enti'adas  |)or  vía 
aduanera  y  los  impuestíts  muiiicij)ales.  i'ecaudándosr 
ciento  ochenta  mil  pesos  anuales  poj-  and)os  concc})- 
tos. 

Cojí  el  triunfo  de  los  esi^añoles  en  ("hile,  se  paí'ali- 
zó  el  ('lomercio  con  este  j)aís  y  dismiini\'ei"on  estas 
rentas  en  foi'ma  alarmante.  Seo-nn  ^íitre.  cu  181;")  a 
menos  de  la  tercera  pai'te. 

Kl  ])rime!-o  d;>  (mum'o  de  ISIT)  se  cierra  el  ejercicio 
administi-ativo  con  un  fuerte  déticit  y  hubo  (pie  a])e- 
lar  a  una  subscr¡|)c¡ón  voluntai'ia  entre  los  diversos 
L'remios  (pie  dio  Hl2()()  jx'sos  en  dinci'o  y  especies.  (Mi- 
tre). 

Quince  días  después,  se  imixine  una  conti'ibución 
forzosa  (pie  dá  7()()()  pesos,  entr(>  las  personas  (pie  u\o- 
recían   la   "  indij^'-nación   |)úl)lica." 

I^co  des|)ués.  se  decreta    una   c(»iií ribiiciíMi   de    noOO 
pesos  .a   los   residentes   españoles  de  las   tres   pr(»v¡nc¡as 
y  se  lle«ra   a   crear  un  sistema   extraordinario  de  recau 
dación    rentística,    cí)n    las    siiínicntes    bas<'s:    {'.]). 


( :t)  í%RtoA  (latos,  los  tom.iiros  «Ir  I.t  llislotia  dr  San  Martin  |»or  Mf 
trc,  particulariiiriitr  iniiuicio.40s,  como  adiiiirablr  y  prolijamente  ilufu- 
nuMitaiios.    (  N' .    iM   A.) 
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1."  Soenostro  de  los  bienes  de  los  prófugos. 

2°  8e  ponen  en  almoneda  las  tieri-as  púiMicas. 

:3."  Contribución  extraordinaria  de  guerra  por  cuo- 
tas mensuales. 

4."  Levantado  el  censo  de  los  bienes  de  manos  muer- 
ras,  se  usufructuaron  sus  intereses  a  beneficio  del  es- 
tado. 

5."  Del  fondo  de  redención  de  cautivos  de  los  frai- 
les mercedarios,  se  dispone  para  redimiir  otros,  que 
•Migrosarían    las   filas   del   ejército   en   formación. 

6."  Oriíanizacióii  de  donaciones  gratuitas  en  espe- 
cie y  dinero. 

7."  Venta  de  propiedades  de  las  temporalidades  de 
la    pí'ovincia. 

S."  Apropiación   de  los  diezmos:  al  servicio  civil. 

9."  Gravamen  de  un  peso  por  cada  barril  de  vino  y 
de  dos  por  cada  iiiu)  de  aguardiente  que  saliera  del 
territoi'io. 

10.  Producto   de  los  alcoholes,   ({ue  se  aplicó  al  sei 
vi'"i')  militar. 

n.  Se  declaran  de  ]^i'oj)i(Hla(l  ])iiblica  las  hereiu'ias 
de    los    españoles    (pie    mur¡(»!'an    sin   suceción, 

12.  Iinpiicstos    (le    papel    sellado,    de    pnlj^erías.    ^^\^\\ 
tas,  etc. 

13.  Impuesto  general   y   uniforme   |)or  cada   habitan 
te  de  acuerdo  con   el   eai)ital  de^  cada    individno  y  pre- 
vio un    catastro  levantado  por  el    Cabildo 

T^a    contribución    social    a    esta    obra    era    ilimitada 
(Quienes    íioncedüan    gi'atuitamente    ujiiformes,    ^piie- 
nes    facilitaban    sus    potreros;   los   artesanos   se   ])on!an 
a    contribución    en    tareas    (pie    i-r'cpiería    (A    ejíM'cito    y 
los   e(pii])os   ípu'   necesitaba. 

NUEVOS   SACRIFICIOS 

Al  conocerse  en  Mendoza  la  noticia  de  la  probable 
llegada  del  general  Morillo,  a  P)uenos  Aires,  y  con- 
vocado   el    pnel)lo    a    Cah.ldo    ai)i(  rto,    San    Martín   ini- 
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<'ió  el  acto,  y  nllí  incitó  imevameiito  a  (|uo  se  realiza- 
ran mayores  sacrificios  antes  (¡nc  volveí-  a  la  escla- 
vitud y  el  vasallaje. 

EnseíTuida  expidió  un  bando  o.ue  es  necesario  trans- 
cribir, ponjue  traduce  el  animo  y  las  euerg:ías  de  que 
es!tal)an    dispuestos    los    hombres   ^dirijentes,    ante    la 
amenaza    de   nuevos  pelig^ros : 

**Fis  lleo-ada  la  iiora  de  los  verdaderos  ])atriotas. 
Se  acerca  al  Kío  de  la  Plata  una  ex])edición  de  diez 
mil  españoles.  Ya  no  se  trata  de  encarecer  y  exaltar 
las  virtudes  rei)ublicanas,  ni  es  tiempo  de  exhortar  a 
la  conservación  de  las  fortunas  o  de  comodidades  fa- 
miliares. El  i)rimer  interés  del  día,  es  el  de  la  vida  : 
•í'ste  í's  el  único  bien  de  los  mortales.  Sin  ella  tambií^n 
perece  con  nosotros  la  ])atria.  Basta  de  sei'  ejroistas 
l)ara  emjieñar  el  último  esfuerzo,  en  este  momclo 
únic.i)  (jue  j)ara  siempi'c  fíjai'á  iniestra  suerte.  A  la 
idea  del  ívim  común  y  a  nuestra  existencia,  todn  d-^- 
V)e  saei-ificarse.  Desde  este  instante,  el  lujo  y  las  co 
modidades  deben  averíronzarno>.  l^a  ])()breza  de  las 
ví'ajas  de  esta  j)i'()vincia,  no  alcanza  a  las  primeras 
atenciones,  al  i)aso  (pie  ellas  se  niulti|)lican.  Desde 
hoy  (piedan  nuestros  sueldos  reducidos  a  la  mitad. 
El  íMuplead,')  (pie  no  (piiera  donar  lo  (jue  deja  de  ])er- 
fibii".  recibirá  un  boh^ío  j)ai"a.  su  aitono  en  mejores 
/•ii'cunstancias*" . 

"  Vo  y^i-aduaré     el  patriotismo     de  los    .habiti-vutes  de 
i'sta    pi'ovincia    jxir   la    «generosidad,   mejor   diré,   por   el 
cumi)limiento  de  la  oblisración  de  sus  sacriticios'*. 

''Al  indolente  se  lo  arrancaré  im|>ei*iosamente  a  la 
i'uerza,  estrechando  a  servir  la  ley  de  la  sv';_niri(lad  in- 
<liv¡dual  V  íreneitil .  Ca'Ja  uno   's  í-entiiu'la  de  su  vida". 


* 
«    * 


Después    de    esto,    la    liiujei-    se    :isoci;i    |)o|'    entero    a    l<»s 
s;ici'ificios    exijidos    ])or   el    irobierno. 
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Encabczailas  |)()r  doña  Kemedios  Escalada  de  Sait 
MartÍJi  se  dirijierou  al  ("abiklo  para  despr)jarse  de 
sus  joyas  dieiendo  las  ya   célebres  frases: 

"Los  diamantes  y  las  perlas  sentarían  mal  en  la 
anjiustiosa  situación  de  la  patria,  que  exije  sacrifícios 
de  todos  sus  hijos,  y  antes  de  arrastrar  las  cadenas 
de  un  nuevo  cautiverio,  oblamos  nuestras  joyas  en  su 
altar." 

¿Que    (pieria    decir   todo    esto? 

Que  hervía  el  crisol  de  una  nueva  nacionalidad  r 
(pie  las  masas  tenían  un  concepto  contrario  a  la  idea 
(le  pei'manecer  siendo  subditos  de  España  y  (|ue  se 
habían  roto  los  vínculos  c(ni  la  madre  patria,  por  so- 
bre^ todo   otro   orden   de  consideraciones. 

EL  PROGRESO  DE  CUYO 

Toda  esta  labor  de  San  Martín  pai'a  afrontar  la 
orp-anizacií'm  del  ejí^rcito  de  los  Andes,  estaba  nniy 
l(\Í()s  (b'  impedir  ({Ui'  se  atendiera  la  buena  adminis- 
tración pública;  se  creaban  escuelas,  se  fomentaba  la 
aírricultura,  las  industrias  y  se  establecía  un  perfec- 
to  control   de   los  f,')ndos  del    <robierno. 

Como  lo  aíirma  Mitre,  la  actividad  del  libertador 
era  como  la  de  esos  corredores  de  raza:  se  manifesta- 
ba con  aj)arente  lentitud,  pero  uniformemente,  por 
movimientos    i-ítmicos,    se«rui(lios,    cortos   y    repetidos. 

Hasta  las  funciones      le  o1)¡sp()     y  juez     supo     ejer- 
cer. 

A  dos  fi'ailes  fi'anciscanos  <\uo  se  habían^  mostJ•a(l(^ 
scírún  <'l,  coi':traiMos  a  la  i-eo-cneración  política,  les 
suspendió  oficialmente  de  la  facultad  de  confesaí-  y 
predicar,  manteniéndolos  reclusos,  en  los  claustr-os  de 
su    convento   hasta    se<iun(la  .  orden. 

A  los  í'uras  les  recomendaba  <|U<'  en  'sus  |)lát¡cas  y 
sci'mones.  hieicsen  vej-  la  justicia  con  <pie  la  Ann'M-ica, 
había  adoptado  el  sistema  de  la  libei'tad  y  notando 
(pie  descuidaban    esta   ])rcvención    les  enderezó   por  vía 
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le  ¡pastoral  una  rircuhir  "i'Ji  la  ¡iilcli^cncia  do  (|ue 
tomaría  })r()videiicias  serias  si  no  cumplían  con  tan 
saorradü  deber." 

Estas  medidas  ñn^ron  complementadas  con  otras 
enérírieas  y  terminantes,  como  cuadraba  a  las  circuns- 
tancias. 

Centralizando  todo  el  poder  en  sus  manos,  Ih^oó  a 
imponer  pena  de  la  vida  a  todo  habitante  (pie  se  co- 
municase con  el   enemi^ro. 

Y  los  ({\n'  faltaban  a  estas  ('n-denes,  no  solo  se  les 
casti<ial)a.    sino   ípie   se    le    infamaba    públicamente. 

Alorunos  historiadores  lle<ran  a  sostener  (jue  en  es- 
ta éi)oca,  en  Cuyo,  se  dudaba  de  las  condiciones  del 
libertadoi-  ])ara  llevar  a  cabo  una  empresa  de  tanta 
ma«rnitud  como  el   Paso  de  los  Andes. 

No  compartimos  esa  r»])inión.  La  t!alta  de  hechos 
concretos  rjue  establezcan  la  sujMM'ioridad  de  un  iiom- 
bre,  no  imnide  el  influjo  (\uv  pueda  este  tener,  cuan- 
do por  los  destellos  de  su  intelií>-encia.  su  eneríiía  mo- 
?-al.  la  ])i*eponderancia  natural  de  su  acción  en  el  me- 
dio and>iente,  ncaban  de  hacei*  de  él  la  encai-nación 
de  un  jíensamiento  o  de  un  anivelo  colectivo.  A  San 
Martni  debió  compi'endersele,  para  (pn^  fuera  escu- 
cliadi')  y  obed<'cido  y  admii'ado  como  lo  fué  antes  de 
realizai"  su  ma«rna  em|)r(sa  y  b»  imjxu'tante  es  (pie 
lle«ró  en  estos  momentos  áljridos  de  su  vida,  a  im|)o- 
nei'  al  j)aís.  los  rumbos  de  su  política  y  de  su  acción 
ai-niada    en    el    exterioi*. 

La  ])re])otencia  de  su  cerelu-o  ^obre  el  nivel  coiinni 
debía  sei*  muy  ^'•raiide.  para  (pn»  tuviera  tanta  influen- 
cia y  llejrai'a  a  convertiiNe  en  deux  et  machinae.  TTas- 
ta  su  apellido,  por  e.xtraña  coinciíb'ncia,  ei-a  un  insen- 
íivo  m.'rs.  (|ue  ati'aía  a  las  masas  y  ««I  ec)  de  la  fama 
corría  de  boca,  en  boca.  .^L'nude•d)an  las  anee  Iotas, 
se  coFital)an  las  ^renialidades  de  su  i'arácter,  sus  <'x- 
t rañas  melaíicolías.  sus  acentos  enér«r¡<'os  y  sus  «Íes- 
plantea  de   justicia. 
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Do  eostimibros  inoderíidas,  iitadrutrador,  metódico, 
sajraz  observador  inteligentísimo,  que  parecía  abar- 
carlo y  comprenderlo  t,odo,  San  Martín,  se  eleva  antes 
de  realizar  su  hazaña,  a  la  categoría  de  un  super- 
hombre, un  ser  ])rodig'ioso,  una  fuerza  inaudita.  Es  el 
nuevo  Mesías  ([ue  predice  la  libertad  :  el  profeta  que 
aseg-ura  «rrandcs  victorias,  el  vidente  que  señala  con 
su  espada,  las  nuevas  nacionalidades  del  porvenir. 

Xada  de  afectación  en  sus  maneras:  parco  en  el  co- 
mer, modesto  en  el  vestir,  afable  a  ratos,  siempre  do- 
minante, San  Martín  atrajio  a  los  hombres  y  las  mu- 
jeres; conquistó  voluntades,  retempló  las  fibras  del 
pueblo,  arrancando  los  actos  de  miás  puro  desinterés 
y  patriotismo  y  desde  Cuyo,  como  si  hubiera  elegido 
este  suelo  para  escenario  de  su  grandeza,  dominó  al 
país,  y  ])i-()vocó  el  poderos,o  esfuerzo  económico  y  mi- 
litar, desde  el  Plata  híjsta  los  Andes  I 

Mist(;riosa   ley   que  rige  las   sociedades   luimanas ! 

Eni^rma  portentoso,  el  de  estos  hombres  que  pare- 
cen Dioses  o  de  Dioses  (]ue  bajan  a  la  faz  de  la  tie- 
fi'a    |)ai-M    c.onfnndirse   con   los  hombres! 


C"APÍTT'LO   \\\\ 
FORMACIÓN    DEL    EJERCITO    DE    LOS    ANDES 

<  ontiiiífentes    que    vinieron    de    Buenos    Aires   —    ürjíani/.aci.jn    tie    cuerpos 

—  Dotación  de  jefes  y  oficiales  —  Fabricación  de  armas 
y  municiones  —  I<os  emisfrados  chilenos  —  Perfiles  del 
secretario  José  líínacio  Zcnteno  —  Organización  admi- 
rable del  parque  y  maestranza  —  I'n  retrato  de  Fray 
Luis  lícltrán  por  Mitre.  —  Kl  infjeniero  Alvarez  Con- 
darco  —  Industrias  bélicas  improvisadas.  —  VA  pro- 
blema de  los  herrajes  —  Fabricación  de  vestuario  y  cal- 
zado   —     Pólvora     mendocina     —     Dotación     de     ganados 

—  I 'na  excursión  al  Plun;erillo  —  instrucción,  disci- 
I)lina  y  espíritu  de  la  tropa  —  La  patrona  del  ejército 
libertador  —  Kspíritu  místico  de  la  época  —  Conceptos 
precisos  de  San  Martin  sobre  los  objetivos  de  la  e.xpc- 
dición   —   Al    finalizar  el    iSi6   —  To<lo   listo! 


La  })as('  (lol  ojf'i'cito  lilxM'tadoi*  fin'*  el  haíailón  de 
infantería  número  11,  niandado  por  el  coronel  (i re- 
tronó Las  Meras,  denominado  también  Auxiliares  de 
Cbile.  porque  efeetivamente  su  misión  fué  colaborar 
a  la  resistencia  opuesta  ]>'>r  el  v<'cino  pueblo,  ante  la 
expt'dición    di"   Osorio. 

Elevado  a  renfimiento,  fué  remontada  esta  fuer/a 
con  contifrentes  de  San  Juan  y  San  Luis.  VA  se<rundo 
batallón   se   foi-mó  en   San  Juan. 

Del  rcfrimionto  S  de  Bueuos  Aires,  tamhién  de  in- 
fante i'ía.  se  d(^j)!'endierou  dos  compañías  y  se  envia- 
ron cuatro  eañones  de  ai-tillería  liviana,  (pie  fueron  la 
base  de  esta  arma  <'ii  la  unidad  niiliíaj-  (|U('  estaba  o?-- 
;ran  izándose. 

Se^MUí  ^riti'e,  tal  et'a  la  fuerza  (|Ue  coiita])a  San  Mnv- 
tín   al   tinali/ar  el   año   1S14. 

Kj;  l'^L").  L'-estiona  San  ^Lii'íín  la  venida  de  los  «rra- 
naderos  a  eaballo  y  le  son  enviados  dos  escuadrones 
a    la>   (M-deiies  del   eoro?iel    .\Liíías  /apiola. 
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Estas  tropas  como  las  anteriores  eran  veteranas: 
los  orranaderos  habían  asistido  a  la  campaña  de  la 
Banda  Oriental  y  venían  con  vestnario  apropiado  y 
material    de    g-nerra    i)ara    cuatrocientos    hombres. 

A  este   contig-ente  hay   (pie   añadir  el    envío   de  cna 
tro  cañones  más  de  campaña,   pertrechos  de  toda   cla- 
se, trescientos   fusiles  (pie   condujeron   los   arrieros   cn- 
yanos  sin  mayores  diñcultades. 

Cbn  esta  base,  era  indispensable  convocar  las  mili- 
cias de  toda  la  provincia  para  reforzar  los  continen- 
tes y  disponer  los  ({ne  dcd^ían  (piedarse  de  guarnición 
y  los  (jue  debían  estar  listos  pai'a  ser  expedicionarios. 
Por  un  bando  dispuso  (jue  los  hombres  comprendi- 
dos entre  16  y  50  años  (pie  n,)  se  presentaran  a  ser- 
vir  serían   sorteados. 

Así  se  obtuvo  un  continente  de  cuatrocientos  hom- 
bres, aptos  para  las  tres  armas. 

La  persecución  de  vagos  y  malheehores  permitió 
elevar  estos  contigentes  en  las  tres  jurisdicciones  de 
Cuyo,  de  tal  modo,  (pie  a]  espirar  el  1815,  el  ejército 
bajo  el  mando  de  San  Martín  incluyendo  tropas  re- 
gulares y  milicias  tenía   6000  h()m])res. 

Las  piezas  de  artillería  alcanzaban  a  17;  el  arma- 
mento ofrecía  deficiencias,  pero  todo  lo  suplía  el  es- 
píritu excelente  de  taiqudla  tropa,  disciplinada  y  en 
un    hucii    pie    de    instrucción. 

Al  terminar  el  1816,  las  fuerzas  del  ejí^rcito  ex])e- 
dicionario.    tvnían    la    siguiente    organización: 

División    Las   lleras: 
Se    componía    vdel     i-egimient;)    Auxiliares 
de    los    Andes,    con    728    ])lazas:    un    pi- 
ípiete   de   íxranaderos   a    cahaMo,   de   40, 
y   íb)s   piezas   de   montaña    de   a    cuatro, 
con   ^i)  artilleros,   total 798  hombres- 
División    Soler: 
Compuesta     por,    Regimiento    de    Cazado- 
res,   600    j)iazas;    compañías    de    grana- 
deros  V    cazadores   el   7    v   8,   :i40   h,om- 
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bres ;  eseuacli'oiies  o  y  4  de  «granade- 
ros a  caballo  al  mando  d^l  comandau- 
te  Mariano  Xecochea,  ^^(X)  honil)res; 
cinco  ])iezas  de  montaña,  servidas  ])()r 
setenta  y  cinco  conductores  y  artille- 
ros y  escolta   del  íreneral,    35  hombres, 

total 1350 

División   O'IIijr^'ins  : 

Componíanla  ;cl  «rrueso  de  los  batallo- 
nes 7  y  8:  1  y  2  escuadrón  de  jrrana- 
deros  a  caballo,  una  bri«rada  de  arti- 
llería con  un  total  de 1250 

(íeneral   y   estado   mayoi-^ 

Escolta,    seccií)nes    de    «rranaderos,    etc.     650 
("oluDiiia   li'jera   del    Xorte  : 

Al  mando  del  comandante  .Juan  Manuel 
Cabot,  con  60  infantes  y  (SO  milicianos 
de  San  .Juan  y  un   <>-i-u])o  de  auxiliares 

chileiu)s 200 

Columna   li<rera  del   Sur: 

Al  nuindo  del  capitán  Frv\vi'e,  comi)nes- 
ta  de  cien  infantes  ar<rentin,'js  y  25 
«rranaderos.  total 125 


Total  :  4325   hombres 

Hay  (pie  airre^^ar  120(,  milicianos  (pu'  ayudai'on  al 
ejéi'cito  en  sus  aprovisionamientos,  cuidado  de  caba- 
lladas, conducción   de   ba«íajes,  etc. 

El    comando    estaba    distribuido    así: 

Jefes  de  división:  íienei'ales  .1.    AI.    Snlcí-,   1  i .    (>"IT¡l: 
*x\]\s,  coronel    Las   Ilei-as. 

.Jefes   de   i*e¡L'im¡ento  : 

liíiíallones  de  infantiTÍji  iiiandjidos  por  .Mxai'ado, 
('ranu'í-.  ('í>nde:  jefe  de  l;i  ai-tillería.  coronel  de  la 
Plaza. 

( 'onuindantes  de  e^ruadí-ón  :  Zapiola.  .Melian  Ka- 
mallo    V    Xecochea. 
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Maestranza    y    Parque ;    coronel    Vn\y   Luis   Beltran. 

Los  datos  de  Mitre  respecto  al  ejército  expedicio- 
nario son  los  que  si<rueii : 

Constaba  de  4000  hombres  de  pelea,  de  los  cuales 
como  :U)00  infantes,  divididos  en  cuatro  batallones  a 
las  órdenes  de  Alvarad.o,  Cramer,  Conde  y  Las  Heras- 
cinco  escuadrones  de  «granaderos  a  caballo  con  700 
plazas  al  mando  de  Zapiola,  ^Mellan,  Eamallo,  Esca- 
lada y  Xecochea:  una  bri<>ada  de  250  artilleros,  con 
10  callones  de  batalla  de  a  6,  dos  obuses  de  6  pulg-a- 
das  y  nueve  piezas  de  montaña  de  a  cuatro,  a  cargo 
de  La  Plaza. 

Acompañaban  a  estas  tropas  en  calidad  de  auxilia- 
res 1200  milicianos  de  caballerí-.i  de  Cuyo,  que  debían 
servir  en  la  conducción  de  los  víveres,  municiones  y 
cuidado  de  las  caballadas,  además  de  los  arrieros  los 
operarios  de  la  maestranza  y  120  barreteros  de  las  mi- 
nas de  Mendoza  j)ara  las  composturas  de  los  caminos. 

Kl  ejército  estaba  dividido  en  tres  cuer])0s ;  cada 
una  (le  los  cuales  debía  bastarse  a  sí  mismio  con  un 
pcíjueño  estado  mayor,  sus  «ruías,  un  cii'njano  con  su 
botiqnÍM.  un  pi'oveedor  y  un  comisario  eon  su  corres- 
pondiente pai-íjue  de  reserva.  Dos  de  estas  divisiones 
constituían  el  o-rueso  de  las  fuerzas  que  debían  mar- 
char escalonadas  por  el  Pas,o  de  los  Patos:  la  van- 
jruardia  a  las  órdenes  del  jefe  de  estado  mayor,  gene- 
ral ^íiírnel  Estanislao  Soler  y  la  res(n*va  a  carpro  de 
0'IIiír*»ins.  Cna  división  destacada  a  ordenes  de  Las 
lleras,  debía  marchar  por  el  camino  de  üspallata, 
con  el  ])arque  y  la  artillería,  pues  |)oi-  Los  Patos  era 
imposible   el    tránsito   de   este   matei-ial    de   íruerra." 

LOS   EMIGRADOS   CHILENOS 

Contandí)  San  Mai'tín  con  í|i!e  allende  los  Andes 
iba  a  ser  indispensable  la  .orjranización  de  un  e.'jérei- 
'o  de,  refuerzo  para  proseíruir  la  campaña  hasta  c.1 
Perú.    íuvo    buen    cuidado    de    or^ranizar    a    eleir.entos 
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chilenos   (j\ie   se   onfontraban   oii   Mondoza.    Les   (Lió   la 
participación    descollante    a   (jue   eran   acreedores. 

Fué  esí  como  se  formaron  dos  cuadros,  base  de  dos 
futuros  reíriniient,os  de  infantería,  una  batería  de  ar- 
tillería y  un  recibimiento  de  caballería. 

Una    comisión    d;e    notables    chilenos    fué    encar^rada 
de  proveer  a  las  necesidades  de  esta  fuerza  que  había 
adoptado   la   táctica   del   «feneral   y  sus   principios   dis 
ciplinarios. 

Esta  comisión  tenía  facultades  para  reconocer  en 
el  «irado  a  que  sus  servicios  y  preparación  tuviera 
cada  uno   de   los   compf)nentes   de   estas   unidades. 

Bajo  las  órdenes  de  Freyre  y  Portus  (.oficiales  chi- 
lenos), formó  un  cuerpo  volante  titulado  Lej^ión  Pa- 
triótica del  Sur.  Además  formó  una  compañía  de  ve- 
teranos, emjfrrados  sueltos  y  que  colaboraiúa  con  es- 
tos. 

El  objetivo  busea'do  por  San  ^Fartín  lo  expresó  en  la 
siígniente  proclama: 

"Chile,  enriquecido  con  los  primores  de  la  natura- 
leza, arbitro  por  su  localidad  del  Océano  Pacífico,  cons- 
tituye sin  disputa  el  paso  obligado  {\i'  comunica- 
ción con  las  provincias  limítrofes;  es  cuasi  el  cen- 
tro de  esta  rep:ión  de  América  y  su  restauración, 
va  a  fijar  las  bases  de  nuestro  ser  polític,o.  El  Perú  ce- 
derá a  su  influjo  y  quedará  uniforme  el  continente. 
Sus  buenos  hijos  ])enetran  con  intensidad  estas  ver- 
dades y  yo  me  alborozo  en  repetirlas  como  una  efu- 
sión de  mis  sentimicnt.os.  Xada  debe  pi*cocu'í)arnos. 
sino  el  objeto  <;randc  de  la  independencia  universal. 
Xucstros  trabajos,  deben  zanjar  los  cimientos  de  este 
edificio  auirusto.  Unifórmese  la  opinión,  plantéese  el 
sistema  verdaderamente  militar  y  rej^renerado  (pie  el 
triunfo  se  apresura  a  coronarnos.  lia  base  del  ejérci- 
to de   ("hile   c,om])lementará   esta   obra   intí^resante.'' 

TTay  (pie  lia«'er  notar  (pie  en  la  desiírnación  de  je- 
fes   y    oficiales    chilenos    hid)o    cierta    predisposición    a 
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favor  de  los  amigos  del  jreneral  O 'IIiti'o:iiis,  que  quedó 
iiieorporado  al  ejército  como  brigadier  general  de 
las  Provincias  Unidas. 

Como  entre  los  emigradas  hubieran  partidarios  de 
Carreras  y  Olliggins,  el  general  debió  proceder  con 
tino  y  circunspección  para  no  producir  distanciamien- 
tos  ni  esciciones  que  'hubieran  sido  perjudiciales  por 
los  contornos  intcrnaciímales  de  la  empresa  y  el  aco- 
modo (pie  debía  hacerse  a  l,os  procedimientos  en  el 
vecino  ])aís,  las  múltiples  cuestiones  de  orden  políti- 
co e  institucional  que  debían  promoverse  después  de 
la  victoria  y  cuando  se  tratara  de  organizar  un  nue- 
vo gobierno  en  Chile,  hacían  indispensable  la  creación 
de  un  cargo  especial  confiado  a  una  personalidad  de 
vastísima  preparación  y  talento. 

Es  decir,  (pie  en  el  organismo  del  ejército  liberta- 
dor debía  marchar  también  uno  de  los  elementos  del 
futui'o  gobierno,  el  danciller  de  d'otes  excepcionales, 
(|ue  dominara  los  sucesos  para  sacar  el  mejor  prove- 
cho de  ellos. 

Ese  hombre  fué  hallado  por  San  Martín  en  el  emi- 
grado José  Ignacio  Zenteno,  (pie  había  instalado  con 
toda   humildad  una   taberna   en   Mendoza. 

Designado  secretario  del  general  en  jefe,  Zenteno 
contribuyó  con  su  inteligencia  a  ^a  obra  de  San  Mar- 
tín  y  fué   una   de  las  glorias  más  puras  de  Chile. 

¡Que  mistei-iosos  designios,  los  (pie  í)usieron  en  con- 
tacto a  estos  dos  grandes  liombres  en  a(|uellos  mo- 
mentos trascedentales  i)ara  la  emancipación  de  Amé- 
i'ica  ! 

APROVISIONAMIENTOS 

T^os  siguientes  datos  nos   proporciona   Mitre: 

I. a    dotación    de    niunieiones  ei'a   de   900. 000  tiros   do 

fusil  y  carabina,  2000  de  cañón  a   bala,  200  de  metra- 

Ibi  y  600  granadas. 

Las  cabalgaduras  ascendían   a   más  de  diez  mil   mu- 

la>    de   silla    y   carua    v    1600   cab/allos. 
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Las  j)r() visiones  de  boca  para  r)20()  hombres,  con- 
sistían en  600  reses  en  pie,  galleta,  harina  de  maíz 
tostado,  charqui  molido  con  grasa  y  ají  picante,  y  en 
rama ;  (jueso,  vino  a  razón  de  Tina  botella  por  hombre, 
y  aguardiente :  provisión  de  cebollas  y  ajos  como 
confortantes  contra  el  frío  y  remedio  conti-a  las  en- 
fermedades que  en  las  grandes  alturas  aquejan  a  los 
hombres  y  bestias:  y  los  forrajes,  en  maíz  y  cebada, 
todo  calculado  pai'a  quince  días  de  marcha  "entre  la 
cordillera.'' 

"Además  estableciéronse  depósitos  de  víveres  a  lo 
largo  de  los  caminos,  para  el  caso  de  una  derrota  o 
retirada." 

LA  MAESTRANZA 


l'no  de  los  factores  imj)()rtantes  ))ara  la  expedición, 
debía  ser  la  improvisación  del  parque  y  maestranza, 
valiéndose  de  elementos  locales. 

Si  no  existían  o]")eraT'ios,  ellos  debían  formarse  y  es- 
tablecer una  industria  de  la  guerra  que  ])crmitiei-a  la 
organización    bélica    ])royectada. 

Los  historiad.ores  que  se  han  ocupa(b)  sol)i'c  este 
particular,  están  contestes  en  atril)uii'  a  un  humilde 
cura,  VvAv  Luis  l>clti"aii.  la  colaboi-ación  más  cñcaz 
y  activa  en  la  cT-cación  de  todo  un  organismo  fabril, 
rapaz  de  suplii*  todos  los  inconvenientes,  c(Micu?*ricn- 
do   al    plan   del   lilxM'tador. 

Los  datos  de  Fray  Luis   Lclti'an   son   los  (pie  siguen: 

Hijo  de  fi'auífeses  y  nativí)  de  ^Mendoza,  so  trasladó 
a  riiile  muy  joven  y  allí  »'ursó  cti  el  c()nvento  frau- 
ciscauí»  de  Sjintiago. 

Al  iniciai'se  la  revolucit'm  chilena,  se  enroló  en  1  is 
lilas  de  ( ';ii-i'e!-as  y  sp  estrenó  enícMices  en  v'l  arniii  de 
artillería. 

Después  de  KanciiLHuí  como  uno  de  laníos  emigi'a- 
<|os   enrprendió    el    i-ecrreso    a    Mondo/a. 
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Dotado   de    i-oiidieiones   sobresalientes   como   mecání 
c'o  y  de  uu  asombroso  espíritu  de  inventiva,  eran  tan 
varias  sus  aptitudes,  como  la/S  aplicaciones  que  le  su- 
L'-ería   su  intelio:encia   vivaz  y  penetrante.  * 

Era  matemático  y  (luímico,  médico,  i^ii'o,t(M'iiico,  re- 
lojero, dibujante,  carpintero  y  arcjuitecto. 

Fuerte  de  cuerpo  y  espíritu,  c»on  una  salud  moral 
y  física  envidiable,  Beltran.  era  el  hombre  que  las 
circunstancias  brindaron  a  San  Martín,  para  que  su 
obra  míilitar,  fuera  perfecta. 

Y  así  fué  como  se  fundieron  cañones,  balas  y  gra- 
nadas en  Mendoza,  como  surgieron  a  (miríadas  los 
cartuchos  |)Hi"a  fusiles,  las  monturas  y  hasta  zapatos 
l)ara  la  tropa. 

En  los  grandes  talleres,  donde  trabajaban  trescien- 
tos hombres,  se  fabricaron  cureñas  excelentes,  y  en 
ios  hora()(S  de  fundación  ise  emplearon  lais  caimpanas  d(í 
las  iglesias  y  eiunitos  objetos  de  bronce  y  cobre  se 
pudieron  i-ennii-. 

Los  herrajes  para  la.s  bestias  de  tiro  y  silla,  se  fa- 
bricaban p;)r  millares,  y  lo  mismo  mochilas  y  carama- 
ñolas  para   la   tropa. 

V  todo  bajo  una  disciplina,  un  entusiasmo  y  un 
eontrol  y  economías  estrictos,  que  han  arrancado  al 
general  Mitre,  la  expresión  de  Arquímides  del  ejér- 
cito de  los  Andes,  para   el   glorioso  fraile. 

Con  razón  ha  podido  decirse  en  felices  como  inspi- 
radas  frases : 

"Al  soplo  del  padre  Beltran,  se  encendieron  las 
fraguas  y  se  fundieron  como  cera,  los  metales  (jue- 
modeló  cji  artefactos  de  guerra.  Como  un  Vulcnuív 
vestido  de  hábitos  talares,  él  forjó  las  armas  de  la 
revolución  ". 

PARQUE  Y  armería 

La   dirección   de   esta   sección    preparatoria   del    ejér- 
cito expedicionario   fué  confiada  al   mayor  de  La  Pla- 
za,  quien    cí)ntaba    como   auxiliar   a   un   oficial      chile 
no,  el  capitán  Picarle. 
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Esta    sección    tenía    a    su    custodia    los    fusiles    y    se 
reparaban    los   deterioros   de    las   armas,   bajo   un   con- 
trol   estricto,    llevándose    prolijas    anotaciones   de    fusi 
les  y   f)|¿;tolHs   (pie   entiaban  y  salían. 

FABRICACIÓN    DE    PÓLVORA 

La  sección  (piíniica,  (^staba  dirijida  i)or  ci  niaxoi- 
José  Antonio  Alvnie/  ('ondarc,o,  tueumano.  ])('  ex- 
t{»nsos  conocimientos  como  injíeniero  y  (piímico,  no' 
sin  prolijos  ensayos  con  ios  salitres  de  Mendoza,  en- 
sayó la  refinación  d?  Ion  mismos,  hasta  producir  ex- 
celente pólvora  <'n  la  caíitidnd  recpierida  por  el  ejér- 
cito. 

El  costo  pitra  e|  erario  i)úblico  de  este  artículo  de 
primera   necesidad   pai*a   la   írnei"ra.   era    mínimo. 

VESTUARIO 

Se  cncarL'ó  del  abasteeimieiiío  de  vestuarios  a  un 
í'uiijrrado  chileno,  don  Dámaso  Hei-rera.  habilísimo 
mecánico  y  a  un  molinero  mendociiu»  de  apelliclo  Te- 
jada. 

Se  implantó  un  batan  bajo  la  direceión  de  los  nom- 
brados, movido  por  aj^ua,  y  se  fabricaron  bayetones 
y  pañetes,  (pie  sirviíM-on  para  la  c()nfección  de  los  ves- 
tuarios. 

Estos  Liéiu'i-os  se  teñían  de  azul  y  pasaban  desjuiés 
a  manos  de  las  numerosas  costureras  (pie  «rratuita- 
mente    l(»s  convertían    en    ti-ajes    inmejorabb's. 

Pai'a  esla  industria  se  tomó  como  tnodelo  las  baye- 
tas o  picotes  (pu'  se  laeíau  eu  San  Luis  y  (pie  jxxHan, 
eon  liíjeras  mejoras,  adaptarse  a  la  confección  de  ves- 
tuarios.^ 

OTROS  SERVICIOS 

El    cuerpo    médico    fué    or^^auizado    por      el      doctor 
I)ie<ro   Par<»isieniH*s.   in«r!és  naturalizado  en   e|    país.  s,. 
eun(h'in(b>lo   el   doctor  Zapata. 
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Aiubo'S  facultativos  montaron  los  servicios  sanita- 
rios a  la  altura  de  la  época  y  suplieron  hábilmente 
ron  su  infi'enio  y  contracción,  las  faltas  que  es  de  su- 
poner. 

La  contabilidad  fué  encomendada  a  don  Juan  Gre- 
gorio Lemos,  siendo  curiosos  los  detalles  que  ella 
ia|barca,  comprendiendo  también  los  propios  |g:astos 
del  jíeneral. 

Por  la  amplitud  de  sus  servicios  esta  sección  fué 
una   verdadera   intendencia   de   ejército. 

Además  se  creó  un  tribunal  de  «guerra,  siendo  el 
auditor,  el  doctor  Vera  y  Pintado,  chileno,  quien  re- 
dactó un  código  de  leyes  penales  con  arreglo  a  las 
ordenanzas  videntes  y  adaptado  al  ejército  de  los  An- 
des. 

EL    CAMPAMENTO    DEL    PLUMERILLO 

Al  norte  de  la  ciudad  de  Mendoza  y  a  distancia  de 
))Oco  más  de  una  legua,  se  encuentra  el  paraje  deno- 
minado Plumerillo. 

Hoy  la  mayor  parte  está  subdividido  en  pequeñas 
parcelas  de  tierra  con  riego  artificial,  cultivadas  con 
vides,   frutales  y   algunas   con   alfalfa. 

Por  aquel  entonces,  hubo  que  efectuar  desmontes, 
para  dejaj-  un  buen  trecho  libre  para  los  movimien- 
tos de  las  tropas,  improvisándose  pabellones  para  alo- 
jamientos de  los  soldados. 

Nada  de  esto  existe:  se  trataba  de  construcciones 
con  adobones,  rusticas  y  espaciosas,  con  techos  de  ca- 
ña embarrada  como  se  estila  hoy  mismo,  y  con  ti- 
rantes  de   álamo. 

La  exacta  área  del  campamento  no  la  dan  a  cono- 
í'cr  los  historiadores  (lue  hemos  consultado:  hay  mo- 
tivos para  señalarle  una  media  legua  cuadrada,  como 
.'xtcnción  máxima,  ocupando  alguna  parte  potreros 
alfalfados. 

El  sitio  elegido,  tenía  la  ventaja  de  quedar  próximo 
a  la  ciuflad,  de  tener  agua  en   abundancia,  por  el   ca- 
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nal  Zanjón  y  porque,  los  derrames  naturales  de  la 
ciudad  de  ^Mendoza  se  vujelcan  poi'  la  denominada 
zona   del   Plumerillo. 

La  facilidad  para  tener  una  buena  cantidad  de  gra- 
nados, en  los  alfalfares  que  existían  de  antaño,  la 
proximidad  a  los  grandes  pasos  de  la  cordillera,  han 
sido  razoups  decisivas  para  que  el  Plumerillo  fuei-a 
el  campamento  del  ejército  libertador. 

El  vecindario  de  Mendoza  contribuyó  a  las  insta- 
laciones del  cami)aníento  con  donativos  de  •distin'ta 
clase:  unos  con  la  mano  de  obra,  otros  con  donacio- 
nes de   materiales  y  otros  con  dinero. 

La  piedra  que  había  de  servir  para  los  cimientos 
de  las  constnicciones  se  hallaba  a  la  mano  en  las  can- 
tidades requeridas.     (1). 

Kn  el  centro  del  campamento  se  situó  la  plaza  ái' 
armas,  rlonde  se  verificaba  la  instrucción  de  los  re- 
clutas. 

Esta    es    la    j)artc   í|uc   existe    actualmente    y    donde 
tiene    proyectado    <'l    probierno    de    Mendoza,    la    t'oi'ma 
ción  do  un  parque. 

El  íjeneral,  personalmente  vigrilaba  los  detalles  di' 
la    preparación    de   la    tropa. 

Tres  a  cuatro  horas  poi-  la  mañarui  y  oti-o  Tanto  pol- 
la tarde,  era  el  tiempo  que  se  con.sap:raba  al  adies- 
tramiento de  infantes,  artillero-;  y  soldados  de  caba- 
llería. 

En  las  horas  libres,  los  soldados  se  dedicaban  ;i 
arredilarse  la  ropa,  haciendo  su  ])ropio  calzado  o  prc- 
I)arando  fornituras  y  arreos. 

Por    la    noche    tenían    luírar    las    academias    paia    oíi 
ciales   y    clases,    (lisci*tándos(^    sobre    lU'oblciHHs    tMcticH»^ 
y  estratépricos. 

ruando  comenzó  el  período  aljido  do  la  pi'cpai'a- 
cióii   (l(»l    ejército,   se   instaló   S;iii    M;n-tín    en    el    Plnin.- 


íi)  Son  indispensables  en  Mendoza  los  cimientos  de  pinlra  para  evi- 
tar qtie  en  los  casos  de  inunclacioncs  o  por  la  proximidad  de  las  ace- 
quias   regadoras,    se    desmorom-n    las   construcciones    (N.    del    A.) 
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rillo  y  se  le  veía  tan  pronto  dar  instrneciones  de  ma- 
nojo de  sable  a  los  reclutas,  como  dar  conferencias 
sobre  arduos  problemas  tácticos  a  los  jefes  y  oficiales. 
Ei-a  magnífico  el  espectáculo  de  esta  colonia  mili- 
tar, de  actividad  hirviente,  animada  por  los  entusias- 
mos que  le  imponía  su  jefe;.  idliscipHnadlai  y  resj)etufosa 
como  nino-uua  otra  colectividad  o  corporación  de  su 
clase . 

Y  allí,  bajo  un  ambiente  de  democracia,  se  codea- 
ban los  jóvenes  de  familias  "bien"  con  los  nesrros  li- 
bertos, que  empuñaban  un  fusil  para  defender  la  cau- 
sa  ae  sus  amos. 

Se  cuentan  multitud  de  anécdotas  del  jefe  y  alma 
del    Plumerillo. 

Tocaba  todos  los  resortes  del  estímnlo  para  ani- 
mar a   sus  hombre?. 

A  ]os  neirros  les  inculcaba  la  idea  de  que  los  espa- 
ñoles los  iban  a  reducir  al  cautiverio  y  que  los  ene- 
Miioros  tenían  la  creencia  de  (pie  sus  sables  no  corta- 
ban  porque  eran  de  lata. 

A  los  hombres  del  litoral  les  tocaba  el  entusiasmo 
patrio  del  porteño,  que  hace  culto  del  coraje  y  del 
denuedo. 

Las  costnmbres  de  la  época,  su'mida  aún  en  las 
pr(M)í'upaciones  reilijriosas,  imí)(«ní(an  la  con)tinuidad 
de  las  prácticas  cristianas  de  la  or.-^ción  y  del  rezo  an- 
■^es  de  acostarse. 

y  cnaiulí)  ya  enti'ada  la  noche,  j)or  un  t()(|ue  de  cor- 
neta se  anunciaba  el  rosario,  un  mnrmullo  sordo  y 
misterioso,  brotaba  del  campo  militar,  mientras  los 
centinelas  esparcidos  en  los  contornos,  se  turnabaii 
i-n   el   conocidísimo  "alerta". 

Este  sentimiento  de  misticismo  suave,  ])arecía  ser 
neeesari')  e  insustituible  para  disciplinar  a  toda  una 
iicasa  de  hombres  de  cultura  media  ini  tanto  inferior 
(*n  los  que  la  idea  de  la  patria  se  confundía  con  la  de 
Dios,  ha.sta   fundirse  en  una  sola  convicción   mística. 

V  para    fomentar    más    estas    preocupaciones,  ^tuvo 
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>>an  Martín,  la  necRsidad  de  ek'jirlc  una  f)atrona  al 
ejército,  recayendo  la  designación  en  la  Virsren  del 
Carmen,  después  de  haberse  llenado  formalidades 
muy  serias,  y  sometido  el  punto  a  una  junta  de  jefes 
y  oficiales. 

Se  señaló  el  día  5  de  enero  de  1817.  i)ara  (jue  el 
ejército  jurase  obediencia  a  la  nueva  Patrona  y  a  lii 
bandera  azul  y  blanca,  (pie  adoptara  definitivamente, 
fl  coTigreso  de  Tucumán.  para  l;i  naciente  nación.  Fué 
una  ceremonia  imponente  y  tocante.  El  ejército,  setrún 
un  historiador,  con  su  estado  mayor  a  la  cabeza, 
marchó  hacia   la  ciudad. 

]\Iendoza.  engalanada  como  cu  sus  mejores  días, 
^s])eraba  con  sus  calles  llenas  de  j)úblico,  la  Iletrada 
4le   los   batallones. 

Por   las    aceras    se    alzaban    arcos    de    triunfo,    bande 
Tas   y   gallardetes. 

Avanzaron  las  írof)as  por  la  calle  de  La  Canana, 
(hoy  San   ]\Iartín'i   y  sijruió   por   la   histórica   Alameda. 

A  las  diez  de  la  mañana  formó  en  la  plaza  mayor, 
mienti'as  las  campanas  a  vuelo,  de  los  ocho  templos 
<pie  existían,  poblaban  el  aire  de  notas  sonoras,  tan 
L'ratas  en  ciei-tos  momentos  al  oído  de  las  mucluMluni- 
bros. 

Del  convento  de  San  Francisco  sal¡<')  llevada  en  an- 
il'cifi  la  iniíajgen  d"  la  nut^va  Patroiui.  ac(Uiip:iña<la  del 
elei'o  i'cgulai'  y  formando  procesión  a  cuya  calxv.a 
niai'chaba  el  goberiuulo?'.  con  <*1  capitán  Lrenei'al.  los 
nii<'inl)i'os    del    Cabildo   y    íuiipleados   civiles. 

i^n  la  iglesia  matriz  estaba  depositada  la  bandera 
boi<lada  por  las  danias  mendocinas  ^\-  ipu'  aún  hoy 
se    conserva. 

Después  de  bendecirla,  así  como  de  colocársele  el 
bast(')n  de  mandí»  s..  ordenó  una  salva  de  121  cañoiw\- 
y.os. 

\jH    arenga    del    Llenera  I    fué    muy    cotia    y    bi-eve. 
I''u.'ron    significativas    las    palabras    siguientes:    **PiS- 
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ta  es  la  primora  bandera  iiide])endieiite  (pie  se  ben- 
dice  en   América."' 

Era  la  verdad.  Ningún  pueblo  americano  tenía  en 
esta  hora  psicológica  un  concepto  tan  claro  como  el 
de  nuestros  hombres  dirijentes,  que  permitiera  expre- 
sar bien  nítidamente  el  concepto  de  nuestro  esfuerzo 
irredentista,  definido  en  la  organización  de  una  nueva 
nación. 

Más  importante  que  la  ceremonia,  son  las  pala- 
bras aclaratorias  del  acto  y  de  la  próxima  campaña 
(pie  iba  a  realizarse. 


CAPITULO  IX 

EL  PLAN  ESTRATÉGICO  DE  SAN  MARTIN  PARA 
LIBERTAR  A  CHILE 

l.as  primeras  iniciativas  para  atravesar  la  Corúillera  con  tines  militares. 
Ideas  dé  Pezuela,  Osorio,  Carrera  y  O'Higgins.  —  Ra- 
zonamientos que  han  podido  presidir  la  iniciativa  de 
San  Martín.  —  Causas  de  orden  estratégico.  —  ídem 
de  orden  político.  —  ídem  de  orden  personal.  —  Ídem 
accidentales.  —  Lo  que  hay  de  cierto  sobre  el  pian 
atribuido  al  general  C.uido.  —  Primeras  manifestaciones 
de  San  Martín  en  el  sentido  de  redimir  a  Chile.  —  De- 
talles del  plan  ideado.  —  Su  aceptación  por  el  Direc- 
tor Supremo  Pueyrrcdón  y  por  el  Congreso  de  Tucu- 
mán.  —  Confianza  que  despierta  en  todo  el  país.  — 
Crítica  del  plan  de  San  Martin:  como  idea  política  y 
militar.  —  Como  convergieron  todos  los  esfuerzos  <le 
las  Provincias  Unidas  al  éxito  de  la  iniciativa.  —  ;  H)xis- 
te  genialidad  en  la  concepción  de  este  plan?  —  I. os 
pronósticos    concordaron     con    los    hechos? 


Cuando  a  fines  do  1814,  tuvo  luírar  la  dorrota  de  los 
insiirroctos  de  Chile,  y  Peziiela  vietorioso  amena/aba 
ol  Norte  argentino  para  lle<rar  con  sus  ejéreitos  al  eo- 
raz()n  de  las  Provineias  Cnidas  del  Río  de  la  Plata, 
se  habló  de  qne  el  «reneral  español  Osorio  atravesaría 
los  Andes,  por  la  parte  de  ^íendoza.  impidiendo  la 
forniaeión  del  ejéreito  (\\\o  ]iensaba  forniar>;e  en  esta 
cindad . 

Al  conñai-  Pezuela  al  jjeneral  Laserna,  el  ataque 
a  Salta  y  Jujuy,  reeoniendándole  lle<rai'  hasta  Córdo- 
ba, existía  pues,  el  plan  de  traer  las  tropas  realista--, 
por  el  ('aniino  fpie  sesruiría  en  1*^17  el  general  í*>an 
Afartín  . 

En  las  eoneepeiones  de  Pezuela,  no  entr.iba  sino  la 
andíieia,  más  (pie  los  conocimientos  detenidos  del  te- 
rreno y  su    rebu'ión   eon  los   medios   eon   rpie  eontabnn. 
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las  ír()]);is  i-ealistas,  compuestas    en  una    buena    izarte 
de  americanos. 

Si  en  un  propósito  no  se  consultan  los  medios  de 
acción  y  el  cálculo  más  que  intelio^ente,  resulta  anto- 
jadizo, el  mérito  desajiarece  y  no  puede  señalarse  una 
iniciativa,  como  fruto  de  la   meditación  y  del  talento. 

Pezuela  i)udo  tener  todas  las  energías  meritorias 
de  un  hombre  de  temple,  consagrado  con  ardimiento 
a  la  causa  de  España,  pero  le  faltaban  condiciones  de 
estrateíra  y  sus  proyectos  atrevidos,  resultaron  des- 
cabellados i)or  la  obra  irrefutable  de  los  hechos. 

Su  imaginación  y  deseos  vehementes,  obligaron  a  La 
Seriui  a  pi'ccipitarse  en  Salta,  y  caer  bajo  la  defensa 
incansal)lc  de  Giiemes :  lo  mismo  hubiera  acontecido 
con  Osorio,  si  hubiera  tentado  siquiera  j^oner  en  acción 
un  plan,  i'calizablc  con  los  elementos  apropiados  y  con 
el  estudio  y  la  ])re])aración  pi'olija  (jue  liiciera  más 
adelante  el  genei-al  argentino. 

Apartándonos  de  las  consideraciones  que  han  ex- 
puesto historiadores  argentinos  y  chilenos,  y  ajustán- 
donos  a  un  criterio  independiente,  vamos  a  sentar 
í|ue  la  idea  de  atravesar  los  Aiub^s,  fué  imjiuesta  por 
circunstancias  fatales . 

Después  de  los  fracasos  de  los  ejércitos  de  Balear* 
ce  y  Belírrano  en  el  Alto  Perú,  cabían  dos  ])lanes 
])ara  asegurar  la  inde])endencia  de  las  Provincias  Uni- 
das, sobi-c  la  l)asc  de  asumir  la  ofensiva  :  el  ataque 
{)0í-  el  Xoi'te,  con  la  esperanza  de  (jue  encontraría  la 
i'evolución  ayuda  eficaz  en  las  Provincias  del  Alto  Pe- 
rú, limítrofes  con  nuestro  territorio  o  acometer  la  li- 
bei'tad  de  Chile,  como  el  paso  obligado  i)ai*a  llega i*  al 
Perú. 

Los  dos  ])lanes,  iban  a  converger  en  el  Perú,  con- 
siderado el   foco  de  los  recursos  del   gobierno  español. 

J'ara  la  i'calización  por  tierra,  se  ccmtaba  con  el  an- 
tecedente de  dos  fracasos;  por  el  lado  de  Chile,  había 
que  contar  con  los  auxilios  que  podrían  recibirse  de 
este  país,  doinifiados  los  españoles  y  con  el  concurso  de 
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rma  escuadra  ])aia  traspoi-tar  a  los  cxpedicioiíai'ios  a 
las  playas  jjeruanas. 

Alveai'  era  un  partidario  decidido  de  (jue  s(*  insis- 
tiera en  avanzar  por  tierra  al  l'erú :  Carreras,  una  vez 
<pie  fué  expatriado  de  Chile,  por  el  triunfo  de  los  es- 
pañoles, lleji'ó  a  ])roponer  al  Directorio  de  Buenos  Ai- 
res una  cxp-.'dicióu  ])or  la  vía  andina.  Kste  j)lan,  co- 
mo lo  establece  el  jreneral  Mitre,  era  vei'daderamente 
descabellado :  faltaba  el  conocimiento  del  terreno,  de 
las  dificultades  a  vencer  y  jamás  lo  hubiera  llevado  a 
cabo  su  autor,  pues  las  condiciones  rpie  el  jreneral  chi- 
leno tenía   como  estratejra,  ei-an  neprativas. 

Alvear  y  San  Martín  eran  los  dos  ndlitares  más 
pj'cpai-ados  para  encaminar  con  éxito  una  ofensiva 
eontia  los  es])añoles.  pero,  más  ])i-ecipitad<)  el  ]:n*imero 
(\uo  el  sep:undo,  poi*  su  misma  juventud  y  sin  la  larpra 
exí)eriencia  de  éste,  no  podía  pretender  una  confianza 
absoluta.  (\uo  oví\  la  ])as(*  y  el  éxito  nnsmo  de  la  expe- 
dición . 

Podremos  dividií-  en  la  sitruiente  foi-ma  las  causas 
que  trenorai-on   el   plan   del   f)asaje  de  los   Andes. 

1.    De   orden  estratétrico . 

'J  .    D<'.  (U'dcn   político  . 

^».    I)(»  orden   personal. 

4.    Causas    accidentales    (¡ne    ))recipitaron    el    plan. 

Causas  de  orden  estratéjico  — 

Es  fácil  «•omj)renderlas,  examinando  el  mapa.  Kl 
accesí»  al  \orte  era  difícil  en  |)arte  y  llegando  al 
foco  mismo  de  las  pi'ovineias  altiperuanas  y  end)arca- 
das  en  la  causa  emancií)adoi"a.  teníamos  la  (b'sventaja 
de  los  cont i*aat aipics  del  enejuiL!*»  <  on  sus  api'ovisiona- 
nuentos  en  el    Perú. 

Po!'  un  lado,  la  lejanía  de  la  ba.se  di'  operaciones 
loda  vez  (pu'  se  distauidaba  riel  litoral  arjrentino.  nues- 
tra «¿:ran  fuente  de  recursos:  del  centro  mismo  y  del 
Xorte  salleño  y  juijeño  pa?a   «Mirrer  el  albur  en   los  te 
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rritorios  altiperiianos,  donde  la  remonta  de  los  ejérci- 
tos debía  tener  dificultades. 

Una  retirada  en  cualquier  emergencia,  haríase  en 
las  condiciones  duras  puestas  de  relieve  i)or  una  do- 
lorosa  experiencia. 

La  ofensiva  por  el  lado  de  Chile,  partía  de  uua  ba- 
se firme  de  aprovisionamientos  en  Mendoza,  y,  previa 
la  organización  de  un  fuerte  ejército,  sólo  quedaba  por 
vencer,  los  obstáculos  de  la  montaña  para  llegar  a  los 
valles  chilenos,  abundantes  en  recursos  de  todo  gé- 
nero. 

Se  contaba  además  con  el  espíritu  de  los  nativos, 
entusiastas  por  la  causa  de  la  revolución  y  con  que, 
los  españoles,  en  caso  de  dificultades,  no  podrían  ser 
reforzados  sino  a  costa  de  muchos  sacrificios. 

Organizada  la  expedición,  bajo  un  plan  inteligente 
y  previsor,  una  emergencia  desfavorable,  no  signiftca- 
ría  un  descalabro,  debiendo  el  enemigo  vencer  las  di- 
ficultades de  quedar  lejos  de  su  base  de  reaprovi- 
sionamientos y  la  permanencia  en  un  ten-itorio  (|ue 
le   era    hostil    abiertamente. 

Razones  de  orden  político. — 

Conocía  San  Martín  el  eai'ácter  de  Buenos  Aires  y 
las  dificultades  (|ue  ])resentaba  la  política  interna,  el 
apasionamiento  de  sus  hombres  y  las  incidencias  que 
desde  1810  se  veníají  sucediendo.  Tina  operación  que 
tendiera  a  llevar  el  influjo  de  nuestra  causa  fuera  del 
territorio  de  las  Provincias  Tenidas,  ])odía  ser  objeta- 
da por  elementos  localistas. 

El  Tíío  de  la  Plata  no  ofrecía  otro  peligro  que  el 
de.vombarco  de  nna  fuerte  expedición  en  Montevideo, 
pero  hay  cpie  suponer  que  San  Martín  estaba  al  tan- 
to de  los  problemas  de  carácter  internacional  y  en  tal 
caso,  debía  eslar  segnro.  f(ue  por  esa  parte,  estábamos 
a  cubierto  de  un   ataque  con   éxito. 

La  preparación   de  un  ejército  en   MendiOza,  alejada 
de  las  pasiones  ])olítieas.  de  los  f^njos  y  reflnjos  de  la 
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democracia  litoralense,  tan  varia  cumo  apasionada, 
tan  levantisca  como  patriota,  facilitaba  el  trabajo  me- 
tódico y  reposado,  de  una  organización  modelo,  en  un 
ambiente  de  gente  respetuosa  y  sumisa  como  lo  era  el 
<'uyo  de  entonces  y  ahora. 

.  Aceptada  la  ofensiva  sobre  Chile,  se  apoyaba  la 
or«ranizaeión  del  ejército  en  Mendoza  y  el  traslado  a 
esta  ciudad  de  los  regimientos  (^ue  en  Buenos  Aires 
esta])an  exi)uestos  a  caer  envueltos  en  las  tramas  de 
cualíjuier  conspiración  contra  el  orden. 

l.as    razones    políticas   apoyaban    este   ])aso. 

Razones  personales. — 

(,'uando  se  hizo  cargo  del  Gobierno  de  Cuyo,  entre- 
vio San  Martín  su  situación  un  tanto  incómoda  para 
con  los  hombi-es  (jue  gobernaban  Buenos  Aires:  Posa- 
ilas  primero  y  Alvear  después. 

Cuyo,  para  él.  significaba  su  distanciamiento  de  la 
metrópoli,  donde  cobraba  cuerpo  la  demagogia.  Y  él, 
])or  temperamento,  i)or  principios  y  por  educación, 
era  enemigo  de  los  denuigogos  y  de  la  democi-acia  li- 
<íenciosa. 

Causajs  accidentales. — 

Todos  !()>  acontecimientos  (pie  se  siiccíb'n  desde  fi- 
nes de  1814,  hasta  la  i'ealización  de  la  expedición,  vi- 
nieron  a   reforzar  el   ))lan  trazado  ])oi-  el   libertador. 

A  fines  de  1814.  la  derrota  de  Rí^ncagua,  (pie  cons- 
tituía una  amenaza  para  nosotros  y  los  llamados  del 
])uebl()    ehileno.    |)ara    (pie    fuéi-amos   en    su    ayuda. 

En  .'I  afn»  ISl.").  hi  revolución  contra  el  gobierno 
de  Alvear;  los  directorios  de  Alvarez  Tilomas  y  Bal- 
earce  jjue  íiusi)ician  los  ])lanes  de  San  Afartín.  En 
ISIG,  la  designación  de  Pueyrredón  (muuo  Director  Su 
premo  y  bi  iiiauíruración  del  Congreso  de  Tucumán. 
donde  encontr-('»  (b-eidido  <'co.  la  idea,  y  domle  arraigó 
la  influencia  decidida  de  San  .Martín  «-oii  la  ni  'diaeión 
de  los  diputados  cuyanos. 
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Por  esc  entonces,  las  figuras  militares  de  inás  renoiii- 
T)rc,  se  habían  eclipsado.  Koiideati  quedó  achatado 
después  de!  desastre  de  Sipc  Sipe,  Belgraaio  fué 
considerado  más  apto  para  resolver  cuestiones  diplomá- 
ticas, Alvear  se  había  creado  enemistades  políticas  que 
lo  mantuvieron  en  el  extranjero,  los  Balcarce  carecían 
del  renombre  y  relieve  necesarios  })ara  imponer  con- 
fianza. 

Tna  sola  ^vaw  esperanza  se  cernía  en  todas  partes- 
San  Martín . 

Antes  de  idealizar  su  iiazaña,  ya  tenía  la  consaji'ra- 
ción  de  la  fama:  su  penetración  e  inteligencia  eran 
axiomáticas;  el  respeto  que  suscitaba  su  ))ersona  lo 
daban  por  acreditado  los  pueblos  del  litoi'al  al  Norte. 

8i  San  Martín  lo  hubiera  querido,  él  habría  sido  de- 
signado Director  Supremo,  pero  no  jnidiendo  serlo, 
por  necesitarse  su  acción  frente  al  ejército,  lo  fué  un 
personaje  (*apaz  de  intei-prctarlo,  y  con  (juien  definie- 
ron  pareceres   en    la   célebre   entrevista    de   Cói'doba. 

Por  el  año  1<S16,  era  cuestión  de  vida  o  muei'te  ])í\ví\ 
el  |)aís  producii-  un  gi'an  acto  (jue  le  asegurara  la  in- 
dependencia >  que  corroborai'a  en  los  hechos,  (pie  la 
decisión  del  Congreso,  no  ei'a  un  aidielo  vano  sino  un 
hecho  factible. 

Debíamos  lírminar  con  l;i  lucha  defensiva  \)<wi\  ata- 
car a  Es[)aña  en  sus  núcleos  de  resistencia:  es  decir, 
ir  hacia  el   Perú,   pasnndo  ])oi*  Chile  y  ])oi'  el  mar. 

líay  decisiones  (jue  salvan  a  los  ))uebl()s.  V  en  las 
circunstancias  difíciles,  tomar  una  resolución  atUKiue 
sea  errónea,  es  pí-etcriblc  a  cavilai-  y  no  1omai-  nin- 
guna . 

Se  hizo  cuestión  de  patriotismo,  adopta)-  el  rumlx» 
hacia  Chile,  l'or  todos  los  incdios.  ])i)v  cualquiei*  m»'- 
dio,  y  nadie  osó  en  obstaculiza!'  la  obi'.i  empeñada.  Y 
cuando  los  disidentes,  unos  pocos  disidentes,  lo  inten- 
taron, la  majio  firme  de  Pueyrredón  supo  alejai'los 
del   escenario  patrio  para   arrojarlos  td   exti-anjero. 
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La  originalidad  del  plan. — 

So  ha  ])uost()  en  duda  si  el  pensamiento  original  de 
la  expedieión  sobre  (.'hile  fué  de  San  Martín. 

Por  haber  eii'eidado  una  memoria  de  don  Tomás 
(iuido,  donde  se  contienen  el  plan  de  atravesar  los 
Andes  y  el  desarrollo  metódico  y  completo  del  mismo, 
vs  (jue  se  ha  sostenido  y  aun  se  sostiene,  f|ue  hny  du- 
das acerca   de  su  paternidad. 

Sep:ún  se  desi)rende  de  lo  que  afirma  Es])ejo,  eji  su 
interesante  libro  "El  Paso  de  los  Andes",  el  plan  di' 
j)asar  la  cordillera  y  lle^^ar  a  Chile,  lo  concibió  San 
Martín  cuando  fué  elegido  jefe  del  P]jército  del  Xoi-te. 

En  este  sentido  hay  concordancia  con  la  exposición 
liecha  poi"  el  doctoi*  (xutiéri'ez.  en  sus  "Ensayos  P>io- 
frráficos".  citado  poi*  el  mismo   Esj)(\io. 

Si  la  enfermedad  de  San  ^lartín  al  solicitar  su  i-e- 
levo  del  mando  del  ejército  del  Xorte,  ei'a  i'eal,  (1> 
no  lo  era  tampoco  menos  que.  jior  i-a/ones  militares, 
él  creía  que  el  esfuerzo  por  el  lado  del  Xorte,  sería 
malojrrado  c  tp.o  los  anteriores  y  (¡ue  ei-a  indisj^ensa- 
ble  adf)ptar  oti'o  i^lan,  más  sepruro  y  de  mejor  base  es- 
tratégica . 

/Cómo  ex|)licar  su  [leisislencia,  en  obtenei"  el  go- 
biei'no  de  C'u^o? 

En  el   mismo  decreto  de  Posadas,  acordando  esta  de 
siyrnación,  se  establece  claramente. 

líay  que  snponer  entonces  «pie,  nn'is  (pie  una  intui- 
ción, se  trata  de  uiui  convicción  formal,  obra  de  su 
])re|)araciÓ!i  y  sus  vistas  seguraos  en  materia  est''até- 
írica . 

Si  w(.  !(.(>  eon  detención   lo  escrito  poi*  el   irenei'al   ^íi 
tre  si)bre  este  punto,  con  tanta   prolijidad  y  luista  con 
»-(»peticjón    de   datos,   toda    duda   desaparece. 


(  i)  I.os  r;i/uiiainifntO'>  «It-  Kspcjo  y  la  afirniactñr  de  I.an)a<lri(l,  al  res- 
prcfo,  son  lo  siitícifntf  claros,  para  t\\w  se  stjj.-i  ponit-iulo  t-sio  rn 
linda . 
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Mitre  (2),  establece  la  ñliación  del  plan  que  data 
desde   1814. 

El  Libertador  mantuvo  en  reserva  su  idea,  pero 
viiando  en  Octubre  de  1814  llegaron  los  emigrados  de 
la  revolución  chilena  a  Mendoza  y  al  ser  depositados 
en  las  arcas  públicas  los  caudales  que  salvara  Carre- 
ras, declaró  oficialmente,  que  ellos  servirían  más  ade- 
lante, para  el  beneficio  de  aquel  país. 

Hay  un  hecho  más  concreto,  citado  por  el  mismo 
autor  y  a  quien  nos  ceñimos  por  creerlo  la  mayor  au- 
toridad sobre  este  particular : 

En  Noviembre  del  mismo  año,  consultado  por  las  au- 
toridades chilenas  de  Huasco,  que  aun  no  se  habían 
plegado  al  gobierno  español,  implantado  a  raíz  del  de- 
sastre de  Rancagua,  les  responde  que,  con  los  auxilios 
que  espera  de  Buenos  Aires,  tratará  de  la  reconquista 
de  esa  preciosa  parte  de  América .  Les  aconseja  que, 
en  caso  que  no  puedan  contener  al  enemigo,  se  concre- 
ten a  la  guerra  defensiva :  que  procuren  mantener  ex- 
pedito alguno  de  los  boquetes  y  que  pasen  hacia  este 
lado  todas  las  armas  y  municiones  y  cuanto  pueda  ser 
útil  a  la  reconquista  expresada". 

Desde  f|ue  tuvo  en  sus  manos  el  gobiei'no  de  Men- 
doza, los  actos  de  su  gobierno  tienden  a  seguir  este 
plan  y  lo  prueba  más  claro,  la  llamada  guerra  de  za-t 
pa  que  con  tanta  habilidad  dirigió,  con  el  único  fin  de 
mantener  latente  el  es])íritu  de  insurrección  contra 
los  españoles  en  el  vecino  ])aís. 

Caído  Alvear,  confía  su  idea  a  Alvarez  Thomas.  Los 
sucesos  que  sobrevienen  impiden  al  nuevo  gobierno 
tomarlos  en  cuenta,  pero  él  organiza  en  Cuyo  sus  ele- 
mentos. 

Cuando  Carreras  propone  su  plan  de  reconquista 
de  Chile  y  el  gobierno  de  Alvarez  Thomas  lo  consul- 
ta, San  Martín  pone  de  relieve  lo  descabellado  del 
mismo,  manifestando  que,  al  asumir     el  gobierno     de 


(2)      Vt-asc,    Tomo    TI,    Capítulo    2.?    de    la    Historia    fie    San    Martín,    Bi- 
blioteca   fie    "I^    Nación". 
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Cuyo,  fué  uua  de  sus  primaras     i)reüeupacioncs,     este 
país. 

El  espíritu  crítico  con  que  analiza  el  plan  de  Ca- 
rreras revela  la  preparación  vastísima  que  tenía  so- 
bre el  asunto. 

Carreras  creía,  que  con  quinientos  hombres  arma- 
dos por  el  orobierno  arp:entino,  pasaría  a  (.'hile,  toma- 
ría Coquimbo  y  que  allí  recibiría  los  refuerzos  de  las 
mismas  tropa-  de  Osorio.  Con  esto,  y  mil  fusiles, 
api'ovechando  la  estación  de  invierno,  calculaba  el  ge- 
neral chileno  redimir  a  su  país. 

Basta  enunciar  el  plan,  para  convencerse  de  que  no 
respondía   a  un  estudio  sei-io  y  reflexivo. 

Pei'o  lo  importante  es  que,  al  analizarlo,  San  Mar- 
tín traza  los  contornos  del  suyo  propio,  sentando  la 
reconquista  del  pueblo  liermano,  cómo  de  una  necesi- 
dad suprema  y  calculando  en  8.500  a  4.000  los  solda- 
dos del  ejército  invasor,  bien  discifilinados  y  muni- 
cionados. 

La  idea  cení  ral  del  i)l;m.  consistía,  ])ncs,  en  contar 
con  un  ejército  de  cuatro  mil  veteranos  y  <lejar  de  la- 
do todo  el  ])royecto  de  invasión  parcial,  con  ])ci-spec- 
tiva   de  los  elementos  del   ])aís  oprimido. 

También  ()*IIi^*'írins.  concibió  oti'o  plan,  distinto  al 
de  Carreras,  calculando  en  seis  mil  los  h()nd)rcs  de  la 
expedición,  sobre  la  base  (]r  jilaí-ar  a  un  cnadrilon- 
go  —  tal  resulta  pavn  él.  el  teatro  de  la  «rnei-ra  — 
de  modo  que  las  fnei'zas  atacantes  accionan  sobi^^  los 
cuatro  costados,  para  aislai*  al  cnemi<»-o  y  batii-lo  en 
nn   punto  dado. 

El  plan  de  San  Mai'tín  consistía  en  sembrar  la  duda 
en  el  ánimo  del  (MUMni^ro.  i"es])ecto  al  ]>untí>  eiei'to  de 
ataque,  hasta  obü^^arlo  a  dividii-se,  íiiantenci'lo  así 
durante'  nn  tiempo,  liasta  atacai'lo  en  un  |)unt(i  vital, 
donde  convei'írerían,  el  prrueso  de  la  fuerza  invasoi-a. 
como  un   recio  ij^olpe  de  masa. 

Km    la    aplicación    del      ))i"¡n»-ipio      iiapolettiiico.      (pjc 
sulisiste   y   subsistirá,   tratándose  de    los   «jrrandes     pro 
l)lemas   estratéiricos :   dividií-  el    cncniiu:o.     y      arrojarse 
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sobro  un  punto  dado,  eon  ol  máximum  de  tuerzas  y 
eon  \ina  superioridad  aplastadora,  en  enanto  sea;  po- 
sible. 

Todo  esto,  requería  la  preparaeión  solapada  del  te- 
i'reno  y  esa  fué  su  tarea  subterránea,,  rpie  formaba  par- 
te inteíírante  del  plan. 

Necesitaba  eonoeer  exactamente  al  enemigo,  estar 
ni  tanto  de  sus  movimientos,  de  sus  ideas,  de  sus  me- 
dios de  aprovisionamiento  y  todo  eso,  lo  consiguió, 
por  un  servicio  regular  de  espionaje,  que  tan  exce 
lentes  resultados  ha  dado  y  sigue  dando  en  todas  ])ar- 
tes. 

Kn  Diciembre  de  1815,  cree  llegado  el  momento  el 
Libertador  de  que  sus  planes  se  oficialicen  y  a  éstos 
efectos,  promueve  en  los  Cabildos  de  Cuyo,  (los  de 
Mendoza,  San  Juan  y  San  Luis)  la  idea  de  que  envíen 
un  diputado  ante  el  gobierno  central,  para  solicitar 
la  remisión  de  tropas,  a  fin  de  reorganizar  el  ejército 
de  los  Andes  (pie  debía  reconquistar  a  Chile. 

La  elección  recayó  en  don  Manuel  Ignacio  Molina, 
liom))re  inteligente  y  "sagaz,  gran  amigo  y  admirador 
de  San  Martín,  (^1   cpie  partió  a  destino. 

El  delegado  presentó  poi'  escrito  su  petición,     agre- 
gando divei'sos  conceptos  tendientes  a  realzai'  la  cam- 
paña   exjx'dicionaria.    Pero   el   Director   Suprema),   con- 
testó ])or  el  órgano  del  Secretario  de  Guerra ,  don  To- 
más (Tuido.  que  aun   cuandí»   la    idea  era    plausible,   en 
presencia    de   la    situación    euro])ea,   de   las   dificultades 
<(ue  se  ])alpaban  en  el  orden  interno  3^  la  estrechez  de 
los  recursos,  momentáneamente,  se  rechazaba   el   plan, 
por  peligroso  e  inoj)ortuno.   Que  para  afianzarse  el  go- 
bierno  en    este   parecer,   había   convocado   una   reunión 
de  autoridades  respetables  en  el  ovdvn  civil,  político  y 
militar,  y  (pie,  por  unanimidad   de  pareceres,     habían 
declarado  que  tal  expedición,  no  podía  llevarse  a  cabo 
.sin   riesgos  y  con  la   amenaza   de   una   absoluta    disolu- 
ción, al  menor  contraste. 

El   diputado   insistió,   dando    razones     contundentes: 
o  se  realizaba   la   expedición   a   Chile  y  la     patria     se 


i 


—  179  — 

salvíil);!,  o  no  se  hace  y  entonces  la  revoliieión  se 
pierde.  |)<)r(iue  en  el  primer  caso,  las  ventajas  que  se 
obtengan  del  Alto  Perú,  serían  concurrentes  y  en  el 
secundo   estéi'iles   ])or  esa  parte. 

El   go])ierno  insistió  en  su  actitud   negativa. 
Todo  esto  demuestra  (pie  don   Tomás  CtuícIo,   no   ])o- 
día  ser  el  autor  del  plan  de  la  travesía  de  los  Andee. 
Ya  vei'emos  como  aparecí'  des])ués,  y  el   |)or<nu''  de  las 
confusiones. 

A  la  comunicación  oficial  que  recibiera  San  Mar- 
tín sobr("  el   particular,  respondió  éste,  secamente. 

Pero  el  Cabildo  de  ^lendozo,  trató  el  punto  con  ra- 
zones de  peso.  ípie  fueron  expuestas  al  gobierno  cen- 
tral. 

^lanifestaba  esta  corporación,  (pie  los  |>neblos  de 
la  Provincia,  ha.híanse  sacrificado  con  el  incentivo  do 
<|ue  en  el  verano,  el  enemigo  limítrofe  sería  destruido. 
í>¡  poi-  nii  año  más.  se  postergase  .?sta  situación, 
cnando  gravitaban  sobre  sus  economías  las  fuerzas 
de  nna  numerosa  guarnición  .no  podríají  T'(^spond(M-  de 
sí  misinos. 

ha  .Municipalidad  vei'á  de  (-crea  gi'a ves  males  si  se 
])ier(le   la   oj)oi-tnnidad . 

Esta  digna  actitud  de  los  municipios  y  los  esfuer- 
zos de  Guido,  como  colaborador,  no  como  autor,  así 
como  la  persistencia  de  ^Molina,  dieron  j>or  i-esultado 
(pie  e]  gobierno  de  P>uenos  Aires  destinara  la  suma  de 
cinco  mil  pesos  mensuales,  para  sostenimiento  ,].-  Ijjk 
tropas  de  Cuyo. 

Este  paso  del  gobierno  ctmtral  era  el  princij^io  de 
la  adopcií'm  del  plan  de  S^an  ^lartín.  afiaMizado  en  se- 
irnida  j)or  los  acontecimentos  derivados  de  la  derrota 
de  Rondean  en  Sipe-Sipe.    (20  de  Noviembre  de  1815"). 

* 

La   noticia  del  desastre  sufrido  por  las  armas  nació 
nnb^s.  consternó  al  país,    .\penas  se  iiabían  salvado  niií 
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quinientos  hombres.  Pero  San  Martín,  no  podía  expe- 
rimentar una  sorpresa,  puesto  que  era  probable,  que» 
encontrara  lógico  el  suceso,  por  los  antecedentes  que 
hemos  expuesto. 

-  De  este  mal.  él  debía  sacar  partido  para     su     idea. 
Invitó  en  Mendoza,  a  todos  los  jefes  y  oficiales  del 
ejército   en   formación,   a   un   banquete. 

Allí  se  mostró  alegre  y  expansivo  como  nunca  y 
brindó  con  estas  palabras,  que  son  bien  claras  sobre 
su  proyecto : 

"Por  la  primera  bala  que  se  dispare  contra  lovS 
opresores  de  Chile,  del  otro  lado  de  los  Andes!" 

Al  iniciarse  el  año  1816,  la  idea  de  la  expedición  li- 
bertadora encuentra  mayor  eco  en  el  gobierno  de  Al- 
varez  Thomas,  pero  en  una  forma  que  no  podía  satis- 
facer a  San  Martín . 

Se  le  llegó  a  proponer  que  invadiera  con  500  hom 
bres  y  (pie  una   escuadra  que  se  acababa   de  improvi- 
sar, al   mando  de  Brown,  cooperaría     por     las     costas 
chilenas  a  tener  en  jaque  a  los     españoles,     mientras 
cundía  la  insurrección  de  los  nativos,  etc. 

San  Martín  rechazó  de  plano  el  ofrecimento,  califi- 
cando éste,  como  los  otros  proyectos,  de  descabellados  • 
planes  parciales  sin  bnse  seria,  y  destinados  a  fraca- 
sar por  completo  y  a  provocar  el  naufragio  de  laj  cau- 
sa emancipadora. 

Conocedor  de  las  indecisiones  de  los  hombres  de  go- 
bierno, se  valió  do  un  ingenioso  ardid  para  legalizar 
franca.mente  su  proyecto. 

Hizo  esparcir  la  voz  que  marcharía  con  sus  tropas  de 
Cuyo  a  reforzar  los  restos  del  abatido  ejército  del  Norte. 
Procuró  que  esta  noticia  fuera  coTiocida  por  el     jefe 
del  ejército  español  en  rhile.  Marcó.  f|ue  había     reem- 
plazado a  Osorio. 

Con  este  motivo,  y  dando  aviso  al  gobierno  de  la  po- 
sibilidad de  una  invasión  de  allende  cordillera,  solici- 
tó se  le  enviaran  elementos.  Recibió  en  efecto  600  fu- 
siles y  otros  artículos  de  guerra,  al  mismo  tiempo  que 
se  aprobaron  sns  planes  de  resistencia,  etc. 
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San  Martín,  aseoruraba  que,  en  caso  de  decidirse  a 
venir  Marcó,  la  reconquista  de  Chile  estaba  asegurada. 

Pero  ¿3''  si  no  venía  el  enemigo? 

Era  el  momento  de  preveer  este  caso,  y  saber  a  qué 
atenerse. 

Fué  entonces,  cuando  se  le  autorizó  parn  efectúa]- 
una  correría,  sin  mayor  base  que  las  ideas  equívocas  de 
Carreras. 

Había  llegado  la  ocasión  propicia  para  proponei-  d 
verdadero  plan  expedicionario  e  iluminar  a  lo>;  hombres 
del  gobierno,  que  vivían  a  oscuraí^. 

Data  su  comunicación  de  29  de  Febrero  de  1816. 

El  plan  original. — 

A  la  invitación  por  parte  del  gobierno  para  efectuar 
una  invasión  en  las  condiciones  señaladas  anteriormcTi- 
te.  expi'csa  su  ^ran  plan  original. 

Dice  así : 

Reservadísimo:  —  Exmo.  Seño?- :  La  ex])edición  que 
\'.  E.  en  su  reservadísimo  del  16  me  indica,  pai'ccc  la 
más  oportuna  y  acertada:  pero  yo  no  cumpliría  cj^n 
nú  deber,  si  excusara  las  ])rev(Mici()nes  que  creo  justas. 
Prescindamos  de  que  ella  debe  pasar  lo  más  breve  las 
cordilleras,  a  mediados  de  Abril,  tiempo  en  que,  ])or  la 
frecuencia  de  las  nieves,  se  expon(m  todos     a  perecer. 

''Concédase,  que  ])ara  fines  del  mismo,  ocnpc  toda  la 
provincia  de  Cocpiimbo  :  resta  saber  si  podrá  o  no  sos- 
tenerse. Yo  estaría  por  la  afirmativa,  con  dos  pi-ecisas 
circunstancias,  a  saber:  que  nuestros  buques  del  mar 
Pacífico,  fuesen  del  Estado  y  no  de  armadores  j)arti- 
cnlares,  y  (¡ne  llevaran  25  mil  pesos  para  subsistir.  A 
la  demosti-ación  :  '"Sin  una  fnvrza  niai-ítinia  del  Estado. 
y  ésta,  bajo  la  inmediata  dej)endencia  del  jefe  do  la 
expedición,  no  ])uede  sostenerse  en  Cocpiimbo  un  in- 
vierno entero,  contra  las  invasiones  de  la  Capital. 
Nuestros  corsarios,  aun  no  se  han  presentad<»  en  las 
costas  de  Chile.  Pi-ueba  esto,  (pie  su  fin  es  cruzar  sobre 
el  Pallao.  y  ai)resai-  los  bu(pies  del  S^ur  y  Xort»»  de  este 
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puerto.  Y  ou  tal  intermedio  ¿, faltaría  a  los  enemio:os 
más  que  suficientes  recursos  para  formar  una  expedi- 
ción marítima  en  Valparaíso,  y  desembarcar  en  menos 
de  tres  días  por  la  espalda  de  las  tropas  que  cubren  las 
avenidas  de  Santiago?  ¿Y,  entonces,  habría  retirada? 
Aun  hay  más.  Dividida  nuestr'a  pequeña  fuerza,  ¿no 
podría  el  enemig'o  avanzar  sobre  Mendoza,  con  el  ma- 
yoi*  número  de  la  suya,  batirnos  acaso  y  doblar  sobre 
Coíjuimbof  Por  otra  parte:  estas  cajas  están  en  situr. 
ción  de  no  podci-  dar  un  solo  peso,  y  de  consio:uiente,  1.-^ 
expedición  emplearía  la  fuerza  ])ara  subsistir,  resultan 
do  el  disgusto  del  país". 

''Más  especúlense  las  consecuencias  ({ue  ella  produ- 
«ciría,  al  principal  objeto  de  la  reconquista.  En  el  con 
eepto  de  (pie,  el  enemigo  por  una  combinación  fuera  do 
cálculo,  no  obrase  agresivamente  y  se  redujera  a  po- 
seer un  extremo  de  Chile,  que  a\unque  fecundo  en  ri- 
quezas minerales,  no  lo  es  tanto  (y,  aun  puede  llamar- 
fe  estéril,  comparativamente  a  las  provincias),  en  gen- 
te, ganados  de  todíi  especie,  agricultura,  fuego  revolu- 
cionario, f'tc  . 

"La  explotación  de  las  mismas  (juedaría  frustra  di  en 
el  acto  de  obstruirse  el  comercio  con  la  Capital,  que  las 
sostiene.  Esta  falta,  y  la  manutención  de  las  tro]ias. 
])ondría  en  toi'tor  al  vecindario.  El  concepto  de  nues- 
tras armas  desmerecería  en  el  de  los  patriotas  del  sur. 
Ellos  desmayarían,  al  ver  una  pequeña  división  acan- 
tonada, cuasi  a  ciento  cincuenta  leguas  de  Santiago,  y 
dividida  |)or  escarpadas  e  innumerables  colinas,  que 
í-ruzají  de  mar  a  cordillera.  Desde  allí,  era  imposible 
protejer  la  deserción  ;  menos  favorecer  los  oprimidos, 
m  recibir  de  ellos  auxilio  alguno,  pues  no  es  creíble  se 
eomT)rometiesen  en  favor  de  mni  potencia  inferioT*  a 
la  enemiga.  Deberíamos  ])ues,  o  abandonar  aípiel  pun- 
to, haítiéndojios  la  burla  nosotros  mismos,  o  dejar  esta 
fuerza  aislada,  bi  (|ue,  a  más  de  faltarnos  para  la  expe- 
dición genei-jd,  no  podría  combinarse  con  ella,  por  la 
localidad   misma  y  topografía   de  todo  Chile". 

"Kespecto   de  los  pneblo<;  fiel    Sni'.   es   nn'is   ¡m])raeti- 
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<!able  este  proj^ecto.  Ellos  forman  el  medio  de  la  po- 
blación. El  enemioro  lo  conoce,  y  es  imposible  empren- 
derlos con  igual  í'uerzaiquc  a  ('(xiuimbo.  Ton  todo,  de- 
firiendo absolutamente  en  la  acertada  resolución  íIc 
V.  E..  hago  presente,  que  las  tropas  que  pueden  mar- 
clia,r  están  prontas  de  todo  lo  necesario  (si  se  excep- 
túa dinero),  designándose  su  número  y  jefe  que  debe 
mandarla.  Aguardo,  pues,  la  suprema  decisión  de  \'.  E. 
para  proceder  inmediatamente,  conforme  a  ella". 

•'Pero,  ya  que  el  gobierno  exijo  mi  dict^ámen,  lo  ex- 
I)ondré  con  la  franqueza  de  un  hombre  (lue  se  sacrifica 
por  las  glorias  de  su  Patria.  Fijemos  para  ello  princi- 
pios demostrados". 

'' Chile  ])or  su  exrelente  población.  pi'()))()r('i()nalni('nte 
a  las  demás  regiones  de  esta  América  ;  })or  la  natural  va- 
lentía y  educada  subordinación  de  sus  habitantes:  por 
sus  rif|uezas.  feracidad,  industria,  y  últimamente,  por  su 
situación  geográfica;  es  el  pueblo  capaz  de  fijar  (regi- 
do por  mano  diestra)  la  suerte  de  la  revolución.  El  es 
el  fomento  del  marinaje  del  Pacífico  :  cuasi  podemos 
decir,  (jue  lo  ha  sido  de  nuestros  ejércitos  y  de  los  del 
enemigo.  En  este  concepto,  nada  más  interesa  (jue  ocu- 
T);!rlo.  Lograda  esta  grande  empresa,  el  Perú  será  li- 
bre". 

"Desdo  aquí,  irán  con  nicjoi'  éxito,  bis  legiones  de 
nuestros  guerreros.  Lima  sucumbirá,  faltándole  los  ar- 
tículos de  subsistencia  más  precisos.  Pero  para  este  lo- 
jiro.  des])leguemos  de  una  vez  nuestros  recursos.  Todo 
esfuerzo  parcial,  es  ])erdido  decididamente.  La  toma 
de  este  país  recomendable,  debe  prevenirse  con  toda 
I)robabili(l.-i(l .  Ella  exije  una  fuerza  imponente,  (pie, 
<»vit:indo  la  efusión  de  sangre,  nos  dé  completa  ])ose- 
sión  (MI  el  espacio  de  tr(^s  o  cuatro  meses.  De  otro  mo- 
do. ('1  enemigo  nos  disputa  el  terreno  palmo  a  palmo. 
C'hile.  naturalmente,  es  un  castillo.  La  guerra  puede 
hacerse  interminable:  y  entretanto,  variado  (*l  aspecto 
de  la  Europa,  armas  solo  que  envíe  la  Penínsubi.  pu(Mle 
traernos  consecuencias  irreparables." 

''Por  lo  tanto,  yo  conceptúo  (pie  ])ara  esta     decisión 
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es  de  necesidad  indispensable,  pasar  las  cordilleras  en 
Octubre  próximo.  A  este  fin,  debe:  proveerme     S.     E. 
de  doce  o  catorce  mil  pesos,  de,  pronto,  para  mantener 
nuestras  relaciones  secretas,  minar  la  opinión     de     las 
tropas,  y  extraernos  todo  el  armamento  posible.  Segun- 
do, con  cuatro  mil  hombres,  entre  ellos  700  de  caballe- 
ría, contando  que  esta  provincia  puede  tener     con     su 
actual  o:uarnición  2200,  de  modo  que,  sólo  el    resto    se 
exije  de  la  Capital .   Tercero :  con  tres  mil     fusiles     de 
repuesto,  800  sables,  cuatro  piezas  de  cañón  de  batalla 
de  a  cuatro  y  60  mil  pesos,  de  los  cuales  30  mil,  puedo 
en  tal  lance  exiorir  de  estos  vecinos;  pues  no  es  regular 
ir  a  riiilo  sin  numerario,  y     empezar     por     exacciones 
cuando  se  debe  seguir  un  sistema  en  todo  opuesto  al  de 
sus  opresores;  y  por  último,  deben     zarpar     oportuna- 
mente de  esas  playas  dos  buques  de  toda  consideración 
y  porte,  armados  de  cuenta  del  Estado  y  sujetos  a  ór- 
denes del  jefe  del  Ejército ;  los  ([ue  cruzando  las     cos- 
tas de  Chile,  contengan  el  escape  de  nuestros  enemigos, 
o  los  apresen  con  los  grandes  tesoros  ((ue,  de  lo  contra- 
rio, pueden  sustraer,  promoviendo  sobre     todo,     desde 
ahora*  estos  preparativos,  o  para  que  nada  falte  en  el 
momento  preciso  do  la  marcha  :  (|ue  yo  por  mi     parte, 
protesto    activar    cuanto    alcancen    mis   recursos,    hasta 
formar  (si  es  de  la  aprobación     de    V.     E.)     cuadros 
comi^letos  de  oficiales  escogidos,  entre     los     emigrados, 
los  que  uniformados  a   nuestra  táctica  serán  útilísimos 
y  podrán  Uenai-se  en  aquel  país,  donde  por  sus  relacio- 
nes, se  deben  moror-or  la  confianza  y  aprecio  de  los  na- 
tnrales". 

''Cuahjuier  gasto  fjue  se  imponga,  estoy     persuadido 
(según   es  notorio),  que  puede  brevemente     resarcirse, 
í'on  los  caudales  de  los  li])erticidas.  cuando  no  se  cuen- 
te con  la  «generosidad  de  los  patriotas,  ansiosos     corno- 
sabemos,  de  la  restitución  de  sus  derechos '\ 

''Finalmente:  las  tropas  expedicionarias  podrán  res- 
lituirse  en  breve  a  esta  provincia;  o  lo  í|uc  es  mejor, 
cambiarse  por  chilenas,  que  trasplantadas  a  esa  capi- 
tal, sostpngan  f^l  orden  y  la  dignidad  suprema,  sin  mez- 
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ciarse  en  divisiones  intestinas,  así  por  su  falta'  de  rela- 
ciones, como  por  depender  de  su  gobierno  nacional,  de 
(luien  solo  pueden  recibir  sus  mejoramientos.  Cuyo 
plan  a  mi  ver,  es  el  línico  que  daría  tono  y  consistencia 
a  nuestra  aptitud  política". 

"Ya  he  expuesto  francamente  a  V.   E.  mi  dictamen, 
dígnese  impartirme  su  superior  resolución''. 

''Dios  guarde  a  V.   E.  muchos  años.     —     Mendoza, 
Febrero  29  de  IcSlG". 

''Excelentísimo  señor  José  de  San  Martín". 
Esta  nota  (pie  analizamos  más  adelante,  tuvo  la  res- 
puesta siguiente,  (|uc  establece  el  triunfo  de  San  Mar- 
tín, en  el  ánimo  del  Gobierno,  y,,  al  mismo  tiempo,  deja 
la  constancia  de  la  originalidad  de  su  plan.  Debemos 
repetir  que  el  general  Guido  era  entonces  oñcial  ma- 
yor del  ministerio  y  que  están  anotadas  con  su  letra 
tanto  los  documentos  enviados  por  el  Director  Supremo 
como  las  respuestas  dadas  a  San  Martín.  Veamos  la 
respuesta,   que  transcribimos  fielmente : 

•'Excelentísimo  Señor  Director  Su])remo  del  Estado: 
(Respuesta:)  "Reservadísimo.  Las  graves  i-eflexio- 
nes  con  que  V.  S.  ilustra  su  comunicación  reservada 
de  29  del  mes  í)róximo  anterior,  persuaden  al  Gobierno 
de  la  necesidad  y  conveniencia  de  prescindir  de  la  ex- 
j)edic¡ón  j)arcial  a  Cocpiiiiilx)  u  otra  ))i-()vinc¡a  d(^l 
reino  de  Chile,  durpute  el  invierno,  y  desde  luego, 
aprue])a  la  resolución  de  V.  S.  de  suspender  todo  mo- 
vimiento mientras  no  se  abra  la  campaña  general". 

"Por  lo  que  hace  a  los  recursos  que  V.  S.  cree  de- 
ben ponerse  en  movimiento  ])ara  emprender  \i\  recon- 
«piista  en  el  siguiente  Octubre,  el  gobierno  coincide  en 
el  cálculo  de  Y .  S.,  pero  por  lo  pronto  no  pueden  re- 
mitirse los  14  mil  pesos  necesarios  para  mantener  las 
relaciones  secretas  entre  los  enemigos  y  extraer  sn  ai-- 
mamento  en  atención  a  cst^ar  por  ahora  agotado  el  era- 
rio de  la  Capital:  consagre  V.  S.  todo  su  celo  a  tan 
importante  fin,  haciendo  los  sacrificios  que  permitan 
los  apuros  de  esa  provincia,  mediante  aquel,  sucesiva- 
mente marcharán   los  socorros  comjiatibles  con   las  cii-- 
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fimstancias  presentes  y  que,  a  su  tiempo,  debe  V.     S. 
exijir''. 

•'No  está  demás  trabaje  \ .  !S..  desde  ahora,  en  for- 
mar cuadros  completos  de  oficiales  escojidos,  entre  los 
emigrados  de  Chile  para  que,  uniformados  a  nuestra 
táctica,  o  sean  reemplazados  los  más  aventajados  en  el 
ejército  de  estas  provincias  o  se  preparen  a  llenar  los 
cuerpos  que  deben  formarse  en  su  país,  reduciendo  V. 
S.  el  número  a  los  que  por  su  honor,  aptitud  y  calidad, 
merezcan  la  condecoración  militar". 

"El  gobierno  tendrá  presente,  en  oportunidad,  el  or 
den  que  propone  V.  S.  para  el  destino  de  las  tropas  de 
uno  y  otro  país :  entre  tanto,  conviene  conservar  por 
los  arbitrios  que  sugieio  la  política,  la  rivalidad  de  los 
chilenos  a  los  soldados  de  Abascal,  igualmente  que  el 
entusiasmo  que  tan  noblemente  ha  desplegado  esa  pro- 
vincia, dejándovse  a  la  eficacia  de  V.  S.  preparar  las 
materias  conducentes  a  sazonar  el  proyecto  indicado''. 

''Dios  guarde,  etc.  —  Marzo  16  de  1816". 

Esta  nota,  comprueba  la  aceptación  del  plan  por 
parte  del  gobierno,  y  trajo  como  consecuencia  la  que 
publicamos  enseguida,  donde  San  Martín  aclara  algu- 
nos detalles  de  la  anterior  nota,  en  forma  de  ''consul- 
ta'*. 

Complemento  del  plan  de  San  Martín. — 

'v'on  fecha  7  de  Marzo  de  1816,  se  dirije  San  Martín 
al  Director  Su])remo : 

"Reservado.  —  Excmo.  Señor:  Procediendo  en  el 
concepto  de  que,  en  la  próxima  primavera,  debe  reali- 
TTarse  la  ex])edición  a  rhile,  cuya  preparación  urge  pre- 
venirse desde  nhora  :  pongo  en  In  alta  consideración 
de  V.  E.  la  necesidad  de  dejar  entonces,  asegurada  es- 
ta provincia,  por  las  tentativas  hostiles  del  enemigo, 
como  par^a  guardar  nuestra  espalda  y  afianzar  la  reti- 
rada (*n  un  infortunio.  No  se  diga  que,  llevando  la 
guerra  a  país  extraño  desam])ara7nos  el  nuestro". 

"Sé  pr>r  datos  positivos,  que  su  plan  es  detenerse  en 
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la  Capital  e  inmediaeiones.  De  este  modo,  halláudonos 
en  la  precisión  de  buscarle  y  no  pudiendo  hacerlo  por 
los  boquetes  de  las  cordilleras  fronterizas.  i)or  estar 
cortados  y  cubiertos  con  toda  la  tuerza  enemiíra ;  es 
preciso  girar  la  marcha  por  el  Sur  o  Norte,  haciendo 
en  cual(iuier  caso,  un  ángulo  de  400  o  más  leguas,  que 
resultan  del  acceso  por  est^  banda,  travesía  de  los  An- 
des y  regreso  i)or  la  de  Chile  hasta  aproximarnos  a 
Santiago.  El  enemigo,  a  cuya  vigilancia  no  puede  es- 
caparse el  momento  de  nuestra  partida,  y  acaso  ni  las 
más  leves  incidencias,  tiene  en  el  intermedio  sobrado 
tiem])o  para  avanzar  a  estos  pueblos,  entregarlos  al  sa- 
queo y  aún  al  incendio,  volver  sobre  Chile  y  esperarnos 
con  una  fuerza  entusiasmada  con  ese  triunfo,  que.  aun- 
que débil  y  efímero,  es  importante  entre  ellos  y  de  ma- 
yor bulto  A  la  distancia.  Nuestro  ejército,  ])or  otra 
pai-te.  caería  en  la  durísima  alternativa  de  morii*  o  ven- 
cer, sin  recursos  para  un  nuevo  término,  faltándole  los 
de  esta  provincia,  con  quien,  en  todo  evento  lebe  con- 
tar, ^lás  si  para  huir  estos  inconvenienteSj  desmem- 
bramos la  fuerza  expedicionaria  la  f\uo  deba  guarnecei* 
estos  puntos,  se  debilita  acpiella  y  entonces  aparece  un 
luievo  mal.  A  mi  juicio  pues,  no  (pieda  otrí)  ar})itri<>  si- 
no el  de  atajar  de  una  vez  las  avenidas  de  Los  Patos, 
T"'spallata  y  el  Portillo,  construyendo  reductos  y  bate- 
rías firmes  y  a  toda  ¡)nieba.  en  los  })a rajes  (jue  yo  mLs- 
iiin  inspeccionaré  lo  mAs  breve,  antes  (jue  las  nieves 
o])stru.\an   y   vai'ien   la   ¡ícrspectiva   de   aipiellcts  ))asos". 

"Si  estv'  únieo  proyecto,  merece  la  superioi-  a  proba- 
ci«'»n  de  A\  .E  espero  s(»  digne  auxiliajiiie  con  l(i.  o  al 
mernjs  12  can'onadas  dv  fi'ri'  >.  con  sus  montajes,  jue- 
iros  (je  almas  y  dotacióu  coiii|)et cnt ;■.  pai'a  colocarlas 
í'u  las  t'ortificai'iones.  En  la  inteligencia  de  (|Uc,  el  cos- 
to de  ^>stas  ol)i-as  es,  vencido  con  cinco  o  seis  mil  pe- 
sos que  IraiKjueaia  gusttso  <'ste  vecindai'io,  en  obse- 
quio de  su  consci'vación  y  único  apoyo  de  su  efectiva 
seguridad   * . 

"  Kntoiices.    (picdando    afianzado    en    e|    tei-i-itoj-io    y 
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todo   nuestro    ejército    disponible,   podemos    obrar    oon 
desembarazo  y  libertad''. 

Con  i'eeha  2  de  Abril,  contesta  el  Directorio  esta 
nota,  accediendo  al  envío  de  los  elementos  para  insta- 
lar las  baterías  en  los  puntos  indicados. 

El  camino  a  Chile — 

Para  completar  los  preparativos  de  la  ma<>na  em- 
presa, faltaban  alg-unos  estudios  acerca  de  los  pasos 
elejidos  para  atravesar  la  Cordillera. 

A  esto,s  efectos,  designó  una  comisión  de  ingrenieros 
militares  bajo  la  dirección  del  saro^ento  mayor  Alva- 
rez  Condarco.  Le  acompañaban  los  capitanes  Fran- 
cisco Díaz  y  Francisco  Bermndez,  el  teniente  Hilario 
Cabrera,  el  cadete  Gerónimo  Espejo  y  algunos  baquea- 
nos  expertos,   conocedores  de  la   Cordillera . 

Tja  expedición  salió  en  Abril,  seprún  se  desprende  de 
la  narración  ({ue  de  ella,  nos  hace  Espejo  y  se  levanta- 
ron croquis  minuciosos  del  terreno,  rectificándose  las 
distancias  entre  los  sitios  más  frecuentados  por  el  trá- 
fico.  Dice  Espejo : 

''El  objeto,  era  reconocer  y  delinear  los  cuatro  prin- 
cipales caminos.  Pulido,  Los  Patos,  Uspallata  y  e! 
Portillo,  con  sus  quebradas  y  valles  adyacentes,  que  se 
arreprlaron  con  ]:)rolijidad  en  un  plan  ^i^eneral  de  esa 
zona,  tan  lueí?o  como  reo^resamos  a  la  ciudad.  De  este 
plano  o  mejor  dicbo,  de  cada  uno  de  esos  caminos,  se 
sacaron  varias  copias  en  punto  mayor,  (jue,  meses  des- 
pués, el  «reneral  repartió  con  las  instrucciones  con'^'e^ 
nientes  a  los  comandantes  en  jefe  de  las  divisione?-,  que 
por  ellos  marcharon  a  realizar  la  restauración  de  Chile. 

De  tal  modo  que,  conocido  prolijamente  el  terreno, 
prescindiendo  como  lo  decía  el  mismo  General,  de  las 
''relaciones  que  hacían  los  jrauchos",  estaba  en  con- 
diciones de  dar  instrucciones  precisas  y  concretas  a  los 
jefes   qpe  lo   acompañarían    en    la    expedición. 

De  todos  estos  pormenores,  sea  por  notas  oficiales  y 
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reservadas  o  por  coiTcspondencia  continua  que  man- 
tenía San  Martín  con  don  Tomás  Guido,  entonces  oñ- 
cial  mayor  del  departamento  de  ^ruerra,  e]  orobierno  de 
Buenos  Aires  estaba  al  tanto  de  los  manejos  hábiles  y 
prolijos  del  gobernador  intendente  de  Cuyo. 

Y  fueron  precisamente  sus  confidencias  con  Guido  y 
la  estima  y  respeto  que  ambos  se  profesaban,  lo  (pie 
dio  margen  a  los  equívocos,  respecto  a  la  paternidad 
del  plan  de  invasión  a  Chile,  que  ideó  y  ejecutó  con 
admirable  maestría  e]  General. 

Pocos  meses  después  de  estas  comunicaciones  de  San 
Martín,  aparece  la  memoria  de  Guido,  sobre  ^A  "Paso 
de  los  Andes"  y  basada  en  las  ideas  del  libertador, 
manifestadas  en  notas  oficiales  que  había  tenido  opor- 
tunidad de  recibir  y  contestar  además  del  conoci- 
miento (\uc  tenía  sobre  la  materia.  \)ov  su  continua  co- 
rrespondencia . 

Guido  no  pudo  tener  otras  intenciones  al  dar  a  cono- 
cer su  memoria,  que  colaborar  a  la  idea  político-militar 
que  entrafíaba  el  plan  de  San  Martín,  ya  (piv*  ella  de- 
bía ser  aceptada  por  el  Congreso  de  Tucumán.  por 
el  Director  Supremo,  por  el  Cabildo  de  Buenos  Ai- 
res,  etc. 

Dice  ]\ritre:  La  im'moria  de  Guido,  como  pi-oducto 
de  asimilación  y  desarrollo  teórico  de  una  idea  gene- 
ratriz, no  era  ni  podía  ser.  un  plan  concreto  de  cam- 
paña y  así  se  decía  en  ella:  "El  camino  militar  del 
ejército.  (^1  número  y  calidad  de  los  jt»fes  de  división 
y  el  armamento  de  repuesto,  puede  calcularse  por  el 
f)laii  ofensivo  y  defensivo  (pie  proponga  el  Ci'Mie- 
ral".    (:}) 

En  virtud  de  esto,  y  al  dar  desde  luego  poi*  convenida 
la  expí?dición  inmediata  a  Chile,  aun  antes  de  esperar 
la  contestación  del  nuevo  Director  Suprem(\  reciente- 
mente <»lejido  í)or  el  Congreso,  de  «luien  dependía   ÍíkIo. 


(3)      Vcasf    1.1    tnenioria    loniplrta    ile    don    Tomás    Guido    rii    td    Apcndicr 
di-    rsl.i    ohr;i     (\.    del    A.) 
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el  Director  Suplente,  Balearee,  se  dii'ijió  a  San  Martín 
(31  de  Mayo  de  1816)  pidiéndole  nn  plan  ofensivo- 
defensivo  de  cami)aña.  i)ara  operar  eon  4. ()()()  hombres 
al  occidente  de  los  Andes**. 

Fné  entonces,  cuando  avisó  San  ^Martín,  haber  des- 
pachado a  la  comisión  de  Alvarez  Condarco  y  en  cuan- 
to a  presentar  un  plan  ofensivo,  declaraba  serle  mo- 
ralmente,  imposible  detallarlo,  ya  fuese  porque  qui- 
siese reservarlo  o  porque  prudentemente  no  debía 
avanzar  sino  cálculos".    (-4) 

Agregaba  nuevos  razonamientos  sobre  este  punto : 

"En  cinco  meses  el  enemigo  puede  variar  su  posi- 
ción a<*tual.  aumentar  sus  fuerzas,  reunirías,  disemi- 
narlas, altei'ai'  la  opinión,  desolar  unos  pueblos,  forti- 
ficarse en  otros,  y.  en  fin  tantos  aspectos,  (jue  sería 
Aventurado  hacer  desde  ahora  un  análisis  de  nuestros 
movimientos.  A  presencia  de  todo  esto  y  demás  cir- 
cunstancias y  por  una  relación  comparativa  de  nues- 
tras fuerzas,  podré  dibujar  con  certidumbre  el  plan 
ofensivo  que  habrá  de  adoptarse''. 

T-n  punto  importante  era  conocer  la  cantidad  exacta 
de  los  soldados  de  que  disponía  el  enemigo.  Si  dicho 
número  se  elevaba  como  era  probable  a  4.500  podía 
em])renderla  con  500  menos,  por  la  "decisión  del  pai- 
sanaje", sino  fuera   por  mejor  táctica  y  organización. 

En  cuanto  a  los  puntos  de  accrcso  a  Chile,  tenían  que 
ser  por  los  Patos,  Uspallata.  o  el  Planchón. 

Efectuada  la  travesía  por  cualquiera  de  estos  cami- 
nos, el  ejército  patriota  debía  ocupa i-  i)i'()vincias  fér- 
tiles y  pobladas,  con  abundantes  i-ecursos  para  apro- 
visionar.se,  debiendo  advertirse  que,  entraba  como  pri- 
mer punto  del  plan,  dividir  las  fuerzas  del  enemigo. 

Calculaba  así,  San  ^lartín,  que  los  puntos  débiles 
(juedaríau  en  uno  u  otro  de  los  extremos,  o  al  Norte  o 
al  Sur  Dado  el  golpe  en  una  u  otra  parte,  la  mitad  de 
Chile  (piedaba  en  poder  de  los  invasores. 

Conseguido   el   triunfo   parcial,     debía      atacarse     el 

Í4)       Mitre.     Uist.     fie     San     Martin. 
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«rrueso  de  las  fuerzas  i-estanto.s.  tomar  a  la  Capital  y 
fonsumar  la  obra  estratéorica  y  política,  con  economía 
(1?  tiom])o  y  (le  vidas.      (5) 

Es  decir,  la  aplicación  de  los  mismos  ])riiicipios  de 
la  táctica  nai)oleónica,  aun  no  aclarados  lo  suficiente, 
por  los  críticos  militares. 

El  ])lan  concebido  así.  resultaba  «genial  ])or  lo  sen- 
cillo y  claro. 

Pero  aun.  asombra  más  y  suscita  la  mayor  admira- 
ción, la  última  |)aríe  d(^  la  u  )ta  respuesta  de  San  Mar- 
tín  al   Supremo   Director: 

■■\'.  E.  determinará  con  mejores  luces,  lo  más  con- 
veniente y  acertado,  partiendo  sobre  todo,  del  princi- 
|)¡()  (|ue.  del  «'^xito  de  la  exp<Hlicióii  a  Cliile,  c^tá  pen- 
diente el  de  la  libertad  de  Sud  Améiúca''. 

El  primero  d(»  .Julio,  el  Directorio  aceptaba  en  todas 
siis^  partes,  los  jilanes  de  San  Martín,  no  obstante  que. 
hacía  presente  ijue  los  i)ortuo:ue.ses  habían  invadido  la 
Banda  Oriental  con  S.OOO  hombres,  y  concluía  ])or  re- 
comendaj'le  "no  omitiese  sacrificio  alcruno  )iara  con- 
sumar la    emj)i-esa"". 

La  entrevista  (juc.  días  después  tenía  San  ^lartír 
con  Pueyrredón  en  Córdoba,  coronó  la  obra  de  aunar 
las  ideas  militares,  y  «le  dar  una  orientación  ])olítica 
a   la   campaña   ofensiva,   (pie   emprendería    el    i)rimero. 

Por  todo  esto,  resulta  sin  dis])uta  alguna  ^  que  la 
idea  de  atravesar  los  Andes,  juido  se?-  de  muchos,  i)ero 
fpiien  la  concibió  con  verdaderíí  talento,  con  conoci- 
luienío  militar  y  (-on  una  finalidad  política  elevada 
hasta  en  sus  más  míninn)s  detalles,  fué  San  Martín. 

El  «general  Guido,  colaboró  en  la  obi-a  de  hacerle  am- 
biente, por(pie  se  hizo  cuestión  de  estado,  de  dicha 
<'ampaíia  y  nos  (U\jó  una  nuMuoria  (pie,  es,  sin  duda,  de 
iíran  mérito,  pues  en  ella  se  explican  con  claridad,  en 
conjunto  más  (pu'  en  detalle,  los  puntos  relativos  al 
plan  qin*  nos  ocupa . 


X'tasr     Uist.     <lr    .s       M;triiii    por     Mitre, 
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La  gloria  de  San  Martín  es  ñrme  en  todo  sentido  y 
tomando  todos  los  mirajes. 

El  eoncibej  prepara  y  ejecuta  su  plan :  forma  y  mue- 
ve a  los  propag'andistas,  que  debían  hacerlo  carne  en 
el  gobierno  y  sujestiona  con  admirable  tino  a  la  opi- 
nión pública,  tanto  en  Cuyo  como  en  todo  el  país,  para 
q\ie  la  idea  fuera  de  un  orden,  lo  suficientemente  grene- 
ral,  que  alcanzara  el  éxito  apetecido. 

La  campaña  de  los  Andes,  fué  así,  la  obra  de  un 
pueblo  y  la  coronación  de  la  idea  genial  de  un  gran 
carácter. 

Fué  un  vasto  plan  militar  de  campaña  y  una  grande, 
hermosa   y   fructífera   campaña  política. 

Y,  considerándolo  así,  no  se  sabe  admirar  a  cual 
más :  al  liéroe  de  ,Chacabuco  que  concibió  el  pensamien- 
to, o  al  pueblo  que  supo  seguirlo  en  el  gran  camino  de 
la  victoria,  arrostrando  todos  los  inconvenientes  y 
afrontando  todos  los  peligros. 

La^  cuestiones  diplomáticas — 

Antes  de  pasar  a  ocuparnos  de  la  conferencia  de 
Córdoba,  entre  Pueyrredón  y  San  Martín,  es  importan- 
te establecer  sí,  en  el  plan  para  atravesar  los  Andes, 
de  San  Martín,  se  consultaba  el  estado  de  nuestras  re- 
laciones diplomáticas. 

¿Conocía  San  Martín  los  trabajos  en  Río  Janeiro  y  en 
Londres? 

t- Conocía  la  retahila  de  sucesos  que  siguiéronse  en 
la   Europa  a   raíz  de  la  caída  de  Napoleón? 

Es  forzoso,  es  imprescindible,  creerlo. 

El  curso  de  los  acontecimientos  europeos,  los  mane- 
jos de  Manuel  José  García  en  la  capital  fluminense, 
las  amenazas  de  Artigas,  las  probabilidades  de  una  in- 
vasión española  en  el  Río  de  la  Plata,  eran  factores 
que  debió  pesar,  con  toda  detención,  antes  de  afrontar 
su  plan  estratéjico  y  asegurar  un  éxito  en  la  forma 
con    (iuc    lo    hizo. 
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Su  activa  cürrespoiulciicia  lo  (M)nij))-ueba  así.  El  no 
podía  ip-norar  que  si  ora  cierto  el  peligro  de  Artigas, 
allí  ostabau  los  portu^iueses  para  suprimirlo,  como  no 
podía  i^ruorar  que  España  por  el  año  16,  estaba  impe- 
dida  ])ara   (Miviar  fuerzas  al  Río  de  la   Plata. 

De  tal  modo  que.  contando  con  la  ayuda  de  Güemes 
por  el  Norte,  ])ai'a  atajar  el  acceso  de  los  ejércitos  de 
Pezuela.  estábamos  en  comj)leta  libertad  para  llevar 
una  acometida  a  Chile  y  salvar,  no  la  causa  argentina, 
fpie  en  realidad  para  San  ^lartín  no  existía,  sijio  la 
causa  de  América. 

Xadic  puede   disputarle   esta   honra :   el   concepto   de 
una   causa   continental   (pie   debía   prevalecer  sobre   los 
intereses  nacionalistas  del   Río  de  la   Plata,  y,  ])r(n'isa 
mente,  como  un   medio  de  ascj/urai*  la   libertad  de   las 
Provincias  Unidas. 

T'n  plan  ireneral  en  lo  político  para  i)asar  a  los  de- 
talles particulares  después  y  esperar  (pie  la  acción  del 
tiempo  diera  estabilidad  a  las  entidades  orgánicas  en 
formación,  he  ahí  el  pensamiento  central  de  su  cam- 
paña. 

El  gobierno  de  Pueyrredón  apoya  el  plan  de  San  Mar- 
tín.— 

1^1  ir»  (le  Abj-il  de  lí^lT).  renunciaba  Ac  su  j)ucst(>  el 
Director  intei-ino.  don  Ignacio  Aharc/  Thomas.  siendo 
reemplazado  ))or  el  general  don  Antonio  (ionzález  Bal- 
caree.  Los  dí»s.  eran  amigos  y  admirrídores  de  San  Mar- 
tín y  estaban  al  tanto  de  los  planes  de  éste.  Por  esta 
época,  tuvo  luga!'  la  reunión  del  Congreso  de  Tucumán. 
<'l  (pie,  en  sesión  de  :{  de  Mayo,  bajo  la  i)i'es¡(b'ncia  del 
doctor^  don  Pedro  Ignacio  Castro  y  siendo  secretario 
don  Juan  .losé  Passo,  poi-  acuerdo  uiuininu'  de  la  ro- 
|)reseníación  de  las  "Pi-ovineias  y  Pueblos  de  la 
(  nión'.  y.  posesionado  (bd  nuindo  supT'cmo,  designó 
Director  Supi^mio  al  Coronel  Mayor  don  Juan  ^íartín 
Puevrredón . 
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En  osta  etapa  de  la  campaña,  se  liieieron  trabajos  pa- 
i'a  uniformar  las  ideas  de  los  hombres  de  gobierno  en  eí 
sentido  que  lo  requería  la  ofensiva  a  desarrollar,  tanta 
en  el  seno  del  ConpTeso  de  Tnennián  como  en  el  ánimo 
de  Pneyrredón. 

Como  de  este  punto  nos  hemos  oeiipado  en  el  capítu- 
lo sexto,  vamos  solo  a  mencionar  dos  notas. 

Habiéndose  ausentado  a  Tucumán  el  titular  Coronel 
Pneyrredón.  continuó  como  interino  en  este  c'argo,  el 
«reneral  Balcarce,  (piien.  ante  la  perspectiva  de  reor^ra- 
II izarse  el  ejército  del  Alto  Perú,  a  la  sazón  en  Tucu- 
mán, se  dirije  al  ji-eneral  San  Martín,  diciéndole  entre 
otras  cosas,  con  fecha  '^1  de  Mayo  de  1816 : 

"Auníjue  en  oficio  reservado  de  esta  fecha,  tuve  el 
honor  de  indicar  a  Y.  S5.  como  incidente,  la  importan- 
cia de  la  expedición  a  Chile,  en  la  próxima  primavera, 
juzfro  de  mi  deber  renoVar  a  V.  E.  la  ejecución  que- 
manda  este  nefrocio,  si  hubiese  de  ponerse  en  planta, 
con  la  estabilidad  y  orden  consiguientes". 

"Los  meses  de  Junio,  Julio  y  Agosto  deben  emplear- 
se en  la  í)reparación  de  los  aprestos  terrestres  y  nava- 
les, de  suerte  (pie,  a  la  apertura  de  la  cordillera,  se- 
rompa  la  campaña  cond)ina(la  por  mar  y  por  tierra:  el 
numerai"io  (pie  haya  de  invei'tirse,  la  elección  de  jefes  y 
subalternos  destinados  n  la  expedición  y  el  i)ian  de 
operaciones  militares  ofensivas  y  defensivas  por  la 
frontcí-a  d.'  .Aíendoza,  exijen  tiempo  y  meditación,  sin 
qne  deba  f)erder»e  un  solo  día  en  los  que  van  ya  co- 
rriendo". 

"Con  este  motivo,  y  considerando  (pie  las  atenciones 
del  ejército  auxiliar  del  Pero,  pudieran  retardar  la 
llegada  de  V.  E.  a  esta  ca])ital,  creo  necesario  y  ur- 
gente consultarle,  si  suspenderé  las  medidas  iniciadas 
eon  aquel  objeto,  o.  en  el  caso  de  opinar  V.  E.  sobro  l'a 
realización  de  la  campaña,  si  tocaré  ampliamente  todos 
los  resortes  eficaces  a  fin  de  dar  impulso  a  esta  empresta, 
de  un  modo  imponente  y  (pie  asegure  el  éxito  feliz  de 
nuestras  armas". 
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A  esta  consulta  respondió  Pueyrredón,  desde  Tiicii- 
mán,  ron  nota  de  24  de  -lunio: 

Diee  que  "de  re^rreso  del  ejéreito,  reeihió  en  eaniiiio 
la  eoniunieaeión,  ete."  y,  "estando  ya  más  convencido 
de  toda  la  importancia  (pie  ofrece  dicha  expedición  a 
la  se<ruridad  y  ventajas  del  Estado,  la  he  resuelto  de- 
cididamente". 

En  coarta  al  Director  inferino,  para  (pie  to(pU'  los  i-e- 
sortes  (pie  encuentre  más  convenientes,  con  fecha  2-1- 
de  Junio,  el  Directoi*  titular  se  dirije  al  <reneral  Bal- 
caree,  acusando  recibo  de  la  nota  y  uuMnoi'ia  del  ofi- 
cial uuiyor  del  ministerio  de  la  secretaría  de  liuerra, 
don  Tomás  Guido  y  establece  l'a  base  de  (pie  no  debe 
efectuarse  la  exí)edición  a  Chile,  con  menos  de  -I.OOO 
hond)res  y  como  el  ejército  de  ^Fendoza  no  lle«ral)a  (Mí 
esos  momentos  a  ISOí).  recomienda  hi  urgente  remonta, 
con  los  cuerpos  veteranos,  con  el  m'imero  8  si  lo  creye- 
i-a  más  conveniente  por  contal*  con  mayor  número  do 
soldados. 

Además  de  éste,  se  recomienda  la  salida  del  re*r¡- 
miento  de  <>:ranaderos  de  infantej-ía  . 

Con  fecha  29  de  Junio,  sale  San  Martín  de  Mendo- 
za pai-a  encoiitrars("  en  Córdoba  con  Pueyrredón,  de- 
jando  al    briíradier  í)'IIi<rírins   a    car«ro   del    ejército. 

Se<ri'iij  ];is  comunicaciones  de  Pucyrr  mIóu.  la  enti'c- 
vista  debía  tener  hi<rav  del   10  al    12  de  Julio. 

F^sta  c()nf(M'encia.  (pie  fué  de  la  iniciativa  del  di|)Ula- 
do  por  Mendoza  al  Con*rreso  de  Tucumán.  (iodoy  ( 'imiz. 
se  ?-ealizó  el   1.")  de  Julio  a  las  cinco  de  la  tarde. 

l^uró   veint(>   horas,  se^'ún   versiones  autoi'izadas . 

Allí  S;in   Martín  dio  a   conocer  toíbís  los  detalles     de 
su  ])lan  y  allí  se  convinieron  también  las  instrucciones 
(pie  debía   llevar  el  jefe  del   ejército   invasor,  para   ope- 
i-ar  la   reor<ranizac¡ón  política  de  (hile,  mía   vez  (b'salo 
jados  los  españoles . 

Todos  los  |)roblemas  relativos  a  la  campaña,  así  de 
o?-den    milita!*  conw»   econíuiii''"    v    luilítiens    fin-mn   con 
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veiiitlos  y  ajustados  entre  aquellos  dos  personajes,  de- 
jando la  impresión  de  un  solo  pensamiento,  de  una  con- 
tianza  mutua  y  de  un'a  firme  voluntad  para  acometer  la 
mao-na  empresa . 

Ya  no  quedaba  más  recurso  (pie  terminar    los     deta- 
lles de  aprovisionamientos  y  marchar.  . . . 


cAprrrLO  x 

ORGANIZACIÓN    DEL    SERVICIO      INFORMATIVO 
Y   DE   PROPAGANDA  CON  FINES  POLÍTICOS 
Y  MILITARES,  PRECURSORES  DE  LA  OFEN- 
SIVA SOBRE  CHILE. 

Objeto  y  fin  del  espionaje  militar  —  Kl  doble  papel  de  los  agentes  se- 
cretos en  Chile  ;  fomento  de  la  insurrección  y  movimiento 
del  adversario  —  AcoRÍda  e  importancia  que  dio  a  este 
servicio  el  gobierno  ile  Buenos  Aires  —  Clave  convencio- 
nal preparada  —  Hábil  empleo  de  los  emigrados  chilenos 
— Figuras  salientes  de  los  propagandistas  elegidos  por  el 
general  —  Hazañas  de  Rodríguez,  (iuzmán.  Picarte  — 
í,os  primeros  mártires  de  este  servicio  —  Desconcierto  (k- 
los  jefes  españoles,  —  Kl  espíritu  público  en  Chile,  espera 
con  júbilo  la  invasión  —  Diversos  ardides  puestos  en 
juego  por  el  jefe  argentino  —  Comentarios  de  historiado- 
res argentinos  y  chilenos  —  La  extraña  odisea  de  don 
Juan  Vargas  —  Kl  parlamento  con  los  pehuenches  —  Re- 
latos de  Tyópez,  Mitre,  Kspejo,  Barros,  Aran.T  y  Anuináte- 
gui  —  Algunos  datos  de  las  tiestas  "indias"  —  l'na  pro- 
pagandista eficaz  sobre  la  invasión  de  los  argentinos  por 
el   Sur  —   Manejos   del   presidente    -Nfarcó. 


AiiüíjUP  en  escala   reducida,   poro  donde  so  doscubro 
oí   fértil   iii«roiiio  y  la   vasta  proparación  militar  de  San 
^Martín,  vamos  a  ocuparnos  do  lo  (|uo  Mitro  ha  califica 
do   do   '\íifuorra   do   zapa",   como   l)asc   prdiininar   de  la 
ofonsiva   sobro   Cbilo: 

So  ha  probado  (pío  on  los  ojórcitos  modernos  uiui  de 
las  princi{)alcs  ventajas  al  batir  a  un  adversario,  es 
poseer  los  conociniientos  más  completos,  no  sólo  de  su 
armamentos  y  e(pii])os,  de  la  cíiili(la<l  i;lo  snis  jot'es  y  oíi- 
oialos.  de  los  planes  con  rpio  cuentan  y  de  los  objeti- 
vos de  la  aeción  (pie  tienden  ;i  dosarrojlai-,  sino  de  las 
ideas  íntimas  (pie  animen  al  alto  comando  y  (pn-  han  tli^ 
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(lar   una   base   útilísima,   ae(M'ca  de   la   oportunidad  del 
ata(iue   o  la   retirada. 

Fué  lo  que  hizo  !Saii  Martín. 

Antes  de  que  se  moviera  el  ejéreito  y  mientras  se 
preparaban  oñeiales  y  soldados  para  la  travesía,  él  de- 
bía eonoeer  las  fuerzas  de  Mareó,  armamento,  planes 
que  tuvieran,  y  llevar  la  ineertidumbre  y  hasta  la 
alarma  en  el.  ánimo  de  sus  adversarios,  eomo  efectiva- 
mente lo  consiguió. 

La  ineertidumbre  era  indispensable  para  obligar  a 
]\Iareó  a  (pie  dividiera  sus  fuerzas.  Conociendo  que  el 
ejército  de  San  Martín  se  movería  de  Mendoza,  era  muy 
difícil  establecer  si  lo  haría  por  el  Sur  o  por  el  Norte, 
dado  (pie,  circulaban  en  profusión,  noticias  contradic- 
torias. 

Y,  a  medidas  que  el  tiempo  pasó  y  en  vísperas  de 
darse  la  batalla  ñnal,  esta  ineertidumbre  creció  por 
los  avances  simultáneos  sobre  el  territorio  del  enemi- 
t?o,  emj)rendiéndose  los  ataques  por  seis  ])asos  distin- 
tos de   la    cordillera. 

Las  constancias  de  este  servicio  organizado  por 
manera  completa,  a  la  altura  del  de  los  mejores  ejér- 
citos modernos,  están  en  los  archivos  del  Ministerio  de 
la  Guerra. 

Obtuvf)    San    ]\íarlín   (jue   se   facilitaran    fondos  para 
el    pa<ro   de   estos   trabajos,   seleccionándose    cuidadosa-, 
mente  el  |)ersonal. 

Y  lo  (pie  constituyó  uno  de  sus  triunfos  morales  más 
valiosos:  logró  la  colaboración  de  vecinos  es])ectables 
como  don  Pedro  Vargas,  haciendo  del  espionaje  con  fi- 
nes políticos  y  militares,  un  título  de  consideraci(m  y 
de  respecto. 

p]sta  organización,  es  tanto  más  de  admirar,  cuajito 
(jue,  i)aíses  como  Alemania  (pie  han  demostrado  en  el 
ord(M)  militar  una  |)erfee1a  pi'ej)araeión.  \v  ha  dado  y 
le  dá,  toda  la  im.portancia  y  traseendeneia  (pie  tiene.  Y 
acaso  más  de  uno  de  los  triunfos  militares  crm  que  se 
;hH.    dí^stMcido    en     la     eon'fliagiureión     actual,     no    ihnn 
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sido  debidos  a  esto  sistema  do  conoeér  íiitiiiiameiito  ai 
-advorsario  pai'a  proparar  los  olomontos  api'f)piados  y 
vencer  i  o. 

Estos  trabajos  j)roliininaros  do  la  travesía,  pueden 
•dividirse  así: 

l^rimoro :  ])r()])aíj:nnda   en   C'liilo   a   favor   de   la    rovo- 
Ineión  i)ara  encender  el  ánimo  '.lo  los  habitantes  y  ob- 
tener todo  el  ambiente  y  la  coUi])oraci6n  necesarios. 

f>eo:iindo :  Servicio  de  espionaje  dii'octo,  subvencio- 
nado poi-  v'l   «robierno  do  Buenos  Aires. 

ToTMM'i-o :  Maniobras  con  las  ti-i])us  indíucna-s  dol 
■sur  de  Chile.  j)ara  liacer  caer  al  adversario,  en  el  error 
de  esp-;^rar  ])or  el  lado  do  Coíiuimbo  la  invasión. 

Ocupémonos  de  ollas  en  onjuiito.   dejando   al   lector 
]í\.  cla-'ÍK'ación  rpie  'li.puntiunos. 

FOMENTO   DE   LA  INSURRECCIÓN     EN  CHILE 

A  finos  de  l'^l.").  so  ocupó  San  Martín  do  oloi^ni*  va 
ríos  hond)res  de  confianza,  patr¡í)tas  entusiastas  \'  de- 
cididos. (|uo,  do  acuerdo  con  él.  partieran  al  ])aís  ve- 
cino a  efectuar  una  )")i'0|)a «randa  i'ovolucionaria.  al  mis- 
mo tiempo  (|ue  tomai"  noticias  de  lodo  oi-den  y  rpio 
fueran   de  interés  para  orientar  su  criterio 

Kchó  mano  de  los  emi«rrad,')s  chilenos,  después  del 
tlosasti-e  de  Kanca<rua,  y  tuvo  el  tino  admirable  (b* 
eloirJ.r  a  j)ers(»nas  (pie  su])ieron  diai-  muostí^Hs  del  ma- 
yor celo  y  habilidad  en  esto  ser\icio  au.xiliar  de  tanta 
imnortancia. 

llamados  los  excursionistas  ;il  de*«i|)acho  del  «/ciieral 
y  pí'emunidos  d('  las  insl  rn<-cion.'s  más  jji'ecisíis  y  de 
todo  lo  <pie  concierne  al  inteí'cambi,  >  de  corrí^spondíUi- 
cia  reservada  y  secreta,  se  el¡«r¡eron  ««onn»  campo  ]iai'a 
operar,  las  |)!'ovinc¡as  de  Chile,  donde  dehía  efjM'tuai*- 
se  la  invasiíHi  aru'»'!!!  ina  \  «pie  pudiei'an  sci'vij'  pa?*a 
los   reaprovisionamieníos  del   enemi^'o. 

Li   distrihucií'in   se  hizo  así: 

.\    ( 'oncepciém  y   Talcahuam».   don   .Inaii    l'ahlo    líamí 
re/. 
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A  Calehagua,  doctor  Manuel  Rodrígiiez. 

A  la  capital  Santiago,  el  sargento  mayor  Die^j^o  G  z- 

iiiAii   y   tenientes   don    Ramón    Picarte    y    don    Manuel 

P\ientes. 
Paia   no   c<miprometer  en  la   i orresponden?!-!     a  los 

nombrarlos   se   estipularon   estos  nombres   eonvenei<.>íia- 

les: 

Vicente  Rojas Ram(Sn   Picarte 

Víctor  Gutiérrez    .    .    .      Oieg^o    Guzmán 
P>lician<)    Xúñez   .    .    .      Die^o  Fuentes 

El  Español Dr.  Manuel  Rodríoucz 

Antonio  Astete  ....     Juan    Pablo  Ramírez 

La  activi'diad  desplegiada  por  estois  mensaijerois,  se  re- 
fleja en  la  correspondencia  sostenida  con  el  general, 
quien  a  su  vez,  la  enviaba  al  Suprem,o  Director  que 
estaba  al  corriente,  en  esta  forma,  de  todas  las  inci 
delicias  (}ue  podían  suscitarse  en  el  vecino  país.  Toma- 
mos de  entre  otros,  el  siguiente  ptarte  que  t.raiiscril)e 
Espejo.    (1). 

"Reservado:   — •   Excmo    señor:    Tengo    el   h.onor   de 
elevar  a   V.  E.  las  adjuntas  comunicaciones  originales 
que   en   estos  días  he  recibido  de   Chile,   por     diversos 
conductos,  de  los  diferentes  emisarios  que  tenemos  en 
rhile,  cuyos  verdaderos  nombres  exhibo  al   margen  : 

"Picarte  y  Guzmán,  fugai-on  de  la  estrecha  irrisión 
en  íjue  se  hallaban;  y  a  éstos  y  los  demás  comisiona- 
dos, les  gii-o  con  esta  fecha  mis  instrucciones  a  fin  de 
conmover  el  país,  o  ver  de  ganar  algunas  troj)as  a  cu- 
yo efe(;to,  les  remito  en  oi'o  (lí>scientos  ]->esos ;  les  hai'é 
otras  remesas  con  este  objeto. 

"Va  asimismo  una  completa  colección  de  "Gazetas'^ 
ha.sta  el  último  númei-o  que  ha  llegado  ih  mis  manos.  " 

"Dios  guaí'de  a  V.  E.  muchos  años, — ^íendoza.  enero 
24  de  18Í6." 

La  nota  respuesta  del  director,  (coronel  Alvarez  Tho- 
mas,    revela   la    preocupación    preferente   que    daba      el 


(1)     Espejo     El  F'aso  de  los  AikÍ(  s. 
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tjobicmo  de  entonces^  a  la  obra  a  realizarse  y  fija   ela- 
ramente  la  misión  de  los  emisarios. 

Dice  así : 

"Reservado.  —  ^le  lie  impuesto  de  las  comunieaeio 
lies  orifjinales  recibida.s  de  Chile  que  V.  S.  me  remite 
por  la  vía  reservada  con  fecha  24  del  corriente:  igual 
mente  que  los  verdaderos  nombres  de  los  aofentes  co- 
misionados  en   aquél    Reino :   y,   mereciendo   las   medi- 
das de  V.  S.  como  merecen,  mi  aplauso  y  aprobación, 
le  recomiendo  estrechamente  que,  además  de  hacer  es- 
fuerzo siempre  de  adfjuirir  noticias  correctas  del  seno 
de   los    enemijros,   procure   i)or   medio   de   los     agentes, 
inspirar  desconfianzas   al    gobierno   de   Chile,   de   aíjue- 
Uos   individuos.    (|ue    hoy   tienen    más   influencia    en    su 
administración,   especialmente   de  algunos  jefes  milita 
res,  valiéndose  al   intento  de  cartas,  determinadas  nv. 
ticias,   otras   deniiOstraciones   que   califiquen   de   patrio 
tas  ocultos  en  el   concepto  de  ]\rarcó,  aquellos   mismos 
con  (pie  hoy  cuenta  para  sostener  la  causa  del  Rey.  Xo 
hay  arbitrio  (jue  no  sea  honesto,  si  V.  S.  lo  considera 
útil  en  su  resultado ;  alarmar  a  Chile,  seducir  las  tro 
pas  realistas,  i)r,omover  la   deserción,  figurar  los  suce 
sos,  desconceptuar  los  jefes,   infundir  temor  a  los  sol- 
dados enemigos  y  procurar  desconcertar  los  planes  cíe 
Mareó,  deben  ser  objeto  del  cuidado  de  V.  S.  Yo  des 
canso  en  (pie  su  infatigable  celo  y  amor  a  la  libertad, 
írabajará    cuanto    esté    a    sus    alcances,    para    asegurar 
esa  provincial  y  preparar  la  ruina  de  los  opresores  de 
Chile.   V.   S.  (pieda  encargado  de  arreglar  las  instruc- 
ciones a  sus  comisionaíios  según   los  sucesos  se   vayan 
presenti-ando     y  rs]iero  me  trasmitirá     con  oportunidad 
las  noticias  (|ue   |)uc(lan   convenir." 

•'Dios  guarde,  etc.  —  Buenos  Aires,  febrero  1  de 
1816.  ^í  Firmado)  :    Ignacio   Alvarez. 

I40S  primei'os  frutos  de  este  trabajo  no  so  hicieron 
esperar. 

El  capitán  (iu/máii,  dr  vnclta  a  Mcndo/a  |)oi-  el  mes 
de  febi-ci'o  sigjiió  viaje  a    Buenos   Aires   por  órdenes  de 
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San  ]\Iartín,  ]^ara  dar  cuenta  al  Director  Supremo,  de 
observaciones  inij^ortantes  con  (jue  el  «iíMieral-  Mareó 
pudiera  invadir  a  Mendoza. 

fon  efeelo:  se  lo^rró  establecer  que  bas  fuerzas  es- 
jiañoias  no  pasaban  de  .'^600  lionibres,  cubriendo  va- 
rios punios  del  territorio,  en  una  zona  de  'U)()  lejruas. 
Dis])onían  de  ai'nianiento  escaso,  poca  disciplina  y  se 
notaba  un  descontento  en  todo  el  país,  ]^()r  las  exac- 
ciones impuestas   por  el   trpbierno. 

La  fuerza  disponible  de  Marcó  para  una  invasión, 
era  de  dos  mil  hombres.  Ei'a  forzoso  (pie  se  mantuvie- 
ra  en  la  defensiva. 

La  oj)inión  del  Director  Supremo  en  presencia  de  los 
datos  suministrados  pov  el  capitán  (Juzmán,  era  de 
<pie  se  llevara  una  fuerza  a  \u\i\  de  las  provincias  clii- 
lenas.  antes  de  la  clausura  de  la  cordillera,  para  (pie, 
dotada  de  alcrun;os  elementos  de  movilidad  llamara  la 
atención  del  enemi<ro  al  propio  tiempo  (jue  ])romovie- 
ra  la  insuí'rección,  basta  la  ])róxima  primavera  en  'a 
fpie  pasaría  el  ejército  de  San  ^Tartín. 

En  virtud,  de  estas  consideraciones,  el  <>'ol)ierno  au- 
torizaba al  «reneral  para  que  resolviera  con  amplitud 
de  facultades,  lo  más  pertinente,  ofreciéndole  aumen- 
tar b)S  fusiles  y  municiones,  con  que  contaba  el  ej'i 
cito  de  C'uyo.  Esta  comunicación  estaba  fechada  en 
febrero   Ll   de   1816. 

En  mai'zo  del  mismo  año,  en  virtud  (b^  nuevas  co- 
municaciones de  los  emisarios,  se  su])()  (pie  crecía  el 
iüsíTusto  del  pue])lo  chileno  y  se  establece  claramen- 
te (pie  "la  T'ecouípiista  de  (Miile,  debe  mirarse  como 
un   punto  esencial   para  bi  libertad   de  la    Améi'ica." 

Por  ol»f;i   de  los     mismos  coíhísíoumkIois.     se  pudiei-on 
interceptar  las  comunicaciones  de  Osorio,  con  personas 
que   estal)an    radicadas   en    Mendoza,      las   (pie      fueron 
ai)rovecbadas  para  llevar  informes  enírañosr)s  (pie  con 
fundierají   u\  jefe  es|)añol. 

Dice  ^íiti-e,  reñriéndose  a   los   emisarios  secretos: 

**Lo^    cnii^Mi-iíK    DMtciotMs   recf)rrían      el    territorio    y 
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predisponían  los  ánimos  e^aitra  los  realistas,  anuueian- 
<lo  (pie   un  poderoso  ejército  se  formaba  al   oriente  de 
los  Andes   para   libertar   pronto   a   Chile;   reeotrían   da 
tos  sobre  las  fuerzas  realistas,  sus  i)()siei()nes,  sus  movi- 
mientos y   hasta   los  uniformes  y  divisas  de  sus   euer 
pos.  para  el  caso  de  una  batalla,  con  arrearlo  a  instruc- 
ciones (pie  respondían   a   un  preconcebid/)   plan   ofensi 
v,o.*'  "Todo  el  país,  moralmente  insurreccionado,  espe 
raba  ver  de  un  momento  a  otro  a  sus  libertadores  tras 
montai"   la    cordillera,   pronto  y   unírseles,   con    anuas  y 
caballos.  El  nombi'c  de  San  ^lai'íín.  era  i)opular  en  to- 
do ("hile  y  bastaba   sólo  presentar  su  firma   o  |)r()niin 
ciar  su  nombr(\  para  (pie  los  afrentes  obtuviesen  todos 
los   auxilios   (pie   ne(-ecitaban.    El    servicio   estaba    met(') 
dicamente  or^^anizado  :  tenía  su  estado  mayor  en  la  ea 
pital.  donde  había  sobornado  a  un  escribiente  de  la  se 
cretaría  del  mismo  .Marcó  y  cada  ao'ente  tenía  su  dis 
trito   señalado,   entendiéndose   todos,   directamente   con 
San  Martín. 

Debemos  recuri'ir  tand)ién  a  la  historia  de  Mitre,  jia- 
i"a  dar  a  conocer  algunos  razaros  de  los  emisarios,  rin 
diéndoles  también,  todo  el  homenaje  a  (pie  se  hicieron 
acreedoi'es . 

De  don  .Juan  l'ablo  Hauííi-cz.  dice  d  historiador  re- 
ferido: "(pie  era  uno  de  los  más  inteli«rentes. "  Kesidía 
en  Santia«ro  y  lle«ró  hasta  ))enetrar  el  plan  de  defensa 
(le  los  realistas,  señalando  (\i'  antemano  la  cuesta  de 
í 'liacabiico.   conid   |>unto   esti*aíc«j:ico. " 

I)(»n  Antonio  Merino,  ei"a  oti'(»:  "l!(uiij)re  activo  y  rc- 
su.'lto.  con  extensas  relaciones  en  todo  el   país." 

El  docto?"  Manuel  I{odi'í</ue/..  <c  destacó  íand)ién  por 
su  acción  eficiente  c  inteli^'-erile.  Había  sido  secretario 
de  .líísc  .Mi«_'uel  <  ¡ifrera  y.  expatriado  a  Mendoza,  iic» 
tai'd*'»   cfi    iiiei-eccr'   las   distinciones   del    Lfcncral   ar}j:ent¡- 

!lO. 

Tenía    ío(los    los   contorn.os   dr    un    ^'ran    caudillo:    fo 
«roso  \    \;ilicnfe.  cncrL'"ico  y  poi'fiado  en  su  pi'op.t'jainln. 
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recorría    las  poblaciones  de  su  pais,  predicando  la  in- 
surrección de  las  masas. 

Ijoo;ró  Rodríguez  armar  partidas  de  soldados  que  tu- 
vi.ei"on  en  jaique  a  lias  huestes  eispañ oláis;  levantó  resis- 
tencias en  una  extensa  zona  del  territorio  chileno  y 
preparó  en  esta  forma,  el  camino  al  ejército  invasor. 

Como  el  ])unto  elegido  ])or  San  ^lartín  para  des- 
em]>ocar  con  sus  tropas,  jiertenecía  a  la  ])rovincia  de 
Aconcagua,  tuvo  buen  cuidad/)  de  fomentar  la  insu- 
rrección en  esta  ])arte,  hallando  ti'cs  elementos  de  al- 
ta valía. 

Em  ]\[endoza,  entre  los  emigrados  chilenos,  se  encon- 
traba Manuel  Navarro,  quien  fué  portador  de  las  co- 
municaciones para  José  Salinas,  vecino  de  Putaendo, 
el  maestro  de  la  escuela  de  Quiyota  y  un  vecin,o  de  San 
Felipe,   don   .Juan   José   Traslaviba. 

Los  tres  patrif)tas  nombrados,  asociaron  a  estos  tra 
bajos  a  don  Ramón  Arestegui  y  a  un  joven  de  diez  y 
siete  años,  Ventura  Lagunas. 

Kl  j)rimer  ])aso  dado  ])()r  los  n,ond)rad()s  ])ara  suble- 
var la  guai-dia  española  de  San  Feli])e,  les  fiu'»  fatal. 

Descubiei'tos  en  estas  maiiiobi"iHis,  logi-an  escapar  Ares- 
tegui, pero  Traslaviña,  Hernández  y  Salinas,  fueroi. 
juzgados  y  condenados  a  la  horca,  el  ó  de  diciembre 
de  1816.  El  joven  Lagunas,  fué  condenado  a  diez  años 
de  j)residio  por  sus  ]:)ocos  años  y  obligado  a  i)i'eseiu'¡ar 
la  ejecución   de  sns  compañeros. 

Pero  estaba  encendido  el  fuego  i'cvolucioiíai-io.  Es- 
tí)s  actos  no  intimidaron  a  los  patriotas  y  la  misma  no 
che  del  día  en  (pie  fueiíui  ajusticiados  los  referidos, 
otrf»  de  los  agentes  secretos  echa])a  al  correo  í)roc]a 
mas  de  San  .Marííii,  annnciando  la  i)róxima  invasión  y 
pidiendo  el  concurso  de  todos  los  hond)res  de  buena 
voluntad   para   acometer  la    empresa. 

En   conocimiento  Marcó  de  estas  proclanuis,  cometió 
el  error  de   hacerlas  publicar:  esto  trajo  la  alarma  en 
el  elemento  realista,  e  inciló  mas  a  los  nativos  a  levc.. 
tarse    en    armas. 
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La  .sÍTuaci(3ii  de  los  liabitantes  del  vecino  f)aís  se  li.i- 
bía  lieeho  intolerable.  Todos  anhelaban  la  venida  del 
nuevo  Mesías,  que  redimiera  a  aquel  i)ueblo  del  des- 
potismo de  los  Mareó  y  Osorio,  Abascal  y  Pezuela . 

ESTRATAGEMAS  DEL   GENERAL 

Puede  deeirse  que  una  de  las  prineipales,  fué  la  que 
tuvo  lu<Tar  eon  ocasión  de  la  insurrección  j)romovida 
por  el  doctor  Rodríguez,  en  todo  el  territorio  compren- 
dido entre  Maipo  y  el  Maule. 

Rodrí<ruez  asoeió  a  su  empresa  a  un  tal  Xeira,  con- 
siderado poco  menos  ([ue  como  un  salteador  de  cami- 
nos: levantó  fuerzas  insurrectas  y  se  posesionó  de  ])o- 
blaciones  como  Melipilla,  San  P>rnando  y  Curieó. 

El  preneral  español  tuvo  que  desprender  tropas  i)ara 
contener  las  cí)rrerías  df  Rodrítfuez  y  Xeira,  cuyas 
<ruerrillas  se  esfumaban  sin  que  las  alcanzase  el  adver- 
sario. 

K\  deseo  de  San  Martín  era  despistar  al  eiu'mijxo 
acerca  de  su  ol)jetivo  militai":  esci-ibió  cartas  duplica- 
das a  Kodríjruez  i)ara  (píe  cayeran  en  poder  del  ene- 
migo en  las  que  manifestaba  (pie  invadiría  por  el  Sur 
y  (|ue  su   i^ropósito   ei"a.   llcírar   a   roneepcitui. 

T'na  de  estas  misiva^,  de  fecha  2  de  octid)re.  orde- 
na a  Ro(lrí«ruez,  i'cunir  mil  caballos,  arrejrlados  en  tro- 
pillas en  las  inmediaciones  de  Quecher*e«ruas ;  (juc  ])rac- 
tieai-a  taiubiéii  una  íji-an  reco-iriíia  de  iraniados  <{ue  se 
'.vsconderían    en    las   (|uebí"adas   de   la    cordillera. 

Quf  se  previnici-a  además,  a  los  amijjros  de  San  Fer- 
nando, Taba  >  <'hillan.  |)ara  que  se  le  reunieran  lue- 
sro  ípie  él  invadp'sc  poj-  osa  pai'íe,  en  dirección  a  Con- 
cepción. 

En  carta  del  lli  de  dicieuibre  del  mismo  año.  (1816), 
le  reprocha  a  Kodrípruez,  la  iníei'vención  de  Neira  y  él 
haberse  anticipad»  a  la  insurrección  por  esa  part»»  del 
t«'rritor¡o  sin   esperar  «pie  él   hubiera   invadido. 

Esta    caí'ta    escrita    <'on    mucha    habilidad,    tenía    (pie 
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eoni,|)l('tar  el  ('ii<>'afi()     del  eii('iiii<>(),  id'ejando     perplejo  a 
Mareó. 

OTROS   EPISODIOS 

Esta  euriosa  "guerra  de  zapa",  no  se  detenía  aciuí : 
al  veeino  de  ^lendoza  don  Pedro  Var(>as,  persona  res- 
])etable.  lo  comprometió  l)aj,o  absoluto  seereto  para  (pie 
iiieiera  el  papel  de  "orodo",  persiguiéndolo  eomo  tal  y 
hasta  encargando  al  teniente  coronel  Manuel  Corva- 
lán,  cuñado  de  Vargas,  (jue  estrechara  la  vigilancia  so- 
bre éste. 

Engrillado  y  con  escolta,  era  \'argas  desterrado  a 
San  Juan  oii  recomendaciones  para  el  gobernador  de 
esta  provincia,  era  al  poco  tiempo  restituido  a  ^lendo- 
za,  para  toriiar  a  ser  desterrado  a  San  Luis.  En  una  y 
otra  ciudad,  existían  agentes  secretos  de  Osorio  com- 
plotados  en  los  planes  de  éste,  y  Vargas,  ei-a  el  ju-ecio- 
so  instrumento  para  apoderarse  de  secretos  importan- 
tes relativos  a  la  posible  invasión  de  los  españoles,  du- 
rante el  verano  de  1815,  fecha  en  (pie  aún  no  estaba 
organizado  el  ejército  de  los  Andes. 

Dice  el  señor  Amnnatcgui,  reputado  escritor  e  liis- 
íoriadoi"  chilejio,   sobre   (^ste  particulai': 

Se  refiere  a  los  p]'o])ó.sitos  de  Sa'u  Martín  ]>ara  res- 
taurar la  libertad  de  Ch.ile  y  de  la  forma  conu)  se  logró 
hacer  instrumentos  de  j)reciosas  confidencias  pai-a  con 
Marcó,  al  vecino  Castillo  Albo,  vinculado  (^streehamen- 
te  a  éste. 

"Con  este  objeto,  h¡/,')  volver  de  San  Luis  al  señor 
n.^ircía  Albo  y  encargó  a  nno  de  sus  oficiales  feste  ])arte 
lo  rectifica  Kspejo,  fliciendo  (pu'  no  es  otro  que  don 
l^edro  \'argas).  procurara  granjearse  su  amistad,  co- 
misión de  fácil  ejecución,  a  causa  del  caratfter  franco 
y  ex]:)ansivo  de  ese  sujeto.  Tomáronse  en  seguida  por 
medios  indirectos,  tantí)  de  él  cf)mo  de  los  chilenos 
emigrados,  inirniciosos  informes  acerca  de  sus  nego- 
cios particulares,  y  cuancb)  se  adrpiirierí)ii  a  este  res- 
pecto los  datos   precisí)s.   la    persona   que   se   había   caj)- 
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tatlo  su  coiifiaiiza.  cniíx'/ó  a  dirií^irlc  fi-ecueiites  cartas 
bajo  eiialquici-  pretexto,  para  coiLS<^garir  <|ue  contesta- 
sen con  otras,  a  las  cuales  se  les  cortaba  con  ]M*()]i<ri(la(l 
las  ñrmas.  Hecha  esta  operación,  el  a<rente  a  ([uien 
Saii  Martín  había  encoinendacio  esta  intri<ra,  escribía 
en  nombre  de  Castillo  Albo  a  su  esposa,  a  sus  deudos, 
a  Mareó  y  a  sus  demás  ani¡<ros  políticos,  lar<ras  car- 
tas en  que  les  hal)laba  a  los  primeros  de  asuntos  do- 
mésticos y  de  intereses  particulares  suyos,  que  aleja- 
ban todo  rec(do  de  superchería :  y  a  los  seprundos  les 
relataba  l')s  sucesos  de  Mendoza  en  \'(i  manera  y  forma, 
(pie  a  San  Martín  convenía.  En  la  primera  (jue  se  es- 
cribió a  nondjre  de  este  honrado  comierciante  para  des- 
vanecer las  sospechas  (pie  la  difei-encia  de  la  letra  ha- 
bría hecho  nacer  sobre  su  autenticidad,  se  cuidó  de  de- 
cir (pie  ])oi*  temor,  de  (|ue  cayeran  en  manos  de  los  sa- 
télites de  Sají  Martín,  no  las  escribiría  nunca  de  su  ]^u- 
ño,  ni  las  firmai'ía  con  su  nombre  y  H|)ellido;  pt^ro  (pie, 
el  conductor  en  prueba  de  veracidad.  (Mitrejraría  con 
cada  misivíi  un  pednzito  de  papel,  con  la  firma  coi-res- 
pondiente." 

"Marcó  y  los  miembros  di^  su  camarilla  (pjíMlaron 
encantados,  cuando  recibieron  este  anuncio,  desde  que 
procedía  de  un  sujeto  de  su  prestijíio  y  (pie  tanto  ha- 
bía  acreditado  su   fidelidad    intachable   al   monai'ca. 

''Xo  les  ])asó  si(puera  p'u*  las  micníes  (pie  pudiera 
haber  alíruna  traición  encubiei-tü  en  la  corresponden- 
cia  mencionada. 

"Castillo  Allxf,  estaba  en  Mendoza,  lue«ro,  Castillo 
Albo,  debía  escribirle:  fué  tal  el  raciocinio  (pie  se  hi- 
cieron. 

"La  providencia,  sin  duda,  le  había  colocado  en 
acpiel  .sitio,  para  (pie  con  sus  opf)rtunos  avisos,  descon- 
sei-tara  las  t.ramoyas  de  los  rebeldías. 

"Rl  temor  de  sei*  descubierto  se  i'evelal)|;i  en  cada  lí- 
nea, y  él  ei'a  iiiui  prueba  evidente  de  la  veracidad  del 
testimonio. 
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''Por  otra  parte,  las  noticias  eran  lialag^üeñas,  y  esr 
bastaba  para  que  se  las  tuviera  por  verdaderas. 

'^La  naturaleza  lia  impreso  en  el  hombre  esa  con- 
dición :  siempre  cree  lo  favorable,  así  c()m,o  siempre  re- 
chaza lo  adverso,  alucinado  por  sus  raciocinios  y  en- 
fíañado  por  las  apariencias,  no  es  extraño  (pie  el  presi- 
dente de  Chile,  no  vacilara  en  entablar  una  sostenida 
correspondencia  con  el  trobernador  de  Cuyo,  en  la  qtie 
el  astuto  aro-entino,  le  hacía  creer,  bajo  el  seudónimo, 
que  había  adoptado,  cuantas  patrañas  se  le  antojaba 
comunicarle  y  en  la  que  Marcó  participándole  en  con- 
testación, cuales  eran  las  intenciones  del  trabinete,  se 
convirtió,  sin  saberlo,  en  el  principal  espía  de  los  in- 
surorentes. " 

EL  PARLAMENTO  CON  LOS  PEHUENCHES 

Xo  i)araban  aquí  las  maniobras  habilísimas  del  gre- 
neral  ar<rentin(),  para  despistar  a  los  españoles,  acerca 
del    verdadero  punto   de  invasión. 

Por  medio  de  afrentes  de  su  confianza,  lenp*uaraces 
bien  vistos  entre  el  elemento  indio  del  Ne<rro  y  del  Li- 
may.  vinculados  a  los  ganaderos  de  Mendoza,  promo- 
vió \\]\i\  reunión  de  caciques  y  capitanejos  en  San  Car- 
los. 

Estas  tribus  de  indios  rpie  habitaban  y  habitan  aiin 
uno  y  otro  lado  de  la  cordillera,  mantenían  vincula- 
ciones con  las  provincias  chilenas  de  Valdivia  y  Arau- 
co. 

Los  enviados  de  San  Martín,  prometían  ^rrandes  re- 
íralos  y  li})aciones  a  prranel,  para  que  concurrieran  a  un 
]iarlameT)to  en  dicho  pinit(j.  donde  acudiría  también  el 
íreneral. 

De  antemano,  se  decía  que  se  trataba  de  obtener  el 
concurso  de  estas  tribus,  para  el  y)asaje  del  ejército 
por  el   Sur. 

Como  lo  estal)lece  el  historiador  Tjópez,  nin<íúii  atrac- 
tivo más   fuerte  para    estas  tribus   que  un   parlamento 
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Allí,  formando  aucho  círculo,  en  "cuclillas  junto  ctl  sue- 
lo", se  hablaba  de  hazañas  en  las  luchas  contra  los  cris- 
tianos, de  los  malones  en  que  habían  sacado  mejor  par- 
tido, de  los  bravos  ({ue  pao:aron  con  la  muerte  su  au- 
<lacia.  Y  las  tradiciones  de  la  tribu,  el  recuerdo  de  aven- 
taras feroces  se*]:uido  de  las  libaciones,  y  de  colosal 
orgía  en  que  rodaban  por  el  suelo,  bajo  la  acción  del 
alcohol,  hombres,  mujeres  y  niños,  todo  esto  constituía 
«1  misterioso  encanto  que  los  iba  a  congret?ar  en  San 
Carlos,  pensando  tal  vez.  en  las  traiciones  que  habían 
-de  cometer  eon  aquél  ejército  de  cristianos,  que  iba  a 
atravesar  sus  tierras  para  combatir  con  los  frodos. 

La  arteria  pamj)a,  tenía  un  incentivo  más  para  re- 
velarse en  su  desnudez  completa,  revolviéndose  las  pa- 
siones ancestrales  para  dar  un  rrolpe  al  que  con  mano 
^'cnerosa,   los   brindaba   hospitalidad   y   diversión. 

Allí  en  aquél  parlamento  se  iban  a  ánv  múltiples 
"^'razones":  la  charla  fatigrosa  y  copiosa  de  los  lon^rua 
races,  los  hipócritas  ^restos  de  los  capitanejos,  todo  eso 
iba  a  poner  el  «fran  jefe  ar<rentino  al  servicio  de  la  cau- 
sa de  la  reconquista  de  Chile.  Y  com,o  se  iba  a  reco- 
mendar el  mayor  siorilo.  como  todo  esto,  debía  hacerse 
liajo  la  fé  del  más  j)rofundo  scci-eto,  los  indios  no  tar- 
darían en  hablar  y  hacer  llcírai"  a.  los  enemipros,  lo  que 
se  deseaba:  el  próximo  pasaje  de  los  ai^í^cntinos.  ]i()r 
el  sin*  de  Santiapro. 

El  6  de  septiembre  de  1816  partía  San  Martín  <lc 
^lendoza,  para  el  fuei'tc  San  Carlos,  con  un;i  escolta  de 
180  milicianos  y  un  piquete  de  írranaderos  a  cabaM-  . 
Xo  tan  sólo  por  la  sc«rui'idad  (]c  su  ])crsoiia,  sino  íai: 
bién  para  dar  mayoi*  solemnidad  al  act^.  ainirecié'  .kí 
con  una  numerosa  y  brillante  comitiva,  trata.ndo  le 
deslumhrar  a  los  parlamentarios  araucanos. 

( "o?i  la  antelación  debida,  hizo  cornlucir  al  fuTte  be- 
bidas alcohólicas,  vistosos  ti'ajcs,  plumas,  cuenta;  le 
«•olor  y  una  larpra  serie  de  chucherías  (|ue  coiictitiiían 
o]  encanto  de  los  salvajes. 

Kl   parlamento  (biró  ocho  días. 
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Metódicamente  fué  distribuyendo  los  obsequios  y 
les  habló  en  términos  cariñosos,  comprometiéndolos  pa- 
ra que  ayudaran  a  la  invasión. 

A  uno  de  los  caciques  ( Yanquetruz,  según  López ; 
nombre  no  confirmado  por  los  documentos),  le  desig- 
nó general  y  distribuyó  cargos  de  jefes  y  oficiales  a 
los  capitanejos,  diciendo! os  que  una  vez  incorporados 
al  ejército  invasor,  gozarían  de  sueldos.  Kegaló  tam- 
bién uniformes  y  espadas,  ciperos,  dinero,  etc.   (1). 

Con  los  datos  obtenidos  de  los  indios  (posiblemen- 
te falsos  y  i^érfidos)  trazó  croquis,  dio  instrucciones 
precisas,  arregló  marchas  y  se  juró  solemnemente  la 
fidelidad  a  lo  convenido,  estableciéndose  como  fecha 
del  17  al  20  de  diciembre  para  la  unión  de  las  fuerzas 
invasoras.  Se  dice  que  la  seriedad  de  San  Martín  en. 
toda  esta  ceremonia,  era  tan  completa,  que  muchos 
creyeron   que   obraba   con   la   mayor  sinceridad. 

A  su  regreso  a  Mendoza,  mandó  arrestar  a  los  es- 
pías españoles  que  ya  conocía  y  les  hizo  dirigir  comu- 
nicaciones a  Marcó,  con  el  trazado  de  la  expedición 
por  los  boí(uetes  del  Sur  y  con  todos  los  detalles  pro- 
pios para  un  perfecto  engaño. 

Sobre  este  parlamento  se  han  dado  dos  versiones : 
la  que  dá  López  y  la  de  Mitre. 

Segiín  el  primero  se  verificó  en  el  fuerte  de  San  Ka- 
fael,  sobre  la  línea  fronteriza  del  Diamante. 

El  segundo,  dá  el  dato  exacto  corroborado  por  Es- 
pejo, (|uien  nos  dá  a  conocer  el  documento  oficial  de 
"esta  negociación." 

Entre  otros  datos  que  suministí-a  Mitre,  dice: 

*'E1  día  señalado,  los  pehuenches  en  masa,  se  apro 
ximaron  al  fuei-te,  con  pompa  salvaje,  al  son  de  sus 
bocinas  de  cuernos,  seguidos  de  sus  mujeres,  blandien- 
do largas  chuzas  emplumadas.  liOs  guerreros  iban  des- 
nudos de  la  cintura  an'iba  y  llevaban  sueltas  la  larga 
rabel lern,  todos  en  nctitiid  de  combate.  Tíida  tribu  era 


fl;     Se  trata  de  .N'eciiñaii.   (N.  d(  1  A. 


—  211  — 

precedida  de  mi  ]ii(]ii(^te  de  granaderos  a  caballo,  eiiya 
apostura  correctamente  marcial,  contrastaba  con  el  as- 
pecto selvático  de  los  indios.  Al  enfrentar  a  la  expla- 
nada de  la  fortaleza,  las  mujeres  se  separaban  a  un  la- 
do y  los  hombres  revoleaban  las  chuzas  en  señal  de  sa- 
ludo.   Siguióse   un   pintoresco   simulacro   militar   a      la 
usanza    pehuenche,    lanzando    los    guerreros    sus    caba- 
llos a  todo  escape  en  torno  a  las  murallas  del  reducto, 
mientras  que.  desde     ios  bastiones    «e  di^sparabíi     cada 
cinco  minutos  un  cañonazo  de  salva  a  cuyo  estruendo 
contestaban  los  salvajes  golpeándose  la  boca  y  dando 
alaridos   de   regocijo.   La  solemne   asamblea   que   se  si- 
guió, tuvo  lugar  en  la  plaza  de  armas  del  fuerte    San 
Martín  solicitó  el   jiaso  por  las  tierras  de  los  pehuen- 
ches,  para  atí^car  por  el  Planchón  y  el  Portillo  a  los  es- 
pañoles que  eran,  según  dijo,  unos  extranjeros,  enemi 
gos  de  los  indios  amei'icanos,  que  pretendían   robarles 
sus  caminos  y  sus  ganados,  y  (|uitarles  sus  mujeres  y 
sus  hijos.  El  Colocólo  de  las  tribus  era  un  anciano  di* 
cabellos  blancos,  llamado  Xecuñam,  quien,  después  de 
consultar   a   la    asamblea   y   recoger   con   gravedad   sus 
votos,   dijo   al   general :   (|ue   a  excepción   de  tres   caci- 
ques, que  ellos  sabrían   contener,  todos  aceptaban  sus 
proposiciones  y  sellaron  el  tratado  de  alianza  abrazan 
dolo,  uno  desj^ués  de  otro.  Inmediatamente  en  prueba 
de   amistad,   depositaron   sus   ai-nms   en    manos   de   los 
cristianos  y  se  entregaron  a  una  orgía  <iue  duró  ocho 
días  consecutivos.  (2). 

Espejo    sobre    este    i)articular,    transcribe    la    nota 
de  San  ^Martín  al   Director  Supremo: 

"Reservado:  í]xcmo  señor:  lie  creído  del  mayor  in- 
terés tener  un  parlamento  general  con  los  indios  pe- 
huenches  con  el  doble  objeto,  primero,  el  que  si  se  ve- 
rifica-la  expedición   a   Chile,   me   permitan   el   paso   por 


,2)  El  general  Lucio  V.  Mansilla  en  su  interesante  libro  «Una  excursión  a  lo<« 
indios  ranqneles»,  nos  dá  detalU's  muy  intcresanles  sobre  estos  «parlami-ntos 
indios» . 
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siLS  tierras:  y  segundo,  el  que  auxilien  al  ejército  con 
ganados,  caballadas  y  demás  que  esté  a  sus  alcances, 

a  los  precios  o  cambios  que  se  estimularán :  (al  efecto  se 
hallan  reunidos  en  el  fuerte  de  San  Carlos,  el  gober- 
nador Necuñan  y  demás  caciques,  p,or  lo  que  me  veo 
en  la  necesidad  de  ponerme  hoy  en  marcha  para  aquel 
destino,  quedando  en  el  entretanto,  mandando  el  ejér- 
cito el  señor  brigadier  d,on  Bernardo  O'Higgins.  Dios 
guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  general,  en  Men- 
doza y  septiembre  10  de  1816.  —  J.  De  San  Martín. 

Barros  y  Arana,  se  ocupa  de  este  asunto  en  los  tér- 
minos que  siguen : 

"Explotando  la  perfidia  natural  de  los  indios  pe- 
huenches,  se  propuso  manifestarles  gran  confianza,  y 
fingir  (juc  les  descubría  sus  proyectos.  Por  citaci')nes 
hábihwnte  dirigidas,  encargó  a  los  principales  caci- 
ques que  se  reuniesen  en  el  "Fuerte  de  San  Carlos'' 
situado  a  80  leguas  al  sur  de  Mendoza,  a  donde  despa- 
chó grandes  cantidades  de  licores  espirituosos  y  mu- 
chos presentes  con  que  obsequiarlos.  A  principios  do 
septiembre  se  puso  en  marcha  acompañado  de  un  buen 
piquete  do  tropa  y  algunos  jefes  de  confianza.  Repre- 
sentando su  papel,  el  gobernador  de  Cuyo,  dio  al  par- 
lamento todas  las  solemnidades  de  estilo  ontro  aque- 
llos salvajes.  Les  habló  en  nombro  de  la  Patria  y  de 
la  fraternidad  que  debía  ligarlos  con  él  y  acabó  por 
pedirles  su  consentimiento  para  cruzar  las  cordilleras 
])or  su  propi.o  territorio,  h  fin  do  entrar  en  Chile  por 
las  provincias  del  sur,  terminando  por  hacer  distri- 
buií'los  licores  y  presentes  que  llevaba  para  los  caci 
ques,  sus  mujeres  y  familas.  El  parlamento  duró  ocho 
días.  San  Martín  regresó  a  Mendoza,  y  los  ])érfidos  in 
dios  más  tardaron  en  retornar  a  sus  tolderías,  que  en 
ir  H  j-evclar  a  las  autoridades  de  Chile  los  planes  (jue 
se  les  acababan  He  oomuniear.  Con  ésto  solo  estaba  con- 
seguido el  propósito  de  San  Martín.  "T^n  gran  mal  me 
habrían  hecho  esos  miserables,  decía  este  hábil  políti 
ro  —  si  hu})ieran  sido  fieles  en   esta  voz:  ellos  me  trai- 
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cionaron  y  así  me  sirvieron  mejor  que  si  mc^  lui])ieran 
sido  leales." 

liOs  historiadores  Amunategui,  se  ocupan  en  su  in- 
teresante libro,  "La  Reconíjuista  Española",  diciendo 
(|ue  la  camarilla  (jue  rodeaba  al  capitán  «¿eneral  de 
(hile,  temblaba  ante  la  sola  idea  de  que  San  Martín  se 
propusiera  valerse  de  los  pehuenches  y  de  que  estos, 
complotaran  a  las  tribus  araucanas,  para  su  invasión. 
A  tal  ))unto.  <{ne  los  es})añoles  despacharon  a  Fray 
Melchor  Míirtíne/,  hábil  sacerdote  con  mucho  i)resti- 
frio  entre  los  indios  y  que  hablaba  el  idioma  de  estos 
después  de  haber  vivido  40  años  en  las  tolderías.  Lle- 
gó a  Ai-aucMuia..  ^Martínez  y  descubrió  (pie  dichas  ver- 
siones no  tenían  fundamento.  La  opinión  de  este  sa- 
cerdote er»a  que  debía  marcharse  sobre  ^leudoza  y  que 
no  había  pelijri'O  de  una  invasión  por  el  sur.  Pero  ]\Iar- 
có  sipfuió  creyendo  en  eslo  último. 

Con  este  ardid,  se  ('om]iletaba  la  preparación  solapa- 
da de  la  (•aiíij)aña,  y  se  había  concluido  por  llevar  la 
incertidumbre,  la  zozobra  y  el  temor  a  los  jefes  espa- 
ñoles que  no  esperaron  un  prolpe  tan  certero  y  recio  co- 
mo el  que  produjo  el  pasaje  de  los  Andes.  Solo  falta- 
ba  (jUc  el   aíruerrido  ejército  se  pusiera  en  marcha. 


SEGUNDO       LIBRO 


CHACABUCO: 


CAPÍTULO  XI 

ACCIONES  NAVALES  CONCURRENTES  AL  PLAN 
TERRESTRE,  QUE  DIO  POR  RESULTADO  LA 
BATALLA  DE  CHACABUCO. 

Organización  de  una  flotilla  de  mar,  por  Buenos  Aires  —  Se_  confía  el 
mando  al  irlandés  Brovn  —  Algunos  razgos  del  atrevido 
marino  —  Salida  de  la  primera  división  naval  —  Kquipo 
de  una  segunda  al  mando  de  Hipólito  Buchardo  —  Dato? 
de  los  buques  y  tripulaciones  —  I%1  queche  "l'ribe",  es 
tripulado  por  emigrados  chilenos  —  Provisión  de  procla- 
mas —  Peripecias  en  el  Cabo  de  Hornos  —  Kl  bautismo 
de  la  marina  de  Chile  —  Naufragio  del  "I  Tibe"  y  muer- 
te de  su  tripulación  —  Rumbo  al  Callao  —  Ataque  a 
Cuayaquil  —  Hazañas  de  Brown  y  Buchardo  —  Disiden- 
cias  que   los   obligaron   a   separarse 


TJpframos  al  desenlace  esperado,  al  momento  preciso 
«MI  (pie  l.os  esfuerzos  pacientes  y  laboriosos  acumulados 
<*n  el  ])uel)lí)  arírentino,  dirijrido  ])or  sus  hoinlu'cs  diri- 
jentes.  iban  a  ponerse  a  prueba,  pai-a  sellar  ♦*!  ])rimer 
acto    tfrand¡í>so   de   confraternidad    americana. 

T'na  unitlad  píilítica  cimentada  en  la  embajada  mili- 
tar: el  principi')  c(>nsa«rra(l()  en  la  prueba  de  sanare,  de 
(pie  la  libertad  de  Anu'rica,  constituía  un  s(')j()  y  perma- 
nente ideal  de  estos  pueblos;  el  desplazamiento  de  nues- 
tros anhelos  ar«rent¡nos,  ]>ara  confundirse  con  los  del 
jmeblo  hennano  oprimido,  determinaban  el  í'oncb)  mo- 
?al  de  la  mai'cliíi  del  ejército,  venciendo  las  resistencias 
de  las  montañas. 

y.  todo  (»sto.  se  il)a  a  i'cfundir  en  un  nond)re  í?eo<jrA- 
tico,  en  una   palabra   indí<rcna  :  ¡  Chacabuco ! 

Necesitamos  trazar  un  plan  descriptivo  y  metíMÜco 
de  esta  acción  y  de  sus  preliminares. 

l*r'¡iiie!'a    par-íc  Acciones    navales    coneuri'euí es    al 
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plan  terrestre,  (|ue  dio  por  resultado  la  batalla  de  Cha- 
eabuco . 

Segunda  parte — Programa  de  reorganización  política 
trazado  por  el  Gobierno  Argentino  para  el  Jefe  de  la 
expedición  y  legislación  impuesta  para  uso  del  ejército 
invasor . 

Cuarta  parte  —  El  ejército  en  marcha  —  Primeros 
combates  de  avanzadas  —  Las  seis  fracciones  en  que 
se  divide  el  ejército,  transponen  los  Andes  —  Movi- 
mientos tácticos  sobre  el  terreno,  antes  de  la  acción  fi- 
nal. 

Quinta  j>arte.  —  La  acción  final:  Chacabuco  —  El 
escenario  —  El  combate  —  La  victoria  —  Actuación 
de  Soler  y  O'Higgins. 

PRIMERA  PARTE 

Datan  de  fines  de  1815,  los  movimientos  marítimos  or- 
ganizados por  el  Directorio,  colaborando  así  a  los  pla- 
nes de  atravesar  los  Andes. 

Hallándose  en  Buenos  Aires,  el  irlandés  Guillermo 
Brown.  vencedor  de  las  escuadras  españolas  que  habían 
bloqueado  el  JRío  de  la  Plata,  el  Gobierno  convino  un 
contrato  para  armar  en  corso  dos  buques  que  operarían 
en  el  Pacífico,  en  combinación  con  el  ejército  de  los 
Andes. 

Brown  tenía  fama  de  resuelto  y  temerario  :  pspíritu 
aventurero,  caballerezco  y  dotado  de  energías  mdoma 
bles,  si  bien  al  principio  con  interés  comercial,  tomó  in- 
teFvención  en  las  luchas  de  la  emancipación  america- 
na, no  tardó  en  proced':'r  animado  de  un  patriotismo 
que  la  historia  con  estricta  justicia  le  ha  reconocido, 
asimilándose  al  alma  nacional . 

En  recompensa  a  los  importantes  servicios  prestados 
al  ])aís  en  las  acciones  referidas,  recibió  Brown  el  ber- 
írantín  " Hércules ",  de  veinte  cañones. 

El  Gobierno  logró  armar  el  ])ergantín  ''Trinidad"  de 
16  cañones,  comandado  por  un  cuñado  de  Brown  :  Wal- 
ter  Davis  Chittv. 
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Un  hermano  de  Brown,  ^lig-uel,  tomó  el  comando  del 
^'Hércules". 

Se  buscaron  hombres  decididos  para  tripular  ambos 
buques,  a  los  que  se  dio  patente  de  corso,  con  la  condi- 
ción de  que  las  presas  que  se  hicieran,  serían  vendidas 
en  Buenos  Aires  y  su  producido  repartido  en  nueve 
partes :  una  para  el  Estado,  dos  })ara  el  Comodoro,  y  el 
resto,  para  los  oficiales  y  la  tripulación. 

Se  organizó  otra  división,  mandada  por  el  capitán 
Hipólito  Biu'hardo,  que  había  actuado  en  San  Lorenzo 
con  brillo,  no  mv^nos  intrépido  (pie  Brown  y  marino  ex- 
l^erimentado  y  audaz. 

r'omponían  esta  división,  el  berírantín  ''Halcón",  que 
montaba  Buchardo,  como  segundo  jefe  y  el  queche 
"Uribe",  armado  por  el  ])atriota  chileno  del  mismo 
apellido,  emigrado  junto  con  Carreras  y  que  anhelaba 
ardientemente  la  reconquista  de  su  país. 

Este  buípic  estaba  armado  por  cuenta  de  su  dueño 
y  llevaba  tripulación  chilena.  El  "Hércules"  tenía 
emigrados  chilenos  y  marineros  argentinos,  reclutados 
de  los  tercios  cívicos  de  Buenos  Aires. 

Jefe  de  armas  en  el  ''Hércules",  era  el  capitán  chi 
leño   Kamón   Freyre,   que   se   había   distinguido   cuando 
la  revolución  en  su  país. 

Tanto  el  "Hércules"  como  la  ''Trinidad'*  y  el  "Hal 
í'ón ",   enarbolaban    la   bandera   argentina:   el   "Uribe" 
Ib'vaba  bandei-a  iicírra,  señal  de  írn'MTM  a  muerte  a  los 
enemigos. 

Kn  octubre  de  1S16,  estuvo  lisia  la  división  de  i^rown, 
no  sin  vencerse  serias  dificultades,  llevando  instruccio 
nes   <\uo   debían    coníx-erst'    al    doblai'   el    cabo   (\o   Santa 
.\raría . 

Xo  ^tardó  en  zarpar  I^uchardo. 

Se  les  había  entregado  un  prolijo  plan  de  sígnales, 
tanto  para  las  comunicaciones  (pie  debían  guardar  en- 
tre sí,  com.0  con  las  costas  en  caso  de  hallarse  éstas 
ocupadas  ])or  los  patriotas. 

Todos  los  buques  llevaban  proclamas  suscritas  |)or  c! 
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Director.  Coronel  Alvarez  Tliomas,  en  las  que  se  decía, 
que  se  disponía  a  ''vengar  vuestra  patria"  y  a  que  se 
remitían   ''fuertes   destacamentos  al  sur  de   C-hile". 

Anunciábase  también  que  las  tropas  de  Buenos  x\i- 
res,  se  aprestaban  a  la  campaña  redentora. 

Entre  otras  frases  felices  que  contenían  las  procla- 
mas figuraban:  "El  pabellón  nacional  tremola  en  vues- 
tros mares  y  la  marina  del  Estado,  hará  sentir  a  los 
tiranos  el  poder  de  la  libertad''. 

Se  realizaba  así,  la  indicación  do  San  ]\Iartín  hecha 
meses  atrás,  cuando  pedía  fuerzas  navales  para  cortar 
a  los  españoles  la  retirada  por  mar  y  evitar  también  que 
recibieran  refuerzos  de  Lima. 

Durante  el  verano,  (Diciembre  de  1816  y  Enero  del 
17^  el  eeneral  argentino  había  lanzado  la  especie, 
de  que  una  poderosa  escuadra  argentina  doblaría  el 
Cabo  de  Plomos,  en  dirección  a  las  costas  de  Chile. 

Al  propio  tiempo  hacía  correr  la  voz  de  (|ue  con  siete 
a  ocho  mil  hombres,  se  preparaba  en  Mendoza  para  la 
invasión,  por  el  Sur  de  la  Cordillera,  eu  el  verano. 

El  Capitán  General  de  Chile,  alarmado  por  estas  ver- 
siones, se  dirigió  al  Virrey,  pidiéndole  elementos  na- 
vales para  defenderse. 

La  escuadrilla  de  Browii,  tuvo  contratiempos,  bien 
explicables  para  los  que  conocen  los  mares  del  Sur,  y 
las  grandes  borrascas  (jue  azotan  a  los  buques,  y,  mu- 
cho más  tratándose  de  barcos  pequeños. 

Frente  a  la  Isla  Madre  de  Dios  al  doblar  el  Cabo  de 
Hornos,  el  "Hércules*'  sorprendido  por  recia  tempes 
tad.  es  obligado  a  buscar  refujio  en  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes, donde  es  arrojado  sobre  una  costa  rocosa, 
abriéndosele  un  serio  rumbo.  El  "Trinidad",  corrió 
análoga  suerte. 

Animosos  los  tripulantes,  repararon  como  pudieron 
las  averías,  y  venciendo  peligros  innúmeros,  alcanzaron 
la  Isla  Morocha,  en  las  soledades  del  mar  Pacífico. 

Allí  llegó  el  "Halcón"  en  (pie  venía  Buchardo. 

Allí  supieron  la   triste  nueva,  de  la  pérílida  del   (pie- 
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<'lie  '*riil){'"  ('on  toda  su  tripulación,  incluso  el  arma- 
dor y  el  comandante. 

A  la  misma  altura  del  Cabo,  el  gnin  temporal,  con  el 
que  aquél  harquichuelo  luchara  larjías  horas,  había 
loo:rad()  sumir  en  el  profundo  piélago  a  los  bravos 
tripulantes,  en  la  odisea  tremenda,  perseofuidos  por  las 
furias  del   oleaje  y  por  los  embates  del  huracán! 

Acaso  sobre  las  olas  encrespadas,  flotó  durante  al- 
<?ún  tiempo  la  bandera  ne^rra  que  enarbolaba  como  con- 
tradiciendo la  blancura  de  sus  almas  y  el  fueg:o  sai-ro 
que  animal)a  a  sus  corazones  ! 

Fué  el  jrran  bautismo  de  la  escuadra  de  Chile  :  allá  eii 
las  comarcas  australes,  frente  al  mar  bravio  y  descu- 
briéndose a  las  tempestades,  el  Cabo  de  Hornos,  con- 
serva el  eco  de  sus  últimos  estertores,  lanzando  gritos 
<le  batalla,  ante  las  ondas  enloquecidasi 

RUMBO  AL  CALLAO 

Rn  acuei'do  de  los  jefcN,  n»-  i'csolvió  sefruir  rumbo  al 
Callao,  por  rutas  distintas  y  para  burlar  toda  vip-ilan- 
t'ia   de  los  i-calistas  de  Chile. 

El  primer  puerto  militar  de  los  españoles  fué  objeto 
del  bloqueo  iiu*reíble  de  estos  barquichuelos. 

Xo  tardaron  en  hacer  prosa  de  dos  hermosas  fra^ra- 
tas.  una  ríe  ellas  denominada  "Consecuencia",  en  via- 
je de  Es|)ar)a.  la  que  llevaba  a  su  bordo  a  don  Juan  Ma- 
nuel ^Icndibui'o.  f'l  nue\-o  írobernador  de  Guayaquil, 
des¡írnado  ])oi'  el  Rey . 

Reforzada  la  escuadrilla  con  este  elemento  de  mayor 
bordo,  el  ¡jravo  Comodoro,  ordena  penetrar  resuelta- 
mente al  ])uerto.  el  21  de  Enero  de  ISlfi,  enarbolando 
la  bandera  arírentina. 

Los  Uuques  españoles  se  refuíriaron  bnjo  Hs  cañones 
de  la  fortaleza. 

En  la  refr¡e«ra  fué  hundido  un  barcr»  español,  no  pu- 
<liendo  resistir  la  defensa  de  la  artillería  fiiiplazada 
en  las  troneras,  de  mayor  alcance  v  calibre. 
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En  la  noche  del  22,  se  emprende  un  nuevo  ataque, 
sijilosamente,  yendo  los  marinos  en  cinco  botes,  arma- 
dos. Se  logra  en  este  audaz  asalto,  abordar  ima  lancha 
encadenada  a  un  barco  mayor,  que  contaba  numerosas 
tropas  de  infantería,  siendo  repelido  otra  vez  el  ata- 
que. 

Estas  hazañas  llenaron  de  admiración  al  enemigro. 
Hrown  perdió  treinta  de  sus  hombres. 

Durante  tres  semanas,  los  corsarios  bloquearon  el 
Callao  y  por  mitad  de  Febrero  se  presentaron  a  Guaya- 
quil . 

Es  decir  que  la  colaboración  de  estos  buques  a  la  ex- 
pedición de  San  Martín,  fué  discreta,  dado  que  que- 
daban interrumpidas  las  comunicaciones  del  Capitán 
General  de  Chile  con  el  Virrey. 

La  impotencia  naval  de  España,  quedó  en  descu- 
bií^rto. 

EN  GUAYAQUIL 

La  entrada  de  este  puerto,  calificado  por  Mitre,  "el 
primer  astillero  del  Pacífico",  porque  así  lo  era  en 
efecto,  estaba  defendida  i)or  la  fortaleza  Punta  Piedras, 
artillada  con  piezas  de  18  a  24. 

Los  buques  argentinos,  cañonearon  este  punto  desde 
el  mar,  y,  al  amparo  de  sus  fuegos,  Preyre  efectuó  un 
desembarco  con  la  guarnición  del  ''Hércules". 

La  fortaleza  cayó  ante  el  ataque  de  los  patriotas. 

L"n  porteño,  Juan  Lafaye,  fué  el  primero  que  escaló 
la  muralla,  y  se  apoderó  de  la  bandera  española  que 
ondeaba  en  la  misma. 

Brown  avanza  resueltamente  con  el  "Trinidad",  en 
la  ría,  acompañado  de  una  goleta  hecha  prisionera,  con 
elementos  de  desembarco  y  pudo  apagar  los  fuegos  de 
la  primera  de  las  baterías  que  defendían  la  ciudad. 

Tomó  cuatro  cañones  de  bronce. 

Avanzando  más  hafia  el   inlerior  de  la  i'ía.  íTifrentó 
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el  castillo  de  San  Carlos,  ({ue  defendía  la  Aduana  con 
cuatro  piezas  de  24. 

Trabado  el  combate,  a  medio  tiro  de  fusil,  ocurre  uu 
accidente  inesperado . 

El  viento  vira  en  dirección  al  mar:  la  marea  baja, 
y  el  "Trinidad'*  con  sus  héroes  a  cubierta,  queda  pri- 
sionero en  la  arena  de  la  playa. 

Allí,  en  seco,  fué  rodeado  por  numerosos  infantes  y 
tuvo  que  rendirse,  no  sin  hacer  pa^ar  bien  cara  su  pre- 
sa a  los  a^rresores. 

Brown  desde  tierra  apercibido  del  suceso,  se  echó  al 
agua  para  alcanzar  la  cubierta  del  buque. 

Allí  se  ultimal>a  a  los  vencidos,  violando  las  leves  de 
la  guerra. 

Tuvo  un  gran  gesto  de  coraje 

Mientras  los  asaltantes  escalaban  por  el  lado  de  es- 
tribor, con  la  espada  en  la  mano  y  vuia  mecha  de  pól- 
vora encendida  en  la  otra,  descendió  a  la  Santa  Bárba- 
ra del  navio,  y  amenazó  con  hacerlo  volar,  si  no  cesaba 
Ja  carnicería  . 

Y  así  fué,  como  el  bravo  irlandés,  envuelto  con  la 
bandera  aríxentina,  descendió  a  tierra  prisionero,  ante 
la  admiración  y  el  respeto  de  los  vencedores. 

Honor  al  fundador  más  brillante  de  la  marina  argen- 
tina ! 

ITonor  a  todos  los  bravos  (pie  lo  acompañaban  ! 

MANIOBRAS  DE  BUCHARDO 

Malogrado  el  ataque  de  Browii,  su  seguíido,  Buchar- 
do  se  dispone  tomar  una  batería  situada  a  800  metros 
abajo  del  fuerte. 

Se  propone,  el  hiavo  jcíC  rescatar  al  Comodoro  v  i 
la  '^Trinidad". 

Los  medios  de  aiM-ión.  eran  insuficientes  para  dar  ci- 
ma a  la  empresa . 

Pero  los  defensores  do  la  plaza,  estaban  estupefactos 
ante  semejantes  adversarios. 
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El  Gobernador  español  j)r()p()iie  el  canje  de  prisio- 
neros, el  que  es  aceptado. 

A  Brown  se  le  cambió  por  el  Gobernador  Mendiburo. 

La  escuadrilla  atacante,  compuesta  por  el  "Hércu- 
les", "El  Halcón"  y  la  "Consecuencia"  y  la  goletd 
apresada,  se  hizo  mar  afuera . 

Nuevas  empresas  aguardaban  a  los  dos  jefes. 

Una   inesperada    enemistad   surjió   entre   ellos. 

Dice  Mitre:  "Estos  dos  héroes  aventureros,  que  no 
obstante  juzgar  el  uno  al  otro,  dignos  de  ser  ahorcados 
en  una  verga,  se  admiraban  como  guerreros,  se  apoya- 
ban en  el  peligro  y  se  auxiliaban  en  los  contrastes,  — 
convinieron  por  fin,  en  separarse  de  común  acuerdo 
repartiéndose  el  botín  del  corso,  que  era  el  motivo  de 
la  división". 

A  Brown  tocó  en  suerte  el  "Halcón"  y  a  Buchardo 
"La  Consecuencia". 

Buchardo,  regresó  a  Buenos  Aires. 

El  Comodoro,  continuó  su  crucero,  rumbo  a  Bneurj 
ventura,  puerto   de  Nueva   Granada. 

Al  alcanzar  este  paraje,  se  encontró  con  que  estaba 
ocupado  por  los  españoles. 

Emprendió  entonces,  el  regreso  por  el  Cabo  de  Hor- 
nos. 

CONSECUENCIAS 

Los  resultados  prácticos  de  este  crucero  memora- 
ble, fuerí)n  secundarios.  Se  sembró  la  alarma  en  las 
poblaciones  españolas  de  la  Costa  del  Pacífico,  pero  no 
se   interceptaron   las   comunicaciones  con   Marcó. 

Según   los  planes  de  San   Martín,   las   fuerzas  nava 
les  que  operaran  en  el  Pacífico,  debían  ser  del  Estado 
y  sujetos  sus  jefes,  al  jefe  de  la  expedición  por  tierra 

El  becho  de  no  haber  aparecido  los  buf)ues  de  Brown 
"11  las  costas  de  Chile,  en  los  momentos  anhelados  poi" 
el  general,  rlisTuinuyó  en  tal  sentido,  el  valor  de  este 
concurso  naval,  sin  por  esto,  rjuitarle  los  méritos  como 
aventura  de  aiTojo  y  decisión. 


CAPITULO  Xll 

PROGRAMA  DE  REORGANIZACIÓN  POLÍTICA  EN 
CHILE,  TRAZADO  POR  EL  GOBIERNO  ARGEN- 
TINO, AL  JEFE  DE  LA  EXPEDICIÓN  —  LE- 
JISLACION  IMPLANTADA  PARA  EL  USO  DEL 
EJERCITO  INVASOR 

l,as  instrucciones  dadas  por  el  gobierno  arRcntino  al  general  en  jefe  del 
ejército  invasor,  son  un  modelo  de  sagacidad,  prudencia 
y  claro  concepto  del  derecho  internacional  —  Ideas  que 
animaban  al  gobierno  de  Buenos  Aires  —  I, a  solidaridad 
continental  y  la  confederación  de  estados  —  Respeto 
por  el  derecho  d»-  gentes — ;  Fueron  uno  o  varios  los  auto- 
res del  programa  político  de  la  expedición? — Ojecciones 
fie  San  >íartiii,  atendidas — Principales  párrafos  del  docu- 
mento —  pian  de  orgai;ización  política,  económica  y  de 
administración  militar  —  Ordenanzas  que  puso  San  Mar- 
tin   en    vigencia    en    el    ejército  —    I.ijero   examen   crítico. 


Ks  iiiiportaiito.  ronocor  los  dotallos  (juc  siguen  do  la 
invasión  a  riiilo. 

En  olios,  so  dosíaoa  ol  ponsamionto  íntimo  rpic  ani- 
maba al  eobioi'no  ar.írontino,  onoartiaoión  «jronuina  cíol 
pnoblo,  al   propiciar  el  avanoo  aliénelo  la  cordillera. 

La  «rrandoza  (]o  nn  plan  militar,  so  suma  así  a  la  am- 
])litud  de  las  ideas  dii-octrices,  (|ii<'  le  diei'on  ante  la 
]iisíí)ria,  su  unción  majínífiea  . 

P()r(|ue  este  documento  del  (pie  vaiii<i>  a  ncuparnos. 
establece  (|ue,  en  nucsti-o  írobiorno,  había  vordadei'os 
estadistas,  clarovidentes  ciudadanos  (jue  tuvieron  el 
ideal  ■democrático,  sin  alcanzar  las  oxa<reraciones  ])le- 
beyas  y  perniciosas. 

Conocía  el  <rol)¡erno  .-ir^cntinf»  la  necesidad  de  in; 
])onor  un  nuevo  derecho  de  frentes,  de  estatuir  al  ani 
]>nr()   de   las   bayonetas   un   liberalismo   político,   el    (jue 
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se  eonsulu^ráii  los  respetos  a  la  nacionalidad  y  los  ro- 
querimientos  de  un  estado  de  efervescencia  pública, 
(pie  ])edía  una  mano  férrea. 

Xo  es  tarea  sencilla  acudií-  en  socorro  de  nn  pueblo, 
a  donde  fatalmente  es  necesario  imprimir  una  disci- 
j)lina,  un  ])rincipio  de  orden  y  o'obierno,  bajo  una 
nueva  bandera   f[ue  transitoriamente  debe  alzarse. 

Y  este  documento  es  obra  de  una  larofa  meditación  r 
de  un  tacto  admirable,  de  una  sa^racidad  (pie  hoy  lla- 
ma poderosamente  la  atención,  cuando  hemos  atrave- 
sado por  las  crisis  de  hombres  de  estado,  de  directores 
ejiérgicos  y  talentosos  del  gobierno  de  nuestro  pueblo. 

;.  Quién   concibió  el  proyecto  de  estas  instrucciones? 

Si  bien  sujeridas  necesariamente  por  el  Jefe  de  la 
invasión,  ellas  fueron  la  obra  del  gabinete  de  Pueyrre- 
dón  en  el  ({ue  formaban  parte  don  Florencio  Terrada, 
don  Vicente  López  y  Planes,  don  Tomás  Guido,  contan- 
do con  el  concurso  de  hombres  como  don  Gregorio  Ta- 
^le,  ({ue  había  diriofido  las  relaciones  exteriores  du 
rante  tres  })eríodos  sucesivos,  con  verdadera  m<iestría 
y  tacto. 

Era  necesario  ])ensar  en  la  situación  de  nuestros: 
tratos  internacionales :  ante  Inglaterra,  ante  Portugal, 
ante  la  Banda  Oriental,  sin  perder  de  vista  la  hidra 
del  caudillismo  que  había  asomado  su  cabeza  en  Cór- 
doba con  el  alzamiento  conjurado  (U'   Igiuicio  Alvarez. 

De  tal  modo  que,  un  doeumento  como  este,  debía 
consultar  el  derecho  internacional,  y  la  finalidad  de 
nuestra  causa,  dándole  sus  principios  concretos:  Y,  si 
solamente  al  acto  de  acudir  a  diilc  para  redimirlo  del 
dominio  españí)!  era  establecer  la  solidaridad  ameri- 
cana, una  discreta  separación  política  l)asada  en  las 
relaciones  fraternales  y  estrechas  de  {)ueblos  nuevos, 
surjidos  como  se  ha  dicho  de  ''un  mismo  embrión  co 
lonial"  —  el  documento  que  oficialmente  trazara  re- 
glas de  conducta,  al  jefe  invasor,  teniendo  en  cuenta 
la  idiosincracia  del  país  vecino,  los  antecedentes  do 
sus   primeras   luchas   por  la   emancipación,   las   discen- 
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eioiies  iiitt'rnas  y  su  e'stado  afli«rt'iite  })or  obra  de  los 
pesados  tributos  de  las  autoridades  españolas,  —  de- 
bía ser  una  o])ra  de  verdadero  cálculo  y  discrecióu. 

* 
*    * 

]jii  nota  ({ue  si^nic.  ex[)lica  el  f)ri^eu  de  las  instruc- 
ciones- 

''Muy  reservado*".  —  Excmo.  señor.  Se  a})roxima 
el  momento  de  obi-ar  sobre  Chile,  y  para  este  caso,  me 
es  necesario  (|ue  \'.  E.  se  sirva  decirme,  si  en  el  caso 
(pie  nuestras  armas  sean  victoriosas,  ({ue  prénero  de 
«robierno  debe  establecerse,  cual  de  los  dos  partidos 
en  'cuestión  y  cpu'  han  dominado  en  Chile  debe  enti-ar 
en  él  (en  la  inteli«rencia  (pie  no  hay  un  chileno  (pie  no 
esté  afecto  a  uno  de  los  dos  i  ;  (pie  (Conducta  deberé 
observar  con  ]-esi)ecto  al  mismo  Gobierno:  si  debo  o 
no  aumcnlar  la  Uiovzii  del  ejército  con  írente  del  país 
y  hasta  (pie  número,  así  como  lo  demás  tpie,  \' .  E. 
crea  conveniente,  ])ara  norma  de  mi  conducta  y  ope- 
raciones". Xuestro  señor  «ruarde  a  V.  E.  much.os 
años,  ('uaríel  General  en  ^lendoza;  y  octubre  29  de 
181G.    Excmo.    señor  José  de  San  Martín. 

(Contestación) 

"Muy  i'cservado :  Por  el  correo  si^ruientc,  rcmitit'á 
a  \' .  E.  el  Director  Supremo  del  Estado,  las  instruc- 
ciones a  (pie  del»e  arretrlarse  en  los  ramos  militar,  po- 
lítico y  «nil)ei'nativo.  sefrún  \' .  E.  lo  solicita  en  oficio 
del  21)  de  octubre  (U'óximo  anterior,  l^o  (jue,  de  orden 
suj^rema  ten^^)  el  honor  de  avisai'le  en  contestación". 
Dios  ^marde,  etc.  Buenos  Aires,  noviembre  IH  de 
ISIG.    Juan    I*'loreiu*in   Terrado. 


Las  instrucciones  constan   de  cincuenta   y   nuev(»  ar- 
tículos. 

Se    dividen,    en    i  i-cs    secciones:    ^ruerra.    «robiei-no    v 
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haL'ienda,   dentro   de   cada  una   de   las   cuales,  se  fijan 
las  prescripciones  particulares. 

En  el  artículo  primero,  se  hace  una  exposición  de 
principios. 

Dice:  ''La  consolidación  de  la  independencia  de  la 
América  de  los  reyes  de  España,  sus  sucesores  y  me- 
trópoli, y  la  orloria  a  que  aspiran  en  esta  grrande  em- 
])resa  las  Provincias  Unidas  del  sur,  son  los  únicos 
móviles  a  que  debe  atribuirse  el  impulso  de  la  campa- 
ña. Esta  idea  la  manifestará  el  general  ampliamente 
en  sus  proclamas,  la  difundirá  por  medio  de  sus  con- 
fidentes en  todos  los  pueblos  y  la  propagará  de  todos 
modos.  El  ejército  irá  impresionado  de  los  misinos 
principios.  Se  velará  no  se  divulgue  en  él  ninguna  es- 
pecie (jue  indique  saqueo,  opresión,  ni  la  menor  idea 
de  conquista  o  que  se  intenta  conservar  la  posesión 
del  país  auxiliado"'. 

En  los  artículos  siguientes,  se  expresa,  que  el  Ge- 
neral debe  fomentar  en  nombre  de  la  patria,  la  deser- 
ción de  los  soldados  americanos,  al  servicio  del  ejérci- 
to enemigo. 

Negándose  éstos,  y  capturados  después  de  una  bata- 
lla, serían  enviados  como  los  demás,  a  disposición  del 
<robierno   de   Mendoza. 

En  el  doseo  de  evitar  efusión  de  sangre,  se  reco- 
niendaba  también  que  en  el  país  invadido,  se  procu- 
rara hacer  la  guerra  de  recursos,  evitando  en  lo  posi- 
ble  "el   rompimiento  de  hostilidades  efectivas''. 

En  el  artículo  seis,  se  dice:  ''Sólo  ])or  una  estrecha 
precisión  y  con  ventajas  muy  conocidas,  se  aventui'ai'á 
una  batalla  con  toda  la  fuerza  del  ejército,  teniendo 
I)respnt('  ípie  la  incertiíhimbre  do  sus  resultas,  exponía 
a  una  íUvsgracifi  rjnc  oi-iojnc  ].,  prididn  absoluta  (b'  la 
í'xpedición  ". 

Sobre  c]  T-echitamiento  de  gonto  on  ('liilc.  quedaba 
autorizfi(b)  para  hafcrlo.  no  sol/)  para  llenar  las  bajas, 
sino   para    crear   ('Uí'rpí)s    chilcjios,     colocados    bajo     el 
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mando   de  jefes  de   eonfíanza,  y  siempre  sometidos  al 
general  en  jefe  de],  ejército. 

Para  el  caso  que  el  enemigo  no  respetara  el  dere- 
cho de  gentes  en  la  guerra  y  en  el  trato  de  los  prisio- 
neros, se   le  facultaba   para   tomar  represalias. 

Y,  si  llegara  el  caso  de  un  desastre,  en  que  fuera 
menester  capitular  ''ni  H  general  en  jefe,  ni  ninguno 
de  sus  subalternos,  podría  estipular  condición  alguna 
(|ue  importase  desistimiento  de  la  declaración  de  ab- 
soluta independencia''. 

En  caso  de  obtenerse  una  victoria  definitiva,  en  «pie 
«'1  enemigo  tuviera  que  capitular,  se  trataría  de  impo- 
nerle "íjue  las  tropas  del  rey,  evacuasen  todo  el  terri- 
torio del  Alto  Perú  hasta  la  línea  del  Hesagüadero.  lí- 
mite  del    antigua   virreynato   de   Buenos   Aires". 

Y,  aun  en  el  caso  que  fuera  imposible  imy)onei'  estas 
condiciones,  ''el  general  en  jefe,  no  podía  consentir, 
en  (|ue  las  tropas  españolas  se  retirasen  a  Lima,  con 
armas  o  sin  ellas:  y  si  las  condiciones  del  ejército,  re- 
clamasen asentir  a  estar  ])roposición,  se  haría  de  un 
modo  vago  y  sujeto  a  una  decente  interpretación. 
i)ara   no   darle   cumplimiento''. 

Se  recomendaba  que  en  la  dirección  de  las  operacio- 
nes y  cualquiera  que  fuesen  los  puntos  de  ataque,  el 
general  en  jefe  debía  cmiieñarse  en  (x-upai-  a  Santia- 
go como  centro  de  organización  polític^a  y  militar 
I)ara  proseguir  la  guerra. 

Por    oti'as    disj)()siciones    se    indica    el    modo    de    dis 
tribuir  entre  el  ejército  argentino  y  el  (jue  se  organi- 
zase en  Chile,  las  armas  y  parípies  que  se  tomaran  al 
enemigo. 

So  expresan  los  premios  extraordinarios  ([uc  (b'bían 
acordarse  a  las  trnpas  por  i'azgos  particuUires  de  he- 
roísmo. 

También  s»^  menciona  el  orden  «b-  las  (•«uiiimieacio- 
nes  con  Buenos  Aires  y  í)tros  asuntos  de  nienoi-  «'uafi- 
tía. 

En   la   sección   correspondiente   a   "go])¡erno'',  se   re- 
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comendaba  al  General,  respetar  los  usos  y  costumbres, 
preocupaciones  relijiosas  V  \so'cial<Ps  del  pueblo  chi- 
leno. 

Y.  en  cuanto  a  la  discenciones  políticas,  se  le  reco- 
mendaba mantenerse  apartado  de  ellas,  tratando  de 
unir  a  los  disidentes,  evitando  las  exaci'eraciones  de 
unos  y  otros. 

8e  tenía  presente  que  en  Chile  existían  diferencia? 
bien  marcadas  entre  las  altas  clases  soeiales-aristocra- 
eia-y  la  clase  inferior,  sometida  a  un  réprnen  tiránico. 

El  Oren  eral  debía  tratar  de  armonizarlas,  para  hacer 
concurrir  a   ambas  a  la  defensa  nacional. 

"El  o-enoral  en  jefe,  dicen  textuahnente  las  instruc- 
ciones: inspirará  confianzas  lisonjeras  a  esta  última, 
procurando  exonerarla  de  pechos  y  contribuciones,  y 
pruardará  todo  fuero  y  respeto  a  la  nobleza,  sin  que  se 
note  una  evidente  transición  contra  los  derechos  y  es- 
tados, de  que,  respectivamente,  han  estado  en  pose- 
sion    . 

Para  no  chocar  contra  las  creencias  relio:iosas,  pro- 
cu.  ra  ría  el  General,  ponerse  de  acuerdo  con  los  curas 
y  prelados  de  las  órdenes  relijiosas,  estimulándolos  a 
coo])erar  a  la  causa  de  la  patria  ;  en  cuanto  a  los  clé- 
rií^'os  que  trataran  de  favorecer  la  causa  del  absolu- 
tismo, podía  usar  de  otra  conducta. 

Tjeva litará  desde  hierro  y  pasará  a  ^Mendoza,  a  todo 
clériíro  o  fraile  europeo,  sea  cual  fuere  su  ran<ro,  a  me- 
nos (|uo  tuviesen  servicios  remarcables  a  la  cansa  de 
América . 

Sobre  el  colefrio  de  misioneros  (\c  Chillan,  í|ue  se 
había  distinguido  por  sus  ideas  i]v  atraso  y  sus  ten- 
dencias a  favorecer  el  absolutismo  y  (pío  bajo  pre- 
texto de  civilizar  indios,  dista))a  mucho  de  prestar 
servicios  positivos  a  la  civilización,  se  le  autorizaba 
para   clau^nrarlo. 

ORGANIZACIÓN  DEL   GOBIERNO 

Lle«ramos  a  nna  i)arte  importantísima  de  las  instruc 
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<;iones,  y  que  se  refieren  a  los  i)rocediinieiitos  que  de- 
bería usar  el  general  en  jefe,  para  restablecer  el  go- 
bierno de  Chile,  una  vez  librado  de  sus  opresores. 

Al  ocupar  la  Capital,  debía  designar  un  eabildo  pro- 
visional y  de  acuerdo  con  éste,  un  presidente  con  el 
mismo  carácter,  para  que,  sin  pérdida  de  tiempo  to- 
masen ''las  disposiciones  necesarias  para  el  restable- 
cimiento del  gobierno  supremo  del  país,  en  los  térmi- 
nos más  adecuados  al  sentir  común  de  los  habitantes, 
sin  c|ue,  en  esta  parte  tuviese  el  general  ni  el  ejército, 
más  intervención  pública  que  la  de  conservar  el  orden 
y  evitar  de  un  modo  prudente  cjue  la  elección  sea  obra 
de  la  intriga  de  algún  partido  contra  la  voluntad  ge- 
neral y  segui'idad  del  ejército''. 

A  cargo  de  este  gobierno  ])r()visori(),  correría  la  ad- 
ministración interior,  nombramiento  de  jueces  y  de- 
más funcionarios  públicos;  tendría  también  las  demás 
íiti'ibucioncs   para    la    organización   del    Estado. 

Se  recomendaba  esi)ecic)lmente  al  general,  ])0r  los 
medios  (jue  estuviesen  de  su  parte,  para  ([ue,  mientras 
íjuedasen  enemigos  en  el  territorio  de  Chile,  a([uel  go- 
bierno conservase  la  mayor  am})litud  de  |)oderes  en 
<'l  ejercicio  de  sus  funciones  ejecutivas  *'|)ara  coíiclnir 
la  guerra  con  éxito  favoi*able".  absteniéndose  jxn* 
tanto  de  cí)nvocar  un  congreso  (jue,  de  cuabiuier  ma- 
nera pudiese    trabaí-  mi   acción. 

VA  |)r(jpósito  de  esta  disposición,  estaba  calcad  »  en 
las  <lific\dtades  experimentadas  por  nuestro  i)aís,  en 
los  momentos  difíciles,  cuando  se  hacía  indisjx'iisable. 
evitar  bi  inti-omisión  de  muchos  en  el  poder.  Se  evi- 
taba, así.  la  confusión  d.'  idens  y  piopósitos,  y  las  dis- 
<'Usiüncs  prematuras,  cuando  era  indis|»ensablt'  dcs- 
íilnjar  id   (Miemigo  de   bis   fro?itera*s   natrias. 

\  no  se  pi'etendía  poi*  el  hecho  de  ir  a  redimir  al 
])aís  hennaiu).  establecerle  una  'sujección  deprimen- 
te. \o :  él  se  i'eíi-ii'á  coim»  nación  indepeinlient e.  y 
colín»    tal,    se    requei-ían    ti'atos    recíp»'oco<,    como    "un 
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tratado  de  intcreaiiibi(3  comercial,  paz,  unión,  y  mutua 
alianza  ofensiva  y  defensiva". 

;. Qué  menos  podía  aspirarse? 

Pero  nos  encontramos  con  un  artículo  (jue  es  la 
prueba  más  concluyente  del  <renuino  americanismo^ 
que  inspiraba  los  actos  del  gobierno,  y  que  dan  la  cla- 
ve de  una  política  continental,  avanzada,  entonces 
como  ahora. 

Inspirándose  en  el  ejemplo  dado  por  las  colonias 
iuírlesas  de  América  del  Norte,  al  declararse  inde- 
l)endientes,  se  indicaba  al  General,  que  hiciera  valer 
su  influjo  y  persuación,  para  que  Chile,  enviase  un 
diputado  al  Congreso  General  de  las  Provincias 
Unidas,  á  ''fin  de  que  se  constituya  una  forma  de 
srobierno  ({ue  de  toda  la  América  unida,  cu  identidad 
de  causas,  intereses  v  objeto,  constituya  una  sola  na- 
ción". 

Debía  esforzarse  también  para  que  se  estableciera 
un  tro])ierno  análooro  al  que  entonces  hubiese  consti- 
tuido nuestro  congrreso,  procurando  conseguir,  (\ui\ 
''sea  cual  fuese  la  forma  (pie  a(pie1  país  adoptase,  in- 
cluya   una    alianza    con    nuestras   ])i'ovincias". 

HACIENDA 

En  este  ramo,  figuraban  indicaciones  precisas  para 
]-e<>lamentar  los   p:astos   y  la   provisión    del    ejército. 

Desde  luep^o,  el  jü^eneral  tenía  amplias  facultades 
pai-a  disponer  de  cantidades  que  creyera  necesarias 
para  "fines  reservados  de  í?uerra". 

Desde  rpie  se  estableciese  el  probierno  de  Chile,  las 
írastos  de  la  campaña  correrían  de  su  cuenta. 

Si  el  ejército  ''se  encontrase  en  la  urprencia  de  im- 
poner alpruna  contribución  .  a  los  habitantes  del  terri- 
torio (jue  ocupa,  se  acordara  ])or  la  junta  mencionada, 
el  modo  menos  prravoso  de  distribuirla  y  el  de  su  eje- 
cución otorprando  los  pagarés  correspondientes,  para 
que  los  contribuyentes  reclamen  su  abono,  ante  el  ^'o- 
bierno  supremo  del  país". 
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Los  depósitos  o  entierros  de  dinero  ({ue  se  eneon- 
trasen  y  pertenecientes  a  los  enemigos,  entraran  en  el 
fondo  del  ejército. 

Para  el  aprovisionamiento  de  las  tropas,  se  desi«riia- 
ría  una  junta  de  abasto,  la  que  debía  llevar  una  cuen- 
ta prolija  de  sus  entradas  y  «gastos. 
.  Para  obtener  una  justa  compensación  por  los  ;i:as- 
tos  y  sacrificios  efectuados  por  el  gobierno  argentino, 
para  organizar  la  campaña,  se  recomendaba  al  gene- 
ral, solicitar  del  gobierno  supremo  do  ChiU\  una  vez 
constituido,  satisfaciera  la  suma  de  dos  millones  de 
pesos,  ])or  concepto  de  aprestos,  nuniii-iones,  transpor- 
tes. 

El  mismo  año  del  pacto,  oblaría  aquel  Gobierno  una 
cantidad  y  cada  año  se  exhibiría  en  la  tesorería  de  ^Fen- 
doza  la  suma  estipulada  por  el  General  , hasta  la  can- 
celación de  la  deuda. 

La   disposición   final   de   estas   instrucciones   decía : 

"Xo  siendo  posible  preveer  todos  los  acontecimieii- 
tos  en  la  cam]iaña  y  las  diversas  circunstancias  del 
momento,  el  genei'al  en  jefe  es  plenamente  autorizado, 
para  obrar  según  ellas,  en  la  forma  (pie,  sus  talentos. 
Iionor  y  previsión  política,  juzguen  conforme  a  la  con 
sorvación  y  aumento  de  la  gloria  de  la  nación,  a  su  li- 
bertad, a  su  crédito,  y  al  logro  de  la  grande  empresa 
que  se  lo  ha  confiado". 

OBJECCIONES  DE   SAN  MARTIN 

T'na  de  las  disposiciones  de  las  instrucciones,  fué 
objetada  por  San  Martín. 

Compenetrado  de  las  discenciones  ])olíticas  de  Chil»' 
y  de  la  lealtad,  concordancia  ]>erfecta  de  ideas  y  pro- 
pósitos del  gíMieral  G'Tíiggins,  se  pro])onía  poner,  in- 
mediatamente (jue  las  circunstancias  lo  permitieran  a 
este  patriota  cliileno,  a   la  cabeza  del  gobierno. 

Este  írobierno  no  podía  insj)irar  recelos  a  los  hijos 
del  país:  era  una  garantía  de  afianzamiento,  de  orden, 
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y.   de  que   oontiniiaría   la   criiorra  hasta   alcanzar  la  li- 
bertad del  Perú. 

Era  preciso  para  San  ]\rartm  asejíiirarse  muy  bien, 
de  que  el  f>'obierno  ((ue  se  ort>anizaría,  no  discrepara 
en  lo  que  él  consideraba  las  ideas  básicas  de  su  plan, 
Y  Olli^gins,  era  una  grarantía  para  todo  esto,  hasta 
por  los  vínculos  de  estrecha  amistad  que  unía  a  am- 
bos p-enerales  y  el  ascendiente  que,  espontáneo  y  sin 
esfuerzo,  reconoció   este  iiltimo  al  primero. 

Sobre  este  particular  obtuvo  una  carta  privada  de 
Pueyrredón  que  decía:  ''Sin  enibar^ro  de  lo  que  en 
ellas  se  jirevitMie  —  se  refíere  a  las  instrucciones  —  si 
usted  considera  conveniente  poner  en  aípiel  «gobierno 
a  O'Iíiírsrins,  há^zalo  con  entera  seofuridad  de  mi  apro- 
bación, así  en  esto,  como  en  todo  cuanto  obrare.  Ten- 
<ro  de  usted,  la  misma  confianza  que  do  mi  propio,  y 
sobre  todo,  la  presencia  de  las  circunstancias,  es  la 
única  íruía  (|ue  deba  tener  en  el  caso  de  usted.  Lo  que 
importa  sol)ro  todo,  es  afirmar  el  orden  en  aquel  te- 
rritorio". 

Xo  obstante  esta  declaraciorí,  San  Martín  exio:ió  que 
se  le  autorizara  oficialmente,  para  desijrnar  a  O'Hitr- 
írins  y  recibió  fccbíido  en  7  de  Enero  de  1817,  el  si<i'uien- 
te  ''reservadísimo"  del  ministro  secretario  'de  ^Hie- 
rra : 

"Las  reflexiones  (jue  V.  E.  ha  expuesto  al  director 
su])remo  en  apoyo  de  la  necesidad  de  nombrar  al  brit>-a- 
dier  D.  Bernardo  0'lIi<r<rins  en  clase  de  presidente  o 
director  ])rovisional  de  ('hilo,  lue^'o  (|ne  sea  desocupa- 
da por  el  enemijro  la  ('íij)ital  de  Sjnitia<ro.  han  persua- 
dido a  S.  E.  n*neyrr('dón  I  (b-  bi  utilidad  de  este  ])aso, 
así  ]H)r  recaer  en  una  persona  de  nici-itos  distinoruidos, 
como  por  remover  con  su  elección  tod;i  sosy)ccha  de 
opresión  i)í)r  parte  de  las  armas  de  estas  provincias, 
cuya  idea  han  pretendido  hacer  valer  alumnos  malva- 
dos con  notoria  injuria  de  la  lilxM'alidad  de  S.  E..  con 
cuya  última  resolu''ión  (|ueda  sin  efecto  el  artículo  de 
las    instrueciones    reservadas    en    curinto    de.ifd)ri    al    ar- 
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hitrio  dol  ayuntamiento  de  aquella  eapital  la  elección 
de  la  autoridad  suprema  piovisiona] "'.  Aquel  oficio 
puso  término  definitivo  a  este  incidente. 

LEYES  PENALES  PARA  USO  DEL  EJERCITO  DE 

LOS   ANDES 

Aunque  este  punto  pudimos  incorporarlo  a  capítu- 
los anteriores  relativos  a  la  formación  del  Ejói-cito  de 
los  Andes,  lo  dejamos  ])ara  este  hipar,  i^uesto  (jue.  al 
trasladarse  el  ejército  al  otro  lado  de  la  cordillera, 
debía  llevar  también  su  oríranización  militar,  siendo 
rejrido  pf)r  las  ordenanzas  (pie  había  coiifeccionado 
San  ^íartín . 

Xo  puede  desconocerse  cpic  son  duras.  Tonstan  de 
cuarenta  y  dos  artículos  y.  vamos  a  tomar  aljiunas 
de  las  prinei])ales.   (pie   co]uamos   dol    l¡l)r()   de   Espejo: 

"La  Paíí'ia.  ju)  liaee  al  soldado  i)ara  (jiic  la  des- 
honre con  sus  crímenes,  ni  le  da  armas  para  (pie  co- 
meta la  bajeza  de  abusar  de  esta  ventaja,  ofendiendo 
a  los  ciudadanos  con  cuyos  sacrificios  se  sostiene,  l^a 
tropa  debe  ser  tanto  más  virtuosa  y  honesta,  cuanto 
es  creada  i)ara  consei'var  el  orden  de  los  ])ueblos. 
afianzai'  el  poder  do  las  leyes,  y  dai"  fuei'/.a  al  «gobierno 
para  ejecutarlas  y  hacerse  res¡)etar  de  los  malvados, 
tpie  serían  más  insolentes  con  el  mal  ej(Mn|)lo  (b»  los 
militares.  A  proporción  de  los  «jrrandes  fines  a  (pie 
ellos  son  destinados,  se  dicta?*on  las  j)enas  para  sus 
delitos:  y  ])a]*a  (pie  niiiíruno  alejrue  la  i<rnorancia»  se 
nnmdau  notificar  a  los  cuerpf>s  en  la  forma  siiruiente": 

Arí.  1."  —  Torio  el  que  blasfemare  contra  el  santo 
nomlu'e  de  Dios,  su  adorable  Madre,  o  insultare  la  re- 
liirión>  i)or  í)rimera  vez,  sufrirá  cuatro  horas  de  mor 
daza  atado  a  un  palo  en  ])úblico  poi-  el  término  de 
ocho  días:  y  |)nr  scjrunda.  será  atravesada  su  lent'ua 
con    un    liieno   ardiendo   y   ai'i'ojado   del    cueri)o. 

Art.  *J."  —  El  (pie  sea  infiel  a  la  l*atr¡a  comunicán- 
<lose    Vei'balllient  e    n    por    escrito    con    bis    <'nem¡j«'os.    ha 
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riéndoles  alguna  seña,  revelando  el  santo  directa  o 
indirectamente,  u  otro  secreto  interesante  del  servicio 
o  de  cualquiera  otro  modo  eometiere  tracición,  será 
ahorcado  a  las  dos  horas:  ig-ual  i)cna.  tendrá  el  espía, 
o  al   que  en<>'añare  a  otro  soldado  para  el  enemigo. 

Art.  8."  —  El  que  sin  oi'den  saliere  de  las  filas,  es- 
calare murallas  o  fuertes,  o  entrara  a  la  fuerza  en 
casa  de  particulares,  especialmente  en  los  puehlos  que 
va  el  ejército  a  recuperar,  será  pasado  por  las  armas. 

Art.  4.°  —  La  nxisma  pena  tendrá  el  que  fugare,  el 
que  diera  vuelta  la  cs})alda,  o  diera  la  voz  de  retirada 
o  que  nos  cortan,  o  cualquiera  otra  que  indique  cohar- 
día,  en  estos  casos,  será  pasado  por  las  armas  allí  mis- 
mo, si  lo  exigen  las  circunstancias. 

Art.  6."  —  El  que  emprendiese  sedición,  conspira- 
ción o  motín,  contra  el  pueblo,  gobierno  o  tropa,  co- 
mandante u  oficial,  o  indujera  a  otros  a  este  crimen; 
los  (jue  supieren  y  no  denunciaren  y  los  que  de  cual- 
quiera otro  modo  estorbaran  al  castigo  de  semejantes 
malvados,   serán   pasados   por   las   armas. 

Art.  8."  —  Los  que  levantaren  el  grito  en  cualquier 
asunto  aunque  sea  por  el  ])ré,  vestuario  o  socorro,  se- 
rán diezmados  para  fusilarse,  y  el  que  verifique  ser  el 
primero,  se  le  aplicará  esta  pena  sin  entrar  en  suerte: 
si  no  se  pudiere  descubrir,  todos  serán  sorteados  para 
que  muera  uno  allí  mismo,  y  después  los  libres  entra- 
rán al  diezmo;  si  estando  formada  la  tropa  saliere  de 
ella  alguna  voz  sediciosa,  se  prenderán  cinco  o  seis  de 
los  más  inmediatos;  y  sino  se  iludiese  descubrir  al  se- 
decioso,  se  sortearán  pni-a  (jue  muera  uno  en  el  acto 
mismo,  ])rocediendo  una  justificación  del  Ikm'Iio;  tam- 
bién morirá  (cualquiera  que  profiera  o  escriba  cosas 
que  indiquen  rebelión  o  motín,  y  el  cpie  oyéndolas  o 
leyéndolas  no  avisare  al  momento,  tendrá  la  mismo 
pena. 
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Art.  10.  —  El  sargento,  cabo  o  soldado  ([ue  no  obe- 
dezca a  los  oficiales  en  asuntos  de  servicio,  será  pa- 
sado por  las  armas,  ote 

Ai-t.  14.  —  El  qiK^  levantare  la  mano  a  sus  superio- 
res en  cualquier  lu^ar  que  sea,  se  le  cortará  la  mano ; 
el  que  abandonare  la  centinela  o  su  puesto  en  acción 
de  ^'uerra,  o  frente  al  enemioro,  será  fusilado.  El  que 
abandonare  la  centinela  en  tiempo  de  guerra  tiene 
j)ena  de  la  vida  :  el  ({ue  la  abandonare  en  tiempo  de 
paz  irá  a  presidio  por  seis  años.  El  (pie,  abandonare 
víveres,  bagajes,  hospitales  y  demás  a  que  esté  des- 
tinado será   castigado  como   desobediente. 

Art.  15.  —  Centinela  que  duerme,  deja  el  arma,  se 
distrae.  í|ue  permite  (|ue  le  mude  otro  (pie  no  sea  su 
cabo,  (¡ue  adviei'te  cpie  i"o])h  estando  en  jaquel  servi- 
cio, será  fusilado . 

Art.  16.  —  El  que  intentare  desertar  de  las  bande- 
ras de  la  })atria,  aunque  no  lo  ejecute,  será  recargado 
con  euatro  años  de  servicio.  El  que  efectivamente 
desertare  en  tiempo  de  guerra,  en  campaña  o  al  frente 
del  enemigo,  o  para  irse  a  otro  cuerpo  con  escalamien- 
to o  violencia,  será  pasado  por  las  armas  irremisible- 
mente.  ann(|ue   sea    de   jn-imera    deserciíHi.   etc.,   etc. 

Art.  18.  —  Se  declara  por  deserción  consumada,  la 
ausencia  de  doce  horas  al  frente  del  enemigo  y  la  d^ 
veinticuatro  horas  en  campaña. 

\\'\.  1*1.  —   K\  ^'tldado  í|ue  disimule  su  nombt-e,   pa 
tria   o  estado,  sufrii-á  ocho  años  de  presidiio. 

Árt.  25.  —  El  falsificador  de  sello  o  moneda,  tiene 
la  piiea  de  muei-le;  y  el  de  firma,  presidio  o  muort(» 
según  el   caso. 

Art.  20.  —  í,a  misnuí  pena  sufrii'á  el  ladrón  (pie  ro- 
be  más   de   ochn    i-eales. 

Alt.   ".I.  .Morii-á    el    (|ue  enajena i'v,   Ncndiere   o   em- 
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peñare  armamentos,  municiones  o  caballos  el  ({ue  tai 
ejecute  con  sus  prendas  de  vestuario  o  montura,  su- 
fi-irá  por  primera  vez  un  mes  de  prisión;  por  segunda 
cien  palos  y  por  tercera,  pena  de  vida. 

Art.  35.  —  El  que  se  embriafrare,  sufrirá  un  mes  de 
prisión  por  j^rimera  vez,  por  segunda  cien  palos,  y  por 
tercera  presidio:  advirtiéndose,  que  la  embriaguez  a 
ninguno  servirá  de  disculpa  para  que  se  le  minore  la 
pena . 

Ail.  38.  —  El  (pie  sea  omiso  en  obedecer  o  cumplir 
los  bandos  del  ejército  y  los  de  policía,  sufrirá  las 
penas  (pie  ellos  establezcan. 

Art.  41.  —  Las  penas  aípií  establecidas,  y  las  que 
se  dictaren  según  ley  en  el  Juzgado  militar,  serán 
aplicadas  irremisiblemente.  Sea  honrado,  el  que  no 
(piiera  sufrirlas;  la  Patria  no  es  abrigadora  de  crí- 
menes. 

(Xiartel  General,  setiembre  de  1(S16.  —  San  ^Martín. 


Excusamos  comentar  estas  ordenanzas.  /Excesivas 
si  se  las  juzga  con  el  criterio  penal  moderno,  hay  que 
considerarlas  como  producto  de  la  época,  en  (pie  se 
daba  por  admitido  en  absoluto  el  libre  albcdrío. 

Ellas  contienen  un  fondo  moral  que  caracterizó  la 
conducta  del  ejército  en  nuestro  país  y  en  los  vecinos. 

Ea  religiosidad  de  (pie  da  cuenta  el  artículo  pri- 
mero, formaba  parte  de  lo  (pie  constituía  la  moral  de 
a((Ucllos  ejércitos.  Porque  se  peleaba,  a  nombre  de 
Dios  y  se  invocal)a  al  Altísimo  cu  todas  las  cii-cuus- 
tancias. 

Ni  más  ni  menos,  que  lo  que  ocurre  en  estos  momen- 
tos en  la  gran  guerra  europea.  TTan  cambiado  los 
tiempos,  pero  no  las  costumbres 


CAPITULO  XIII 

EL  EJERCITO   REALISTA  EN  CHILE:   SU   ORGA 
NIZACION:     EL    ALTO     COMANDO:     PLANES 
DE  SUS  JEFES 

Distintos  cambios  en  el  comando  'leí  ejército  español  de  Chile.  —  Su 
composici'in  numcrica  en  1S15 — Administración  del  pe- 
ñera! Osorio  —  Su  actuación  en  Rencajjna  —  Su 
reemplazo  por  Marcó  del  Pont  —  Situación  moral  del 
nuevo  jefe  —  Xúmero  exacto  de  sus  fuerzas  a  tñnes 
de  181 6  —  Jefes  prestigiosos  que  lo  acompañaban  — 
El  reinado  del  terror  en  Chile  —  Krrores  estratéjficos 
de  Marcó  en  visperas  de  la  invasión  —  Actuación  del 
brifjadier    Maroto    —    í^os    prehminares    de    la    derrota 


A  i)riiicij)i()s  (le  1815,  el  ejército  realista  en  Chile 
coiistaha  do  eineo  mil  hombres,  de  tropas  or.iranizadas. 

Lo  mandaba  el  «reiieral  Osorio,  el  veneedor  de  Ran- 
ea íiiia,  ({uieii,  ])or  sugestiones  de  Abaseal,  virrey  del 
Vei'ú,  tuvo  el  propósito  de  atravesar  los  Andes.  Esta 
idea  la  tenía  también  Pezuela,  y  euando  lo  suplantó  en 
el  ear<rn  de  X'iii-cy  a  A])aseal.  hizo  empeños  para  que  so 
i-ealizara. 

l^a  situaeión  del.  jefe  español  en  Chile,  era  violenta 
por  el  tren  de  persecuciones  (pie  hal)ía  sejruido  y  hasta 
por  descontento  reinante  en  las  tropas  americanas  que 
servían  eon  el  ejército  español . 

Se  dice  (pie  su  éxito  de  Rancafriia.  fué  el  ])rodueto 
de  una  desobediencia  al  A'irrey :  sipruió  el  consejo  de 
lina  junta  de  pruerra,  que  se  verificó  on  vísperas  de 
atravesar  r'achai)oal . 

Kl  ^enei-al  Mariano  ()soi-io  reemphizó  ai  j/enei'al 
Oainza  en  el  comando  de  las  fuerzas  que  o[)eraban  en 
Chile.  Trajo  a  este  país  el  famoso  re<r¡mitMito  de  los 
Talaberas,  de  probado  xabn-  en  las  cami)añas  contra 
los  franceses. 
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La  batalla  de  Rancagüa  sea  como  producto  de  las 
concepciones  de  Osorio  o  de  sus  jefes,  fué  uu  hecho 
de  armas  importantísimo  y  oranado  a  costa  de  mil  sa- 
crificios, redoblándose  los  ataques  contra  las  fuerzas 
de  Carreras,  con  un  tesón  y  energía,  en  el  que  coinci- 
den ^n  reconocer  todos  los  cronistas  de  estos  sucesos. 

No  es  posible  creer  que  Osorio  fuera  un  militar  des- 
provisto de  preparación  militar  y  sus  hechos  de  armas 
hablan  en  su  elogio  y  no  en  su  desconcepto. 

Osorio  fué  reemplazado  en  el  mando  por  el  general 
Francisco   'Marcó  del  Pont. 

Las  causas  de  este  relevo  son  poco  conocidas.  Acaso 
se  hicieron  cargos  a  Osorio  de  haber  permanecido 
inactivo  después  de  sus  triunfos  en  Chile :  tal  vez  se 
le  tachó  de  no  haber  prestado  toda  la  cooperación  t\ 
la  campaña  emprendida  por  Pezuela  en  el  Alto  Perú. 

Su  reemplazo  coincidió  con  el  ascenso  de  Pezuela  h 
^'irrey  del  Perú  en  reemplazo  de  Abascal. 

Marcó  era  conocido  de  San  Martín  desde  1801.    Se 
gún  ]\ritre.  se  trataba  de  uu  militar  que  había  conquis- 
tado sus  galones  por  el   favoritismo  cortesano,  más  qut 
por  acciones  de  guerra . 

Era  de  no  gran  inteligencia,  y  fácilmente   irritable 

Pero   tampoco   puede   asegurarse   (jue   ei-a    un    ineptc 
completo,  puesto  que  la  situación  de  este  jefe,  no  po 
día  ser  nada  cómoda  en  el  país  que  le  era  abiertamente 
hostil . 

Y  como  se  .sabe,  ])or  las  versiones  de  historiadorc-. 
americanos,  hasta  los  cm))leados  de  su  misma  secreta- 
vía  lo  vendían. 

Kn  cuanto  al  j)avor  con  que  se  le  cr-^ía  dominado, 
según  algunos  cronistas  argentinos  y  chilenos,  es  sii 
duda  alguna,  una  exageración,  como  lo  prueba  la  notíi 
a  San  ^lartín,  con  motivo  de  un  ardid  puesto  en  juego 
]jor  éste,  para  (pie  el  mayor  Alvarez  Condarco  recono- 
ciera personalmente  los  caminos  do  los  Patos  y  Uspa- 
llata. 

En   í'lla  dice  : 


I 
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"He  puesto  en  ejercicio,  toda  mi  urbanidad  y  mo- 
deración para  no  devolver  a  U.  S.  su  carta  del  2  del 
corriente,  y  Acta  del  Congreso  de  Córdoba  (es  un 
error,  se  trata  del  Congreso  de  Tucumán)  que  acom- 
paña para  mi  conocimiento,  tanto  por  ser  el  comple- 
mento del  más  detestable  crimen,  cuanto  por  tenerlo 
anticipado  en  correspondencia  pública  del  Janeiro  y 
no  ser  asunto  oficial". 

"Así  estimo  frivolo  y  especioso  este  motivo,  para  la 
venida  de  su  parlamentario ;  esto  me  obliga  a  manifes- 
tar a  U.  S.,  que,  cualquiera  otro  de  igual  clase,  no 
merecerá  la  inviolabilidad  y  atención  con  que  dejo  re- 
gresar al  de  esta  misión,  y  que  puede  U.  S.  prevenir 
a  su  gobierno  de  Buenos  Aires  de  cuya  orden  me  dice 
ha  dado  este  paso,  que  la  contestación  de  pretendida 
independencia,  será  tan  decisiva  para  las  armas  del 
"Rey  y  por  el  poder  de  la  España,  como  la  de  otros  paí- 
ses rebeldes  de  América,  ya  subyugados;  sirvieiido 
igualmente  a  U.  S.  de  inteligencia,  que  no  he  podido 
dejar  de  condenar  ese  monumento  de  la  perfidia  y  la 
traición,  a  ser  quemado  por  mano  del  verdugo  en  la 
plaza  pública  a  presencia  de  las  valientes  y  fieles  tro- 
pas de  mi  mando,  que,  llenas  de  indignación  y  entu- 
vsiasmo  han  jurado  en  el  acto,  con-  repetidas  acla- 
maciones de  viva  el  Hey,  A-engar  el  horroroso  insulto 
hecho  a  su  sobei-anía,  a  imitación  de  los  ípie  han  eje 
iíutado  SUR  hermanos  de  armas  en  otros  puntos  de 
América,  según  deducirá  TT.  S.  de  los  impresos  que 
acompaño.  Dios  guarde  a  U.  S.  muchos  jíños.  San- 
tiago (le  Chile,  IH  íle  Dieienibív  d»'  1^1(5.  Francisco 
Marcó  del  Pont''. 

Como  se  vé,  este  documento  fué  enviado  un  mes 
más  o , menos  antes  de  que  se  realizara  la  expedición 
<le  los  Andes. 

El  General  Belgrano  dnrante  su  campaña  en  el  Pe- 
rú, había  logrado  interceptar  nn  oficio  de  Marco  diri- 
gido al  general  de  las  tropas  realistas  en  el  que  con- 
tiene datos  interesantes  acerca  de  su  situación  al  fren- 
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te  de  la  capitanía  ücnoral  (jue  se  le  había  confiado. 
Dice  así : 

'*Por  la  carta  de  V.  S.  al  teniente  coronel  don 
Fernando  Cacho  a  su  arribo  al  Perú,  estoy  cerciorado 
de  sus  acertadas  ideas  sobre  las  operaciones  del  ejér- 
cito beligerante,  contra  los  insurrectos  de  Buenos  Ai- 
res, que  S.  M.  dis^namente  le  ha  confiado.  Espero  los 
mejores  resultados  por  la  combinación  de  los  planes 
convenientes  en  este  mando  de  mi  car^o .  Yo  estoy 
dispuesto  a  empeñar  todas  las  fuerzas  que  tengo  dis- 
ponibles, deseando  a  este  fin  nuestra  comunicación  :  el 
subdelegado  del  pai-tidí)  del  Guaseo,  don  Luis  Moxó. 
va  encargado  de  procurarlo  por  los  caminos  que  allí 
hay  por  la  cordillera  para  la  Rioja  y  Tucumán-  no 
dudo  que  la  elección  de  buenos  conductores,  haga  que 
logre  la  entrega  de  esta  a  V.  S.  y  que  con  el  mismo 
venga  su  respuesta.  Debo  segiín  este  proyecto  mani- 
festar a  U.  S.  que  mi  situación  actual  es  apurada, 
anunciándose  próxima  una  fuerte  expedición  al  man- 
do del  «robernador  de  Mendoza  don  José  de  San  Mai* 
tín,  contra  este  reino,  por  diversos  puntos  atacables  en 
la  distancia  de  400  leguas  limítrofes,  para  cuya  defen- 
sa son  escasas  las  tropas  de  mi  mando,  debiendo  aten- 
der al  mismo  tiempo,  a  la  seguridad  interior  del  país 
subyugado,  solo  por  la  fuerza,  rodeado  de  desconten- 
tos y  partidarios,  de  lOvS  enemigos". 

**A  no  ser  este  contraste,  me  resolvería  a  ])asar  la 
cordillera,  y  buscarlos  en  sus  propios  hogares :  por 
tanto  me  veo  en  el  caso  de  necesitar  que,  U.  S.  ;  es- 
trechándolos en  el  Tucumán,  observe  sus  retiradas 
para  contenerlos  sin  que  trascienda  a  Chile,  mientra^- 
yo  me  limito  a  la  defensa  pasiva  de  los  puntos  por  don- 
de puedan  intentarlo.  Tuve  el  honor  de  haber  cono- 
cido a  V .  S.  a  mi  tránsito  para  embarcarme  a  Cádiz, 
y  aunque  no  se  me  proporcionó  la  satisfacción  de  es- 
trechar nuestra  correspondencia,  la  oportunidad/  de 
nuestros  destinos,  me  dispensa  ahora,  la  de  ofrecerme 
a  cuanto  sen  de  su     airrado.   Nuestro     señor  guarde  a 
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ü.  S.,  etc.  Santiago  de  Chile,  diciembre  de  1^16. 
^Vancisco  Marcó  del  Pont". 

Esta  carta  pinta  a  lo  vivo  la  situación  de  este  jefe 
en  vísperas  de  llevarse  a  cabo  la  expedición  de  San 
Martín. 

Por  Abril  de  1815  Osorio  se  había  desprendido  de 
un  mil  quinientos  hombres  de  sus  tropas  y  que  mar- 
charon en  auxilio  de  las  fuerzas  que  operaban  eii  el 
Alto  Perú .  De  tal  modo  que  Marcó  recibióse  del  ejér- 
eito  con  esta  considerable  merma  de  hombres. 

A  fines  de  1816,  Marcó  que  había  continuado  el  sis- 
tema de  su  predecesor  de  apagar  la  revolución  con 
medidas  de  fuerza,  lanzó  bandos  como  el  que  sigue : 
■'Que  nin^nma  persona  de  cualquier  calidad  que  sea, 
bajo  pretexto  alguno,  podrá  dar  hospitalidad  en  su 
casa  a  aquellos  que  la  reclamen  sin  llevar  el  corres 
pondieute  pasaporte  que  deberán  mostrarles,  bajo  pe- 
na que,  si  no  lo  hiciere  por  la  primera  vez,  siendo  ple- 
veyos,  sufrirán  doscientos  azotes,  y  destino  a  las  obras 
públicas  u  otra  pena  arbitraria  al  gobierno  según  las 
circunstancias,  y  siendo  persona  de  calidad,  la  multa 
de  dos  mil  })esos  si  son  pudientes;  y  en  caso  contrario, 
cinco  años  de  destierro  a  la  isla  de  Juan  Fernández; 
pero  por  la  segunda,  se  les  a])licará  irremisiblemente 
la  pena  de  muerte,  tan  merecida  por  aciuellas  que  son 
causa  de  tantas,  como  ejecutan  los  criminales  a  quie- 
nes abrigan. 

2.°  —  Todos  aquellos  que  sabiendo  <'l  parailero  de 
los  expresados  Miguel  Neira  y  don  José  Manuel  Ro- 
dríguez y  demás  de  su  comitiva,  no  dieran  pronto  avi 
so  a  la  justicia  más  inmediata,  sufrirán  también  la 
pena  de  muerte;  justificada  su  omisión,  incurrirán  en 
la  misma,  los  jueces  que  avisados  sus  paraderos  no 
hagan  todas  las  diligencias  que  estén  a  sus  alcances, 
para  lograr  su   aprehensión. 

o."  —  Por  el  contrario,  sabiendo  donde  existen  lo.s 
expresados  Neira  y  Rodríguez,  los  entreguen  vivos  o 
muertos,   después   de   ser   indultados   de   cualquier  de 
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lito  que  hayan  cometido,  aunque  sean  los  más  atro- 
ces y  en  compañía  de  los  mismos  facinerosos,  se  les 
gratificará  además  con  mil  pesos  que  se  les  darán  en 
el  momento  de  entregar  cualquiera  de  las  personas 
dichas  en  los  términos  insinuados ;  bajo  la  inteligen- 
cia que  este  superior  gobierno  será  tan  religioso  en 
cumplir  sus  promesas,  como  ejecutivo  en  la  aplicación 
de  las  penas  que  van  designadas". 

Con  fecha  10  de  febrero  de  1817,  Marcó  lanzó  una 
proclama  a  las  tropas,  ofreciendo  una  prima  de  ocho 
pesos  por  cada  muerto,  doce  por  cada  prisionero  y  a 
justa  tasación  el  valor  de  las  armas  que  presentaren 
capturadas  al  enemigo. 

En  esa  misma  proclama  decía:  ''ellos  ignoran  —  por 
los  invasores  —  todos  los  principios  que  la  humanidad 
exije;  en  los  pueblos  que  ocupan,  infunden  el  terror  y 
el  castigo :  ni  el  anciano  decrépito,  ni  la  honesta  viuda, 
ni  la  tímida  doncella,  gozan  aquella  inmunidad  que  las 
más  bárbaras  naciones  respetan:  ellos  entregados  a 
todo  desorden  ponen  en  movimiento  sus  más  vergon- 
zosas pasiones  para  dejar  con  su  memoria  esculpida  la 
afrenta   que   causaran,  etc . ,   etc . 


* 

*   * 


Entre  los  jefes  principales  que  contaban  las  fuerzas 
de  Chile,  había  tres  que  alcanzaron  justo  renombre  y 
fama:  eran  Sánchez,  Barañao  y  el  coronel  Ordóñez. 

El  regimiento  Talaberas  era  mandado  por  el  coro- 
nel Rafael  Maroto,  ascendido  a  brigadier  y  jefe  de  la 
división  que  operó  en  Chacabuco,  existiendo  el  bata- 
llón Chiloe  comandado  por  el  intrépido  Elorreaga,  los 
escuadrones  de  carabineros  de  Abascal,  dragones  de 
Penco  y  destacamentos  de  Concepción  y  de  Valdivia. 

Completaban  la  dotación  de  altos  jefes,  el  brigadier 
José  Bornedo,  Coronel  Femando  Cacho,  Antonio  Quin- 
tanilla.  Mavor  Vicente  San  Bruno. 
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El  ejército  realista  a  fines  de  1816  constaba  según 
todas  las  probabilidades  y  tomando  como  base  por 
nuestra  parte  datos,  cuidadosamente  cjontrolados  de 
4.500  plazas,  fuera  de  las  milicias  oríjanizadas  en 
diferentes   puntos  del   reino. 

De  esta  fuerza  de  línea,  Marcó  había  destacado 
2.200  hombres  sobre  Colchagua  y  Maule,  en  previsión 
de  una  invasión  por  el  sur  de  Santiagro. 

TTna  división  la  formaban  los  batallones  (chillan  y 
Auxiliares  de  Chile,  de  infantería;  el  regimiento  de 
dragones  de  Penco  y  Carabineros  de  Abascal  y  Húsa- 
res de  la  Concordia  de  caballería;  además  250  artille- 
ros, con  16  cañones,  quedaron  apostados  en  Santiago 
y  listos  para  marchar  al  primer  aviso. 

Por  consiguiente,  los  2.050  hombres  restantes,  fue- 
ron los  que  despacharon  al  norte,  cuando  sobrevino  la 
invasión   de   los   argentinos. 

La  confusión  de  ideas  producida  en  Marcó,  por  estos 
acontecimientos,  lo  demuestra  el  hecho  de  que,  recién 
el   10  de  Febrero  de  1817,  vísperas  casi  de  la  batalla, 
hubiera  designado  al  brigadier  Maroto  jefe  de  las  tro 
pas  que  operaban  en  la  provincia  de  Aconcagua. 

V  debemos  anticipamos  a  declarar  que  Maroto,  de- 
mostró cualidades  sobresalientes  en  la  batalla  de  Cha- 
cabuco,  en  el  orden  táctico. 

(.V)mo  errores  estratégicos  de  Marcó,  se  señalan  los 
que  siguen : 

"Refuerzo  simultáneo  de  todas  las  guardias  aposta- 
das en  los  boquetes  de  la  Cordillera. 

División  de  sus  fuerzas,  quedando  nn;is  ;d  norte  v 
otras  al  sud . 

Fortificación  de  los  puertos  de  Chile,  dando  crédito 
a  unajnvasión  por  mar.  imposible. 

Como  defecto  general  :  fnlta  de  un  estudio  prolijo 
del  terreno,  sus  accidentes  y  demás  probal)¡lidades  fa- 
vorables tanto  j)ara  ejecutar  una  ofensiva  como  para 
prevenirse  de  un  ataque. 

Sin    duflíi    ;iliruna.    contaba    Marí-ó    con    Jefes    rpie    jm» 
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dían  ser  y  demostraron  serlo,  excelentes  tácticos :  peí 
faltándoles  el  estratega  que  los  dirijera,  con  la  debida 
oportunidad,  llevaban  una  desventaja  considerable. 

El  mismo  Marcó  pinta  su  situación  de  ánimo,  en  vís- 
])eras  de  la  invasión  de  San  Martín:  (4  de  Febrero  de 
1817)  "Mis  planes  están  reducidos  a  continuos  m'o vi- 
mi  en  tos,  y  variaciones,  según  las  ocurrencias  y  noticias 
del  enemigo,  cuyo  jefe  de  Mendoza  es  astuto  para  ob- 
servar mi  situación,  teniendo  innumerables  comunica- 
ciones y  espías  infieles  alreded.or  de  mí  y  trata  de  sor- 
prenderme''. 

De  tal  modo  que  la  victoria  estrató<>ica  de  San  Mar- 
tín, quedaba  consumada  al  colocar  una  masa  conside- 
rable de  hombres  sobre  una  de  las  brigadas  del  ene- 
migo, ({ue  fuó  lo  que  aconteció  en  la  batalla  de  Chaca- 
buco. 


CAPITULO  XIV 

EL  EJERCITO  DE  LOS  ANDES,  EN  MARCHA  HA- 
CIA   CHILE    —   MOVIMIENTOS    TÁCTICOS    Y 
OPERACIONES     PRELIMINARES   DE    LA   BA 
TALLA  FINAL 

KxplJcaciones  sobre  los  puntos  de  invasión  :  V'inchina.  Paso  de  Olivares, 
los  Patos.  Uspallata,  el  Portillo  y  el  Planchón  —  Oí 
;{anización  de  las  seis  columnas  atacantes  —  Instruc- 
ciones parciales  de  cada  columna  —  Objetivos  perse- 
;íu¡dos  —  T.as  jornadas  establecidas  para  las  travesías 
íie  Uspallata  y  los  Patos  —  San  Martín  se  despide  de 
Mendoza  —  Proclama  a  los  habitantes  de  Cuyo — Sis- 
tema de  comunicaciones  de  las  columnas  con  el  estado 
mayor  <lel  (ieneral  —  Combates  de  Picheuta,  Pofrerillos, 
Achupallas,  Cuardia  del  Ilomillo,  La  V^epa  de  Cumeo. 
Cañada  de  los  Patos,  Las  Coimas,  los  Piuquenes,  Ba- 
rraza,  Salaíia  _ — Toma  de  Santa  Rosa  délo--  Andes, 
Huasco,  Copiapó,  San  Felipe  y  Putaendo  —  Disposi 
ciones  ofensivo.defensivas  del  enemiRO  —  Maniobras 
del  Coronel  Atero  y  del  comandante  Ouintanilla  —  Las 
fuerzas  patriotas  se  juntan  en  Putaendo  —  Las  Heras 
,  entrega  la  artillería  —  Reconocimientos  de  última  hor.i 
sobre    el    terreno    —    Todos    hacia     Chatahnri)  ' 


Antes  (le  dai'  cuenta  ele  lo,s  iiioviinieiilos  de  las  ím>- 
linnnas  en  que  fué  dividido  el  ejército  de  los  Andes 
para  invadir  a  Chile,  daremos  a  conocer  por  exigirlo 
el  orden  cronolóírico,  el  jjrimer  h<'(ho  de  armas  de  la 
campaña,  (pie  tuvo  lu*?ar  el    11   d»-   Marzo  de   1816. 

Sobre  el  camino  de  íls])allata,  se  hal)ía  situad»»  una 
i/uardiíi  avanzada  (ju<\  hasta  el  mes  de  Febrero  de  <li- 
eho  ;ímo  la  T>rov(Man  milicias. 

Cuando  se  hubo  madurad  >  el  plan  pai'a  atravesar 
ios  Andes,  se  ordenó  (pie  t'sta  vi<r¡laruMa  estuviera  ;i 
«•ari/o  <le  un   p¡(piete  de  «rranadei-os  a   eabalb». 


—  248  — 

Al  efecto,  fué  enviado  el  teniente  José  Aldao,  quien 
al  tomar  a  su  cargo  esta  guardia,  efectuó  un  recono- 
cimiento, alcanzando  hasta  el  Juncalillo. 

Allí  sori^rendió  a  un  destacamento  español,  elevandr^ 
a  su  jefe  el  parte  que  sigue : 

''Ayer,  diez  del  presente,  al  amanecer,  pasé  la  cor- 
dillera sin  que  hubiese  impedimento,  y  llegué  hasta  el 
"Juncalillo",  donde  sorprendí  la  guardia  que  se  ha- 
llaba allí,  tomándoles  un  sargento,  un  cabo,  cuatro  sol- 
dados veteranos  y  once  milicianos,  con  un  práctico  del 
derrumbe  del  Portillo,  sin  que  se  tirase  un  tiro.  Ma- 
ñana se  los  remitiré  a  V.  S.,  igualmente  que  el  parte 
circunstanciado". 

Esta  fué  sin  duda  la  primera  acción  de  guerra  de  la 
expedición,  puesto  que,  cada  uno  de  los  destacamen- 
tos con  que  se  reforzó  la  cordillera  obedecía  ya,  al  plan 
general  que  se  estaba  confeccionando  para  la  recon- 
quista de  Chile. 

Las  operaciones  efectivas  e  inmediatas  se  iniciaron 
en  el  mes  de  Enero  de  1817. 

Los  seis  puntos  de  ataque — 

La  zona  de  operaciones  propiamente  dicha,  debía 
ser  del  otro  lado  de  los  Andes  en  una  longitud  de  dos- 
cientas leguas. 

El  dorso  cordillerano  en  este  trayecto,  sólo  es  acce- 
sible por  seis  boquetes  o  pasos,  lo  que  indujo  al  gene- 
ral argentino  a  dividir  sus  fuerzas  en  seis  partes,  para 
disimular  su  verdadero  punto  de  ataque. 

De  tal  modo  que  las  fuerzas  se  dividieron  así :  dos 
pequeñas  columnas  para  la  extrema  derecha  y  que  de- 
bían invadir  por  la  parte  norte  de  la  zona  antedicha- 
por  Vinchina  y  Paso  de  Olivares. 

El  grueso  del  ejército  por  el  centro,  dividiéndose  por 
los  pasos  de  Uspallata  y  los  Patos  que  convergían  del 
otro  lad.o  de  los  Andes,  sobre  el  valle  de  Aconcagua. 

La  extrema  izquierda,  que  debía  invadir  por  el  sur. 
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en  dos  columnas,  tomando  la  pasos  del  Planchón  y  el 
Portillo. 

1.  —  ''Vinchina",  parte  de  la  ciudad  de  la  Rioja 
y  desemboca  en  dirección  a  Copiacó  y  el  Guaseo. 

2.  —  ''El  Paso  de  Olivares",  situado  en  la  provincia 
de   San  Juan,   comunica   directamente  con   Coquimbo. 

3.  —  Los  Patos,  arranca  en  los  límites  de  San  Juan 
y  Mendoza,  t^ierce  hacia  el  sur  acercándose  al  de  Us- 
pallata  y  desemboca  en  el  valle  de  Aconcagua. 

i.  —  Uspallata,  sale  de  la  Provincia  de  Mendoza, 
corre  paralelo  a  la  ciudad  de  este  nombre  y  desembo- 
ca en  el  valle  de  Aconcatrua. 

5.  —  FA  Portillo,  situado  al  O.  S.  O.  de  la  ciudad 
de  Mendoza,  tuerce  por  el  cajón  del  Río  Maypo  en  di- 
rección a  la  ciudad  de  Santiago. 

6.  —  El  Planchón,  e.ste  camino  del  sur  de  Men- 
doza a  la  altura  de  San  Rafael,  sale  a  las  ciudades 
de  Curicó  y  Talca. 

Sioramos  el  movimiento  de  cada  columna,  por  orden 
cronolóofico  de  partida. 

Parten  las  divisiones  lijaras  del  Norte  (Pasos  de  Oli 
vares  en  San  Juan  y  Vinchina  en  la  Rioja) — Co- 
lumna auxiliar  del  Comandante  Cabot — 

9  de  Enero:  El  Teniente  Coronel  Juan  Manuel  Ca- 
bot, sale  de  Mendoza  con  60  hombres,  en  direción  a 
San  Juan .  Allí  deberá  ser  reforzado  con  una  partida 
de  milicianos.  Debe  salir  por  el  camino  de  Calinirasta 
y  atravesando  la  cordillera  por  esa  parte,  invadir  la 
provincia  chilena  de  Co(iuimbo. 

La  tropa  de  Cabot  se  descompone  así:  20  hombres 
del  batallón  número  6,  con  el  teniente  don  Escolástico 
Aíapran ;  20  del  número  de  cazadores  con  el  teniente 
Simón  Santucho;  20  de  «rranaderos  a  caballo  con  el 
teniente  Euírenio  ílidalpro. 

El  teniente  írol)crnador  La  Rosa,  tenía  preparado 
para   reforzar  ;i   Tabot.  un   cuerpo  de  80  homlu-es,  mi- 
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licianos  de  caballería  al  mando  del  capitán  Juan  Acrus- 
TÍn  Cano  y  seis  oficiales  subalternos  más. 

Esta  fuerza  tomó  el  camino  de  Calin^asta  y  pasó  a 
riiile  por  el  ''Paso  de  Olivares". 

Llevaba  un  baqueano  e  indicaciones  j^ara  diversos 
])atriotas  chilenos  que  habrían  de  secundar  la  acción 
de  los  expedicionarios. 

Columna  auxiliar  del  Coronel  Zelada    — 

Esta  división  se  formó  con  50  kombres  escojidos  del 
ejército  del  Norte,  comandado  entonces  poi*  Bel^rano. 

Lo  mandaba  un  jefe  de  capacidad  probada,  como  era 
^^1  coronel  don  Francisco  Zelada  el  que,  en  virtud  de 
las  instrucciones  recibidas,  se  dirig:ió  a  la  Eioja. 

El  teniente  g:obernador  de  esta  provincia,  por  indi- 
caciones de  San  Martín,  había  reunido  un  cuerpo  de 
caballería  de  80  hombres,  al  mando  de  don  Nicolás  Dá- 
vila,  el  que  debía  ponerse  a  las  órdenes  de  Zelada. 

El  pliesro  de  instrucciones  trazadas  por  San  Martín 
le  sería  entregado  por  el  tcTiiente  írobernadoT-  al  Jefe 
de  la  división  lijera,  la  ([ue,  con  baqueano,  debía  se- 
í^uir  por  Vinchina.  e  invadir  por  esta  parte  las  villas 
de  Copiacó  y  el  Guaseo,  pertenecientes  a  la  jurisdic- 
ción de  Coquimbo.  Inefro  recibii'  instrucciones  de 
Cabot . 

Parten  las  divisiones  ligeras  del  Sur  (Pasos  de  el  Plan- 
chón y  el  Portillo  en  la  provincia  de  Mendoza) — 
Columna  auxiliar  del  Coronel  Freyre — 

Salió  de  Mendoza  el  14  de  Enero,  pasando  por  los 
fuei'tes  de  "San  Carlos"  y  "San  Rafael"  para  sepruir 
el    camino   del    "Planchón". 

El  personal  de  troi)a  lo  com))()neii  25  lH)uil)res  dt' 
eada  uno  de  los  re<rimientos  7,  6  y  11  de  infantería  y 
25  «rranaderos  a  eaballo.  en  total  r'nn\  hombres  de 
líní-a . 
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Además  an  núcle  >  de  chilenos  einij^rados.  eu  calidad 
<le  voluntarios,  encabezados  por  Antonio  Merino  uno 
de  los  más  celosos  y  activos  afrentes  secretos  de  San 
Martín. 

El  jete  de  o^ta  división,  chileno  de  nacionalidad, 
irozaba  de  alto  pi'cstigio  cu  su  país  y  reunía  excelen- 
tes dotes  militares  como  lo  demostró  más  adelante. 

La  misión  de  esta  fuerza  era  amenazar  las  ciudades 
de  Talca  y  Turicó.  levantar  «guerrillas  o  montoneras, 
para  lo  cual  Ih^vaba  armamento  y  municiones  con  re- 
lativa abundancia. 

Columna  auxiliar  del  Capitán  Lemos — 

El  capitán  José  León  Lemos,  comandante  del  fuerte 
de  San  Carlos,  tenía  orden  desde  Septiembre  de  si- 
tuarse en  el  "Valle  de  los  Chacaves'',  por  el  camino  de 
•'El   Portillo". 

Los  25  blandenírues  (jue  formaban  la  tropa  de  Lemos. 
fueron  reforzados  con  '^0  milicianos  del  i'e<rimiento 
San  Carlos  y  dos  oficiaJes. 

En  los  archivos  de  Mendoza,  se  encuentra  un  docu- 
inoito  de  este  distin<ru¡do  oficial  cuyo  oriírinal  trans- 
cribimos : 

"Necesito  (jue  a  la  mayor  l>rev(Hlad  me  facilite  A\  S., 
tabaco,  ])apel.  vino  y  un  poco  de  ajruai'dieiite.  efectos 
indispensables  ])ara  el  repaso  de  la  cordillera  y  tiem])o 
(jue  debemos  subsistir:  y  faltando  estos  artículos  que 
es  el  único  |)?'é  de  las  milicias,  no  será  extraño  (pie  pro- 
cuT-eri  (lesei'tarse.  ]<)  comunico  ;•  \' .  S.  para  su  inteli- 
'jencia  y  «robierno.    Dios  íruarde  a   usted  etc. 

Melocotón,  Eikm-o  28  de  1017.  Firmado-  Jos»'-  León 
Lemos. 

Las  inst  i'uccioncs  de  est<'  oHcial  eran:  atacaí-  en  los 
primeros  días  de  Fel)rero  ])or  el  cajón  del  Río  Maypo, 
la  «.'•uardia  (pn*  en  íiemjios  oidinarios  ocupaba  el  res- 
L'uardo  de  aduana,  en  el  |)araje  conocido  po?-  *'San  Oa- 
briel".   situado   a    Ki   Icfruas  i\o  Santia«/H 
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El  avance  de  las  divisiones  del  Centro  (Por  los  pasos 
de  Uspallata  y  los  Patos) — 

El  grueso  de  las  tropas  fué  dividido  en  euatro 
í^riipos . 

Primero,  al  mando  del  Coronel  Las  Heras;  segundo, 
a  las  del  general  Soler;  tercero,  a  las  de  O'Higgins  y 
cuarto,  reserva  y  estado  mayor  comandado  por  el  ge- 
neral en  jefe  en  persona. 

Entre  los  días,  quince  y  diez  y  ocho  de  Enero,  tuvo 
lugar  el  consejo  de  guerra,  donde  San  Martín  explicó 
en  detalle,  el  plan  general  de  operaciones,  el  orden  de 
marcha  de  las  divisiones,  objetivos  mediatos  e  inmedia- 
tos, medidas  tomadas  para  el  aprovisionamiento,  entre- 
ga de  planos  c  indicaciones  sobre  las  etapas  del  viaje 
tanto  por  Uspallata,  como  por  los  Patos. 

El  día  quince,  se  envían  al  paraje  los  "Manantiales'', 
en  las  proximidades  del  camino  a  los  Patos,  mil  dos- 
cientos caballos  para  los  granaderos  y  estado  mayor. 

En  dicho  punto  debían  ser  herrados. 

En  los  días  16  y  17  se  prosiguen  los  ejercicios  doctri- 
nales en  el  campamento. 

El  18,  se  envían  a  los  "Manantiales"  483  reses  a  pie 
que  deberán  situarse,  en  los  puntos  de  jornada  y  ade- 
más, sale  un  repuesto  para  catorce  días,  el  que  debería 
llegar  íntegro  a  los  "Manantiales". 

Sale  también  el  forraje  necesario  para  los  mil  dos 
cientos  caballos. 

Marcha  de  la  División  Las  Heras  (Uspallata) 

El  día  18  de  Enero,  sale  con  destino  a  Uspallata,  la 
división  del  Coronel  Las  Heras. 

La  componen  el  batallón  11  de  infantería,  80  grana- 
deros a  caballo  y  20  artilleros  con  dos  piezas  de  a  uno. 

Lleva  por  segundo  jefe,  al  sargento  mayor  don  En- 
rique Martínez. 
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El  diario  de  operaciones  del  ejército  de  los  Andes 
dice  respecto  a  esta  división: 

''Su  objeto  es  obrar  en  combinación  con  la  vanguar- 
dia del  grueso  del  ejército,  para  atacar  el  valle  de 
Aconcagua:  como  las  avenidas  principales  de  este 
punto,  son  los  caminos  que  bajan  por  el  Río  Santa 
Rosa  y  el  de  Putaendo,  procurará  atraer  al  enemigo 
sin  comprometerse  y  amenazarle  el  flanco,  ínterin  la 
vanguardia  y  el  ejército  obren  de  frente  sobre  San  Fe- 
lipe por  Putaendo.  Lleva  un  equipaje  de  puente  y  al- 
íTunos  trabajadores  con  útiles  para  fortificarse  en  caso 
necesario". 

El  día  19,  sale  un  tren  de  artillería  del  calibre  de 
a  cuatro,  bajo  ol  mando  del  comandante  del  parque, 
capitán  graduaido,  don  Luis  Reltrán.  Debe  seguir  la 
retaguardia  de  las  fuerzas  de   Las  lleras. 

El  número  de  piezas  era  de  7,  de  cuatro  y  dos  obu- 
ses  de  seis  pulgadas. 

Las  piezas  habían  sido  cuidadosamente  envueltas  en 
lana  y  amortajadas  con  cueros  frescos  de  vaca,  de  ma- 
nera de  impedir  su  deterioro  en  la  travesía. 

Marchaban  rodando  en  zon*as  en  ciertos  trechos,  o 
tiradas  por  yuntas  de  bueyes  o  por  muías,  según  lo 
permitiese  el  camino. 

Los  armones,  cureñas,  juegos  de  armas  y  municio- 
nes eran  conducidos  a  lomo  de  muía.    (Espejo). 

Los  diOs  anclotes  que  el  gobierno  remitió  en  Junio 
(1816)  se  llevaban  para  usai'se  como  cabrias  al  salvar 
precipicios. 

Para  estas  maniobras  se  puso  a  las  órdenes  de  Bel- 
trán  un  escuadrón  de  milicias  puntanas  y  una  cuadri- 
lla de  peones  mineros,  con  herramientas  y  aparejo.s 
adecuados,  para  destmir  peñascos  y  allanar  los  malos 
pasos  que  se  encontraran . 

Gracias    a    est<'    iMido    íi-aba.)(».    practicado    liasta    de 
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noche,  la  artillería  pudo  salvar  los  inconvenientes  do 
la  montaña  y  llegrar  en  buenas  condiciones  a  Chile.  (1) 
Veamos  los  itinerarios  trazados  por  el  general  en 
jefe,  según  los  datos  suministrados  por  los  ingenieros 
ayudantes : 

Itinerario  de  Mendoza  al  Valle  de  Aconcagua  por  el 
camino  de  Uspallata: 


JORNADAS 

1  De  .Mendoza  al  Jagüel.. 

2  '  A   Villavicencio 

;;     id  Las  Minas 

4     id  Uspallata 

r,     ¡d  Picheuta ! 

6  I  id  Rio  de  las  Vacas ', 

id  Fl    Paramillo    de    lasl 


8     id  los  Ojos  di.  Agua... 
!»     id  La  Punta  de   los  Qui- 
llayes. . 
]{)  !  id  La    Villa     de     Santa 
Rosa 


LEGUAS 

AGUA 

PASTO 

LENA 

<) 

Bastante 

Alguuo 

Mucha 

S 

id 

Poco 

id 

8 

id 

id 

F.scasa 

6 

Mucha 

id 

Mucha 

H 

id 

Ninguno 

Poca 

7 

id 

Poco 

Alguna 

id  N'inguno  id 

id  Poco  id 


id 


id 


Alguno  Mucha 


Mucho      !     Poblado 


Total  de  Leguas 


63 


(i)  Dice  el  Rencral  lispejo  en  su  obra  "Kl  Paso  <it  los  Andes": 
"  Ksos  dos  anclctes  que  prestaron  un  servicio  señalado  en  la  restauración 
«le  Chile,  quedaron  en  la  misma  cordillera :  el  de  mayor  tamaño  en  el 
boquete  de  la  alta  cima,  y  el  otro- más  chico,  en  el  paraje  <lenominado 
"Ptinta    de    los    Quillayes'*    inmediato   a    la    Villa    de    Santa    Rosa. 

Pues  esos  dos  objetos,  que  bien  podiaii  habeise  coii.servado,  como  mo- 
numentos históricos,  que  atestiguaran  en  los  siglos  futuros,  un  rastro  de 
ese  f^rande  acontecimiento;  en  Febrero  de  1825,  a  'ps  ocho  años,  que 
regresábamos  con  Beltrán  de  la  campaña  <lel  Perú,  los  buscamos  empe- 
ñosamente en  el  deseo  de  verlos  y  renovar  recuerdos  del  memorable  "Paso 
i\c    Ir.v      \fi, (....••       p.r,.    ..,.     .-...,,       \'„    existían    ya:    habían    desaparecido". 

^N  A.) 
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Notas  al  itinerario: 

Primer  jomada:  Las  seis  leguas  de  e'ía  jornada  son 
de  tierra  suelta  eon  arbiLstos  silvestres;  y  las  siguien- 
tes hasta  Villavicencio,  piso  do  piedra  con  arbustos, 
pero  todas  sin  agna. 

Segunda  jornada :  Las  cuatro  primeras  leguas,  que- 
brada estrecha,  áspera,  pero  con  agua.  La  cuesta  del 
Paramillo  de  hi^  Alinas,  o  de  Villavicencio,  es  baja  y 
el  Paramillo.  es  un  lomaje  c\?  piso  reo-nlar:  pero  sin 
agua  ni  arbustos. 

Tercera  jornada-  Tiodo  el  camino  es  un  lomaje  pe- 
([ueño,  de  regular  piso  con  pocos  arbustos  y  sin  agua  . 

Cuarta  jomada  :  Las  tres  leguas  primeras  son  de 
piso  regular  cou  monte  y  lomaje,  más  las  restantes,  son 
por  la  caja  del  río,  con  piedras  grandes  y  sueltas. 

Quinta  jornada :  El  camino  es  por  la  quebrada,  ran- 
cha piedra,  laderas  estrechas,   con   agua  y  sin  monte. 

Sexta  jomada:  Continúa  el  camino  por  la  quebrada 
es  más  abierta,  con  buen  piso,  sin  monte  y  con  agua. 

Séptima  jornada  :  La  Cuesta  del  Paramillo  es  chica 
y  de  regular  piso:  la  subida  de  la  Cordillera  alta,  es 
de  buen  piso ;  lo  mismo  la  bajada,  es  otro  retazo  plano, 
y  siguen  dos  bajadas  más,  con  agua,  regular  piso,  pero 
sin  pasto. 

Octava  jornada:    Desde    los   "Ojos   de   Agua"   hasta 
Santa  Rosa,  casi  todo  es  una  ladv'ra  continuada,  de  pu- 
ra piedra  y  muchos  árboles  hasta  el  puente :  y  de  ahí 
adelante,  son   lomas  hasta  que  se  estrechan  entre  cer 
(ros  al  llegar  a  la  población . 

Firmado :  J.  de  San  Martín. 


El  grueso  del  ejército  —  La  marcha  por  los  Patos — 

Por  este  paso,  debían  salir,  la  segunda  división  al 
mando  del  general  Miguel  Soler;  la  tercera  al  mando 
de  O'IIiggins  y  la  reserva  y  estado  mayor  con  San 
Martín . 

El  día  19  de  Enero,  sal/  el  Comandante  .losé  Melian. 
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con  el  cuarto  escuadrón  del  regimiento  de  Granaderos 
a  Caballo,  cuatro  compañías  de  granaderos  y  voltea- 
dores. 

El  día  20.  sale  el  Teniente  Coronel  Rudecindo  Al- 
varado,  con  el  batallón  número  uno  de  cazadores,  el 
tercer  escuadrón  de  Granaderos  a  caballo,  y  50  arti- 
lleros con  cinco  piezas  de  a  cuatro. 

E]  21,  salen  cuatro  compañías  de  fusileros  del  Bata- 
llón número  7,  al  mando  del  Comandante  Pedro  Conde 
y  20  artilleros  con  dos  piezas  de  a  uno.  .todo  al  mando 
del  Brigadier  don  Bernardo  O'Higgins. 

El  22.  salen  cuatro  compañías  del  batallón  8  con  su 
comandante  Ambrosio  Crámer  y  100  granaderos  al 
mando  del  comandante  don  Mariano  Necochea  y  que 
forman  la  escolta  del  General  en  Jefe.  El  Estado  Ma- 
yor acompaña  esta  división. 

El  23,  salen  los  escuadrones  1  y  2  de  Granaderos  a 
Caballo  a  las  órdenes  del  Comandante  don  Jasé  Ma- 
tías Zapiola  y  el  cuerpo  de  sanidad. 

El  24,  salen  100  artilleros  al  mando  del  comandante 
don  Pedro  Regalado  de  la  Plaza,  el  parque  general  y 
las  maestranzas. 
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Itinerario  de  "Mendoza  a  Putaendo",  por  el  camino 
de  "Los  Patos"— 


JORNADAS 


LEGUAS 


AGUA 


PASTO 


LENA 


3 
4 

5 
6 

7 
H 

10 
II 
12 
13 
14 
15 
16 

17 


A   Jagüel 

id  Las  Higueras  

id  Las  Cuevas 

id  Yaguaráz 

id  La  Falda  del  Cerro 
del  Tigre 

d  El  Arroyo  de  Uretiila 

d  El  Rio  San  Juan 

d  Los  Manantiales 

d  Los  Patillos 

d  Los  Patos 

d  El  Mercedario 

d  Los  Piuquenes 

d  El  pié  del   Portillo. . 

d  El  Cuzco 

d  Los  Maitenes 

d  La  Guardia  de  A  chu- 
pallas   

id  S.  Antonio  de  Putaen- 
do   


8 
10 

5 
(\ 
8 
t) 
7 
5 
5 
(i 
G 
5 
4 


Bastante 

Bastante 

Mucha 

Poco 

id 

id 

id 

id 

id 

Mucha 

id 

Bastante 

Bastante 

Id 
Infinita 
Mucha 

id 

id 

id 
Bastante 
Mucha 

iJ 

id 

id 
id 


id 

Poco 

Ninguno 

Bastante 

id 

id 

Alguno 

id 

id 

Poca 

id 

id 

Potreros 


Mucha 

id 
Poca 
Poca 

id 

id 

id 

id 

id 

id 
Mucha 

id 

id 


Total  de  Leguas 


lO.'i 


Observaciones:    1.'   Jornada,   eamino   i)laii(),     terroso, 
con  monte  y  aj^ua  a  nna  le«riia  de  la  i)arada. 

2.^^  jornada,  i)¡so   ásj)er(),  con   monte  y  sin  aprua   al 
guna. 
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3.'*  jornada,  piso  áspero  con  monte,  una  cuestilla  y 
agua  a  dos  leguas  antes  del  carrizal. 

4.^  jornada,  buen  piso,  cuestilla  lomaje  suave,  sin 
agua  en  toda  la  retirada. 

5.''  jornada,  piso  bueno,  algún  monte,  agua  poca. 

6.*^  jornada,  piso  un  poco  áspero,  sin  agua  ni  monte, 
lomaje  suave. 

7.^  jornada,  un  cajón  áspero;  una  cuesta  alta;  ídem 
baja;  otro  cajón  y  un  lomaje  áspero;  sin  agua  todo. 

8.''  jornada,  paso  del  río ;  un  cajón  chico,  un  lomaj*^ 
áspero,  con  agua  y  sin  monte. 

9.'^  Jornada,  un  cajón,  subida  de  la  cordillera  chica  ; 
ídem  bajada  larga^con  agua  y  sin  monte. 

10."''  jornada,  un  cajón  de  buen  piso,  con  agua  y  sin 
monte. 

IL'  jornada,  un  cajón  pedregoso  con  agua  y  sin 
monte . 

12.^  jornada,  un  cajón  abierto;  subida  de  la  segunda 
cordillera  chica,  ídem  bajada  con  agua  y  sin  monte 

13.*  jornada,  cajón  de  buen  piso  abierto ;  con  agua 
y  sin  monte. 

14.''  jornada,  subida  de  Ja  tercera  cordillera,  chica 
ídem  bajada,  un  cajón  de  buen  piso,  suave  con  agua  y 
sin  monte  alguno. 

15.''  jornada,  cajón  angosto  con  agua,  árboles  y  piso- 
regular. 

16. "^  jornada,  cajón  estrecho  con  algunas  laderas,  con 
agua,  áí'boles  y  piso  un  poco  áspero. 

17.^  jornada,  un  cajón  un  poco  abierto,  con  agua, 
árboles  y  población . 

José  de  San  Martín. 

Detalles  sobre  la  marcha  de  las  seis  columnas  —  Mo 
vimientos  tácticos  sobre  el  terreno — 

Para  la  mejor  comprensión  de  la  obra  estratégica  de 
San  IMartín,  vamos  a  detallar  la  marcha  de  cada  una 
de  las  seis  columnas,  hasta  la  víspera    de    la    batalla 
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final,  que  debía  coronar  dignamente,  iin  movimiento 
tan  bien  calculado. 

Es  conveniente  seguir  un  orden,  ya  que  considera- 
mos el  ejército  avanzando  de  Este  a  Oeste. 

Recordemos  el  ataque  del  centro  formado  por  las 
fuerzas  de  Uspallata  y  los  Patos,  destinadas  a  reunirse 
en  el  valle  de  Aconcagua;  las  extremas  derecha  (Nortí^ 
e  izquierda  Sur),  cada  una  de  dos  columnas  que  debían 
maniobrar  en  combinación  entre  sí  y  respondiendo  t()- 
das  al  objetivo  principal,  confiado  a  las  divisiones  del 
Centro . 

DESPEDIDA  DE  MENDOZA 

Al  marchar  la  último  división,  que  comandaba  en 
persona  San  Martín,  o  sea  el  día  24  de  Enero  envió  la 
siguiente  nota  al  gobernador  intendente : 

'•Al  señor  Gobernador  Intendente  de  la  Provincia: 
Espero  que  U.  S.  tenga  la  bondad  de  dirigir  a  mi 
nombre  al  muy  Ilustre  Cabildo,  Autoridades  y  respe- 
table pueblo  de  esta  provincia,  el  adjunto  papel". 

''Dios  guarde  a  U.  S.  muchos  años.  Cuartel  Gene- 
ral en  Mendoza.  24  de  Enero  de  1817".  J.  de  San 
^^artín . 

"Compatriotas:    Sería   insensible   al   atractivo   eficaz 
de  la  virtud,  si  al  separarme  del  honrado  y  benem»írito 
pueblo  de  Cuyo,  no  probara  mi  espíritu  toda  la  agu 
deza  de  un  sentimiento  tan  vivo  como  justo. 

Cerca  de  tres  íiños  he  tenido  el  honor  de  presidirle, 
y  la  prosperidad  común  de  la  Nación  puede  numerars»* 
por  los  minutos  de  la  duración  de  mi  gobierno". 

**A  ellos  y  a  las  particulares  distinciones  con  que  me 
ha   honrado,  protesto  mi   gratitud  eterna  y  conservar 
indeleble  en  mi  memoria  sus  ilustres  virtudes.   Será  de 
los  habitantes  de  esta  capital  en  todas  las  circunstan 
eias  y  tiempo,  el  más  fiel  y  verdadero  amigo". 

José  de  San  Martín. 
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El  día  25,  salió  del  campamento  para  la  ciudad  a 
despedirse  de  su  esposa  y  el  mismo  día  emprendía  la 
marcha  alcanzando  a  sus  huestes. 

Hasta  los  suburbios  de  la  ciudad  fué  acompañado 
por  el  orobernador  intendente,  los  miembros  del  Cabil- 
do Y  ^ran  número  de  vecinos  notables. 

Las  campanas  de  los  templos  tocaban  a  rebato. 

Fué  sin  duda,  solemne  y  hermosa  la  despedida! 

COMUNICACIONES  ENTRE  LAS  COLUMNAS 
ENTRE  SI 

Aun  cuando  cada  jefe  de  columna,  llevaba  instruc- 
ciones completas  para  proceder,  el  grcneral  en  jefe  pre- 
vio la  necesidad  de  mantener  en  cuanto  fuera  posible, 
las  comunicaciones  de  cada  columna  con  el  grueso  del 
ejército . 

Se  eliírieron  varios  arrieros  expertos  en  los  pasos  de 
la  cordillera,  que  efectuaron  el  servicio  de  guías,  cola- 
borando por  manera  importante  en  las  exploraciones. 
En  este  servicio  se  distinguieron,  Justo  Estai,  hombre 
de  toda  la  confianza  del  general  y  José  Antonio  Cruz 
que  estaba  al  servicio  de  Las  Heras. 

El  aislamiento  en  que  quedaban  las  extremas  dere- 
cha a  izquierda  durante  la  marcha,  las  colocaba  fuera 
de  esta  vigilancia  y  el  servicio  de  comunicaciones  con- 
tinuas se  refiriíV  especialmente  a  la  división  Las  Heras 
que  debía  ejecutar  las  primeras  y  tal  vez  decisivas  ope- 
raciones. 

Picheuta.  —  El  primer  encuentro:  tuvo  lugar  con 
fuerzas  avanzadas  de  la  división  Las  Heras.  Un  des- 
tacamento realista  que  salió  de  Santa  Rosa  de  los  An- 
des al  mando  del  comandante  Marqueli,  de  una  fuerza 
total  de  250  hombres,  sorprendió  a  un  destacamento 
avanzada  situado  en  ^'Picheuta",  llevándose  siete  pri 
sioneros  incluso  un  cabo  que  liabía  pasado  de  Chile  por 
el  Portillo.  Esto  ocurrió  el  día  24  de  Enero. 

Potrerillos:    Las    Heras    mandó    en    persecución    del 


—  261  — 

enemigo  al  sargento  mayor  Enrique  Martínez,  con  la 
compañía  de  granaderos  del  batallón  11  y  30  grana- 
deros a  caballo,  al  mando  del  teniente  José  Aldao. 

Esta  fuerza  se  encontró  con  los  realistas  en  el  pa- 
raje denominado  ''Potrerillos'  y  fracasando  en  su  in- 
tento después  de  dos  horas  y  media  de  combate,  S(^ 
retiró  a  "Punta  de  las  Yacas"  a  la  espera  de  refuer- 
zos. Esta  circunstancia,  fué  aprovechada  también  por 
el  enemigo  para  retirarse  a  la  "Cumbre  de  la  Cor- 
dillera" dejando  14  muertos  en  el  campo  de  la  acción, 
incluso  un  oficial. 

Guardia  del  Hornillo:  El  4  de  Febrero  hace  marchar 
Las  lleras  al  mayor  Martínez  desde  Juncalillo,  con 
una  compañía  del  número  11  y  30  granaderos  al  man 
(lo  del  teniente  José  Aldao,  hasta  la  "Guardia  de  los 
Hornillos",  en  la  falda  oeste  de  los  Andes.  Los  defen- 
sores sumaban  poco  más  de  cien  hombres  de  caballería 
e  infantería. 

La  columna  atacante  se  dirigió  a  marchas  forzadas 
al  punto  de  destino,  llegando  a  las  cuatro  de  la  tarde. 
Sostuvo  un  recio  tiroteo  con  el  adversario  y  atacó  por 
último  a  la  bayoneta.  Quedaron  muertos  40  hombres 
de  tropa  y  49  prisioneros  incluso  dos  oficiales  del  ba- 
tallón Valdivia.  Además  se  apoderaron  de  armas  y 
algunos  portrechos.  El  resto  de  los  enemigos  huyó. 

Achupallas:  "Marcha  de  avanzada  en  la  división  So- 
ler el  mayoi-  de  ingenieros  don  Antonio  Arcos,  (juien 
llegó  según  el  itinerario  que  insertamos  anteriormente 
al  paraje  denominado  "Achupallas",  en  la  falda  oc- 
cidental de  la  cordillera. 

El  4  de  Febi-ero  a  las  cinco  de  la  tarde,  destacó  al  te 
niente  Juan  Lavalle  con  25  h.ombres,  para  batir  la  avan- 
zada enemiga  que  guardaba  este  paraje  (la  guardia  de 
Achnpallas),  refoi-zada    y    constante    entonces    de    .*)() 
soldados. 

Lavalle,   cumplió  "la  orden   con  denuedo  y   la   avan 
zada  realista  sorprendida  se  dio  a  la  fuga,  tomándose 
tres  prisioneros  y  algunos  caballos.    T^a  entrada  de  la 
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noche,  impidió  sacar  mayor  provecho  de  este  encuen- 
tro. 

La  Vega  de  Cuméo:  El  día  4  de  Febrero  la  columna 
del  Coronel  Freiré  (Paso  del  Planchón)  en  el  punto 
denominado  "La  Vega  de  Cuméo"  a  doce  leguas  de 
Talca,  atacó  una  fuerza  de  más  de  cien  enemigos,  em- 
pleando 60  soldados  de  los  regimientos  7  y  8  y  grana- 
deros a  caballo. 

Este  combate,  duró  más  de  dos  horas  con  resul- 
tado favorable  para  Freiré.  Quedaron  en  el  cam- 
po, 16  muertos  de  tropa,  dos  oficiales  y  20  prisioneros 
También  quedó  en  manos  de  los  patriotas  una  partida 
de  sables,  tercerolas  y  monturas. 

Un  sol  fiado  realista  se  pasó  antes  del  combate  con 
sus  armas. 

Cañada  de  los  Patos:  Había  seguido  por  el  Paso  de 
Olivares.  El  día  5  de  Febrero,  al  descender  la  cordi- 
llera, sorprendió  en  ''La  Cañada  de  los  Patos"  una 
Guardia  enemiga  compuesta  de  un  sargento  y  ocho 
soldados  que  quedó  íntegra  en  su  poder.  Así  mismo 
tomó  otros  ocho  hombres  de  la  guardia  que  venía  de 
relevo  al  mismo  luírar. 

Las  Coimas:  (Fuerzas  de  la  división  Soler).  Des 
pues  del  triunfo  del  mayor  Arcos  en  ''Achupa- 
llas;".  siendo  necesario  reforzar  la  posición  conquista- 
da, destacó  al  comandante  Mariano  Necochea  a  un  re- 
conocimiento sobre  San  Felipe,  dándole  ciento  diez 
liombres  de  la  escolta. 

El  eiiemiíro  descubrió  este  movimiento  sobre  Pu- 
taendo  y  salió  a  su  encuentro  con  trescientos  hombres 
de  caballería,  deiando  una  reserva  de  400  infantes  y 
dos  piezas  de  artillería  en  la  falda  del  cerro  "Las  Coi- 
mas". 

Necochea  destacó  dos  pequeñas  guerrillas  a  uno  y 
otro  flanco,  fingiendo  una  retirada.  Confió  esta  simu- 
lación de  ataque,  al  capitán  Manuel  Soler  y  ayudante 
Anírel  Pacheco. 

í'onseguido  el  objeto  que  se  proponía,  el  jefe  argén- 
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tino,  de  distanciar  la  caballería  enemiga  del  cuerpo  de 
reserva,  mandó  volver  caras.  Esta  gloriosa  carga,  des- 
barató a  los  realistas,  que  dejaron  30  muertos  incluso 
dos  oficiales,  4  prisioneros,  32  fusiles  y  cnrabinas.  7 
pistolas  y  17  sables. 

En  el  parte  dado  por  Soler,  se  agrega  que,  como  al 
siguiente  día,  entrara  con  sus  fuerzas  a  San  Felipe, 
allí  supo  que  el  enemigo  se  había  llevado  17  heridos 
más,  de  los  que  tres  murieron  en  la  ciudad,  tomándose 
además  dos  prisioneros. 

Las  fuerzas  españolas,  estaban  mandadas  ])()i-  el  co- 
ronel  Miguel  María  Atero. 

Esta  acción  tuvo  importancia  considerable  como  lo 
corrobora  el  siguiente*  relato  del  historiador  chileno 
señor  Amunátegui .    Ti ) 

'*La  columna  qjie  asomaba  por  i^utaendo,  era  la 
vanguardia  mandada  por  el  mayor  general  í^oler, 
quien,  al  saber  (¡nc  se  le  acercaban  los  españoles,  dis- 
puso que  saliera  a  encontrarlos  el  comandante  Xeco- 
chea,  con  un  escuadrón  de  80  granaderos  (eran  110} 
con  los  únicos  caballos  que  salvaron  en  buen  «vstado. 
el  paso  de  la  cordillera.  L<t  división  Atero  compuesta 
<le  infantería  y  caballería  y  casi  en  decuple  número 
«jue  los  granaderos,  en  cuanto  los  avistó,  tomó  una  po- 
sición ventajosa  en  la  falda  del  cerro  "Las  (,'oimas''; 
y  Neeochea  en  cuanto  observó  al  enemigo  tan  ví^iita- 
josamente  situado,  concibió  (|ue  sería  una  grave  im- 
prudencia atacar,  y  mandó  hacer  alto.  Se  puso  en  ob 
sei'vación  como  esperando  (|ue  sus  contrai-ios  dieran 
algún  indicio  de  ataque;  más  permaneciendo  en  la 
misma  inacción,  a\ni  sin  disparai-  nn  tiro,  y  recordan- 
do que  al  ser  mandado  al  frente  del  en<'mig o,  no  era 
para  que  le  mirara  sino  paia  que  lo  e'()nd)atiera :  le 
ocurrió   provocarlo   haciendo   una    rctii'adji    falsa,    ten- 


(i)  Como  en  ei  relato  «le  AmunátCffiíi  se  hace  figurar  l.t  división 
Quintanilla,  efectuamos  la  rectificación  de  Barros  Arana,  que  establece 
quf    fué    del    Coronel    Atero. 
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tándolo  a  que  abandonara  su  posición  y  bajase  al  lla- 
no. Habló  a  la  tropa  haciéndola  conocer  su  proyecto. 
y  el  escuadrón  todo  le  respondió,  con  unánime  entu- 
siasmo de  aprobación.  Necocj;i.ea  desprendió  unos 
cuantos  tiradores  con  un  oficial  inteligente  que  lo  ti- 
rotease, cubriendo  su  retaguardia,  y,  con  el  resto  del 
escuadrón  se  puso  en  retirada  a  trote  y  galope  por  el 
mismo  campo  que  acababa  de  reconocer.  El  enemigo 
entonces,  que  tradujo  este  movimiento  por  un  acto  de 
cobardía  o  temor  a  su  excesivo  numero,  bajó  toda  la 
caballería  al  llano  y  emprendió  una  activa  -persecu- 
ción hasta  perdiendo  la  unidad  de  su  formación;  más 
Necochea  en  cuanto .  consiguió  alejarlo  algunas  cua- 
dras del  apoyo  de  la  infantería,  de  improviso,  volvió 
caras,  y  le  dio  tan  feroz  carga,  que  después  de  poner- 
lo en  derrota  y  precipitada  fuga,  le  mató  19  hombres, 
entre  ellos  dos  oficiales  y  le  tomó  cuatro  prisioneros 
heridos,  dejando  en  la  dispersión  más  de  60  armas,  en- 
tre fusiles,  carabinas,  sables  y  pistolas,  que  arroja- 
ban como  estorbo  para  huir  con  más  lijereza". 

''Lo  que  sobre  todo  contribuyó  a  aterrorizarlos  fué 
el  "ruido-  extraño  de  las  vainas  de  latón  de  acero  de 
los  sables  de  los  insurgentes"  pues  hasta  esa  época, 
sólo  se  habían  usado  en  Chile  las  de  suela.  Los  fujiti- 
vos  no  dejaron  de  correr  sino  muy  lejos,  y  cuando  se 
incorporaron  al  grueso  ilel  ejército,  comunicaron  a  sus 
í'orapañeros  el  ])ánico  que  les  habían  causado  los  "sa- 
blazos de  los  granaderos  y  la  sonaja  de  sus  vainas". 
Las  dos  victorias  parciales  alcanzadas  por  Necochea  y 
Las  Heras,  dieron  a  San  Martín  la  posesión  de  la  pro- 
vincia de  Aconcagua  y  le  permitieron  procurarse  ví- 
veres en  abundancia  y  lo  que  más  le  importaba,  mon- 
tar su   caballería". 

Avance  a  los  Piuquenes:  La  peciueña  columna  del 
capitán  Lemos  que  pasó  por  "El  P,oilillo",  el  día  7  de 
Febrero,  trató  de  sorprender  "La  guardia  de  San  Ga- 
briel", situada  a  16  leguas  de  la  capital  de  Santiago. 
En  esto  se  desencadena  un  temporal  f|ue  obligó  al  ene- 
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migo  a  retirarse  del  puesto.   Resolvió  entonces,  Lemos. 
con  sns  hombres,  quedarse  en  Los  Piuquenes. 

Toma  de  Santa  Rosa  de  los  Andes — 

El  7  de  Febrero  la  división  Las  Heras  entraba  en 
Santa  Rosa  de  Los  Andes.  Ese  mismo  día,  a  las  siete  de 
la  noche,  se  retiraba  el  mayor  Enrique  Martínez  de  la 
falda  de  la  cuesta  de  Chacabuco,  hasta  cuyo  punto  ha- 
bía ido  en  persecución  de  una  guerrilla  enemiga  a  la 
que  había  muerto  un  soldado  y  quitádole  seis  mil  car- 
tuchos a  bala  y  sesenta  caballos. 

Al  posesionarse  de  la  villa,  tomó  Las  Heras  también 
un  almacén  con  cien  líos  de  charque  y  ciento  y  tantos 
fardos  de  galleta. 

Combates  de  "Barraza"  y  Sálala" — 

La  columna  de  Cabot  el  11  de  Febrero,  en  el  paraje 
denominado  "Barraza"  y  el  12  en  ''Sálala",  trabó  re- 
ñidos combates  con  el  enemigo  que  contaba  superiores 
fuerzas . 

Iniciado  el   i'ccio  combate,  cl   primer  día   con   resul- 
tado  indeciso,   en   el   segundo  logró  derrotarlo   con   el 
siguiente    resultado:    quedaron    43    muertos    de    tropa, 
trrs  oficiales  y  tres  mujeres  (pie  les  seguían,  40  prisio 
ñeros  incluso  el  delegado  de  Coíiuimbo,  teniente  Coro 
nel  don  Manuel  Santa  alaría,  su  hijo,  dos  oficiales  y 
además  dos  piezas  de  artillería  de  a  cuatro  de  monta- 
ña, 32  fusiles,  fi  espadas,  16  cajoiuvs  de  mnniciones    *2 
barriles   de   jíólvora   útil;  4   ídem   mojada,   6   fusiles,    I 
cañones  volantes  de  a  cuatro.  En  el  puerto  de  Coquim- 
bo, se  tomaron  12  cañones  de  a  12  y  2  de  24  en  la  ba 
te ría . 

El  avance  por  Vinchina. — Tema  del  Huasco  y  Copiapó 

La  zona  de  las  operaciones  d»'   la   columna   Cabot  se. 
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extendía  a  ciento  cincuenta  leguas  a  lo  largo  de  la  cor- 
dillera y,  abarcaba  las  provincias  chilenas  de  Copiapó 
y  Coquimbo. 

Al  norte  de  Coquimbo,  se  encontraban  las  poblacio 
lies  mineras  del  Huasco  y  Copiapó,  las  que  fueron  ob- 
jeto de  la  acción  de  la  tuerza  que  al  mando  del  teniente 
coronel  Zelada  y  de  Dávila,  debían  efectuar  el  cruce 
de  la  cordillera  por  el  paso  de  Vinchina.  dependiendo 
militarmente  de  la  división  Cabot. 

Allí  en  Chile,  la  división  que  debía  pasar  por  Vin- 
china, recibiría  órdenes  de  este  jefe. 

Hay  disparidad  en  los  datos  que  conciernen  a  la 
tropa  de  línea  que  trajo  Zelada.  Según  el  fiolleto  pu- 
blicado por  un  descendiente  del  comandante  Dávila, 
sólo  doce  hombres  trajo  aquél. 

El  gobernador  de  la  Rio  ja,  coronel  Martínez,  que 
había  sucedido  al  general  Francisco  Antonio  Ocamp.o, 
por  influencia  de  San  Martín,  había  recibido  con 
tiempo,  in.strucciones  precisas,  para  preparar  la  ex- 
pedición . 

Martínez  ordenó  al  comandante  de  Famatina,  don 
Nicolás  Dávila,  que  alistara  dos  escuadrones  de  mili- 
tares, formando  un  total  de  120  h,ombres. 

De  los  Llanos,  venían  200  hombres  más,  los  que  lie 
garon  el  día  15  de  Enero  a  Chilecito,  juntándose  con 
las  anteriores  fuerzas  de  Famatina. 

En  los  escuadrones  de  Famatina,  marchó  la  flor  de 
la  juventud  riojana,  entre  ellos,  el  capitán  Miguel  Dá- 
vila, hermano  del  Comandante  Nicolás,  muerto  a  ma- 
nos de  Qniroga  el  año  22.  en  un  combate  en  la  ciudad 
de  la  Rioja.    (2) 

También  el  ^capitán  don  Juan  Benito  Vil.lafañe,  des- 
pués general,  y  lugarteniente  de  Quiroga,  el  capitán 
Manuel  Gordillo  y  los  oficiales  Larrahona  y  Noroña. 

El  16  de  Enero,  esta  fuerza  marchó  a  Guandacol 
donde  llegó  el  20. 

(2)      Espejo      Paso    ilc    los    Aiifles. 
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En  este  punto,  se  hallaba  el  teniente  coronel  Zelada 

El  Gobernador  Martínez  pasó  revista  a  la  tropa,  la 
proclamó  y  dándole   a   conocer  su   verdadero   destino, 
<^*onsagró  como  jefe     al  teniente  coronel     Zelada;     y  a 
don  Nicolás  Dávila  como  segundo ;  encarjíado  éste  es 
pecialmente  de  la  parte  política. 

Dávila   llevaba   instrucciones   especiales   ])ara  proce- 
der a  respetar  el  réjrimen  político   del  país  hermano, 
tomando  siempre  una  actitud  prescindente  en  la  oi-ga^ 
nización  de  los  cabildos. 

Dávila  que  era  hombre  de  posición  pecuniaria,  donó 
al  gobernador,  (piinientos  pesos  para  usos  de  la  expe 
dición  y  el  importe  de  cuarenta  cargas  de  tabaco  que 
había  remitido  a  CMiile,  destinado  a  la  caja  de  socorro 
del  cuerpo  expedicionario.  Se  tomaron  medidas  para 
interceptar  los  boquetes  de  Leoncito  y  Peñón. 

Antes  del  2;')  de  Enero,  la  expedición  tomaba  jxor  la 
quebjada   del   Zapallar,  alcanzando   el   primero   de   Fe- 
brero   al    paraje    denominado   Juntas    de   Turbios,    sal 
vando   la    líjiea   de   la   cordillera,   e   internándose   unas 
veinte  leguas  en  el  territorio  vecino. 

Según  el  parte  oficial  de  Zelada,  el  5  de  Febrero  el 
subdelegado  del  Iluasco.  había  reunido  150  milicianos 
para  defender  el  })uiito. 

Al  avistarse  ambas  fuerzas  se  trabó  un  tiroteo  a  pie 
ftrine,  por  más  de  una  hora,  lo  que  sirvió  ])ara  q\ic 
Zelada  se  diera  curnta  de  la  ]ioca  ]ireparación  de  la 
tTopa   enemiga. 

Destacó  entonces,  dos  partidas  flaiuiueadoras  y  em 
prendió  eon  el  resto  de  sus  fuerzas  una  carga,  decidida 
SiObre  el  centro.   El  enemigo  se  desbarató  y  emj)rend¡ó 
la  retii'ada  hacia   el  uoi'te  cu   pequeños  grujios. 

En   posesión   del    Iluasco  y   después  de  dar  descanso 
a  Ja    tropa    siguió    la    persecución,    marchando    rápida 
mente  solire  Copiapó.    Al  amanecer  del  día   11   nueva- 
mente halló  al   subdelegado  rehecho  ya   y   con    refuer- 
zos.   .\1  sol»  airuiíTo  el  enemigo  se  dispersó  y  huyó.  <|U(»- 
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dando   dueños   del   pueblo,   sin   más   novedad   que   tres 
muertos  y  algunos  heridos  de  una  y  otra  parte.    (3) 

El   enemigo  toma  disposiciones   defensivo-ofensivas — 

Los  combates  parciales  que  dejamos  cx])uestos,  y  que 
significaban  la  proximidad  de  la  batalla  final,  permi- 
tieron a  las  fuerzas  enemigas  darse  cuenta  práctica  de 
que  se  les  llevaba  un  ataque  formal  y  que  ese  ataque 
convergía  sobre  Santiago. 

Desde  el  5  de  Febrero,  comienzan  a  circular  las  no 
ticias  referentes  a  los  ataques  de  las  vanguardias  de 
Las  Heras  y  Soler»  mientras  el  ejército  argentino  avan- 
zaba por  el  valle  de  Putaendo. 

En  San  Felipe,  los  jefes  españoles  destacados  y  bajo 
la  presidencia  del  coronel  Atero,  se  reúnen  para  deli- 
berar. 

El  comandante  Marqueli  y  otros,  propusieron  mar- 
char inmeditamente  sobre  el  enemigo  con  la  fuerza  de 
400  hombres  de  Atero. 

A  este  objeto  Atero  y  otros  jefes,  sostuvieron  que, 
marchando  sobre  Putaendo  con  estas  fuerzas  se  expo- 
nían a  quedar  cortados  por  los  invasores  próximos  ya, 
a  Santa  R.osa  de  los  Andes. 

Los  espías  realistas  destacados  a  Putaendo,  no  ha- 
bían regresado,  pasándose  al  enemigo. 

El  resultado  de  la  reunión  fué,  que  era  menester 
abandonar  la  región,  replegándose  a  marchas  rápidas 
so])re  Santiago. 

T^a  tenaza  que  importai)a  el  ataque  sobre  el  valle  de 
Aconcagua,  de  Las  lleras  y  Soler,  amenazaba  a  toda 
fuerza  que  no  se  presentara   en  condiciones  superiores. 

Como  lo  establece  Barros  Arana,  creían  los  jefes 
realistas  que  la  cuesta  de  Cbacabuco,  pequeña  serra- 
nía que  se  desprende  de  la  cordillera  de  oriente  a  po- 
niente, hasta  el  mar,  y  cerrando  en  toda  su  extensión 
por  el  sur  el  valle  de  Aconcagua,  formaba  una  barrera 


(3)      l.a    Rioja  en  la   campaña   de  los  Andes,  por   (iuillermo   DAvila,    1870. 
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poco  menos  que  inexpugnable  y  que  era  fácil  defen- 
der, cortando  el  paso  de  los  invasores  que  debían  en- 
caminarse a  Santiago. 

El  movimiento  de  retirada  se  emprendió  por  los 
realistas  el  6  de  Febrero.  En  el  apresuramiento  deja- 
ron abandonados  dos  cañones  en  Santa  Rosa  de  los 
Andes. 

Este  movimiento  de  repliegue  sobro  Santiago  fué 
suspendido  de  improviso. 

Al  encimar  la  cuesta  de  Chacabuco,  se  halló  Atero 
con  el  primer  destacamento  de  refuerzo  que  le  envia- 
ban desde  Santiago  y  que  comprendía  200  liombres  del 
regimiento  carabineros  de  Abascal  al  mando  del  co- 
ronel Quintanilla. 

Con  este  refuerzo,  bajó  al  pie  de  la  cuesta  y  se  di- 
rigió a  Santa  Rosa  de  los  Andes  donde  encontró  las 
piezas  de  artillería  abandonadas,  y  las  municiones. 

Esta  fuerza  no  i)odía  emprender  en  aquellos  mo- 
mentos un  ataque  decisivo  sobre  el  ejército  invasor, 
que,  ya  en  marchas  ordenadas  y  sin  fragmentarse, 
avanzaba  sobi'e  la  región. 

La  caballería  de  Quintanilla  tenía  por  objeto  el  re- 
conocimiento del  enemigo,  el  que  por  otra  izarte,  per- 
manecía en  una  situación  desconocida. 

En  este  estado  de  cosas,  Atero  con  su  infantería  se 
dirigió  hasta  la  villa  nueva  de  Santa  Rosa  y  ordenó 
que  la  caballería  marchara  hasta  las  proximidades  de 
San  Felij)e,  para  practicar  un  detenido  reconocimiento. 

Quintanilla  atravesó  el  río  Aconcagua  a  media  noche 
y  entró  en  San  Felipe. 

Allí  no  pudo  el  jefe  español  o])tener  datos  ciertos 
sobre  la  situación  de  los  invasores  y  halló  por  todas 
partes  hostilidad  encubierta. 

Atero  con  la  infantería  atraviesa  también  el  río  de 
inanei'a  que  en  San  Felipe,  se  reuniei'on  ')7)()  hombres 
en  total,  con  dos  pequeños  cañones  y  además  50  ca- 
rabineros que  habían  quedado  en  Santa  Rosa. 

El   (lía   7  de  Febrero,   cjití-c  2  v  .1  de  la   madrugada. 


—  'J70  — 

la  división  de  Atero  se  pone  oi  marcha  rumbo  a   P\\- 
taeudo. 

A  esas  horas,  había  llegado  ya  a  este  punto  toda  la 
división  Soler,  y  comenzaba  a  incorporarse  la  divisiÓTi 
del  Centro  que  mandaba  O'Higgins. 

La  tropa  invasora  estaba  rendida.  Se  trataba  de  se- 
leccionar caballos  para  contar  con  fuerzas  para  el  re 
conocimiento  y  se  logró  con  dificultades  reunir  110  al 
mando  del  coronel  Mariano  Necochea.  En  la  tar- 
de del  seis  de  Febrero,  este  jefe  se  adelantó  hasta  San 
Felipe.  En  estas  circunstancias,  fué  como  tuvo  lugar 
el  combate  de  "Las  Coimas",   que  ya  describimos. 

Esta  acción,  determinó  la  nueva  retirada  de  los  es 
pañoles,  repasando    el    río   Aconcagua,   levantando   lof^ 
puentes  y  ganando  la  cuesta  de  Cbacabuco. 

El  valle  de  Aconcagua  (piodaba  libre  para  los  inva- 
sores . 

El  7  de  Febrero  entraba  San  Martín  a  Putaendo. 

El  ejército  invasor  se  dirige  a  San  Felipe — 

Los  momentos  eran  preciosos.  El  día  8,  el  ejército 
principal,  o  sean  las  divisiones  de  Soler  y  O'Hiírgins 
con  el  estado  mayor  de  San  Martín,  marchan  hacia 
San  Felipe. 

A  medio  día,  al  son  de  marchas  militares  entraban 
cri/  la  villa  de  este  nombre. 

En  esta  situación,  y  sabiendo  que  todas  las  fuerzas 
i'calistas  habían  recibido  órdenes  de  replegarse  sobre 
Santiago,  el  jefe  argentino  se  consagró  a  remontar  su 
ejército,  procurándose  caballos,  víveres  y  mandando 
arregbir  todos  los  equipos,  en  lo  ique  pensaba  invertir 
seis  días. 

Este  mismo  día,  escribe  San  Martín: 

**E1  enemigo,  ha  abandonado  toda  la  pi'ovincia,  re 
plegándose  sobre  Santiago.   A  mi  pesar,  no  puedo  se- 
guirle hasta  dentro  de  seis  días,  término  que  creo  sufi- 
ciente para  recolectar  cabalgaduras  en   que  moverno?» 
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y  poder  operar.  Sin  este  auxilio,  uada  puede  praeti 
earse  en  grande.  El  ejército  ha  descendido  a  pie.  Mil 
doscientos  caballos,  que  traía,  no  obstante  las  herradv:- 
ras,  han  llegado  inútiles,  tan  áspero  es  el  paso  de  ];i 
sierra.  Pero  ya  Chile,  se  apresura  a  ser  libre.  La 
cooperación  de  sus  buenos  hijos,  recrece  por  instantes'". 

La  división  Las  lleras  también  el  8  entraba  en  Santa 
Rosa  de  los  Andes. 

Este  mismo  día,  fué  que  el  mayor  Enrique  Martínez, 
obligaba  a  las  fuerzas  de  ]\Iar(iueli,  que  estaban  en  la 
falda  de  la  sierra  de  Chacabuco  a  retirarse  y  tomaba 
60  caballos,  municiones,  etc. 

El  ejército  se  movió  al  paraje  denominado  Curimón, 
donde  existían  víveres  abundantes  para  la  tropa  y 
buen  forraje  para  los  caballos. 

Reconocimientos  urgentes — 

En  esta  situación,  ordena  el  general  a  Jos  ingenieros 
Arcos  y  Alvarez,     operar     un     reconocimiento     com 
pleto  sobre  la  cuesta  de  Chacabuco,  levantar  un  pro- 
lijo  croquis   de   las  serranías,   ])rotegidos   por  alguna^ 
guerrillas  de   infantería   y  caballería. 

Envía   al    baqueano   Justo    Estay,    con   instrucciones 
para  los  espías  de  la  capital  para  conocer  las  disposi 
clones  tomadas  por  Marcó. 

En  Santiago,  reinaba  la  confusión  nu'is  completa. 

Estay  regresó  con  las  contestaciones  de  los  agentes 
secretos:  el  día  9  pasaron  soldados  en  marcha  hacia 
Chacabuco.   El  regreso  de  Estay  tuvo  lugar  el  día  11. 

Con  los  datos  de  los  ingenieros  y  de  (pie  las  fuerzas 
españolas  se  movían  hacia  Chacabuco,  San  Martín 
convocó  a  los  jefes  para  darles  instrucciones  sobre  la 
próxima  batnlla. 

La  reunión  de  has  dos  co'umnns  de  Uspallata  y  los 
Patos  se  verificó  en  San  Felipe  el  día  nueve  de  Febro 
ro,  por<  la  noche. 

Allí  entregó  Las  lleras  los    cañones,    cureñas,    etc.. 
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que  había  traído,  y  clió  cuenta  adem;U  de  haber  dejado 
víveres  en  determinados  puntos  del  camino  de  Uspa- 
llata  para  la  retirada,  de  acuerdo  con  las  instrucciones 
recibidas. 

Inmediatamente  se  dio  comienzo  a  ordenar  todo, 
para  estar  listos,  ya  que  el  enemigo  debía  presentarse 
con  todas  sus  fuerzas  de  un  momento  a  otro. 


CAPITULO  XV 
LA  BATALLA  DE  CHACABÜCO 

Preliminares  de  la  acción  —  El  escenario  —  Posición  de  cada  ejército 
combatiente  —  Versiones  de  varios  historiadores,  argen- 
tinos y  chilenos  —  Movimientos  tácticos  del  ejército 
realista  —  Ultimas  disposiciones  adoptadas  por  Maroto — 
Reunión  de  jefes  del  ejército  patriota  y  últimas  disposi- 
ciones de  San  Martin  —  Avance  de  la  división  O'IIiggins 
—  La  división  Soler,  cumple  detalladamente  las  disposi- 
ciones del  alto  comando  —  Precipitación  del  combate  — 
Retroceso  de  la  izquierda  argentina  —  Reanudación  del 
ataque  —  La  llegada  de  fuerzas  de  la  división  Soler  — 
Resistencia  desesperada  de  los  realistas  —  La  acometida 
final  —  Trofeos  —  Crítica  de  la  batalla  —  Algunos 
pormenores  de  la  conducta  de  O'Higgins  —  Resumen 
del  parte  oficial  —  Confrontación  de  diversos  datos  — 
Una    carta    del    general    0'II<ggins. 


Las  versiones  Cjue  con  habilidad  había  dado  a  cono- 
cer el  greneral  argentino,  íycerca  de  sn  paso  por  el  sur 
de  ^Mendoza,  indujeron  al  ])ros;idonto  Marcó  a  fraccio- 
nar sus  fuerzas,  enviando  2200  hombres  a  las  provin- 
cias de  Colcha^íua  y  oíanle.  De  consioruiente,  la  fuer- 
za que  pudo  enviar  al  Norte  de  SantiajTo,  cuando  las 
divisiones  de  Soler,  O'IIiírírins  y  Las  Iloi-as,  so  hubie- 
ron juntado  asceniHa  a  dos  mil  cincuenta  hombres  des- 
contando también  la  pruarnición  que  quedó  en  Santiapro 
de  doscientos  cincuenta  artilleros. 

Debe  tenerse  en  cuenta  que  el  ejército  realista  que 
contaba  en  1815,  cinco  mil  (luinientos  hombres,  había 
quedado  reducido  a  cuatro  mil  í|uinicntos,  ])oi-  haberse 
reforzado  al  que  operaba  en  el  Perú. 

De  esta  última  cantidafl,  descontando  los  (mivíos 
antedichos  y  los  d'^scicntos  cincuenta  artilleros  qu(* 
permanecieron  de  pruarnición  en  SantiajTo.  se  despren- 
de la  cifra  de  dos  mil  cincnenla  hombres  que  tomaron 
parte  en   el   combat'»  de   riiaeabuco. 
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La  clivisióii  de  las  fuerzas  realistas,  antes  de  ]a  hiiin 
lia  decisiva,  significaba  el  triunfo  de  la  estrategia  di- 
San  Martín,  de  tal  modo  que  la  batalla  final,  en  que 
se  encontraría  una  mitad  escasa  del  ejército  español, 
con  la  casi  totalidad  del  argentino,  aseguraba  de  an- 
temano, una  victoria. 

Se  ha  querido  dar  a  la  batalla  de  Chacabuco,  el  ca- 
rácter de  un  combate  tenaz  y  arduo,  sin  considerar  qu(^ 
el  valor  de  la  ca^npafía  de  los  Andes,  estaba  en  la  es- 
trategia; la  parte  táctica  tuvo  por  teatro  a  Chacabuco. 
sitio  elegido  de  antemano  para  culminar  la  acción,  > 
desbaratar  por  completo  al  enemigo. 

Hay  que  convenir  que  careciendo  Marcó  de  dotes 
militares  sobresalientes,  pudo  mostrarse  confuso,  y  su 
indecisión  contribuyó  a  agravar  la  situación  de  su 
ejército . 

Recién  t-l  día  10  de  Febrero  designa  al  Coronel  don 
Rafael  Maroto,  para  que  comandai^a  las  fuerzas  que 
estaban  en  Aconcagua,  y  que  debían  medirse  con  las 
huestes  argentinas. 

Al  mismo  tiempo  despachaba  su  equipaje  a  Vajlpa- 
raíso,  escribiendo  reservadamente  al  gobernador  de 
esta  provincia,  pai^a  que  lo  embarcara  en  caso  desgra- 
ciado a  T)ima  . 

El  escenario.— 

Chacabuco,  dista  doce  leguas  de  la  ciudad  de  Santiíi- 
go,  denominándose  así  a  la  serranía  que  se  levanta, 
formando  mareo  al  valle  de  Aconcagua. 

Las  comunicaciones  de  Santiago  al  Norte,  se  hacen 
por  un  camino  de  angostura,  que  pone  en  comunica- 
ción diversos  valles. 

Además  de  este  cannino  natural,  existe  otro,  manda- 
do construir  ])or  el  Marqués  de  Osorno,  destinado  a  fa- 
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cuitar  la^  eomuiiicaeiones  de  la  cai)ital  y  que,  .^n  for- 
ma de  zig  zag,  trejjando  por  la  misma  cuesta  o  serra- 
nía, acorta  la  distancia  entre  el  valle  de  Aconcagua  > 
Santiago,  en  unas  dos  leguas. 

Mitre  nos  da  una  descripción  acabada  de  Chacabii- 
co  en  los  siguientes  términos : 

La  serranía  de  Chacabuco,  es  un  cordón  transversal 
de  altas  montaíías,  que  se  desprenden  de  los  macizos 
contiguos  d(^  T^spallata  y  Tupungato,  de  la  gran  cor- 
dillera en  dirección  Oeste,  y  se  prolonga  hasta  la  cos- 
ta del  mar,  midiendo  su  cumbre  1280  metros  de  eleva-" 
ción . 

En  su  promedio,  está  situada  la  ■cuesta",  (jue  se 
desenvuelve  en  suaves  planos  inclinados  por  la  part^* 
del  Norte,  en  una  extensión  de  seis  kilómetros,  siendo 
el  más  largo  y  más  áspero  el  descenso  por  lia  parte  sur. 
Como  a  cinco  kilómetros  antes  de  llegar  a  la  cumbre, 
el  camino  se  bifurca  en  dos  senderos,  que  forman  án- 
gulo agudo.  El  de  la  izquierda,  que  es  el  más  corto  y 
más  recto  ])ero  más  pendiente,  conduce  a  la  llamada 
'Tuesta  ^.'eja",  —  que  era  entonces  el  camino  real, 
y  hoy  es  dt  herradura  — -  y  que  desde  a(|uel  díaj  vse  de- 
nominó "Qv^ebrada  de  los  Cuyanos".  El  otro,  situa- 
do más  al  O-^ste,  conduce  a  la  "Cuesta  Nueva",  qu<» 
es  actualmente  el  camino  carretero,  y  tpie  en  aípielln 
época  era  jioco  conocid.').  Ambos  caminos  desemboca- 
ban en  el  llano  opuesto  de  Chacabuco,  con  intei-valo 
como  de  2.500  mearos.  Desde  su  mayor  altura,  coro 
nada  de  bos(juecillos  de  ciuillay,  árbol  siempre  verde, 
que  a  la  distancia  semejan  grupos  de  laureles,  se  do- 
mina un  vasto  y  pintoresco  panorama.  A  su  pie  se 
extiende  la  planicie  que  comienza  entre  las  quebra 
das  del  Este  de  Chac'abuco,  y  se  prolonga  como  12  ki- 
lómetros hacia  el  Sur,  en  dirección  a  Santiago,  hasta 
<'l  Portezuelo  del  cordón  de  Colina,  (pie  lo  limita.  ITa 
cía  el  Oriente,  se  levanta  la  gran  cíu'dillera,  con  sus  es- 
lupcTidos  nevados  entre  el  Aconcagua  y  el  Tupungato. 
en  cuyo  fondo,  iluminado  al  nacer  y  poner.se  el  sol,  se 
funden  con  rico  colorido,  todas  las  medias  tintas  trans 
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pareutes  del  iris,  desde  el  rosicler  encendido  de  la  au- 
rora, hasta  el  verde  pálido  del  ocaso-  bajo  uno  de  los 
cielos  más  bellos  del  mundo.  Al  occidente,  nejaras  y 
agrestes  .se  prolongan  las  montañas  achatadas,  que 
forman  la  continuación  del  crestón  de  Chacabuco  has- 
ta unirse  con  la  cordillera  marítima". 

Veamos  la  deso  ipción  que  hace  el    general    Espejo 
de  este  lugar. 

"El  nombre  de  Chacabuco,  se  dá  a  una  hacienda  de 
campo  que  dista  doce  leguas  al  Norte  de  la  capital  do 
•  Santiago,  y  este  mismo  se  aplica  a  una     alta     serranía 
que  la  separa  del  valle  de  Aconcagua. 

Esta  serranía  tenía  una  senda  como  otras  muchas  de 
su  género,  para  mantener  el  tráfico  comercial  trasan- 
dino, y  el  de  los  valles  del  Norte  de  la  capitajl;  a  fines 
•^el  siglo  pasado,  el  Marqués  de  Osorno,    Presidente   y 
"apitán  General  de  Chile,  hizo  romper  un  camino  ca- 
rretero en  zig  zag,  que,  venciendo  la  cuesta  acortó  la 
ruta  en  dos  leguas,    poco  más    o  menos.  Carecemos  de 
datos  para  decir  con  certidumbre,  vsi  el  nombre  de  la 
serranía  se  derivase  del  de  la  hacienda,  o  vice-versa . 
Pero  sea  de  eVo  lo  que  fuere,  esa  serr'anía  es  quizás  la 
ramificación  más  elevada  que  la  cordillera  de  los  An- 
des, desprende  al  Oeste,  entre  los  25  y  35  grados  de  la- 
titud sud,  y  es  considerada  como  un  brazo  del  alto  co- 
no de  Tupungato,  cerro  que,  según  los  cálculos  de  Mr. 
Pissis,  su  elevación  es  de  20.157  pies  sobre  el  nivel  del 
mar.   Hemos  ro<^iirrirlo  al   ''Diccion'ario  Geográfico    á' 
."\ialte-Brun,  a  Mr.   Parish  y  a  otros  escritores  geosrrá- 
^os,  en  procura  de  la  elevación  que  asignaran  a  Cha- 
cabuco, pero  siondo  infructuosas  nuestras  investigacio- 
nes, pai'a  determinarla,  por  nuestra  parte  hemos  pues- 
to en  comparación  la  que  Mr.   Pairish  dá  en  su  mapa 
a  las  cuestas  Prado  y  de  Zapata,     lo     mismo     que    la 
Guarfüa   de  Los  Andes   (2700  pies  la   primera,  2150  la 
segunda  y  5148  la  tercera),  y  reflexionando  que  Pra- 
do y  Zapata  quedan  en  el  mismo  cordón     más     abajo 
que  Chacabuco,  haoia  el   mar.  no  coiisideramos  exage- 
rado asignarle  a  esta  última  3200  pies  poco  más  o  rae- 
nos.   Este,  pues,  era  el  postrer  obstáculo  (jue  se  inter- 
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ponía  entre  ambos  ejércitos  beligerantes  y  que  el  ge- 
neral San  Martín  estaba  forzado  a  vencer  por  la  fuer- 
za y  la  estrategia . 

Vísperas  del  combate.  —  Tropas  y  movimientos  efec- 
tuados por  el  ejército  realista. — 

No  podía  responsabilizarse  al  jefe  de  un  cuerpo,  co- 
mo era  Maroto,  de  los  resultados  de  un  combate  for- 
zado, con  la  tarca  de  oponer  una  resistencia  a  un  ene- 
migo superior  en  número  y  sin  poder  organizar  un 
l)lan  de  defensa,  sobre  la  base  de  eludir  cualquier  en- 
cuentro hasta  e.spernr  In  recocentración  de  las  fuer- 
zas dispersas. 

Si,  como  lo  establece  Mitre,  d'adas  las  altas  previ- 
siones de  San  Martín,  cualquier  organización  que  hu- 
l)iera  podido  hacerse  estaba  condenada  a  un  seguro 
fracaso,  era  indudable  que  el  combate  de  Chacabuco 
se  hubiera  presentado  en  condiciones  de  mayor  equili- 
brio. 

Hagamos  el  balance  de  las  fuerzas  realistas  forzadas 
a  trabar  combate  en  Chacabuco : 

Regimiento  de  los  Talaberas,  batallón  veterano  d<' 
Chiloé,  tres  destacamentos  de  infantería  de  Concep- 
ción, Valdivia  y  voluntarios  de  Chiloé,  y  los  escuadro 
nes  de  carabineros  de  Abascliil,  Dragones  de  Penco  y 
parto  de  la  caballería  de  Atero,  mandados  por  Quin- 
taniHa,  con  cinco  ])iezas  de  artillería,  servidas  por  120 
artilleros.  Total  dos  mil  cincuenta  hombres,  de  los  que. 
1500  de  infantería  y  cerca  de  500  de  caballería. 

Se  trataba  de  tropas  aguerridas,  comandadas  ]^o\^ 
excelentes  jefes  y  no  era  posible  exigirles  más  de  lo 
que  hicieron . 


Maroto  llcL'-a  a  Chacnbuco  al  aniiiiieccr.  En  las  ea 
sas  de  la  hacienda,  estableció  su  cuartel  general  v  or 
denó  un  reconocimiento  de  la  cuesta. 
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Como  ya  dijimos,  interceptaba  el  paso  a  la  cum- 
bre el  coronel  Atero  con  alig'unas  fuerzas,  que  im- 
pedían el  acceso  por  el  camino  re'al.  Por  pronta  me- 
dida, ordenó  reforzar-  la  Atero  con  varias  compañías 
del  Talabera  y  un  grueso  destacamento  de  caballería. 

Maroto  trataba  8in  duda  de  equilibrar  sus  fuerzas, 
presentando  batalla  oii  la  cumbre,  en  una  iposición  do- 
minante . 

Movimientos  tácticos  del  ejército  patriota. — 

San  Martín,  que  mantenía  la  iniciativa,  tenía  en  su 
mano  todos  los  datos  que  requeria  y  comprendió  la 
urgencia  de  dar  la  batalla. 

El  once  de  Febrero,  reunió  a  sus  jefes,  para  conve- 
nir lo  que  era  más  indispensable,  atendiendo  los  par- 
tes que  presentaban  los  jefes  expedicionarios. 

Por  los  espías  destacados  en  Santiago  y  por  los  mo- 
vimiento de  tropas  que  se  había  verificado»  co- 
nocía perfectamente  la  situación  del  adversario, 
hasta  el  número  prolijo  de  sus  fuerzas  y  la  cer- 
teza de  su  superioridad  para  librar  la  batalla  dentro 
del  más  breve  plazo,  aun  sin  esperar  la  llegada  de  la 
arlillería. 

El  plan  era  sencillo:  se  trataría  de  que  las  columnas 
de  ataque  marcharan  paralelamente,  amenazando  el 
frente  y  uno  ide  los  flancos  para  poder  cortarle  la  úni- 
ca retirada  posible. 

El  ejército  se  dividió  en  dos  grupos,  (¡uc  debían  to- 
mar respectivamente  los  caminos  de  la  derecha  e  iz- 
<|uierda,  o  sea  el  nuevo  y  el  viejo. 

La  derecha,  confiada  a  Soler,  la  formaban  los  biata- 
llones  uno  y  once,  los  regimientos  de  artillerííi,  dos 
»'om])añías  de  granaderos  y  cazadores  números  7  y  8, 
a  cargo  del  comiandante  Anacleto  Miirtinez,  y  mayor 
Lucio  Mansilla;  el  escuadrón  escolta  de  Necochea,  y 
í'l  4  de  granaderos  del  comandante  Manuel  Escalada, 
con  siete  piezas  de  montaña.   Tot-al  de  hombres,  2.100. 

La  división  izquierda,  al  mando  de  0,llingginí} :  grue 
so  de  los  batallones  7  y  8,  los  escuadronáis  1,  2  y  3  de 
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granaderos,  y  dos  piezas  de  montaña:  total  1100  hom- 
bres . 

La  división  de  la  izquierda,  tenía  estas  instruccio- 
nes: descender  por  el  camino  de  la  Cuesta  vieja,  ama- 
gar el  frente  del  enemigo  sin  comprometer  acción  for- 
mal. 

Mientras  tanto,  la  división  de  la  derecha,  ocupaba  el 
plano,  y  atacaba  el  flanco  izquierdo  y  la  retaguardia, 
concurriendo  entonces,  ambas,  sobre  la  posición  ata- 
cada . 

El  j)lan  era  simple  y  fácil  para  comprender,  dada 
la  parto  de  terreno  elegido  y  la  posición  del  ejército 
enemigo . 

La  avanzada  del  ejeicito  realista  interceptaba  la 
cumbre  y  el  paso  del  camino  de  la  Cuesta  Vieja. 

La  i)osición  era  dominante  y  con  buena  artillería  y 
algunos  infantes  podía  ser  un  obstáculo  mvv  serio  pa- 
ra el  advei-sario. 

El  otro  camino  de  la  cuesta  nueva,  había  sido  des- 
cuidado y  fué  j)vec¡S'amente  por  este  punto  donde  se 
llevó  el  ataque. 

Recordemos  (jue  el  Coronel  Atero,  después  de  eva- 
cuai'  el  valle  do  Aconcagun  replegóse  hacifi  la  Capital, 
(|Ue  estaba  situada  en  el  camino  de  la  Cuesta  y  desde 
;»,IH  pidió  refuerzos.   Esto  ocurría  el  7  de  Febrero. 

La  noticia  de  la  pérdida  do  Aconcagua  fué  recibida 
••n  el  cuartel  de  ^Farcó  el  día  8.  oi-igina?u1o  la  eonsi- 
irnionte  decepción  y  sorpresa. 


Se  njandó  restablecer  el  nueiite  sobre  el  río  Ac(»nca- 
íru'a,  destruido  ])or  el   enemÍLro  en  la  retirada. 

El  comandante  ^Melian.  i'ecibe  o]*den  de  avanza)*  con 
su  escuadrón  hasta  la  cuesta  de  Chacabuco.  observan- 
do los  movitnientos  del  enemigo. 

KI   «Héi'cito  s¡<ruió  su   avance  hasta   el    punió   dcnniin 
nado  "Roca  de  la  Quebrafla  ".  donde  también  eoncnri'ii» 
la   división   Las  lleras. 
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Las  avanzadas  patriotas  duraoite  los  días  10  y  11, 
llegaron  en  sus  excursiones  hasta  ponerse  a  tiro  de  fu- 
sil de  las  fuerzas  realistas  y  levantaron  croquis  sobi-»- 
la  formación  de  las  mismias. 

Con  estos  datos,  preparó  el  ataque  el  general  San 
Martín  sin  esperar  el  arribo  de  la  artillería. 

Organización  de  la  línea  realista  (día  12). — 

La  línea  realista  estaba  situada  a  cinco  kilómetros 
hacia  el  Este,  al  pié  de  la  ''Cuesta  Vieja". 

Las  disposiciones  tácticas  de  Maroto,  fueron  enton- 
ces: 

Presentar  sus  tropas  en  línea,  en  la  falda  de  los  ce- 
rros opuestos  a  la  sernanía,  extendiéndose  en  forma  de 
¡abanico.  Esta  posición  estaba  naturalmente  protejida 
por  tapiales  y  cercos  y,  como  dice  Mitre,  constituía 
una  plataforma  sobre  el  llano  de  Chiacabuco. 

La  infantería,  dominaba  así  una  parte  importante 
del  teatro  de  la  ])atallia,  cubriendo  con  sus  fuegos  el 
riacho.  Por  este  estero,  corría  un  arroyuelo,  que  baja- 
ba di'  un  liarranco  del  Este,  donde  se  apoyaba  la  de- 
recha de  las  fuerzas  realistas,  estableciendo  dos  pie- 
zas de  artillería,  que  dominaban  la  boca  de  la  "Que- 
brada de  los  Cuyanos",  punto  donde  debía  avanzar  la 
división  O'Higgins.  La  izquierda  de  Maroto,  se  apo- 
yaba en  un  mamelón  escarpado,  donde  colocó  sus  me- 
jores tropas  de  infantería.  Entre  estos  puntos  de  apo- 
yo situó  sus  l)atallones,  colocando  en  los  intervalos  las 
tres  piezas  de  artillería  restantes. 

La  fuerza  de  caballería,  (piedó  situada  a  retaguar- 
dia del  flanco  izíjuierdo,  dejando  algunas  guerrillas 
para  proteger  la  retirada  de  la  vanguardia  en  caso  ne- 
cesario . 

A  la.s  nueve  de  la  mañana,  la  vanguardia  realista 
que  había  llegado  a  la  cumbre,  se  replegó  a  la  plani- 
cie, donde  estaba  el  grueso  de  las  tropas. 

Maroto  se  daba  perfecta  cuenta,  de  la  inferioridad 
numérica  de  sus  tropas  y  debí'a  proceder  a  efectuar 
una  resistencia  enérgica,  pero  pa*siva . 
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El  ataque  (día  12). — 

Las  disposiciones  tomadas  por  San  Martín  eran 
acertadísimas :  operada  la  división  de  sus  fuerzas,  ro- 
dear al  enemig'o  por  el  flanco  izípiierdo  y  por  la  retíi- 
guardia,  consultando  la  topografía  del  terreno. 

La  división  O'Higf^ins  debía  simular  un  ataque  pa- 
na dar  tiempo  a  que  Herrara  la  división  Soler  y  conver- 
jrer  ambas  en  forma  aplastante  sobre  el  enemi«:o  que 
tenía  interceptada  su  única  retinada  posible  por  el  va- 
lle. 

La  orden  dada  a  0'íIip:írins,  no  podía  ser  más  clara 
y  terminante :  no  atacar,  sino  simular  el  at^ique,  con- 
sultando el  principio  elementalísimo  de  (pie  la  batalla 
se  empefíara  en  las  mejores  condiciones,  con  la  mayor 
superioridad  de  hombres  y  elementos  y  no  con  la  des- 
igualdad que  representaba  la  sola  división  izíjuierda 
de  poco  más  de  mil  hombres  contra  el  total  de  las  fuer- 
zas aíruorridas  de  ^Fai'oto,  que  sumaba  2.050. 

Aprovechando  la  noche,  (la  del  11.  que  era  de  luna), 
con  gran  sigilo,  el  eiército  se  situó  al  pie  de  la  cues- 
ta, en  línea  de  batalla. 

Se  dieron  70  cartuchos  a  cada  infante ;  y  éstos, 
desembarazados  de  impedimentos,  comenzaron  a  tre- 
par la  cuesta,  a  las  dos  de  la  madrugada. 

Al  aleanzar  el  punto  de  la  bifurcación  de  los  cami- 
nos ,caíla  una  de  las  columnas,  la  de  la  ílerecha.  o  sea 
la  de  Soler,  se  adela^ntó  precedidn  poi-  el  biatallón  de 
cazadores. 

Tai  división  izípiierda  de  O'Iíiggins  tomó  por  el 
camino  de  la  izíjuierda,  siguiendo  el  general  en  ,i^fe 
con  el  estado  mayor  a  retaguardia.  En  esta  sección  iba 
también  la  ban<lera  de  los  Andes  custodiada  por  el 
resto  del  batallón  do  artillei-ía.  sin  ]-)iezas,  ])orfiue  és- 
ta«<  no  habían  lleírado. 

La  división  Soler  internóse,  como  liemos  dicho,  poi- 
el  camino  de  la  derecha,  cubierto  por  una  larcra  "eerri- 
llada". 

La  división  de  l;i  izipiiei-dií  frcjió  la  cnestn  fnrmnd;i 
en  columna . 
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De  la  división  izquierda,  fué  destacada  uua  gue- 
rrilla del  número  8,  con  el  fin  de  llamar  la  atención 
del  enemigo  y  reconocer  su  posición,  al  mismo  tiem- 
po que  tomar  disposiciones  para  prevenir  un  ataque 
por  el  flanco. 

Se  inició  un  tiroteo  franco,  entre  esta  guerrilla  y 
la  'avanzada  española.  En  estos  instantes,  aparece  la 
cabeza  de  la  columna  de  O'Higgins,  en  tren  de  car- 
gar sobre  el  grueso  de  las  fuerzas  enemigas  amenaza- 
das por  el  fanco  izquierdo  y  por  la  retaguardia. 

El  jefe  realista,  ordena  el  aibandono  de  la  posición, 
lo  que  se  efectuó  en  perfecto  orden,  descendiendo 
hacia  el  llano  de  Chacabuco  por  la  cuesta. 

La  división  O'Higgins  coronó  las  alturas  de  la  se- 
rranía . 

La  rápida,  marcha  de  esta  división  impidió  a  Ma- 
roto  llevar  sus  tropas  hacia  la  parte  alta  de  la  cues- 
ta. Entre  ésta  y  el  llano  mediaba  un  trayecto  de  cua- 
tro leguas. 

La,  retirada  de  los  destacamentos  españoles  de  esta 
posición  debía  ser  molestada  por  fuerzas  de  caballe- 
ría. El  ataque  de  Mellan  a  las  mismas,  fué  lo  sufi- 
cientemente rápido  para  evitar  que  recibieran  socorro 
y  poder  ocultar  en  esta  foi'ma  los  movimientos  del 
ejército. 

El  terreno  era  desventajoso  para  las  operaciones 
de  caballería  y  estia  j^ersecución,  no  tuvo  los  efectos 
í|ue  se  deseaban.  A  las  diez  de  la  mañana,  recién  aÜ 
(•anzaba  esta  fuerza  la  "Boca  de  la  Quebrada".  El 
grueso  de  la  división,  se  encontraba  en  la  mitad,  de 
la  cuesta.  Lí«  ''Boca  de  la  Quebradiai"  sale  al  punto 
más  angosto  del  valle :  al  Este,  le  forma  muro  un  ele- 
vado cerro  y  al  Oeste,  un  morro  denominado  desde 
entonces  "Tas  tórtolas  cuyanas''. 

La  decisión  de  O'Higgins  de  entrar  prematura- 
mente en  combate,  llevado  por  sus  entusiasmos  y 
acaso  poi-  su  inexperiencia  mililar.  provocó  el  en- 
cuentro. 

Maroto  destacó  sobre  el  morro  de  las  "Tórtola^s", 
una  línea  de  tiradores  para  obstaculizar  el   acceso  de 


la  división  O'Higgiiis,  pen)  fueron  rei)elidos  por  la 
infantería,  mientras  uno  de  los  escuadrones  de  Zai)io- 
la,  impedía  la  aproximación  al  cerro  del  Este,  y  los 
dos  escuadrones  restantes  ocupa])an  el  espacio  inter- 
medio . 

Las  dos  piezas  situadas  en  la  derecha  de  Maroto, 
abrieron  fuego  sobre  la  caballería  de  Zapiola  en  bue- 
nas condiciones  y  esto  obligó  a  este  jefe  a  buscar  una 
posición  a  retaguardia. 

A  las  once  de  la  mañana,  O'Higgins,  con  el  grueso 
de  su  división,  alcanza  a  la  *'Boca  de  la  Quebrada''; 
despliega  en  línea  sus  ])atallones,  dejando  en  i'eser- 
va  a  los  granaderos. 

En   esta   situación,  llevado  por  sus  ímpetus  y  entu- 
siasmos, avanza  más  on  el  terreno  para  iniciar  la  ac 
ción  con  ol  grueso  de  las  fuerzas  ño  Maroto. 

Durante  una  hora  se  inició  un  vivo  tiroteo  entre 
la»s  fuerzas  de  la  dereclia  de  ^Faroto  y  (|ue  comanda- 
ba el  intrépido  Elovreaga,  (pie  surtió  efectos,  por  am- 
bas partes.  En  estas  circunstancias  falleció  este  je- 
fe, uno  de  los  más  capaces  y  cxpevinnMitndos  con  rpie 
contaba   el    enemigo. 

Las  fuerzas  españolas  sin  nn  cajiiino  de  retirada  a 
sus  espaldas,  estaban  en>  situación  crítica,  pero  en 
«•ondi(*iones  t'avoiiables  para  trabaí*  combate  con  b' 
izquierda    de   O'ITiggins. 

Después  de   expresar  estas  ])alabras:   "Soldados,   vi 
vir  con  honoi*  o  morir  con   gloria  I    El    valiente    siga!' 
Colnmnas  a  la  cai'ga",  ordenó  el  ataque  con  novecien 
tas  bayonetas  de  los  regimientos  7  y  S  comandados  por 
Trámer  y  ('onde   iTspectivamente. 

Zapiobi  recibió  orden   de  atacaí-   la   (bM\cha   del   ene 
)iiigo.  tr/itando  de  i^enetrarla. 

Al  llegar  a  la  fabla  de  los  cerí'os,  los  argentinos  so 
encontraron  con  el  arroyo  íjue  baja  del  barranco  donde 
se  apoyaba  la  dei'ccha  española  .  Mientras  la  artillería 
les  atacaba  poi-  este  flanco,  ])or  el  oti-o  recibían  a  des- 
cubierto el   vivísimo  fnego  de  la  infantería. 

Trabada    así   la   batalla,   tod  »   el   ardoi-  de   las   ti<»pas 
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no  pudo  vencer,  la  resistencia  del  terreno  y  la  acción 
del  enemigro  que  los  diezmaba . 

La  acción  de  la  caballería  fracasó  también,  por  in 
imposibilidad  de  maniobrar  en  un  trayecto  lleno  de  obs 
táculos  y  desafiando  los  fuegos  de  la  artillería. 

La  división  se  retiró  entonces  al  punto  inicial  del 
ataque,  o  sea  a  la  ^'Boca  de  la  quebrada  de  los  cuya- 
nos",  ya  fuera  del  alcance  de  los  tiros  del  adversario. 
Los  granaderos  retrocedieron  hasta  llegar  a  situarse 
tras  el  morro  de  las  ''Tórtolas". 

Ordenes  salvadoras — 

San  Martín  al  darse  cuenta  de  que  la  división  O'Hig- 
gins  había  empeñado  la  acción,  destacó  a  su  ayudante 
Alvarez  Condarco,  para  que  alcanzara  a  Soler  y  le  tras- 
mitiera la  orden  de  atacar  lo  mas  pronto  posible  al  ene- 
migo, por  el  flanco. 

Con  su  estado  maj^or  recorrió  con  la  mayor  celeridad 
el  trayecto  que  mediaba  hasta  la  "B,r)ca  de  la  quebra- 
da", en  momentos  que,  nuevamente  O'Higgins  se  apres- 
taba para  llevar  otro  ataque. 

Era  la  una  y  media.  Siendo  imposible  dar  contraor 
den,  San  Martín  ordenó  a  los  tres  escuadrones  de  gra- 
naderos comandados  por  los  jefes  Mellan,  Manuel  Me- 
dina y  ]\rayor  Nicasio  Ramalli),  con  Zapiola  a  la  cabeza, 
para  que  dieran  una  carga  a  fondo,  de  modo  de  alcan- 
zar a  la  caballería  e>spafíola  situada  a  la  izquierda  de  la 
reta^ruardia  enemiga. 

En  estos  momentos,  la  vanguardia  de  la  división  So- 
ler desembocaba  en  el  valle  y  avanzaba  a  paso  de  trote 
sobre  el  ala  izquierda. 

Medina  con  su  escuadrón,  atacó  la  izíjuierda  del  cen- 
tro enemigo,  acuchillando  a  los  artilleros  sobre  sus  ca- 
ñones; Zapiola  con  dos  escuadrones  hacía  otro  tanto  por 
el  costado  derecho  y  O'IIiggins  con  los  batallones  7  y  8 
tomaba  la  posición  a  la  bayoneta. 

La  infantería  realista  formó  entonces  cuadro  ph  <»] 
centro  del  llano. 
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El  Coronel  Alvarado  de  la  división  íSoler,  desprendió 
al  capitán  Lucio  Salvadores  y  teniente  Zorrilla,  para 
que  se  apoderaran  del  mamelón  defendido  por  Marque- 
li,  que  murió  en  estas  circunstancias. 
Necochea  con  el  escuadrón,  y  el  4  de  granaderos  de  Es- 
calada, penetró  por  la  reta<ruardia  enemiga,  arrollando 
a  la  caballería  realista  por  la  izquierda ;  mientras  Za- 
piola  ejecutaba  idéntica  maniobra  por  el  otro  extremo 

Las  fuerzas  patriotas  que  habían  empeñado  la  acción, 
convergieron  todas  sobre  el  cuadro  de  la  infantería  rea- 
lista que  fué  deshecho  en  pocos  minutos,  emprendiendo 
retirada  los  restos  dispersos,  hasta  la  hacienda  de  Cha- 
cabuco,  protejidos  por  los  cerrillos  situados  a  sus  es- 
pablas. En  este  crítico  momento,  la  División  Soler  que 
había  alcanzado  al  valle  les  cortó  la  retirada.  Aun  ten- 
taron una  desesperada  resistencia  que  fué  quebrantada 
en  pocos  momentos,  entregándose  entonces,  a  discre- 
ción. 

Algunos  realistas  trataron  de  huir  j)or  el  estero  y  la 
prolongación  del  valle  hacia  el  sur,  pero  fueron  extermi- 
nados por  la  violenta  persecución  emprendida  por  los 
granaderos. 

Las  pérdidas  realistas,  fueron:  500  muertos,  600  pri- 
sioneros, la  artillería,  un  estandarte  y  dos  banderas;  el 
armamento  y  parque. 

Las  pérdidas  de  b)s  patriotas  fueron  V2  muertos  y  120 
heridos. 

Las  columnas  auxiliares  del  Sur  y  Norte — 

^lientras  el  ejército  principal  se  cubría  de  gb)i-ia  en 
Chacabuco  las  columnas  auxiliares  destacadas  simultá 
neamenfo  al  sur  y  norte  de  Santiago  y  (pie  atravesaron 
la  cordillera  por  otros  cuatro  puntos  distintos.  habín?i 
llenado   su   (■((iurf ido   ¡dcnn/.-nc^»   l;i^   siufuientes   ])osic¡n 
nes : 

El  comandante  (!abot.  adueñado  de  Coquiml)0:  el  te- 
niente Coronel  Freyre     dueño  de  Talca,     el  doctor  Tío- 
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dríguez  que  se  había  desprendido  de  éste  para  iusurrec- 
cionar  diversos  puntos,  estaba  en  San  Fernando. 

Dávila  y  Zelada  eran  dueños  de  Copiapó  y  el  Huas- 
c'O;  Lemos  se  había  incoi-porado  a  la  división  del  Cen- 
tro . 

Crítica  de  la  acción — 

Acere^a  de  Chacabuco,  se  Jian  bordado  diversas  cróni- 
cas, que  han  dado  origen  a  polémicas,  tratadas  siempre 
con  alguna  discreción,  por  el  alto  interés  en  no  herir 
susceptibilidades  de  argentinos  y  chilenos. 

Necesitamos  forzosamente  referirnos  a  ellas  con  la 
detención  necesaria,  una  vez  expuesto  nuestro  siguient'> 
comentario. 


* 


San  Martín,  como  buen  jefe,  tenía  el  coiicepto  lógico 
de  la  estrategia :  elegido  un  punto  dado  para  atacar, 
hacer  entrar  en  acción  el  mayor  número  de  elementos 
organizados  para  aplastarlo. 

No  i^udo  pensar  jamás  en  un  ataque  por  secciones, 
'íino  oj}  la  combinación  armónica  de  todo  su  ejército  di- 
vidido en  dos  partes,  ada.ptánd<)lo  al  terreno  y  a  la 
posición  del  enemigo,  así  como  a  la  calidad  de  las  fuer- 
zas de]  adversario,  en  su  casi  totalidad  infantes,  que  no 
podían  maniobrar  con  la  rapidez  necesaria  menos  para 
alejarse  del  punto  elegido  por  el  jefe  de  las  mismas. 

Era  importante  ocultar  el  movimiento  de  la  derecha, 
que  llevaba  el  mayor  número  de  tropas  y  que  debía  de- 
cidir de  un  sólo  golpe  la  acción. 

Por  eso  se  le  señaló  un  lai'go  camino  de  rodeo,  jmesto 
que,  estribaba  en  la  voluntad  del  jefe  del  ala  izquierda, 
tisquivar  el  combate,  hasta  que  se  aproximara  Soler, 
sorprendiendo  en  ta1  forma  al  adversario  c  impidiéndo- 
le toda  retirada. 

La  impericia  del  general  O'Higgins,  su  misma  buena 
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te  y  su  patriotismo,  modificaron  los  detalles  de  este  plan, 
de  manera  que  la  columna  izquierda,  que  debía  simu 
lar  atacó  prematuramente,   en  condiciones  poco  favo- 
rables, adelantando  el  momento  de  la  acción  y  obsta 
culizaudo  un  tanto,  el  franco  desenlace  que  debía  es 
perarse. 

Pero  no  queremos  decir  con  esto,  que  la   batalla  Im 
biera   sido   comprometida   seriamente   por    el    general 
O'Hioro-ins  porque  no  fué  así.  Fué  un  error  de  limita- 
das consecuencias,  pero  qiie  no  p.odía  tener  una  tras- 
cendencia capital  como  la  que  se  ha  querido  asignarle. 

Chacabuco,  como  acción  de  guerra  no  tuvo  mayor 
importancia :  representa  un  detalle  del  plan  estratégi- 
co de  San  ^Eartín,  concebido  en  Mendoza,  y  ejecutado 
antes  de  salvar  la  cordillera. 

Operada  la  división  de  las  fuerzas  españolas  y  colo- 
cados frente  a  frente,  ima  mayoría  de  atacantes  con- 
tra una  minoría  de  atacados,  con  todos  los  factores 
preponderantes  los  primeros,  tanto  en  lo  que  respecta 
al  material  bélico  como  a  la  disciplina  y  férrea  moral 
de  las  tropas,  el  aplastamiento  de  las  fuerzas  realistas, 
era  seguro,  indiscutible,  fatal . 

Las  disposiciones  tomadas  por  San  Martín  tendían 
siempre  a  prevenir  cualquier  contingencia  y  a  evitar 
una  efusión  de  sangre  inútil,  dado  que,  el  mínimum  de 
resistencia  enemiga,  se  determinaba  con  la  convergen- 
(ña  en  un  momento  dado,  y  de  todo  el  ejército  a  sus 
órdenes. 

Algunos  historiadores,  han  ([uerido  unir  a  la  glorir^ 
de  San  Martín,  como  estratega,  la  que  resultó  de  s;» 
decisión  al  reiniciar,  su  ataque,  la  división  O'Higgins 
con  las  fuerzas  de  la  escolta,  sobre  uno  de  los  f lanera 
del  adversario. 

Lógicamente,  Chacabuco  debió  ganarse.  'Auli  con 
los  errores  tácticos  o  desobediencia  de  O'íliggins,  con 
las  contingencias  más  inesperadas,  el  resultado  era  ma- 
temático ;Por  (|ué?  Porí|ue  sencillamente  San  Martín 
(pie   eiM    im    írenio   previsor   se   había    excedido   en   sus 
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cálculos  y  daba  siempre  más  importancia  al  adversario 
que  la  que  realmente  tenía.  Por  eso,  su  gloria  militar 
lio  pudo  eclipsarse.  Era  entonces,  un  general  a  la  mo- 
derna, con  más  previsión  y  cálculo,  que  entusiasmo. 
En  su  temperamento  latino,  se  ocultaba  la  pruden 
cia,  la  calma  y  el  cálculo  de  un  sajón. 

La  batalla  descripta  por  Barros  Arana. — 

Este  ilustre  historiador  chileno,  tan  metódico  y  mi- 
nucioso, en  su  Historia  general  de  la  Independencia  de 
Chile,  nos  describe  el  combate,  coincidiendo  en  la  ma- 
yor parte  de  sus  detalles  con  lo  que^  dejamos  expuesto, 
siguiendo  a  Mitre,  excepto  cuando  llega  al  punto  en 
que  O'Higgins  atacó  a  las  fuerzas  enemigas. 

Cuando  las  avanzadas  de  O'Higgins  se  encontraron 
con  las  guerrillas  españolas,  dice  Barros  Arana: 

"Allí  el  jefe  se  separó  un  momento  de  sus  soldados, 
a  pedir  a  San  Martín  la  autorización  de  perseguir  al 
enemigo,  a  fin  de  impedir  que  se  reorganizara  y  de  dar 
tiempo  a  Soler  para  bajar  por  las  serranías  de  la  de- 
recha. El  general  en  jefe  accedió  a  sus  deseos,  encar- 
gándole que  no  empeñase  la  acción ;  y  sin  más  que  esto, 
O'Higgins  se  descolgó  por  las  laderas  del  sud,  en  per- 
secución de  los  fujitivos  realistas.  Sus  guerrillas  de 
avanzada,  comenzaron  a  picarle  la  retaguardia  y  a 
eauí>ar  algunos  estragos  en  sus  filas.  Con  esto  sólo, 
O'Higgins,  no  pensó  más  que  en  sacar  a  sus  tropas  de 
los  desfiladeros  para  desplegar  su  línea :  avanzó  al 
efecto  algún  trecho ;  pero  como  no  encontrase  el  terre- 
no aparente,  siguió  su  marcha  hasta  las  planicies,  per- 
siguiendo y  acuchillando  tenazmente  a  la  columna  ene- 
migo. Desde  la  cumbre  de  la  cuesta,  se  distinguía  a 
lo  lejos,  la  línea  enemiga  y  la  división  de  O'Higgins 
que  seguía  a  paso  redoblado  en  persecución  de  los  fu 
jitivos;  pero  desde  aquel  sitio,  no  se  distinguía  a  la 
división  de  Soler,  que  seguía  su  marcha  por  las  serra- 
nías de  la  derecha.  En  el  primer  momento  San  Martín, 
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temió  por  la  suerte  de  la  batalla:  O'Higgins  lleno  de 
confianza  en  su  valor  y  en  sus  soldados,  había  tenido 
la  temeridad  de  empeñar  la  acción  con  todo  el  grueso 
de  las  fuerzas  realistas,  sin  dar  tiempo  quizás,  a  que 
avanzase  la  división  Soler". 

*'Sin  vacilar  un  sólo  instante,  San  Martín  reunió  los 
pocos  soldados  que  formaban  la  reserva,  para  acudir 
en  persona,  al  sitio  de  la  acción  y  despachó  una  tras 
otra,  varias  órdenes  al  general  Soler,  encargándole  que 
avanzase  apresuradamente.  O'Higgins,  sostenía  'per- 
fectamente la  batalla.  Los  comandantes  Marquelli  y 
Elorreaga-  que  mandaban  las  alas  del  ejército  realista 
cayeron  muertos,  después  de  las  primeras  descargas., 
en  los  momentos  en  que  era  más  necesaria  su  presen 
cia.  Después  de  algunos  movimientos  parciales,  reunió 
O'Higgins  los  batallones  7  y  8,  los  formó  en  columna 
cerrada,  y  a  su  cabeza  cargó  a  la  bayoneta ;  pero  todos 
sus  esfuerzos  no  bastaron  para  romper  la  línea  ene- 
miga. Para  mayor  desgracia  suya,  el  coronel  Zapiola 
no  había  podido  ayudarlo  con  sus  granaderos  en  aque- 
llas cargas;  encargado  do  atacar  la  izquierda  de  los 
realistas,  este  valiente  jefe  no  había  podido  ocupar  la 
serranía  en  que  se  apoyaban  los  enemigos,  a  pesar  de 
sus  reiteradas  cargas". 

El  señor  Barros  Aranas,  en  nota  aclaratoria,  esta- 
blece que  para  referir  la  batalla  de  Chacabuco,  ha 
consultado  los  partes  y  demás  documentos  oficiales  de 
ambos  ejércitos.  El  parte  de  San  Martín,  agrega,  **no 
tiene  toda  la  claridad  apetecible  y  arroja  muy  poca  luz 
sobre  ciertos  incidentes  de  la  batalla,  sin  los  cuales,  no 
es  fácil  comprenderla". 

A  nuestro  juicio,  la  falta  de  claridad  del  ])arte  de 
San  Martín  al  referir  un  hecho  en  el  que  fué  principal 
protagonista,  uno  de  sus  jefes  más  apreciados  y  preci- 
samente el  candidato  del  mismo  San  ^lartín  para  pre- 
sidir la  reorganización  de  Chile,  es  perfectamente  ex- 
plicable. 

Se  trataba    de   evitar  el    menor   i-oce.    con     a(|U(^l     sn 
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subalterno  accidental,  pero  que  rei^íresentaba  la 
amistad,  con  nuestros  hermanos  de  Chile,  en  momen- 
tos que  era  necesario  fomentar  una  política  de  estre- 
cha de  unión  y  de  solidaridad  Continental . 

Establecerla  en  el  parte,  hubiera  sido  una  nota  di 
sonante   o   algo   que  hubiera  podido     herir     el     amor 
propio   del  noble   O'Higgins.      Esto   no   hubiera     sido 
discreto  ni  oportuno. 

Lo  que  e.->  necesario  salvar  aquí,  es  el  verdadero 
pian  de  batalLa  de  San  Martín,  en  el  cua^  no  entra- 
ba el  ataque  parcial  de  O'Higgins. 

Constancias  del  parte  oficial. — 

Reasumiendo  lo  (iue  establece  el  parte  ofícial  de 
San  Martín,  a  mayor  abundancia  informativa  y  para 
rematar  'esta  cuestión,  damos  la  siguiente  descrip- 
ción : 

Púsose  en  movimiento,  el  ala  derecha,  compuesta 
por  el  número  uno  de  cazadores,  compañías  de  gra- 
naderos y  volteadores,  Jal  mando  del  teniente  coronel 
Anacleto  Martínez;  el  númei^o  11,  siete  piezas  de  ar- 
tillería, la  escolta  y  el  4  de  granaderos  a  caballo. 

El  ala  izquierda,  al  mando  de  O'Higgins,  se  com- 
ponía de  los  batallones  7  y  8,  escuadrones  1,  2  y  8  di- 
granaderos   y   dos  piezas   de   artillería. 

El  Coronel  Zapiola,  con  los  tres  escuadrones  del  ala 
i/í|uierda  se  lanzó  en  persecución  de  las  fuerzas  que 
oslaban    ocupando   la   cumbre,   descendiendo   al   llano. 

Obligadas  a  retroceder  estas  fuerzas  ])or  las  dificul- 
tades íiue  ofrecía  en  esta  parte  el  ten-eno,  y  domina- 
das como  estaban  por  la  artillería  enemiga,  el  ataque 
se  reanuda  con  la  llegada  de  los  regimientos  7  y  8 
de  infantería  al  lugar  de  la  acción,  recibiendo  órde- 
nes de  0'líiír«j'ins  de  atacar  de  lleno  al  grueso  de  las 
fuerzas  de  Maroto. 

En  este  preciso  momento  se  apercibe  San  Martín 
de  la  necesidad  de  asegurar  este  ataoue  con  su  es- 
colta, reforzando  las  fuérzaos  de  O'íTiggins  que  aco- 
^jietían   de  lleno. 
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En  estas  (ñreiuiistaiicias  y  eu  lo  más  recio  del  hie- 
rro de  fusilería,  llega  la  división  Soler. 

El  ataque  denodado  de  O'Higorins  con  los  regimien- 
tos 7  y  8  comandados  por  Cramer  y  Conde,  en  colum- 
na cerrada  a  bayoneta  limpia,  enderezan  hacia  el  nd- 
versario,    estrechándolo    por   el    ala    izquierdií . 

Zapiola  con  los  escuadrones  de  granaderos  ataca  la 
derecha  y  la  ])euetra;  el  comandante  Alvarado  de- 
lantera de  la  división  Soler  iitacó  las  fuerzas  realista*- 
qu<'  ocupaban  el  mamelón  en  el  extremo  izquierdo. 
El  capitán  Salvadores  es  destacado  de  esta  fuerza 
para  emprender  el  acceso  a  la  altura,  consiguiendo 
despejarla  a  ])ay()iK-tazos.  También  se  distinsfuió  en 
este  ataque   el  teniente  Zorilla . 

Los  comandantes  de  los  escuiadrones  1  y  2,  (pie  di- 
riíría  Zapiola,  con  sus  jefes  respectivamente  Melian 
y   ^ledina.    se   destacaron   en   la    acción. 

El  ejército  realista  es  atacado  .simultáneamente 
pf)r  sus  flancos;  deshecha  la  formación  de  sus  líneas, 
quedando  el  cuadro  a  que  acude  para  so.stenerse  eu 
un  supremo  esfuerzo  final,  operándose  enseguida  bi 
disolución  y  rinde  de  la  mayoría  de  sus  tropas. 

La  persecución  se  inicia,  sabl candóse  a  los  prófu- 
gos  «pie   cori'en    desespcí^ados   en   direcciones  distintas. 

El   comandante   Xccochea,   coronel   del    4-."  escuadrón 
y   parte  de  la  escolta  del   general   en  jefe,   había  ata 
cado  por  la  derecha  alcanzandi»  en  la  persecución  del 
enemigo    hnstn    el    punto    denoiniíiado    ** Portezuelo    de 
Colina"'. 

Quedaron  6(i()  prisioneros,  entre  ellos  ;i2  oficiales, 
cerca  de  650  muertos  y  la  artillería  y  parque,  alma- 
cenes de   aprovisionamiento. 

Entre  los  trofeos  se  co}i1aba  la  bandera  del  regi- 
niieiitn   de   f'hiloé. 

El  parte  oficial  establece  además  (pu-  sin  «-i  auxi 
lio  (pie  han  prestado  los  brigadic!-es  Soler  y  OTIiu- 
gins,  la  expv^dición  no  liubiera  tenido  rebultados  tan 
decisivos.  Se  hace  constiar  el  reconocimiento  a  e.sos 
dos  jefes,  así  como  a  "los  individuos  del  Estado  AFayor, 
«•uvo   si'gundt.   jefe,    el    »-oronel    Reruti.      me   acompañé» 


)Ú')     

en  la  acción  y  comunicó  mis  órdenes,  así  como  lo  eje- 
cutaron a  satisfacción  mis  ayudantes  de  campo,  el 
Coronel  don  Hilarión  de  la  Qu^intana,  don  José  An- 
tonio Alvarez,  don  Antonio  Arcos,  don  Manuel  Esca- 
lada V  don  Juan  O'Brien". 


* 

* 


Terminaremos  esta  parte,  con  la  carta  del  mismo 
O'Higgins,  tomada  del  interesante  libro  del  señor  Vi- 
cuña Mackenna  y  donde  éste  trata  de  justipreciarse : 

''Yo  he  sido  acusado  de  temerario,  por  haberme 
arrojado  a  atacar  con  700  bayonetas  más  de  tres 
tantos  de  este  número  en  los  altos  de  Chaciabuco ; 
pero  los  que  hacen  esta  acusación,  son  incapaces  de 
juzgar  mis  motivos  y  sentimientos,  en  iaquella  oca- 
sión. Ellos  ignoraban  el  juramento  que  hice  durante 
treinta  y  seis  horas  de  combate  en  Rancagüa :  ellos  no 
cabían  los  clamores  y  ruegos  que  diariamente  ofrecía 
a  los  cielos,  desde  a.quel  día  aciago,  hasta  el  12  de  Fe- 
brero de  1817 :  ellos  no  eran  sensibles  a  los  abrasadores 
sentimientos  en  que  me  consumía,  al  oir  los  innume- 
rables actos  de  injusticia  y  de  crueldad  perpetrados 
por  mis  oponentes,  contra  mis  caros  amigos  y  los  más 
queHdos  áe  mi  patria.  Si  mis  aeusadoires  hubiesen  co- 
nocido estas  cosas  y  experimentado  sus  tormentos,  en- 
tonces, y  no  de  otro  modo,  habrían  comprendido  mis 
sentimientos  al  ponerme  a  l'a  cabeza  de  mi  bravia  infan- 
tería, exclamé,  usando  de  la>s  voces  de  los  días  de  Ro- 
ble y  Rancaírüa.  Soldados-  ¡Vivir  con  honor  o  morir 
con  gloria!  El  valiente  siga!  Columnas  a  la  carg'a!  En- 
tonces, y  no  de  otro  modo,  podrían  mis  acusadores  en- 
tender ia  causa  porqué  700  infantes,  sostenidos  por 
300  caballos,  vencieron,  derrotaron,  destruyeron  y 
apresiaron  un  triple  número  en  menos  de  una  hora: 
entonces,  y  no  de  otro  modo,  podi'ían  ellos  conocer  mis 
sentimientos  al  observar  al  feroz  Talavera,  rendir  sus 
armas  y  al  sanguinario  San  Bruno  entregarme  perso- 
nalmente su  espada,  y  entonces,  y  no  de     otro     modo, 
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podrían  haber  comprendido  la  razón  por  que  exclamé 
en  aquel  instante :  ahora  aunque  venga  la  muerte,  me 
encuentro  contento  y  feliz,  porque  he  vivido  lo  necesa- 
rio para  ver  cumplido  el  grande  objeto  de  todos  mis 
actos :  yo  vuelvo  a  tener  una  patria  y  he  vengado  sus 
agravios".    (1) 


(\)        Mantenemos    los    datoü    numéricos    expuestos,    lo    ^uc    Mgnitica    quc 
hay  alffuna  exajeracióii  en  las  afirmaciones  del  autor  fie  la  carta.   N.   del   A. 


I 


CAPITULO  XVI 
DESPUÉS  DE  LA  BATALLA 

Fuga  y  prisión  del  Presidente  Marcó  —  Detalles  de  sit  arresto  por  el 
teniente  Aldao  —  Vencedor  y  \'encido  —  El  ejército 
entra  en  Santiago  —  Detalles  de  la  entrada  —  Entu- 
siasmo popular  —  Organización  política  del  país  li- 
bertado —  Reunión  de  los  vecinos  —  La  renuncia  de 
San  Martín  y  la  consagración  de  O'Higgins  —  Sig- 
nificado real  del  gobierno  de  este  último  —  Consoli. 
dación     de     la     politica     ar^eníino-americanisfa . 


Mientras  tenía  lujrar  la  batalla  de  Chaeabuco,  en  la 
«•apital  de  Chile,  todo  era  confusión. 

El  presidente  Marcó,  despachó  como  expresamos  an- 
teriormente, los  caudales  a  Valparaíso  para  ser  trans- 
bordados, y  "ras  ellos  fué  él  mism.o,  acompañado  dr 
sus  ayudanto. 

Fué  destacado  en  su  i)erseeución,  el  eapitáu  gradua- 
do don  José  Aldao  con  30  grranaderos. 

La  noche  del  15  de  Febrero,  a  jxx'as  lefruas  de  8an- 
lia<ri»,  fué  alcanzado  ])or  Aldao,  que  lo  condujo  a  la 
capital  de  nuevj,  en  una  marcha  de  siete  días,  ]io]"  el 
mal  estado  de  salud  del  ])risionero. 

Fué  alojado  en  el  palacio  del  Obispo  y  en  la  mañana 
del   día  22,  fué  presentado  a  San   ^lartín. 

El  ^ícneral  F^spejo.  ilusti'a  esta  parte  con  la  sifruicn- 
le   narración. 

"No  bien  la  partida  de  «rranaderos  (|ue  lo  escoltabrí 
—  se  trata  del  arribo  de  Marcó  a  Santiap-o  —  hubo 
llcírado  a  la  calle  San  Pablo,  camino  de  ValjiaraísM. 
cuando  ya  se  supo.  (|ue  i)ersona  conducía  una  cale/a 
que   traía   en   medio;  y.  a   numera    de  una   chispa   elée 
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trica,  se  propagó  la  voz  por  todas  las  calles,  y  el  gentío 
se  agolpaba  ^  la  plaza .  Nuestro  puesto  era  en  el  Estado 
Mayor,  cuya  ofícina  se  estableció  en  un  departtameu- 
to  del  mismo  Palacio,  circunstancia  que  nos  propor- 
cionó la   ocasión   de    presenciar    la    escena    que    tuve 


lugar' 


"Los  empleados  de  la  oficina,  así  como  varios  jefes 
y  oficiales  de  cuerpo  que  estaban  presentes  por  asun- 
tos de  servicio,  nos  apresuramos  a  tomar  lugar  en  el 
salón  de  recibo,  movidos  del  deseo  de  conocer  el  per- 
sonaje que  había  sido  objeto  de  largas^  conversaciones 
antes  y  después  de  Chacabuco.  Llegado  el  carruaje  al 
pórtico  del  Palacio,  Aldao  condujo  a  su  prisionero  al 
salón,  y  el  edecán  de  servicio  dánd,ole  asiento  al  cos- 
tado derecho,  como  seis  u  ocho  pasos  de  la  puerta, 
entró  a  anunciar  al  General,  la  llegada  del  huésped". 

'*E1  general  San  Martín,  que  por  el  traje  bien  sf^ 
conocía,  que  estaba  escribiendo  en  su  gabinete,  se  pre- 
sentó por  la  puerta  del  tesoro,  seguido  del  secretario 
del  ejército,  don  José  Ignacio  Centeno  y  del  comisario 
don  Juan  Gregorio  Lemos;  pero  al  encontrar  de  pie 
la  concurrencia,  se  sacó  su  gorra  de  cuartel  y,  dicién- 
dole  con  semblante  risueño  y  jovial  ¡Oh  señor  gene- 
ral, venga  esa  mano  blanca!  y,  estrechándosela  afec- 
tuosamente, lo  condujo  de  la  mano  al  aposento  inme- 
diato y  cerró  la  puerta,  sin  duda  para  entablar  alguna 
conversación  privada,  que  ninguno  del  salón  pudo  es 
cuchar.  Bastantes  minutos  pasaron  sin  muestra  de  que 
volviera  a  abrirse  la  puerta,  por  cuyo,  motivo  el  con- 
curso empezó  a  retirarse  hasta  quedar  sólo  el  edecán 
de  servicio  con  el  capitán  Aldao.  Esta  fué  la  parte 
ostensible  de  la  conferencia  que  tuvieron  los  genera- 
les, vencedor  y  vencido,  en  el  primer  momento  de  en- 
contrarse frente  a  frente.  Dos  horas  más  o  menos  se 
invirtieron  en  esta  entrevista,  o  quizás  en  preparar  las 
habitaciones  para  el  prisionero  y  establecer  la  guardia 
que  debía  custodiarlo,  a  cuyo  efecto  fué  elegida  la  casa 
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del   Consulado  que   está  situada   en  la   plazuela   de   la 
compañía  a  una  cuadra  de  la  plaza  principal". 

El  Ejército  de  los  Andes,  entra  en  Santiago — 

Nos  ceñimos  a  Espejo,  que,  como  testigo  presenrial 
y  dotado  de  un  espíritu  de  observación  poco  común  ha 
descripto  el  arribo  del  ejército  de  los  Andes  a  la  ca- 
pital de  Chile . 

"La  marcha  de  las  tropas,  se  organizó  así:  el  4.°  es- 
cuadrón de  granaderos  y  el  de  la  escolta  del  general 
en  jefe,  al  mando  del  comandante  Necochea.  Llevaba 
la  descubierta  el  capitán  Manuel  Soler,  con  4:0  grana- 
deros —  porque  aun  no  se  sabía  de  positivo,  si  algunas 
fuerzas  enemigas  harían  resistencia.  La  columna  de 
prisioneros  marchaba  a  la  cola  de  la  segunda  división, 
custodiada  por  una  compañía  del  número  8  y  la  guar- 
dia de  prevención  del  mismo  cuerpo,  conducía  los  pri- 
sioneros San  Bruno  y  Villalobos,  con  grillos,  montados 
de  lado,  cada  uno  con  su  muía,  cerrando  a  retaguardia 
el  regimiento  de  granaderos  a  caballo.  En  esa  noche, 
el  ejército  tomó  posiciones  en  la  cerrillada  del  "Por- 
tezuelo de  Colina"  que  dista  cuatro  o  cinco  leguas  do 
Santiaíro,  quedando  en  Chacabuco  el  Parque,  el  Hos- 
pital de  sancrre  y  demás  bagajes  del  ejército. 

"Amaneció  el  14  sin  novedad  y  se  continuó  la  marcha 
en  el  mismo  orden.  A  poco  andaí-.  empezaron  a  llegar 
muchas  personas  de  toda  cla^e  y  i-ango,  a  conocer  a 
los  vencedores,  dando  noticias  algunas  de  ellas  del  al- 
boroto y  confusión  en  que  se  hallaba  la  ciudad ;  agregan- 
do que,  el  populacho,  ya  había  intentado  saqueo  en 
el  estanco  de  tabacos,  y  algunas  casas  particulares, 
con  cuyo  motivo  se  ordenó  al  general  Soler,  (pie  hi- 
ciera adelantnr  a  la  ligera  al  comandante  Necochea 
con  sus  escnadi-ones,  a  restal)lecer  el  orden  y  custio 
fliar  en  especial  la  casa  de  Moneda.  El  ejército  debía 
forTuar  en  la  Plaza  Principal,  cuando  al  atravesar  la 
calle   de   la   Cañadilla    v   Pnenic   de   Calicanto,   ocurn*"' 
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uii    lance    extra  ordinario,    que,    considerándolo    como 
una  de  las  incidencias  notables  de  esos  días,  le  hace 
mos  un  lugar  en  esta  crónica . 

*'La  ciudad  de  Santiag:o,  tiene  un  cerrito  en  el  cen 
tro  a  pocas  cuadras  al  oriente  de  la  plaza  principal 
(que.  tendrá  80  varas  de  altura  poco  más  o  menos  y 
se  denomina  Santa  Lucía)  cerrito  que,  el  Presidente 
Marcó,  se  propuso  convertirlo  en  una  especie  de  ciu- 
dadela  defensiva,  amurallándola  con  la  piedra  de  gra- 
nito de  que  lo  formó  la  naturaleza.  Alcanzó  a  cons- 
truirle do«;  ])aterías  en  los  extremos  norte  y  sud,  ha- 
ciendo trabajar  como  peones  a  todo  hombre  o  mujer 
([ue  San  Bruno  y  Villalobos  lograban  tomar  por  las 
(•alies,  después  de  las  nueve  de  la  noche,  con  las  pa- 
trullas con  que  rondaban  la  ciudad,  desplegando  luia 
severidad  inexorable,  tolerada  o  autorizada  por  el  pre- 
sidente Marcó.  Este  preliminar  que  a  primera  vista 
parecerá  incongruente,  lejos  de  serlo,  se  verá  ensegui- 
<la  que  es  punto  cardinal  que  motivó  la  incidencia  que 
hemos  apuntado'. 

"La  situación  que  rodeaba  al  ejército  en  ese  mo- 
íuento,  era  por  demás  solemne,  como  no  es  difícil  co- 
legirlo, pero  fué  alterada  de  improviso  por  la  agrupa- 
ción del  populacho. 

'•En  cuanto  algunos  del  tumulto  reconocieron  las 
personas  de  San  Bruno  y  Villalobos,  que  iban  medios 
disfrazados,  empezaron  a  gritar  con  exaltación  ''aquí 
van  los  tiranos",  los  verdugos,  asesinos  del  pueblo; 
aquí  van  los  que  al  sorprendernos  de  noche  en  las  ca- 
lles y  llevarnos  a  trabajar  en  Santa  Lucía,  nos  decían : 
"arriba  polleras",  "abajo  calzones",  para  que  no  pu- 
diéramos escaparnos;  y  se  armó  una  zalagarda  í|ue 
hubiera  tomado  proporciones  alarmantes,  a  no  haber 
liecho  uso  de  la  fuerza  para  reprimirla,  pues  a  la  par 
de  groseros  insultos  los  apedreaban  con  cascaras  de 
sandía,  con  cascotes  y  con  cuanto  encontraban.  En 
vano  el  Oficial  de  guardia  se  esforzaba  en  contenerlos, 
liaciéndoles    comprender    que    respetaran    la    situación 
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desgraciada  de  aquellos  prisioneros,  que  si  eran  delin 
cuentes,  ya  llegaría  la  ocasión  en  ({ue  la  justicia  los 
sentenciaría  3^  les  aplicara  la  pena  que  mereciesen.  (1) 
Pero  no  valían  razones :  nada  atendía  aquella  turba 
desenfrenada ;  y  sólo  pudo  continuarse  la  marcha,  co- 
locando en  circunferencia  la  guardia  del  número  8. 
lili  cordón  doble  de  granaderos  a  caballo. 

El  ejército  permaneció  algún  tiempo  formado  en 
la  plaza,  mientras  el  Cabild.o  designaba  los  cuarteles 
en  (jue  debían  alojarse  los  cuerpos,  acerca  de  cuyo 
asunto,  entre  los  recuerdos  que  conservamos  de  ese 
entonces,  uno  es  que,  el  batallón  de  artillería  ocupó 
el  cuartel  de  San  Pablo,  el  número  7  la  Compañía, 
Convento  de  los  antiguos  jesuítas  ,el  número  8,  un 
claustro  de  San  Francisco,  los  granaderos  a  caballo  el 
convento  de  San  Diego,  y  al  siguiente  día,  el  número 
1  de  Cazadores  se  despachó  a  Vali)araís,o,  nombrando 
al  Comandante  Alvarado,  gobernadoi-  interino  del 
Puerto . 


San  Martín  se  dirige  al  Cabildo  dv  ^lendoza  en  !<)> 
siguientes  términos  después  de  la  batalla: 

''Gloríese  la  admirable  Cuyo,  de  ver  conseguido  el 
objeto  sus  sacrificios.  Todo  Chile,  es  ya  nuestro.  El 
12  del  corriente,  sobre  el  llano  de  Chacabuco,  nos  ba- 
timos con  una  división  de  más  de  dos  mil  hombres. 
Al  cabo  de  cuatro  horas  de  un  fuego  vivísimo,  la  vic- 
toria coronó  nuestras  armas.  Dejó  el  enemigo  en  el 
camj)o.  más  de  seiscientos  muertos,  (juinientos  y  tan- 
tos prisioneros,  más  de  mil  fusiles,  dos  piezas  de  arti- 
llería, miuiiciones  de  toda  arma,  en  número  crecido   v 


(1)  En  electo;  el  Juez  competente,  instruyó  enseguida  el  proceso  en 
forma,  y  como  a  los  50  días,  San  Bruno  y  Villalobos,  fueron  sentencia- 
dos a  muerte,  "como  traidores  de  lesa  humanidad",  sentencia  que  fué 
cjecuta<la  en  la  pbza  principal,  fusil.-índolos  por  la  espalda  y  colgando 
los  en  la  horca  dcnde  permanecieron  por  cuatro  o  cinco  horas  a  la  es 
pcctativa    i)iihlica.    —    N'.    del    n^'ncral    Kspejo.     "El    I'aso    do    los    .\ndcs". 
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el  resto  se  dispersó  completamente,  como  ha  sucedido 
con  las  demás  tropas  que  no  fueron  a  la  acción.  El 
presidente  fugó  la  noche  de  ese  mismo  día  a  Valpa- 
paraíso,  pero  no  hallando  buque,  camina  para  el  sur 
sin  ninguna  fuerza,  adonde  ya  le  persiguen  mis  par- 
tidas. Hoy  entró  nuestro  ejército  a  la  Capital.  Un 
parque  de  artillería  de  tod,o  calibre  se  ha  encontrado 
en  ella.  La  breveflad  del  tiempo  no  me  permite  comu- 
nicar a  U.  S.  un  detalle  de  tan  repetidas  e  inespera- 
das ocurrencias,  y  me  anticipo  a  darlas  en  globo  para 
satisfacción  de  ese  gobierno  y  pueblo  benemérito .  Dios 
guarde  a  U.  S.  muchos  años.  —  Santiago  de  Chile. 
Febrero  14  de  1817.   —  J.   de  San  Martín". 

Primeros    actos    políticos  —  Organización    del    nuevo 
Gobierno — 

Cumplido  el  plan  militar,  debía  proveerse  a  los  asun- 
tos políticos  en  Chile,  lo  cual  se  había  previsto  de  an- 
temano. 

Prudente  y  discreto,  el  jefe  vencedor, 'supo  orillar 
todo  género  de  dificultades,  satisfaciendo  ampliamen- 
te la  opinión  pública  del  país  libertado. 

Los  apuros  u  ofuscación  en  que  vióse  envuelto  Mar- 
có, le  impidieron  antes  de  emprender  la  fuga,  dejar 
una  persona  al  frente  de  la  administración  civil  del 
reino. 

El  primer  acto  del  libertador  fué  designar  en  carác- 
ter provisorio,  Gobernador  político  del  Municipio  a 
don  Francisco  Ruiz  Tagle,  persona  de  intachables  an- 
tecedentes y  reconocido  prestigio  en  el  vecindario.   (2) 


(2)  Sobre  este  particular,  Mitre  establece  en  su  "Historia  de  San 
Martín",  que  Tajóle  fué  elegido  int-erinainente  por  el  pueblo  al  tiempo 
íle  la  fufía  de  Marcó.  Esta  versión  está  en  contradicción  con  los  que 
describían  el  caos  reinante  en  SantiaRO  en  el  momento  que  se  libraba  la 
batalla  de  Charabnco  y  la  falta  de  orientación  de  las  masas  populares, 
en  las  horas  que  transcurrieron  entre  la  fujía  de  Marcó  y  la  entrada  del 
ejército  con  San  Martín.  Tugó  Marcó,  el  12  por  la  noche  y  el  ejército 
entró    el    día    14. 
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Al  siguiente  día  expidió  un  bando,  por  el  cual :  1.°  — 
Sé  convocaba  al  vecindario  a  cabildo  abierto,  en  la 
casa  consistorial  y  bajo  la  presidencia  del  ayunta- 
miento; 2°  —  Reunida  que  fuera  la  asamblea  se  pro- 
cedería a  designar  tres  electores,  que  cada  uno  de  ellos 
representara  las  provincias  del  reino,  (Santiago,  Con- 
cepción de  Penco  y  Coquimbo);  3.°.  —  Verificado  el 
escrutinio  y  proclamados  los  electos,  éstos,  en  la  mis- 
ma sesión,  deberían  elejir  al  jefe  supremo  del  Estado. 

El  15  de  Febrero  se  reúnen  en  el  Cabildo  unos  cien 
vecinos,  abriendo  el  acto  el  gobernador  Tagle,  dauio 
lectura  del  bando  del  general  San  Martín,  e  invitando 
a  designar  los  tres  electores. 

La  \olnntad  unánime  de  los  presentes  se  pronunció 
por  el  nombramiento  de  San  Martín,  como  jefe  supre- 
mo de  Estado,  con  todos  los  poderes  y  atribuciones 
que  le  eran  inherentes,  por  ser  la  persona  más  indi- 
cada y  digna  en  aquellas  circunstancias  para  salvar 
los   destinos   del  país. 

Estas  manifestaciones,  fueron  liechias  constar  en  el 
acta  que  se  levantó,  con  las  formalidades  de  estilo  y 
por  ante   el   escribano  público. 

Hecha  conocer  del  libertador  la  decisión  de  la  asam- 
blea, rechazó  el  honroso  ofrecimiento,  fiel  a  su  i)lan 
político  y  militar,  y,  por  medio  del  Cabildo,  convoco  a 
una   nueva  reunión  para  considerarla. 

Fijado  el  nuevo  bando  de  convocatoria  para  el  día 
16,  concurrieron  210  vecinos,  dándose  lectura  a  la  re- 
nuncia de  San  Martín . 

La  a,samblea  se  inclinaba  por  rechazar  la  renuncia, 
pero  deseamdo  salvar  sus  propósitos,  y  enterado 
del  ambiente  que  se  diseñaba,  envió  al  auditor 
de  guerra,  doctor  Bernardo  Vera,  para  í|ue  sostuviese 
.su  resolución,   dando  argumentos   irrefutables. 

La  asamblea,  entonces,  designó  al  brigadier    O'TTig- 
gins,  que  era  el  candidato  del  mi.smo  Sa;n  Martín,  i)a 
ra  ocupar  este  cargo. 

El  libertador  se  pi'csentó  entonces  a  la  Asamblea,  pa- 
ra congratularse  por  el  nombramiento  y  reiterar  las  gra 
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í'ias  por  el   lioiior  y  la  coiifíaiiza  (|ue  le  habían  dispeii- 
sfndo. 

Aiites  de  iniciarse  la  travesía,  entre  los  últimos 
acuerdos  que  tuvo  San  ]\Iartín  con  el  Gobienio  de 
Buenos  Aires,  se  convino  en  la  conveniencia  de  desig- 
mar  a  CHio-^rjnj^  como  Director  Supremo  de  Estado  del 
vecino  iiaís. 

Una  imparcialidad  absoluta,  en  el  sentido  de  dejar 
que  los  bandos  ("O'Higginistais''  y  "Carreristas"),  o 
sea  a  la  libre  voluntad  de  los  vecinos,  con  los  pelij^ros 
de  llevar  al  poder  a  una  persona  que  no  tuviei*a  una 
perfecta  identidad  de  miras,  y  mantuviera  la  comuni- 
dad de  aspiraciones  e  ideales,  había  quedado  excluida 
y  es  fácil  colegir  que  se  aprovechó  el  momento,  o  sea 
la  influencia  moral  del  vencedor,  pai'a  determinar  es- 
ta elección,  a  la  que  también  respondía,  en  honor  de  la 
verdad,  el  bien  ganado  prestigio  de  O'IIiggins,  en  el 
vecindario.  Pero  no  excluía  esto,  que  tuviera  sus  ene- 
migos decididos,  que  bien  pudieron  ejercitar  una  in- 
fluencia perturbadora  en  el  momento  de  la  elección. 

O'Higgins  en  Chile,  constituía  todo  un  programa: 
significaba  la  solidaridad  de  miras  con  el  gobierno  de 
las  provincias  argentinas,  con  el  Congreso  de  Tucu- 
mán,  y  reconocía  por  ende  la  eficacia  y  necesidad  de 
llevaí-  a  cabo  el  programa  de  San  Martín,  tratando 
|)oi'  medio  de  un  ejército  compuesto  de  argentinos  y 
chilenos,  de  marchar  hasta  Lima  para  terminar  parn 
s-iempre  con  el  poder  de  los  virreyes. 

Y.  expresamos  estos  conceptos,  porcjue  entonces  co- 
mo ahora  mismo,  muchos  hombres  dirigentes,  acepta- 
ban la  democracia,  pero  con  reservas.  Una  democra- 
cia pura,  como  régimen  de  gobierno,  habría  conducido 
sin  duda  al  caos  y  la  anarouía,  como  efectivamente  lo 
consiíTuió.  entre  nosotros,  felizmente  cuando  había  ya 
pasado  el  período  álgido  de  nuestra  emancipación, 
obra  de  las  minorías  inteligentes  y  cidtas    (^) . 


(3)     Sobre    cale    ijnnto    traía    aclinirptWlcniciite    ti    doctor    José    María    Tía- 
»nos    Mejía,    en    «¡n    interef^aiiti-    obra    "T.a"^    nnihitiulcs    .■irRentinn'.". 
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Sobre  este  punto  expresa  el  ilustre  escritor  chileno 
don  Benjamín  Vicuña  Mackenna:  (4) 

"Al  (siguiente  día  de  la  batalla  de  Chacabuco.  el  ge- 
neral O'IIifr^ins  fué  proclamado  Director  de  Chile, 
en  virtud  del  nombramiento  que,  en  su  persona,  había 
sido  hecho  por  el  gobierno  de  Buenos  Aires.  Una  reu- 
nión de  vecinos  de  Santia^ro  nacionalizó  en  cierta  ma- 
nera aquel  despacho,  refrendándolo  solamente,  pues 
carecía  de  todo  mandato  popular.  Ofrecióse  antes 
aquel  puesto  al  general  San  Martín,  más  solo  por  de- 
ber do  cortesía  y  gratitud,  pues  todos  los  negocios  de 
(.'hile  venían  ya  arreglado^;  de  ultra   cordillera*". 


* 
* 


Electo  Director  Supremo  de  Estach)  ol  Brigadier  O' 
TTiggins,  una  comisión  especial  del  Cabildo  fué  a  co- 
iiiiiniearle  la  designación. 

El  día  20  el  nuevo  gobierno,  enviaba  al  de  Buenos 
Aires  la  nota  que  .sigue: 

'*Excmo.  señor:  Tengo  el  honor  de  incluir  a  V.  E. 
las  actas  de  este  pueblo  libre,  en  cuya  virtud  me  hallo 
colocado  en  la  i)rimera  silla,  bajo  el  honroso  y  no  me- 
recido título  de  Supremo  Director". 

''Mis  votos  dirigidos  al  bien  general  y  felicidad  de 
la  América  toda,  no  íjuedarán  infructuosos,  por  falta 
de  fatiga  y  desvelo.  He  resuelto  consagrarme  a  este 
objeto  enteramente  y  el  modelo  de  V.  E.  me  presen- 
ta un  grande  ejemplo  que  imitar". 

Dios  íTuarde  a  V.  E.  muchos  años.  —  Santiago  de 
Chile,  20  de  Febrero  de  1917.  —  Firmado:  O'Higgins. 
Miguel  Zañartú   (ministro  de  estado) . 

¿Qué   significaba    esta   comunicaeión  ? 

Todo  lo  (pie  anhelaba  San  Martín  y  los  hombres 
de  gobierno  de  Buenos  Aires :  la  consecusión  de  la  po- 
lítica continental,  iniciada   en  los  hechos  con  la   orga- 


( i)      Benjamín    Vicuña     Mackenna:     "Ostracismo    <!»■    O'Micjíins". 
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nización  del  ejército  de  los  Audes,  asegur'ada  cou  el 
{gobierno  de  Pueyrredón  y  la  reunión  del  Congreso  de 
Tucumán,  la  misma  política  continental  que  aceptó  Bo- 
lívar, para  dar  a  los  pueblos  americanos  un  gobierno 
propio,  desligado  en  iabsoluto  del  tutela  je  de  España. 

Así  terminó  la  acción  del  ejército  de  los  Andes. 

Sus  frutos  más  hermosos,  fueron  la  libertad  de  Chi- 
le, encarnada  en  el  gobierno  de  O'Higgins,  y  la  pro- 
secusión  de  su  plan  político  y  militar,  con  el  esfuerzo 
mancomunado  de  las  dos  naciones  que  surgían, 
para  fomentar  en  América,  el  irredentismo  que  impo- 
nía la  naturaleza  y  los  adelantos  logrados  por  la  Vas- 
ta región  que  descubriera  la  mentalidad  visionaria  de 
Colón . 


APÉNDICE 


N.°  1 


SAN  MAKTJN,   K\   1«4;{  JlZíiAIH)  I'Oli  JlAX  JiALTISTA 

Mi    fiicufi'tro    con    el    l.ibertadur   —    Inipre.sionts   de    un   viaje   hasta    (">ran<l 
Hourjí   —   AIkuiiüs   detalles   de   la    mansión   —   Su   espada 

—  Kl    estandarte     de     Pizarro    —     T^s    dos     libertadores 

—  I, a  exajerada  modestia  del  héroe  —  l'n  recuerdo 
oportuno  —  Rehusando  ir  a  l'alacio  —  Su  retorno  a 
Kspaña,  imposible!  —  Administrador  de  una  vasta  he- 
rencia   —    Su    adiós    de     1829. 

París.    11    fie   Septiembre  de    1S4C. 


l\\    liibci  t:i<i<>i-   (le    (Cica  — 

El  jiriiiiero  de  seplieiiibre.  a  eso  de  las  !•!  do  la  mañana. 
estaba  yo  en  casa  de  mi  amií?o  el  señor  D.  M.  J.  de  Gue- 
rrico.  con  (luioii  debíamos  asistir  al  entierro  de  una  hija 
del  señor  Ochoa  (poeta  esj.añol )  en  el  cementerio  de 
Montmarrro.  Yo  me  ocupaba,  en  tanto  que  esperábamos 
la  hora  de  la  i)artida.  de  la  lectura  de  una  traducción  de 
Lamartine,  cuando  Guerrico  se  levantó  exclamando:  ;  Kl 
Ken<'ral  San  Martín!  Me  paré  lleno  de  agradable  sor|)res.'i 
a  ver  la  Kran  celebridad  americana,  que  tanto  ansiaba  co- 
nocer. -Mis  ojos  clavados  en  la  jnierta  por  donde  debía  en 
trar,  esperaban  con  impaciencia  el  momento  de  su  apari- 
ción. Entró  por  fin,  con  su  sonil)rero  en  la  mano,  con  la 
modestia  y  apocami<'nto  de  un  bombre  comñii.  .Qu»}  dife- 
rente íe  hallé  (bd  tipo  ([Ur  yo  lialií;»  formailo.  oyendo  las 
descri|)ciones  hiperbólicas  que  me  habían  hecho  de  ól  sus 
ndmiradores  <'n  Amí^rica'  I*or  ejemplo.  Vo  b*  esperaba 
más  alto  y  no  es  sino  tin   poco  más  alto  (luo  los  hombres  de 
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mediana  estaiiira.    Yo  le  creia  un  "indio",   como  tantas  ve- 
ces me  lo  habían  iDíntado;   y   no  es  más  que  un  hombre  de 
color   moreno   de   los   temperamentos   biliosos.    Yo   le   supo- 
nía  grueso,   y  sin  embargo  de  que   lo  está  más   que  cuando 
hacía  la  guerra  en  América,   me  ha  parecido   más  bien  del- 
icado;   yo    creia    que    su    aspecto   y    porte    debían   tener   algo 
de  grave  y  solemne,   pero  le  hallé   vivo  y  fácil  en  sus  ade- 
manes,  y  su   marcha,   aunque   grave,   desnuda   de   todo   viso 
de  afectación .    Me  llamó   la   atención   su   metal   de  voz,   no- 
tablemente  gruesa   y   varonil.    Habla   sin   la   menor   afecta- 
ción, con   toda  la  llanura  de  un   hombre  común.    Al  ver  el 
modo  como  se  considera  él   mismo,  se  diría   que  este  hom- 
bre  no   había   hecho  nada   de   notable  en   el   mundo,   porque 
parece,  él  es  el  primero  en  creerlo  así.    Yo  había  oído   que 
su   salud    padecía   mucho,    pero    quedé    sorprendido   al    verle 
más  joven  y  más  ágil,   que  todos  cuantos   generales   he  co- 
nocido de  la  guerra  de  nuestra      independencia,  sin  escluir 
al   general  Alvear,   el   más   joven   de  todos.    El   general   San 
Martín    padece   en    su   salud    cuando   está   en    inacción,   y    :<e 
cura  con  solo  ponerse  en  movimiento.    De  aquí   puede   int>- 
rirse.    la   liebre   de   acción   de   que  este   hombre   extraordina- 
rio  debió   estar   i)Oseido  en   los   años   de  su   tempestuosa   ju- 
ventud.   Su   l)onita  y   bien  ])roporcionada  cabeza,   que   no  es 
grande,   conserva  todos  sus  cabellos   blancos  hoy   casi  total- 
mente;  no  usa  patilla  ni  bigote  a  pesar  'de  que  hoy  los  lle- 
van  por  moda  hasta   los   pacíficos  ancianos.    Su   frente,   que 
lio  anuncia   un   gran   pensador,      promete  sin  embargo      una 
inteligencia   clara    y    despejada;    un     espíritu     deliberado     y 
audaz.    Sus   grandes   cejas   negras   suben   hacia  el    iiodio   de 
la  Trente,  cada  vez  que  se  alaren  sus  ojos  llenos  aun  del  fue- 
go  de   la   juventud.    La  nariz  es  larga  y   aguileña;    la   boca 
l)equeña    y    ricamente   dentada,   es   graciosa   cuando   se    son- 
ríe;   la  barba  es  aguda. 

Estaba  vestido  con  sencillez  y  i)roi)iedad:  corbata  negra 
atada  con  negligencia,  chaleco  de  seda  negro,  levita  del 
mismo  color,  pantalón  mezcla  celeste,  zapatos  grandes. 
Cuando  se  paró  jjara  despedirse,  apreté  y  cerré  con  mis  dos 
manos  la  derecha  del  gran  hombre  que  había  hecho  vibrar 
la  espada  libertadora  de  Chile  y  del   Perú  .    hZn  ese  mómen- 


—  309  — 

to  se  despedía   para   una   de   los  viajes  que   hace  en  el   inte- 
rior de   Francia,   en   la   estación   del   verano,   no   obstante   su 
larsa    residencia    en    España,    su    acento   es      el      mismo      de 
nuestros   hombres   de  América,   coetáneos  suyos.    En   su   ca- 
sa  habla   alternativamente   el    español    y    francés,    y   muchas 
veces  mezcla  palabras  de  los  dos  idiomas,  lo  que  le  hace  de- 
cir  con    mucha   gracia,    (lue   llegará    un   día   en    que   se   verá 
privado  de  uno  y  otro,  o  tendrá  que  hablar  un     patois     de 
su   propia   invención.    Rara   vez   o   nunca   habla   de   política. 
Jamás  trae  a   la  conversación,   con      jiersonas      indiferentes, 
sus   cami)añas    de    Sud    América;    .'^in    embargo,    en    general, 
le   gusta   hablar   de   empresas   militares. 

Kn   marcha   a   (¡rínul    Kourfi — 

Yo  había  sido  invitado  por  su  excelente  hijo  i)olítico,  el 
señor  D.  Mariano  Balcarce.  a  pasar  un  día  en  su  casa  de 
campo  en  Grand  Bourg,  como  seis  leguas  de  París.  Este 
paseo,  debía  ser  para  mí.  tanto  más  ameno,  cuanto  (lue  de- 
bía hacerlo,  por  el  camino  de  hierro,  en  que  nunca  había 
andado.  A  las  once  del  día  señalado,  nos  trasladamos  con 
mi  amigo  el  señor  Guerrico  al  establecimiento  de  carrua- 
jes, de  tres  categorías.  Acomodadas  las  SOU  a  lOOd  perso- 
nas (lue  hacían  el  viaje,  se  oyó  un  silbido  (lue  era  la  señal 
preventiva  ;lel  momento  de  partir.  In  silencio  profundo 
le  pucedió.  y  el  formidable  convoy  se  i)Uso  en  movimiento 
apenas  se  hizo  oir  el  eco  de  la  campana,  (lue  es  la  señal 
de  partida.  Hn  los  primeros  instantes,  la  velocidad  no  es 
mayor  (jue  la  de  los  carros  ordinarios,  pero  la  extraordi- 
naria rapidez  que  ha  dado  a  este  sistema  de  locomoción  la 
celebridad  de  í|ue  goza,  no  larda  en  aparecer.  Kl  movi- 
miento entonces  es  insensible,  a  tal  i)unto,  {|ue  uno  pue- 
de conducirse  en  el  coche  como  si  se  hallase  en  su  propia 
habitación.  Los  árboles  y  edificios  que  se  encuentran  en  ol 
borde  del  camitio.  parecen  pasar  por  delante  do  la  vt-nta- 
na  del  carruaje  con  la  prontitud  del  relámpago,  formando 
un  soplo  parecido  al  de  la  bala.  A  eso  de  la  una  de  la  tar- 
de, se  detuvo  el  convoy  en    Ris;    de  allí   a   la   tasa   d.-l    i:.ne- 
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ral  San   Martín,  hay  una   media  hora   que  anduvimos  en   un 
carruaje    enviado   en    busca    nuestra    i)or   el    señor    Balcarce.' 

Kii    la   mansión — 

La   casa   del    general    San    Martín   está   circundada   de   calles 
estériles   y  tristes   que   forman   los   muros   de    las   heredades 
cecinas.    Se  compone  de  un  área  de  terreno  igual,  con  poca 
diferencia    a    una    cuadra   cuadrada   nuestra.    El    edificio    es 
de  un  solo  cuerpo  y  dos  pisos  altos.    Sus  paredes  blanquea- 
das cor.  esmero,  contrastan   con  el  negro  de  la   pizarra   que 
cubre    el    techo,    de    forma    irregular.     Una    hermosa    acacia 
blanca  dá  su  sombra  al  alegre  patio  de  la   habitación.      El 
terreno   que   forma  el   resto   de   la   posesión,    está    cultivado 
con  esmero  y  gusto  exquisito:    no   hay   un   ])unto  en   que  no 
se   alze   una   planta   estimable   o   un   árbol   frutal.    Dalias  de 
mil   colores,   con   una   i)rofusión   extraordinaria,      llenan      de 
alegría   aquel    recinto    delicioso.    Todo   en   el    interior   de    la 
casa,    respira   orden,   conveniencia,   y    l)uen    tono    que   distin- 
gue  su   esmerada   educación.    El   general    ocupa    las   habita- 
ciones  altas   que   miran   al   Norte.    He   visitado   su   gabinete 
lleno  de  sencillez  y  método  de  un   filósofo.    Allí,  en   un  án- 
gulo de  la  habitación  descansaba  impasible,  colgada  al  mu- 
ro, la  gloriosa  espada  que  cambió  un  día  la  faz  de  la  Amé- 
rica  occidental.    Tuve  el    placer   de   tocarla   y   verla      a      mi 
gusto:    es   excesivamente  curva,   algo   corta,      el      puño      sin 
guarnición;    en    una    j)alabra,   de   la   forma   denominada   \;ul- 
garmente    moruna.       Está   admirablemente   conservada:    sus 
grandes   virolas   son   amarillas.    lal)radas,   y   la   vaina   que   la 
sostiene   es    áv.    un    cuero    negro    graneado    semejante    al    del 
javalí.    La    hoja    es    blanca    enteramente,    sin    ])avón    ni    or- 
namento   alguno.    A    su    lado    estaban    también    las    ])istolas 
grandes,    inglesas,    con    t|ue    nuestro    guerrero    hizo    la    cam- 
paña   del    Pacífico. 

Kl   ostandai'tx'   de    Pizarro — 

Vitíta   la   espada,   se   venía   naturalmente      el    deseo      de 
conocer  el  trofeo   con   ella  conquistado.    Tuve,   pues,   el   gus- 
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to  de  examinar  muy  despacio,  el  famoso  estaiidarle  de  Pi- 
zarro,  que  el  Cabildo  de  Lima  regaló  al  general  San  Mar- 
tín, en  remuneración  de  sus  brillantes  hechos.  Abierto 
completamente  sobre  el  piso  del  salón,  le  vi  en  todas  sus 
partes  y  dimensiones.  Es  como  de  nueve  cuartas  nuestras 
de  largo;  y  su  ancho  como  de  siete  cuartas.  El  fleco  de 
seda  y  oro  ha  desaparecido  casi  toialniente.  Se  puede  de- 
cir que  del  estandarte  primitivo  se  conservan  apenas  al- 
gunos fragmentos  adheridos  con  esmero  a  un  fondo  de  se- 
da amarillo.  El  pedazo  más  grande  es  el  del  centro,  espe- 
cie de  chai)ón  donde  sin  duda  esta!)a  el  escudo  de  armas 
de  España,  y  en  que  hoy  no  se  vé.  sino  un  tejido  azul 
confuso  y  sin  idea  ni  pensamiento  inteligible.  Sobre  el 
fondo  amarillo  o  caña  del  actual  estandarte  se  ven  dife- 
rentes letreros,  hechos  con  tinta  negra,  en  (lue  se  manifies- 
tan las  diferentes  ocasiones  en  que  ha  sido  sacado  a  las 
procesiones  solemnes  por  los  alférez  reales,  que  allí  mis- 
mo  se    mencionan. 

¿Quién  sino  el  general  San  Martín,  debía  poseer  este 
Ijrillante  gaje  de  una  dominación  que  había  batido  con  su 
espada?  Es  el  vencedor  de  Pizarro.  ¿A  quién.  i)ues,  mejor 
que  al  vencedor  tocaba  la  bandera  del  vencido?  Lo  envol- 
vió a  su  espada  y  se  retiró  a  la  vida  obscura,  dejando  a  su 
gran  colega  de  Colombia,  la  gloria  de  concluir  la  obra 
que  él  había  casi  llevado  hasta  su  fin.  Los  documentos  que 
a  continuación  de  esta  carta,  se  i)ublican  por  primera  vez 
en  español.  pruel)an  de  una  manera  evidente  (lue  el  general 
San  .Martín  hu])iera  i)odido  llevar  a  cabo  la  destrucción 
del  i)odfr  militar  de  los  españoles  en  América,  y  (|\h*  aun 
lo  solicitó  también  con  un  interés,  y  una  modestia  inaudi- 
ta en  un  homl)re  de  su  mérito.  Pero  sin  duda  esta  obra 
era  ya  incumbencia  de  Bolívar:  y  éste,  demasiado  celoso 
de  su  gloria  i)ersonal.  iio  (|UÍso  cederla  a  nadie.  El  gene- 
ral San  .Martín,  como  se  vé,  pues,  no  dejó  inacabado  un 
trabajo   que   hubiera   estado   en   su    mano   concluir. 

L;i    modestia    d.l    fiér<K' — 

Como  i)arece  estar  decidido  de  un  modo  ])r()videncial 
(jue    nuestros    hombres   célebres    del    Río    de    la    Plata    hayan 
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de  señalarse  por  alguna  originalidad  o  aberración  de  ca- 
rácter, también  nuestro  Titán  de  los  Andes  ha  debido  te- 
ner la  suya.  Si  pudiéramos  considerarlo  hombre  capaz  de 
artificio  y  disimulo  en  las  cosas  que  importan  a  su  gloria, 
sería  cosa  de  decir  que  él  había  abrazado  intencionalmen- 
te  esta  singularidad:  porque,  en  efecto,  la  última  enseña 
que  hay  que  agregar  a  un  pecho  sembrado  de  escudos  de 
honor,  ca])az  de  deslumhrarlos  a  todos,  es  la  modestia . 
He  aquí  la  manía,  por  decirlo  así,  del  general  San  Martín, 
y  digo  la  manía,  porciue  lleva  esta  calidad  más  allá  de  lo 
que  conviene  a  un  hombre  de  su  mérito.  Por  otra  parte,  bue- 
no es  que  de  este  modo  vengan  a  hallarse  compensadas  las 
buenas  y  malas  cosas  en  nuestra  historia  americana. 
Mientras  tenemos  hombres  que  no  están  contentos  sino 
cuando  se  les  ofusca,  con  el  incienso  del  aplauso  i)or  lo 
bueno  que  no  han  hecho;  tenemos  otros  (lue  verían  arder 
los  anales  de  su  gloria  individual  sin  tomarse  el  comedi- 
miento de  apagar  el  fuego  destructor.  No  hay  ejemplo 
(que  nosotros  sepamos),  de  que  el  general  San  Martín  ha- 
ya facilitado  datos  ni  notas  ])ara  servir  a  redacciones  que 
hubieran  podido  serle  muy  honroso;  y  difícilmente  tendre- 
mos hombres  públicos  que  hayan  sido  solicitados  más  que 
él,  i)ara  darlas.  La  adjunta  carta  al  general  Bolívar^  que 
parecería  formar  una  excepción  de  esta  ])ráctica  constan- 
te, fué  cedida  al  señor  Lafon,  editor  de  ella,  ])or  el  secre- 
tario del  libertador  de  Colom])ia.  Se  me  ha  dicho  que 
cuando  la  aparición  de  la  memoria  sobre  el  general  Are- 
nales i)ublicada  por  su  hijo;  un  hombre  i)úblico  de  nues- 
tro país,  escribió  al  general  San  Martín,  solicitando  de  él 
algunos  datos  y  su  consentimiento  para  refutar  al  coro- 
nel Arenales,  en  algunos  ])untos  en  que  no  se  aj^reciaban 
con  la  bastante  latitud,  los  liechos  esclarecidos  del  lilier- 
tador  dé  Lima.  El  general  San  ]\Iartín  rehusó  los  datos  y 
hasta  el  permiso  de  refutar  a  nadie  en  provecho  de  su  ce- 
lebridad . 

VA    JAhirt'.i(V)r   y   v]    lícy — 

El   actual   Rey  de  Francia,   cjue  es  conocedor  de  la   histo- 
ria   americana,    habiendo    hecho    reminiscencia    del      general 
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San  Martín,  en  presencia  de  un  agente  público  de  Améri- 
ca, con  quien  hablaba  a  la  sazón,  supo  que  se  hallaba  en 
París  desde  largo  tiempo,  y  como  el  Rey  aceptase  la  oferta 
que  le  fué  hecha  inmediatamente  de  presentar  ante  Su  Ma- 
jestad al  general  americano,  no  tardó  éste  en  ser  solicitado 
con  el  fin  referido;  pero  el  modesto  general,  (lue  nada  tie- 
ne que  hacer  con  los  Reyes;  y  que  no  gusta  de  hacer  ia 
corte,  ni  de  que  se  la  hagan  a  él;  que  no  aspira  ni  ambi- 
ciona a  distinciones  humanas,  pues  (lue  está  en  i^uropa,  se 
puede  decir,  huyendo  de  los .  homenajes  de  catorce  repú- 
blicas, libres  en  gran  parte  por  su  espada,  que  si  no  tiene 
corona  regia,  la  lleva  de  frondosos  laureles;  en  nada  me- 
nos i)ensó  que  en  aceptar  el  honor  de  ser  recibido  por  Su 
Majestad  y  no  seré  yo  el  que  diga  que  hubiese  heclio  mal 
a  esto . 

Kscriipiilos   .iiisliíi<a!>h's   — 

Antes  que  el  señor  Marqués  Aguado  verificase  en  Espa- 
ña el  paseo  que  le  acarreó  su  fin,  hizo  las  más  ^eh€mentes 
instancias  a  su  antiguo  amigo  el  general  San  Martín  ])ara 
que  le  acompañase  al  otro  lado  del  Pirineo.  VA  general  se 
resistió,  observándole  que  su  calidad  de  general  argentino 
le  «'storbaba  entrar  en  un  i)aís  con  el  cual  el  suyo  había 
estado  en  guerra,  sin  que  hasta  hoy  tratado  alguno  de  i)az 
hubiese  puesto  fin  al  entredicho  que  había  sucedido  a  las 
hostilidades:  y  que  en  calidad  de  simple  ciudadano  le  ora 
absolutamente  imi)Osible  aparecer  en  España,  por  vivos 
que  fuesen  los  deseos  que  tenía  de  acomi)añarle .  El  señor 
Aguado  no  considerando  invenci])le  este  obstáculo,  hizo  la 
tentativa  de  hacer  venir  de  la  Corte  de  Madrid  el  allana- 
miento de  la  dificultad.  Pero  fué  en  vano.  i)orque  el  go- 
bierno esi)añol.  al  paso  que  manifestó  su  absoluta  deferen- 
cia por  la  entrada  dol  general  San  Martín,  coñio  hombre 
privado,  se  oi)Uso  a  (luo  lo  verificase  en  su  rango  de  gene- 
ral arg«>ntino.  El  libertador  de  Chile  y  el  Perú,  (jue  se  de- 
jaría tener  por  hombre  obscuro  en  todos  los  i)uebloR  de  la 
tierra,  se  guardó  bien  de  i)resentarse  ante  sus  viejos  riva- 
les, de  otro  modo  que  con  su  casaca  de  Maipo  y  C^illao: 
se   abstuvo,    jiues.    de   acompañar   a    su     antiguo     camarada  . 
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Adiiiiiiistradoi'  <Ic    una   uran    her«Micia   — 

El  señor  de  Aguado  marchó  sin  su  amigo  y  fué  la  última 
vez  que  le  vio  en  la  vida.  Nombrado  testamentario  y  tu- 
tor de  los  hijos  del  rico  banquero  de  París,  ha  tenido  que 
dejar  hasta  cierto  punto  las  habitudes  de  la  vida  inactiva, 
que  eran  tan  funestas  a  su  salud .  La  confianza  de  la  ad- 
ministración de  una  de  las  más  notables  fortunas  de  Fran- 
cia, hecha  a  nuestro  ilustre  soldado,  por  un  hombre  que  le 
conocía  desde  su  juventud,  hace  tanto  honor  a  las  i)rendas 
de  su  carácter  privado  como  sus  hechos  de  armas  ilustran 
su  vida  pública.  El  general  San  Martín  habla  a  menudo 
de  la  América,  en  sus  conversaciones  íntimas,  con  el  más 
animado  placer:  hombre,  sucesos,  escenas  i)úblicas  y  ])er- 
sonales,  todo  lo  recuerda  con  admirable  exactitud .  Dudo 
sin  embargo  que  alguna  vez,  se  resuelva  a  cambiar  los  pla- 
ceres estériles  del  suelo  extranjero,  por  los  peligros  e  in- 
quietos goces  de  su  borrascoso  i)aís .  Por  otra  parte,  será 
posible  que  sus  adioses  de  1829.  hallan  de  ser  los  últimos 
que  deba  dirigir  a  la  América,  el  i)aís  de  su  cuna  y  de  sus 
grandes  hazañas  I   —  J.  I*.  Alberdi. 
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r.AIlTA  l)K  SAX  MAllTIN  A  liOLlXAJi,  A  Ql  K  HACK 
litFKKEXCÍA  ALllKUDl,  K\  SIS  IMPIIKSIOXKS — 
KSTK  I)()<  I MKXn),  ( OXTÍKX'i:,  lilKX  KATIJÍ  ADA, 
liA  A(TITll)  DKL  LJ  IJKín  ADOK,  FJlliXTi:  AL  HK- 
UOE  1>K  COLO.MIilA:  EXTIIK  LIXKAS,  KS  FÁCIL 
DKDK  III,   LO  QVK   HAI5IA  PASADO  KXTIIK  A.MIÍOS. 


l*]\cuH).    Señor    Uhcrtador    de    Colombia,    Simón     liolívar: 

Lima,  29  de  As^osto  de  1822.  —  Querido  (íeneral .  — - 
Dije  a  usted  en  mi  última  de  2.')  del  corriente,  que,  habien- 
do reasumido  el  mando  supremo  de  esta  Repiiblica,  con  el 
fin  de  se])arar  de  él  al  débil  e  inei)to  Torre  Tagle.  las  aten- 
ciones (lu*^  me  rí)deal)an  en  aciuel  momento,  no  me  permi- 
tían escribir  a  usted,  con  la  extensión  que  deseaba;  ahora  al 
verificarlo,  no  sólo  lo  haré  con  la  franqueza  de  mi  carácter, 
sino  con  la  que  exigen  los  grandes  intereses  de  América. 

Los  resultados  de  nuestra  entrevista  no  han  sido  los  que 
me  i^rometía  para  la  pronta  terminación  de  la  .guerra:  des- 
graciadamente yo  estoy  firmemente  convencido,  o  (|ue  usted 
jío  ha  creído  sincero  mi  olrecimitínto  de  servir  baio  sus  ór- 
denes, con  las  fuerzas  de  mi  mando,  o  (jue  mi  persona  le  es 
embarazosn  .  Las  razones  que  V.  me  expuso  de  (|ue  su 
delicadeza  no  le  permitiría  janiTis  el  mandarme,  y  aun  en 
el  caso  de  (|ue  esta  dií'cíilt ad  pudiese  ser  vencida,  estaba 
V.  seguro  (|ne  el  Congreso  (!<'  Colombia  no  consentiría  su 
sejíuración   de   la    Rei)ública  . 

I'ermítame  \'..  general,  le  diga,  no  me  han  i»areci(l()  bien 
¡ilausibles:  la  priiaera  se  refuta  i)or  sí  misma,  v  la  segunda, 
(stoy  muy  i)ersuadido  (|ue  la  menor  insinuación  de  usted 
al  Congreso,  sería  acogida  con  unánime  aprobación  con 
tanto  más  motivo,  cufinto  se  trataba   con  la  cooi)eración   de 
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V.  y  la  del  ejército  de  su  mando,  finalizar  en  la  presente 
campaña,  la  lucha  en  que  nos  hallamos  empeñados;  y  el 
alio  honor  que  tanto  V.  como  la  República  que  preside. 
rej)ortarían  con  su  terminación. 

Xo  se  haga  V.  ilusión,  general;  las  noticias  que  V.  tiene 
de  las  fuerzas  realistas  son  equivocadas;  ellas  montan  en 
el  alto  y  bajo  Perú  a  más  de  19.000  veteranos,  las  que  se 
Ijueden  reunir  en  el  término  de  dos  meses.  El  ejército  pa- 
triota diezmado  i)or  las  enfermedades,  no  podrá  poner  en 
línea  a  lo  más  8.r)00  hombres  y  de  éstos,  una  gran  parte 
reclutas:  la  división  del  general  Santa  Cruz  (cuyas  bajas 
según  me  escribe  este  general,  no  han  sido  reemi)lazadas  a 
])esar  de  sus  reclamaciones »  en  su  dilatada  marcha  por 
tierra,  debe  exi)erimentar  una  iJérdida  considerable,  y  nada 
podría  emprender  en  la  j)resente  campaña:  la  sola,  de 
1.4  00  colombianos  que  usted  envía,  será  necesario  para 
mantener  la  guarnición  del  Callao  y  el  orden  en  Lima,  por 
consiguiente,  sin  el  apoyo  del  ejército  de  su  mando,  la  ex- 
pedición que  se  prepara  para  intermedio  no  podrá  conse- 
guir las   grandes  ventajas   que  debían  esperarse. 

Se  llama  la  atención  del  enemigo  i»or  esta  ])arte  con 
fuerzas  imponentes  y  por  consiguiente  la  lucha  continuará 
jior  tiempo  indefinido;  digo  indefinido,  jwrque  estoy  ínti- 
mamente convencido  que  sean  cuales  fueren  las  vicisitudes 
de  la  i)resente  guerra,  la  inde])endencia  de  la  América  es 
irrevocable:  ])ero  también  lo  estoy  que.  su  prolongación. 
causará  la  ruina  de  sus  pueblos  y  es  un  deber  sagrado  ))ara 
el  hombre  a  quien  están  confiados'  sus  destinos,  evitar  la 
continuación  de  tamaños  males:  en  fin,  mi  ])artido  está 
irrevocablemente  tomado;  para  el  2  0  del  mes  entrante  he 
convocado  el  j)rimer  congreso  del  Perú  y  al  siguiente  día 
de  su  instalación,  me  embarcaré  para  Chile,  convencido  de 
que  sólo  mi  i)resencia  es  el  sólo  obstáculo  que  le  impide  a 
usted  venir  al  Perú  con  el  ejército  de  su  mando:  i)ara  mi 
hubiera  sido  el  colmo  de  la  felicidad,  terminar  la  guerra  de 
la  independencia,  bajo  las  órdenes  de  un  General  a  quien 
la  América  del   Sud.   debe  su   libertad. 

El    destino  lo   dispone  de   otro   modo   y  es   preciso   conlor- 
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marse.  No  dudando  que  después  de  mi  salida  del  Perú,  el 
Gobierno  (lue  se  establezca,  reclamará  la  activa  coopera- 
ción de  Colombia  y  que  usted  no  podrá  negarse  a  tan  justa 
l)etición . 

Antes  de  partir  remitiré  a  usted,  una  ñola  de  todos  los 
jefes  cuya  conducta  militar  y  privada,  puede  ser  a  usted 
de  utilidad   su   conocimiento. 

El  General  Arenales  quedará  encargado  del  mando  de  las 
fuerzas  argentinas;  su  honradez,  coraje  y  conocimiento, 
estoy  seguro  que  lo  hará  acreedor  a  que  usted  le  dispense 
toda  consideración . 

Nada  diré  a  usted  sobre  la  reunión  de  Guayaciuil  y  la 
república  de  Colombia:  i)ermítame  usted  General,  le  diga 
que  creo,  no  era  a  nosotros  a  quien  pertenecía  decidir  este 
importante  asunto:  concluida  la  guerra,  los  gobiernos  res- 
pectivos, lo  hubieran  transado,  sin  los  inconvenientes  que 
en  el  día  pueden  resultar  a  los  intereses  de  los  nuevos  es- 
tados de   Sud  América . 

He  hablado'  a  usted,  con  franciue/a.  general.  i)ero  los 
sentimientos  (|ue  exprime  esta  carta,  (juedarán  sepultados 
en  el  más  profundo  silencio;  si  se  trasluciese,  los  enemigos 
de  nuestra  libertad  podrían  prevalecerse  para  perjudicarnos 
y  los  intrigantes  y  ambiciosos,  para  soplar  la  discordia. 

Con  el  Comandante  Delgado,  dador  de  ésta,  remito  a 
usted,  una  escopeta,  un  par  de  pistolas  y  el  caballo  de  paso, 
que  ofrecí  a  usted  en  (Guayaquil:  admita  usted  General, 
esta  memoria  del  primero  de  sus  admiradores,  con  estos 
sentimientos  y  con  los  de  desearle  únicamente  sea  usted 
quien  tenga  la  gloria  de  terminar  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia  de   la  América   del   Sud. 

Se   repite   su    affo.    servidor:    .1.    de   San    Martín. 
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PAUTE  OFICIAL  DEL  (iKNElíAL  SAN  MAKTIN  AL  (;<)- 
IJIEHNO  DE  lUEXOS  AIIÍES  SOI5IÍE  LA  I5ATALLA 
DE    (  HACAiaCO. 


Exmo.  Señor: 
La  serie  de  sucesos  que  instantáneamente  han  ido  suce- 
diéndose,  desde  el  momento  que  abrimos  la  cami)aña.  no 
me  ha  permitido  hasta  ahora,  dar  a  V.  K.  un  pormenor 
circunstanciado  de  los  acontecimientos  más  notables  de  es- 
tos  últimos  días. 

Oi'íianiziu  ion — 

En  el  i)arte  histórico  pasado  por  el  Estado  Mayor  el  2») 
del  anterior  y  (jue  elevé  al  conocimiento  de  V.  E . ,  se  de- 
tallaba ya  el  orden  con  que  las  tropas  marchaban,  y  las 
medidas  tomadas  i)ara  lacilitar  nuestra  empresa.  Con  efec- 
to, se  consiguió  (jue  v\  ejército  se  reuniese  el  28  y  lleg:aso 
en  el  mejor  pie  a  los  Manantiales  sobre  el  camino  de  Los 
Patos,  desde  cuyo  punto  traté  yo  de  dirigir  y  combinar  los 
movimientos,  de  modo  que  i)udiesen  asegurarme  el  ¡¡aso 
<]e  las  cuatro  cordilleras  y  romjier  los  obstáculos  (lue  el 
enemigo  podría  oi)onerme  en  los  desfiladeros  que  presen- 
tan los  cajones  por  donde  trataba  de  penetrar:  se  formaron 
desde  luego  dos  divisiones:  la  primera  f|ue  debía  marchar 
a  vanguardia  la  |)use  a  cargo  del  señor  Brigadier  don  .Mi- 
guel Soler:  la  componían  el  batallón  número  1  de  cazado- 
res, jas  compañías  de  granaderos  y  de  cazadores  del  7  y  S. 
mi  escolta.  lo->  escuadrones  '.]  y  4  de  granaderos  a  caballo 
y  '>  piezas  (le  artillería  de  montaña:  y  la  segunda.  form:i- 
da  de  los  batallones  7  y  S  y"  dos  piezas,  bajo  la  conducta 
del  señor  lírigadier  don  P.ernardo  O'lliggin.'--:  «I  Coronel 
Zapiola    con    los   escuadrones    I    y    2    y   el    roniandaníe   de   ;ir- 
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tillería  con  algunos  artilleros  y  los  trabajadores  de  maes- 
tranza, seguían  inmediatamente  después.  Al  mismo  tiem- 
])0  dispuse  que  el  mayor  de  ingenieros  don  Antonio  Arcos, 
con  200  hombres  se  dirigiese  por  nu'.'stra  izquierda,  pene- 
trara, por  el  boquete  del  Valle  Hermoso,  cayese  sobre  el 
ciénago,  donde  había  una  guardia  enemiga;  y,  finalmente 
que  repechando  sobre  la  cumbre  de  Cuzco  y  dejando  a  su 
retaguardia  la  cordillera  de  Piuquenes,  franquease  estos 
pasos,  marchase  enseguida  sobre  las  Achupallas,  procurase 
tomar  este  punto  que  es  la  garganta  del  valle,  y  lo  pusiese 
en  estado  de  defensa  i)ara  poder  con  seguridad  reunir  el 
ejército  y  desemI)ocar  en  Putaendo. 

Primer   encuentro — 

El  5  tuve  ya  aviso  del  general  de  vanguardia,  que  este 
oficial  había  entrado  a  las  Achupallas  el  4  por  la  tarde; 
que  el  comandante  militar  de  San  Felipe  con  ciento  y  más 
hombres  y  la  uíilicia  que  pudo  reunir,  vino  a  atacarle,  pe- 
ro que  fueron  rechazados  por  2.')  granaderos  a  caballo,  al 
mando  del  bravo  teniente  Lavalle,  a  i)unto  que  en  la  mis- 
ma noche,  y  mañana  siguiente,  abandonaron  todo  Putaen- 
do y  la  villa  dt  San  P^elipe,  dejando  equipajes,  caballadas 
y  cuanto  tenían . 

Medidas  toHKulas  por  Soler. — 

El  señor  general  Soler,  se  adelantó  rái^idamente  con  mi 
escolta  y  los  escuadrones  3."  y  4.",  hasta  forzar  la  marcha 
de  la  infantería,  y  el  fi  consigue  montar  la  artillería  y  reu- 
nir todos  los  cuerpos  de  su  vanguardia  sobre  Putaendo: 
dispone  que  el  comandante  Xecochea  se  situé  con  80  hom- 
bres (\p  mi  escolta  y  3  0  de  su  escuadrón  sobre  las  colinas: 
ordena  al  comandante  Melian  ocui)ar  con  dos  compañías  de 
infantería  y  el  resto  de  los  escuadrones  3."  y  4.",  el  pue- 
blecito  de  San  Antonio:  el  mismo  día  forman  un  campo  de 
Marte  y  f^stablece  su  cuartel  general,  con  las  demás  tropas 
de  su  división  (u  San  Andrés  del  Tártaro.  El  enemigo  re- 
cibió refuerzos  considerables  el  G  jjor  la  tarde:  en  la  mis- 
ma noche  pasó  el  río  de  Aconcagua,  y  al  romper  el  alba 
del  (lía  7.  se  i)resentó  al  frente  del  comandante  Xecochea. 
con    100   caballos.   3(tO   infantes  y   dos  i)iezas  a  su   retaguar- 
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dia;  este  valiente  oficial  no  vaciló  un  instante;  mandó  re- 
tirar sus  avanzadas,  hasta  ver  el  enemigo  a  media  cuadra 
no  dispara  un  solo  tiro;  encargó  la  derecha  al  capitán 
don  Manuel  Soler,  y  la  izquierda  al  ayudante  don  Ángel 
Pacheco.  .Mandó  poner  sable  en  mano,  los  cargan  con  la 
iuayor  bizarría,  los  baten  completamente,  dejan  sobre  30 
muertos  en  el  campo,  toman  4  prisioneros  heridos,  y  los 
]>ersiguen  acuchillándolos  hasta  el  cerro  de  las  Coimas,  don- 
de los  protege  su  infantería.  En  la  misma  mañana,  antes 
■de  las  nueve,  abandonan  precipitadamente  su  posición  y 
San   Felipe,   y  repasan   al   otro   lado   del   río. 

liiis   Ht'ras  en   Santa   liosa — 

Entre  tanto,  el  coronel  Las  Heras  con  su  batallón  nú- 
mero 11,  30  granaderos  a  caballo  y  dos  piezas  de  monta- 
ña, debía  de  caer  sobre  Santa  Rosa  por  el  camino  de  rsi>a- 
llata.  obtenía  sucesos  igualmente  brillantes  e  igualmente 
ventajosos,  que  los  ciue  había  conseguido  la  vanguardia  del 
^'jército.  El  4  por  la  tarde,  atacó  su  segundo  el  mayor  don 
Enrique  Martínez  la  guardia  de  los  Andes,  comi)uesta  de 
lOG  hombres,  y  después  de  hora  y  uiedia  de  combate  se 
apoderó  del  puesto  a  l)ayonetazos.  tomando  4  7  jirisioneros. 
c?u    armamento,    municiones    y   algunos    útiles. 

C'onsecuencia  a  mis  órdenes,  esta  división  debía  entrar 
vi  S  en  Santa  Rosa  y  i)onerse  en  comunicación  con  la  van- 
guardia del  ejército,  (lue  en  el  mismo  día  debía  caer  sobre 
"San  Felii)e.  lo  que  se  ejecutó  sin  una  hora  de  flilereneia. 
La  noche  del  7.  los  enemigos  abandonaron  sus  posiciones 
en  el  Aconcagua  y  Curimón,  dejando  municiones,  armas  y 
varios  pertrechos,  y  recostándose  sobre  Chacabuco:  en  su 
•consecuencia  me  resolví  a  marchar  sobre  ellos  y  la  capital 
con  toda  la  rapidez  posible,  y  atacarlos  en  cuahiuier  pun- 
to donde  lo.-;  encontrase,  no  obstante  no  habeim»'  llei;ad(> 
aún    la    artill»>ría    de    !)utalla  . 

.\    ( 'liacaluico !  — 

En    la    madru^íada    del    í».    hice    restablec^M'   el     puente     del 
río    Aron<agua:     mandé    al    comandante     .Melian     marchase 


con  su  escuadrón  sobre  la  cuesta  de  Chacabuco,  y  obser- 
var al  enemigo.  El  Ejército  caminó  enseguida  y  fué  a 
acanii)ar  en  la  boca  de  la  quebrada,  con  la  división  del  co- 
ronel Las  Heras,  que  recibió  órdenes  de  concurrir  a  tiste 
punto. 

Desde  este  momento  las  intenciones  del  enemigo  se  ma- 
nifestaron más  claras:  la  posición  que  tomó  sobre  la  cum- 
bre, y  la  resolución  con  que  parecía  dispuesto  a  defender- 
las, hacían  ver  estaba  decidido  a  sostenerse .  Nuestras 
avanzadas  se  situaron  a  tiro  de  fusil  de  las  del  enemigo, 
y  durante  los  días  10  y  11  se  hicieron  los  reconocimientos 
necesarios,  se  levantó  el  croquis  de  la  i)osición,  y  en  tsu 
consecuencia  establecí  el  dispositivo  de  ataque  para  la  ma- 
drugada del  siguiente  día.  V.  E.  hallará  adjunto  el  plano 
topográfico  del  terreno,  donde  se  manifiestan  los  movimien- 
tos que  ejecutó  el  ejército  en  esta  jornada  y  la  posición  en 
que  tomó  al  enemigo.  Al  señor  Brigadier  Soler  di  el  man- 
do de  la  derecha,  que,  con  el  primero  de  cazadores,  compa- 
ñía de  granaderos  y  volteadores  del  7  y  S,  al  cargo  del  te- 
niente coronel  don  Anacleto  .Martínez;  el  número  11,  7 
j)iezas,  mi  escolta  y  el  cuarto  escuadrón  de  granaderos  a 
caballo,  debía  atacarlos  ])or  el  flanco  y  envolverlos;  mientras 
el  señor  Brigadier  O'Higgins,  que  encargué  de  la 'izquierda, 
los  batía  de  frente  con  los  batallones  7  y  S,  los  escuadro- 
nes 1,  2  y  3  y  dos  piezas.  El  resultado  de  nuestro  primer 
movimiento  fué,  como  deljía  serlo,  el  abandono  que  los  ene- 
migos hicieron  de  su  i)osición  sobr(>  la  cumbre:  la  rai)idez 
de  nuestra  marcha  no  les  dio  tiempo  de  hacer  venir  las 
fuerzas  que  tenían  en  las  casas  de  Chacabuco,  para  dispu- 
tarnos la  subida.  Este  primer  suceso  era  preciso  contem- 
|)larlo:  su  infantería  caminaba  a  ])ie,  tenía  que  atravesar 
en  su  retirada  un  ■'llano  de  más  de  4  leguas,  y  estaba  sos- 
tenida por  buena  columna  de  caballería;  la  experiencia  nos 
había  enseñado  que  un  solo  escuadrón  de  granaderos  a  ca- 
ballo bastaría  ])ara  arrollarla  y  hacerla  pedazos:  nuestra 
j)Osición,  pues,  era  de  las  más  ventajosas.  El  señor  general 
O'Higgins  podía  continuar  con  su  atacjue  de  frente,  mien- 
tras que  el  Brigadier  Soler,  quedaba  siemnre  en  actitud 
de  envolverlos,  si  querían  sostenerse  antes  de  salir  al  lla- 
no:   al   efecto,   hize   marchar  al    Coronel    Zai)iola.   con    los   es- 
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ciiadrones  1,  2  y  o,  para  que  cargase  o  entretuviese,  al 
menos,  Ínterin  llegaban  los  batallones  X.'  7  y  S,  lo  que 
sucedió  exactamente,  y  el  enemigo  se  vio  obligado  a  tomar 
la  posición  que  manifiesta  el  plano.  El  señor  general  So- 
ler continuó  su  movimiento  por  la  derecha,  que  dirigió  con 
acierto,  combinación  y  conocimiento,  que  a  pesar  de  des- 
colgarse por  una  cumbre  de  las  más  ásperas  «  impracti- 
cables, el  enemigo  no  llegó  a  advertirlo,  hasta  verlo  do- 
minando su  i)ropia  posición  y  amagándole  su  flanco.  La 
resistencia  que  a(iuí  nos  o])Uso.  fué  vigorosa  y  tenaz:  se 
empeñó  desde  luego,  un  fuego  horroroso,  y  nos  disi)utamos 
por  más  de  una  hora  la  victoria  con  el  mayor  tesón  .  Ver- 
dad es  que  en  este  punto  se  hallaban  sobre  l.óOO  infan- 
tes escogidos,  que  era  la  flor  de  su  e.iército.  y  se  veían  sos- 
tenidos por  un  cueri)o  de  caballería  resi)etable.  Sin  em- 
bargo,   el    momento   decisivo   se    presentaba    ya . 

AtaqiK'   final — 

H;1  bravo  Brigadier  ÜHiggius  reun(>  los  batallones  7  y  8, 
al  mando  de  sus  comandantes  Cramer  y  Conde,  forma  co- 
lumnas cerradas  de  ata(iue.  y  con  el  7.  a  hi  cabeza,  carga 
a    la    bayoneta    sobre    la    izquierda    enemiga  . 

K\  coronel  Zapiola  al  frente  de  los  escuadrones  1.  2  y 
:i.  con  su  comandante  Mellan  y  Medina,  rom])^  su  derecha: 
todo  fué  un  esfuerzo  instantáneo.  K\  ííeneral  Soler  cayó  al- 
mismo  tiemi)u  sobre  la  altura  (lue  ai)oyaba  su  posición;  és- 
ta formaba  un  nianielón  en  su  (extremo;  el  enemigo  había 
destacado  200  hombres  para  defenderlo;  niás  el  coman- 
dante Alvarado  llega  con  sus  cazadores,  destaca  dos  com- 
pañías al  mando  del  capitán  Salvadoras,  y.  atacar  la  altu- 
ra, arrollar  a  los  enemigos,  y  pasarlos  a*  l)nyonetazos.  fué 
obra  de  un  instante.  El  teniente  Zoi-rila.  de  cazadores,  se 
distinguió  <^n   esta  acción. 

Entre  tanto,  los  escuadrones  mandados  por  sus  intrépidos 
comandantes  y  oficiales,  cargaban  del  modo  más  biavo  y 
distinguido:  toda  la  infantería  enemi.ga  «luedó  rota  y  des- 
hecha: la  carnicería  fué  terrible  y  la  victoria  (•()mi)leia  v 
decisiva . 
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Persecución   y   trofeos — 

Los  estuerzos  posteriores  se  dirigieron  sólo  a  perseguir 
al  enemigo,  que,  en  una  horrorosa  dispersión,  corría  por 
todas  i)artes  sin  saber  donde  guarecerse .  El  comandante 
Necochea.  (lue  con  su  4."  escuadrón  y  mi  escolta  cayó  por 
la  derecha,  como  denota  el  plano,  les  hizo  un  estrago  te- 
rrible .  Nuestra  caballería  llegó  hasta  el  portezuelo  de  co- 
lina: toda  su  infantería  j)ereció,  sobre  GOO  prisioneros  con 
M2  oficiales,  entre  ellos  muchos  de  graduación:  igual  o 
mayor  número  de  muertos;  su  artillería,  un  parque  de  al- 
macenes considerables,  la  bandera  del  regimiento  de  Chi- 
loé.  fueron  el  primer  fruto  de  esta  gloriosa  jornada.  Sus 
consecuencias  han  sido  aún  más  im))ortantes .  El  presi- 
dente Marcó,  en  medio  del  terror  y  confusión  que  produ- 
jo la  derrota,  abandonó  la  misma  noche  del  1 2  la  capital, 
se  dirije  con  un  resto  miserable  de  tropa  sobre  Valparaíso: 
deja  en  la  cuesta  de  Prado  toda  su  artillería;  teme  no  lle- 
gar a  tiemi)o  de  embarcarse;  corre  por  la  costa  hacia  San 
Antonio,  y  es  tomado  con  sus  i)rincipales  satélites  por  una 
partida  de  granaderos  a  caballo  al  mando  del  arrojado 
C!apitán  Aldao  y  el  patriota  Ramírez.  Mañana  se  espera  en 
esta   capital . 

Kl()í»io.s    a    los    c<)lal)orad<>r<'s — 

Todos  estos  sucesos  prósperos,  son  debidos  a  la  disciplina 
y  constancia  que  han  manifestado  los  Jefes,  Oficiales  y  tro- 
I)as,  dignos  todos  del  aprecio  de  sus  conciudadanos  y  de 
la   consideración   de  V .    E  . 

Sin  el  auxilio  (lue  me  han  prestado  los  brigadieres  So- 
ler y  O'Iliggins  la  expedición  no  hubiera  tenido  resultados 
tan  decisivos:  les  estoy  sumamente  reconocido,  así  mismo 
a  los  individuos  del  estado  mayor,  cuyo  segundo  jefe,  el 
coronel  Berutti  me  acomi)añó  en  la  acción  y  comunicó  mis 
órdenes,  así  como  lo  (\iecutaron  a  satisfacción  mis  ayudan- 
tes de  cam)Jo  el  Corono]  don  Hilarión  de  la  Quintana,  don 
.losé  Antonio  Alvarez.  don  Antonio  Arcos,  don  Manuel  Es- 
calada   y   don  Juan    O'Brien. 

La   jírenuira   del   tiempo   no   me   permite   exjjresar     a      V. 
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E.  los  oficiales  que  más  se  han  distinguido,  pero  lo  veri- 
ficaré luego  que  sus  Jefes  me  pasen  los  informes  que  les 
tengo   pedidos,   para   que  sus  nombres  no  queden   en  olvido. 

Finalmente:  el  comandante  Cabot,  sobre  Coquimbo; 
Rodríguez  sobre  San  Fernando,  y  el  teniente  coronel  Frei- 
ré sobre  Talca,  tienen  iguales  sucesos:  en  una  i)alabra,  el 
eco  del  patriotismo  resuena  por  todas  i)artes  a  un  tiempo 
mismo,  y  al  Ejército  de  los  Andes  queda  para  siempre  la 
gloria  de  decir:  en  veinticuatro  días  hemos  hecho  la  cam- 
paña, pasamos  las  cordilleras  más  elevadas  del  globo,  con- 
cluimos con  los  tiranos,  y  dimos  la  libertad  a  (;!hile. 

Dios   guarde   a   V.    E.    muchos   años. 

Cuartel    General    en    Santiago    de    (^hile.    Febrero    22    de 
1817. 

Exmo .    señor  José  de  San    Martín. 

Exmo.  señor  Director  Supremo  de  las  Provincias  l'nidas 
de   Sud-América. 

Es  (01)13  dí'l  liarte,  publicado  en  la  "Gaceta  Extraordina- 
ria de   Huenos  Aires,  del   martes    11    de   Marzo  de    1817.    — 
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CUADKO   DK    IA>S    SKxOKES  JEFKS     V     OFICIALKS     DE 
(HII.K,    (^l  i:    TASAIÍOX    LOS    AM)i:S    A    IíI:TA(¿1  Alí- 

Div  i)i:l  imkiu  ito,  y   xo    KSTi  \  ii:ii()\    !:\    el. 
c'AMi'o  di:  ha  talla. 


PJ.AXA    -MAYOR 

Coronel   D.    .luán   de   Dios   Vidal. 
Teniente    Coronel    D.     Enrique    Canipino. 
Sargento   Mayor   I).    Hilarión   (lasi)ar. 
Ayudante   Mayor   D.    Agustín   Casanueva . 
Ayudante    Mayor    D.     .Miguel    Alvarez. 

Capitanes 

D.  Féli.x  Antonio  Vial.  1).  (Iregorio  Sandoval,  I).  .Tose 
Antonio  Fernández.  I).  Antonio  del  Río,  D.  .losé  María  de 
la    Rarra.    1).    .Tose    María    Soto.    I") .    .Tudas  Tadeo   (\)ntr<M-as. 

'rciiiriilc"»    |>i*imcros 

D.  .José  Vieí>nte.  D.  Franci.sco  Santoniayor.  D.  Agustín 
Soto,  D.  Ramón  AlhMidc.  I).  Xieolás  Maruri.  I).  Tomás 
Ken(|uif(>     I).    Manuel    Antonio   \'ial  . 

r<ni<ii(«'*.  si'jíimdos 

I).  .Xntonio  Dámaso  del  Río.  1).  .laeinto  del  Río.  D. 
Aeustín^  F¡is'»ndo  I).  Francisco  M«'lo,  I).  .Miguel  Díaz.  D. 
Redro    .losé    R¡v<ra  . 

Sul>(<ii¡rn(cs 

1).    RíMiíaido   (lónu'Z.    D.    R<(lr()   Silva.    D.    .luán    Díaz.    D. 
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José    María    López,    D.    Eugenio   Torres,     D.     .losé     Antonio 
H i vero . 

A{j:reg;ulos 

rai)itán    U.    Martín    Trast,    D.    Francisco    Molina, 

Ayudante   mayor   D.    Lorenzo   Ruedas, 

Teniente  D,  Mateo  Campos,  D.  Francisco  Ybañez,  D  .. 
.José  Santos  Mardones,  D.  Pedro  López,  D.  .José  María  Val- 
dovino.  D.  Pedro  .losé  Rivera.  D.  Pablo  Silva,  D,  Fran- 
cisco   :\lelo,    D.    Mateo   Campos. 

Subteniente   IJ,    Isidoro   Mora, 

Coronel  D.  Francisco  Calderón,  se  halló  en  la  acción. 
D,  ,]uan  de  Dios  Rivera,  se  halló  en  la  acción,  D.  Manuel 
Calderón,   se    halló   en   la  acción. 

Nota,  —  Estos  últimos  tres  capitanes,  se  hallaron  en  la 
acción  de  Chaca  buco,  sirviendo  en  sus  clases  en  el  bata- 
llón N."  99,  cuyo  rótulo  dice:  Años  de  1800  a  1818,  Es- 
cudos y  medallas  de  premios  dados  por  el  Gobierno.  —  (No- 
ta del   General   Espejo)  . 
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>IKM<)inA  PHESEN'TADA  AL  SVFKEMO  (iOIilKlíXO  l)K 
I.AS  IMJ()VI\(^IAS  IMDAS  DKL  lUO  DE  LA  PLATA, 
E\  181«,  POK  EL  (IlDADANO  TOMAS  (R'IIK), 
OFICIAL  MAVOIl  DE  LA  SEíTlETAKIA  DE  ESTA- 
IK>   E\    EL    DEPAHTAMENTO    DE     GTEIUÍA     V     M\- 

in\A. 

í.'onsifler.-uioncí:  í;**'i^''ales  sobre  la  situación  <le  las  Provincias  del  Rio 
lie  la  Plata  —  I. os  sucesos  europeos  —  Nuestras  dis- 
ceiiciones  internas  —  l'uerzas  efectivas  con  <|ue  cuenta 
el  ("lobiemo  —  Fuerzas  de!  encniiRO  —  Demostración 
«le  los  peligros  capaces  «le  ahoRar  la  revolución  —  Es- 
tudio completo  de  las  dificultades  reales  y  las  posibles 
—  I, os  fracasos  en  el  Alto  Perú  —  í.a  victoria,  debe 
buscarse  por  Chile  —  Factores  favorables  al  plan  — 
Puntos  de  ataque  y  campos  de  aprovisionamiento  — 
Kl  nue\o  ejército  argentino- Chileno  —  Kl  polpe  sobre 
I.ima  ! 


( I  iit  roíliicción  )  — 

Cuando,  tres  meses  ha,  deseiiipeñaba  i)r()visürianiente  el 
ministerio  de  la  guerra,  creí  de  mi  deber  presentar  al 
Gobierno  las  razones  que  nio  impelían  a  meditar  y  resol- 
ver sobre  hi  restauración  del  reino  de  Chile;  j)ero  aconte- 
cimientos complicados  me  aconsejaron  no  dar  un  paso  es- 
téril, mientra';  que  tina  ocasión  más  favorable  no  ofreciese 
>upar   a    mis   ideas . 

La  presencia  de  nuevos  peligros  viene  a  sacarme"  de  mi 
irresolución  y  aun  desnudo  de  aquel  carácter,  me  atrevo, 
como  un  ciudadano  amante  de  la  prosperidad  de  nii  i>atria. 
a  extender  las  sijíuientes  observaciones,  sujetánd«)las  al 
ilustrado   examen    de    V.    E. 
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El  gobierno  nunca  calculará  con  acierto  el  éxito  de  lo.; 
negocios  confiados  a  su  administración,  sin  exaivárur  el 
estado  de  la  renta,  el  número  y  disciplina  de  su  ejército, 
el  progreso  del  espíritu  público,  la  tuerza  de  los  enemic^r.s 
que  debe  combatir  y  la  extensión  de  recursos  para  la  con- 
tinuación de  la  guerra .  Sin  tales  elementos,  todo  proyecto 
es  vano  o  cuando  menos  ineficaz:  el  destino  del  país  que- 
dará lil)rado  a  las  vicisitudes  de  la  fortuna  o  no  podrá  or- 
ganizarse un  sistema  estable,  y  el  menor  contraste  bas- 
taría para  derrocar  un  edificio  levantado  sobre  bases  de 
arena  . 

Por  una  fatalidad  inexplicable,  la  mayor  parte  de  los 
gobiernos  que  se  han  sucedido  desde  el  25  de  Mayo  de  1810, 
animados  tal  vez  por  la  esi)eranza  de  que  la  causa  de  la 
América,  justa  en  sus  princii)ios  y  seductora  en  su  i)orve- 
nir.  encendería  en  el  i)echo  de  los  americanos  un  entusias- 
mo activo  para  sostenerla,  fiaron  ciegamente  al  tiempo  el 
término  feliz  de  la  contienda,  sin  tener  en  vista  o  tomar 
en  cuenta  otros  enemigos  que  los  que  la  América  abriga- 
ba en  su  seno . 

A  la  verdad,  esclavizada  la  península  de  1808,  y  abru- 
mada toda  ella  por  el  inmenso  i)oder  del  Emperador  Napo- 
león, alejábase  toda  esperanza  de  su  independencia,  si  es 
que  era  lícito  juzgar  por  la  debilidad  de  la  España  y  por 
la  pujanza  de  sus  enemigos,  o  discernir  entre  los  recursos 
de  un  país  empobrecido  y  los  inmensos  arbitrios  de  un  im- 
])erio  en  el   cénit  de  su   oi)uloncia  . 

Mas  la  última  coalición  de  Europa  en  1814.  la  caída  de 
Xaijoleón,  la  restauíación  de  los  liorbones  al  trono  de 
Fiancia.  el  triunfo  de  la  España  y  el  regreso  del  ~Rey  Fer- 
nando, conmovieron  los  intereses  de  todas  las  potencias,  e 
hicieron  i)ei-der  el  equilibrio  entre  las  colonias  y  su  me- 
trópoli 

Desde  entonces  se  vieron  nacer  nuevos  peligros  jjara  el 
nuevo  mundo,  y  la  opinión,  el  orgullo  y  el  esi)íritu  do 
venganza  de  la  corte  de  Esi)aña.  gravitaron  enormemente 
contra   los   intereses  de  la   América. 

En  efecto;  la  expedición  de  diez  mil  hombres  mandada 
l)0r  Fernando  VIT  a  la  costa  firme;  la  de  dos  mil  y  qui- 
nientos  al    estrecho    de    Panamá,    y    los    repuestos    de    armas 
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y  municiones  del  virrey  Abascal.  íueron  les  primeros  en- 
sayos del  gobierno  español  en  el  año  pasado  de  ]81"').  Des- 
de entonces  urgió  atender  con  seriedad  nuestros  asuntos 
calcular  los  recursos,  ganar  tienii)0  y  tomar  actitud  impo- 
nente, i)ara  resistir  a  los  embates  de  nuestros  enemigos. 
Desde  entonces  se  hizo  más  necesario  reunir  un  congreso. 
dar  forma  a  un  gobierno  central,  aumentar  el  ejército, 
acopiar  armamentos,  fijar  un  sistema  de  rentas,  declarar 
nuestra  independencia  y  acometer  a  las  fuerzas  realistas 
que  ocupaban    importantes   i)rovincias   de   nuestro   territorio. 

<  '<»nt|-;iv(<'s 

Desgraciadamente  las  convulsiones  domésticas,  la  gue- 
rra civil,  los  tumultos  militares,  la  dislocación  de  las  jjro- 
vincias.  y  las  oscilaciones  de  la  capital,  liau  absorvido  la 
atención  de  todos  los  gobiernos  y  de  todos  los  pueblos, 
han  detenido  en  su  carrera  la  causa  nacional,  y  han  este- 
rilizado los  grandes  medios  con  que  nos  brinda  nuestra  loca- 
lidad. 

Hemos  perdido  veinte  y  tres  meses  sin  ganar  i)almo  de 
terreno,  mientras  los  enemigos  han  creado  nuevas  fuerzas 
completándose  con  nuestros  despojos.  Aquietadas  por  fin 
nuestras  desavenencias  a  mediados  del  año  ])róximo  ante- 
rior, la  esi)eranza  ])nblica  quedaba  i)endienle  de  la  cam- 
paña del  ejército  auxiliar  del  I'crú,  como  (lue  el  resultado 
ventajoso  de  sus  armas  fijiuía  d  destino  i\v  las  Provincias 
Unidas  del  Ríe  de  la  Plata:  pero  un  fatal  desengaño  tras- 
tornó los  mejores  deseos  y  la  derrota  del  ejército  patrio  en 
Sii)e  Sii>e.  arrastrando  al  Kstado  a  hi  crisis  más  peligro- 
sa.  (\<\\6   vacihintc   la   libertad   del    país. 

I  r<'N    iMinlo's    maves  .... 


Invoco  en  este  momento  la  atención  de  V.  K.,  para  qwe 
se  sirA'a  traer  a  su  consi(l»»ración  tres  i)unt(ís  graves  e  in- 
dispen.^ables   paia    la    solide/,   de   las  combinaciones   militares. 

I  hi\    fuerza    reglada   con    (jue  s«'   ciuMna    para    seguir 

la    guerra  . 

-.'  I. a    (le    los    enemigos    que    tienen    a    su    ir<iii«'. 
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3."   —   Ciiáles   sean    los   medios   más   eficaces    para   comba- 
tirlo. 

Kiierzíis  efcitivas. — 


Tal  cual  fuere  la  idea  que  he  formado,  respecto  a  estas 
bases,  la  trasmitiré  a  V.  E.,  porque  creo  le  habilitará  pa- 
ra resolver  con  exactitud   y  para  ejecutar  con  firmeza . 

Después  de  haber  quedado  en  poder  del  enemigo  las  cua- 
tro provinciaj  del  Alto  Perú  y  la  mayor  parte  del  arma- 
mento de  cuatro  mil  hombres,  artillería  y  parque  respec- 
tivo, se  han  salvado  apenas  varios  i)i(iuetes,  al  mando  del 
general  don  .José  Rondeau:  los  que  suman  mil  quinientos 
hombres  de  las  tres  armas,  a  lo  que,  unidas  las  divisiones 
del  Coronel  .Mayor  don  Domingo  French,  el  regimiento  de 
dragones  y  el  batallón  de  infantería  N."  10,  en  marcha. 
j)neden  subir  al  número  de  2.500.  En  la  capital  existen 
de  guarnición  un  batallón  de  artillería,  el  de  infantería 
número  88  y  otro  de  de  granaderos  con  la  fuerza  de  2.200 
hombres  en  totalidad,  incluso  los  piquetes  en  cami)añrt, 
dentro  del  territorio  de  la  Provincia,  y  1.77:'.  en  las  fron- 
teras de  Mendoza;  ascendiendo  todo  el  ejército  de  línea  de 
las  Provincias  Unidas  a  fi.47o  hombres,  divididos  en  las 
clases  siguientes: 

1.260  artilleros,  1.000  de  caballería.  4.27:5  de  infante- 
ría, situados  en  cuali'o  diferentes  ])untos  sobre  una  línea  de 
más   de    quinientas   leguas. 

Las  milicias  de  caballería  de  las  i)rovincias  de  abajo,  in- 
clusa la  de  Buenos  Aires,  componen  el  total  de  29.000 
hombres,   inamovibles  i)or  su  desorganización  actual . 

En  estas,  no  van  enumeradas,  las  de  Córdoba,  Salta  y  La 
Rioja,  pues  que,  difícilmente  puede  contarse  con  ellas  ]ior 
la  emancipación  en  que  se  hallan  atiuellos  i)ueblos  de  la 
cai?ital . 

Es  verdad  (in»'.  reunidas  las.  de  las  jirovincias  de  Entre 
Ríos.  Corrientes  y  la  Banda  Oriental,  la  masa  del  ejército 
10.000  de  milicias  regladas.  Pero  la  escisión  política  que 
existe  entre  el  territorio  occidental  y  aciuellos  ])ueblos, 
neutraliza  su   concurso  y  dá   lugar  a   considerarlos  como  es- 
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tados  indepeudieutes,  de  tal  modo  extraviados  por  pasio- 
nes mal  dirigidas,  que  más  bien  inspiran  temor  que  con- 
fianza. De  manera  que,  deben  excluirse  del  poder  existente 
l)ara  vencer  a  los  enemigos  exteriores  reduciéndose  nuestra 
tuerza  a  la  que  vi'i  detallada  en  los  párrafos  anteriores. 

Fuerzas   real  islas. — 

En  medio  de  esta  nulidad  militar,  el  ejército  de  línea  al 
mando  del  general  Pezuela,  en  número  de  seis  mil  hom- 
bres aguerridos,  ocupa  las  cuatro  provincias  más  ricas  y 
pobladas  de  nuestro  estado .  Sus  troi)as  victoriosas,  presi- 
didas por  un  jefe  de  reputación  y  de  conocimientos  aven- 
tajados, acechan  ))or  el  Xorle  nuestra  República.  Ellas  es- 
tán sostenidas  por  un  Gobierno  constituido,  tranquilas  y 
y  con  los  numerosos  recursos  de  ".)♦;  provincias  sujetas  a  la 
dominación    del    virrey   Abascal . 

En  varios  puntos  de  su  línea  de  comunicación  se  hallan 
establecidos  parques  de  reserva  y  depósitos  de  tropas  en 
instrucción.  De  las  provincias  de  Chuquisaca,  Potosí,  Co- 
cbabamba  y  La  Paz,  extrae  el  enemigo  los  auxilios  que  le 
orrece  un  país  conquistado.  Puno.  Arequipa  y  toda  la  cos- 
ta occidental  aun  sin  (M  auxilio  de  Chile,  facilitan  viveros  y 
dinero . 

Las  milicias  regladas  bajo  el  sistema  antiguo  del  virrei- 
nato de  Lima,  reemplazan  los  regimientos  en  campaña.  Su 
armamento,  municiones  y  artillería  son  superabundantes, 
y  por  último,  las  violencias  de  los  tiranos  alcanzan  lo  que 
no  consigue  la  moderación  de  nuestros  (lohiornos.  ni  suple 
frecuentemente    el    amor   a    la    libeitad  . 

Tal  es  a  mi  entender  el  bosíiuejo  exacto  de  la  situación 
de  Pezuela  en  el  interior:  situación  cuyo  ascendiente  rs 
menester  contener  en  tiempo,  bajo  un  orden  diverso  que 
hasta  a(|uí.  ant(s  (|ue  esta  hidia  tome  cuerpo,  antes  que 
apure  nuestra  debilidad  con  las  fuerzas  que  vayan  aglo- 
merando, y  antes  (|U<'  traspase  los  límites  a  «lue  desde 
ahora    debe   sujetársela. 

Por  otra  parte  el  ejército  de  !i..")(H»  hombres  reunidos 
en  Chile,  flantiuea  por  el  siid  de  nuestras  provincias,  con 
la   ventaja    de   conservar   cominiicaciones   diiectn-;    por    in;n-    v 
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tierra  con  el  virrey  de  Lima,  y  con  las  troi)as  del  general 
Pezuela .  De  lo  qvie  se  deduce  que,  montando  las  dos  divi- 
siones der  ejército  enemigo  al  número  de  13.500  hombres, 
excede  de  la  totalidad  al  de  las  Provincias  Unidas  en  3.02  7 
plazas;  pero  considerando  la  tuerza  que  cada  ejército  tiene 
a  su  frente,  resulta,  que  constando  el  auxiliar  del  Perú  de 
J.500  hombres  y  del  enemigo  de  G.OOO,  la  diferencia  es 
de  o.  500  en  aquel  ángulo  y  comparada  respectivamente 
la  de  los  ejércitos  de  INlendoza  y  Chile,  el  excedente  de  los 
enemigos   es   do    1.727    soldados. 

El    peligro. — 

De  suerte  que,  somos  acometidos  por  los  dos  flancos 
l)rincipales,  con  duplo  número  de  troi)as  que  las  destina- 
das a  resistirlos,  sin  comprender  las  milicias  de  caballería 
de  que  puede  echar  mano  en  Chile  el  (íeneral  ]\Iarcó:  mi- 
licias que  en  el  año  1810,  ascendían  a  oO.UOO  hombres,  en 
una  i)oblación  concentrada,  donde  el  valor,  robustez  y  agi- 
lidad de  los  naturales,  les  habilita  para  diferentes  objetos 
de  campaña. 

Por  consiguiente,  (lueda  demostrado  que  el  ejército  ene- 
migo con  que  deben  lidiar  las  Provincias  Unidas  es  muy 
superior  en  número,  moral  y  recursos  al  que  existe  actual- 
mente, y  por  un  término  justo  de  comparación,  el  país  es- 
tá ya  reducido  a  una  defensiva  peligrosa,  siendo  de  esperar 
la  disminución  progresiva  de  nuestra  fuerza,  si  no  se  va- 
ría jjronlo  el  sistema  de  guerra.  Cual  sería  más  realizable, 
útil  y  necesario  es  el  tercer  objeto  de  esta  nota,  y  mi  oi)i- 
nión  debe  ser  el  ])riniero  de  los  anhelos  del  Gobierno. 

Es  indudable  que  todo  ejército,  después  de  una  derrota, 
pierde  absolutamente  su  moralidad;  el  soldado  conserva 
por  mucho  tiempo  el  esi)ectáculo  horrible  de  la  batalla.  La 
muerte  o  la  j)i'isión  de  sus  caiiiaradas.  las  persecuciones 
que  sufre  y  el  i)oco  fruto  de  sus  fatigas  anteriores,  todo 
conspira  a  infundirle  temor  o  desaliento,  y  en  cada  i)aso 
que  se  le  obliga  a  dar  sobre  el  enemigo,  vé-  un  funesto  pre- 
sente,   rodeado    de    inminentes    i)eligros. 

Xo  os  otra  la  impresión  f|ue  deja  en  las  tropas  un  con- 
traste.  <]('  la   (Míe   lio   pocas  veces   particii)an   aun   los  oficiales 
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más  aguerridos,  de  a(iiií  os  (lue  el  gran  Federico,  calculan- 
do la  debilidad  del  corazón  humano,  enseñaba  a  sus  oticia- 
les  aprovechasen  de  la  victoria,  antes  que  el  enemigo  vol- 
viese del  pavor  de  que  se  hunde  después  de  ser  batido . 
Esta  máxima  está  fundada  en  la  naturaleza  del  hombre, 
cuyo  valor  se  mide  casi  siempre,  en  razón  directa  del  des- 
l^recio   que   hace   de   sus   rivales . 

Bajo  este  punto  de  vista  debe  juzgarse  del  ejército  au- 
xiliar del  Perú,  después  de  cuatro  derrotas  consecutivas; 
después  de  una  campaña  de  seis  años,  en  (lue  ha  luchado 
sin  fruto  con  un  enemigo  tenaz,  con  la  esperanza  de  los 
caminos,  con  el  rigor  del  clima  y  con  las  costumbres  y  preo- 
cupaciones de   los  naturales  del   Perú  . 

Desde  el  momento  en  que  se  quiera  abrir  la  cam])aña.  el 
soldado  obedecerá  con  zozobra,  y  la  fuerza  moral  del  ejérci- 
to patrio  perderá  de  vigor,  por  los  grados  que  aumenta  la 
del  enemigo. 

Kealidad  desconsoladora. — 

Por  más  que  se  encarezca  la  prei)onderancia  de  nuestras 
armas,  las  troi)as  no  ])ueden  olvidar  una  serie  de  sucesos 
funestos,  y  este  recuerdo  les  sigue  como  una  sombra  en  ca- 
da una  de  sus  acciones.  Toda  otra  conjetura  sería  tan  £;ra- 
tuita,   como  contraria  a   la   exix^riencia   y  a   la   naturaleza. 

A  esta  circunstancia  se  une  Ui  indisci])lina  ími  (lue  casi 
siempre  ha  estado  el  ejército  del  Perú:  la  falta  de  unidad 
í'n  sus  jefes,  el  descrédito .  que  arrastra  un  general  batido, 
y  el  largo  tiempo  que  es  i)reciso  emplear  en  organizar  una 
fuerza  vnntajíjsamente.  para  jioder  avanzar  con  alguna 
j)robabilidad   (]o  victoria. 

El  desaliento  en  que  han  caído  los  pueblos  del  Perú  ba- 
jo fuertes  y  repetidos  golpes,  no  jiuede  prometer  un  apoyo 
valioso  contra  los  enemigos:  y  sería  temerario  emprender 
nuevañiente  sobre  las  i)rovincias  del  Alto  Perú,  con  la 
perspecti-va  de  socorros  quiméricos  y  i)robabilidades  seme- 
jantes a  las  que  nos  lian  animado,  antes  de  las  batallas  del 
Desaguadero.  Vilca|)Ugio.  .Ayounia  y  Sipe-Siin».  Sin  un 
ejército  de  S.OOO  hombres  de  línea,  con  buena  disciplina, 
con    un   cuerpo   de    ingenieros,    artillería     y    Ijuenos    oliciales. 


—  336  — 

no  debe  emprenderse  de  trente  contra  el  ejército  de  Lima 
a  no  ser  que  se  quiera  correr  el  riesgo  de  perder  para  siem- 
pre   la    libertad   del  jmís . 

Para  elevar  la  fuerza  a  este  número  y  formar  soldados, 
se  requieren  cuando  menos  18  meses,  sobre  las  fechas  de 
los  últimos  estados,  con  cuantiosos  auxilios  de  armamento, 
municiones,  caballadas,  monturas,  forrajes,  vestuario;;,  hos- 
pitales  y   otros   mil   considerables   útiles   de   campaña. 

La  suma  necesaria,  durante  este  período,  para  el  mante- 
nimiento de  la  tropa,  trasporte,  enganchamientos,  reclu- 
tas, etc.,  no  puede  bajar  de  un  millón  de  pesos.  No  me 
detendré  a  manifestar  a  V.  E.  la  imposibilidad  de  adquirir 
igual  cantidad  para  aquel  solo  objeto,  bajo  el  sistema  ac- 
tual do  la  administración. 

Otro  lote  (le  dificultades. — 

Tampoco  enumeraré  las  trabas  que  presentan  para  la 
organización  del  ejército,  las  rivalidades  apenas  sofocadas 
en  Salta,  pero  basta  recordar  a  V.  E.  que  las  repetidas 
exacciones,  irregularidad  de  los  imi)uestos  y  la  estagna- 
ción del  giro,  han  obstruido  todos  los  canales  de  la  rique- 
za pública,  y  no  cjueda  franco  sino  el  que  sirve  para  ago- 
tar las  fortunas  ])rivadas  y  aniquilar  infaliblemente  los  Ca- 
pitales . 

Durante  los  1 8  meses  que  supongo  indispensables  ))ara 
la  reorganización  del  ejército  auxiliar  del  Perú,  el  enemi- 
go, sobre  <M  i)ié  de  fuerza  que  sostiene  en  las  provincias 
altas,  puede  elevarlas,  al  menos,  al  número  de  ocho  mil 
hombres,  leclutados  de  las  cuatro  provincias  (pie  domina: 
debe  ser  rt-f orzado  con  izarte  de  los  dos  mil  (luinientos 
hombres,  con  que  el  dos  de  Noviembre  zarpó  de  Cádiz  el 
virrey  Venegas  los  (lue  a  la  fecha  deben  haber  llegado  a 
Lima.  Puede  también  ese  mismo  ejército  ser  auxiliado  con 
alguna  de  las  tro))as  expedicionarias  del  general  Morillo, 
navegando  éstas  a  Panamá  y  bajando  a  Lima  por  la  costa 
de   Guayaquil . 

Tanto  más  es  de  recelarse,  cuanto  (jue  ha  entrado  en  las 
miras  del  gabinete  esijañol,  y  se  ha  hecho  i)racticable  por 
la    reconquista    de   C'artajena, 


Entonces  el  ejército  del  Alto  Perú  puede  presentar  una 
masa  de  diez  o  doce  mil  hombres,  suficiente  para  inutili- 
zar nuestros  más  heroicos  esfuerzos  en  detensa  de  aque- 
llos pueblos.  Sus  habitantes,  agobiados  por  la  calamidad  y 
sin  esperanza  de  quebrantar  sus  cad-Mias.  abrazarán  la  ley 
del  conquistador,  formarán  una  causa  con  él,  y  se  derrama- 
rán como  un  torrente  sobre  las  provincias  bajas  de  Salta. 
Tucumán   y   Córdoba  . 

Una  ojeada  pasajera  sobre  el  sistema  con  que  se  ha  su- 
jetado a  Caracas,  Quito  y  Cartajena,  descubrirá  la  eviden- 
te  deniost'ación   de   este   cálculo. 

Pudiera  suceder  que  en  igual  término,  noticiosa  la  Es- 
paña de  las  discenciones  anleriores  (|ue  nos  devoran;  de  la 
rivalidad  de  Artigas  contra  la  capital,  o  por  combinación 
con  la  corte  del  Brasil,  se  desprendiese  de  4.000  hombres 
destinados  a  ocupar  un  i)unto  de  la  Banda  Oriental,  des- 
de la  cual  llame  la  atención  a  Buenos  Aires,  le  inhabilite 
l)ara  i)restar  socorros  al  resto  de  las  i)rovincias,  y  le  au- 
mente sus  conflictos  hasta  el  momento  de  obrar  de  acuer- 
do con  la  fuerza  que  nos  acometa  i)or  el  corazón  de  los 
j)ueblos . 

Mientras  tanto,  debemos  su|)oner  que  el  ejército  opresor 
de  cuile.  será  reemplazado  por  un  duplo  de  su  fuerza  ac- 
Uial.  y  que  tendrá  disponible  en  el  año  siguiente  un  total 
de  seis  mil  hombres,  así  por  los  refuerzos  que  debe  recibir 
de  Lima,  como  i)or  los  batallones  que  se  organizan  con  lo.^- 
naturales  del  reino,  dueño  que  fuere,  el  ejército  español 
de  las  i)rovincias  de  Salta  y  Tucumán.  es  en  mi  opinión  in- 
disi)ensable.  (|ue  el  general  de  el  de  Chile  caiga  sobrv-  l:i 
provincia  de  Mendoza;  y  no  i)udiendo  la  guarnición  de 
aquella  frontera  oponer  una  resistencia  feliz  a  seis  mil 
hombres  (¡ii*^  la  acometan,  es  moralmente  cierto  (lue  sería 
arrollada,  y  Buenos  .Aires  estrechado  in  sns  rolMíioiws  v 
recursos    y    reducidos   a   solo    la    iirovincia . 

¿Cuáles  serían  en  el  supuesto  caso  los  medios  de  nuestra 
conservación    y   defensa? 

¿Cuál    t's   el    término    de    nuestra    gloriosa    contienda? 

Quisiera    apartar    mi    imaginación    de   esos    días    melnneóli- 
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eos  que  presiento,   i)ara   no  ser  atormentado  con   la  perspec- 
tiva  de    la   desolación   de   mi   patria! 

Por  lo  que  a  mi  toca,  yo  habría  cumplido  con  los  debe- 
res de  un  americano,  sacrificándome  por  la  libertad;  pero 
llevaría  mi  dolor  hasta  el  sepulcro,  si  me  viese  envuelto  en 
las  ruinas  de  mi  país,  por  la  inercia  e  irresolución  del  go- 
bierno y  por  no  haber  prevenido  a  tiempo  los  males  que 
a\in   es   posible  evitar   sin   grandes   peligros. 

Uiiscaiido    la    s<ducióii. — 

Concluyo  pues  que,  considero  impolítico  y  luinoso  con- 
tinuar la  guerra  ofensiva  con  el  ejército  auxiliar  del  Pe- 
rú: íjue  es  forzoso  adoptar  resoluciones  prontas  y  enérgi- 
cas para  desconcertar  el  plan  de  los  enemigos,  y  que  si  no 
ganamos  instantes,  tal  vez  no  haya  tiempo  para  conjurar 
la    tormenta    que   nos   amenaza. 

Al  intento  manifestaré  a  V.  10.  mi  o])inión,  tal  cual  la 
he  formado,  i)or  comparación,  entre  nuestros  recursos  y 
los  de  los  enemigos,  y  los  puntos  que  resj)ectivamente  sos- 
tienen   los   beligerantes. 

La  ocui)ación  del  reino  de  Chile  es  el  objeto  principal 
<iue  a  mi  juicio  debe  proponerse  el  gobierno,  a  todo  trance, 
y  a  expensas  de  todo  sacrificio.  Primero:  i)orque  es  el  úni- 
co flanco  por  donde  el  enemigo  se  i)resente  más  débil.  Se- 
gundo: porque  es  el  camino  más  corto,  fácil  y  seguro  pa- 
ra  libertar   las   provincias   del   alto    Perú. 

Tercero:  porque  la  restauración  de  la  libertad  de  aquel 
país,  puede  consolidar  la  emancipación  de  la  América,  ba- 
jo el  sistema  (lue  aconseja   ultiniores  acontecimientos. 

Voy   a    la    dcniostración  . 

Ijü    cantpaña    (le    Cliile. — 

Es  fuera  de  duda  fiue  la  primera  invasión  sobre  (Miil<» 
se  ejecutó  en  ISM  por  el  general  (lainza.  ef)n  poco  más  de 
ílOO  hombres,  la  mayor  parte  chilotes:  fpie  sucesivamente 
se  engrosó  esta  cohunna  cen  los  naturales  do.  Concepción, 
y  que  se  concluyó  la  con<|uista  con  2.r)00  hombres,  entre 
les  cuales    figuraba    solamente  el    batallón    Talavera . 
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En  el  curso  de  la  campaña  no  ocurrieron  sino  peciueños 
encuentros  con  ejércitos  indisciplinados  .o  i»oi-  mejor  de- 
cir, con  reuniones  de  hombres  sin  concierto,  cuya  débil  re- 
sistencia  no  dio  lugar  a   aguerrir  las  tropas. 

De  consiguiente,  la  base  del  ejército  que  hoy  oi)rime  a 
Chile,  se  compone,  en  más  de  dos  tercios  de  tropas  biso- 
ñas,  nacidas  y  formadas  en  aquel  territorio;  así  es  que  las 
dos  compañías  auxiliares  de  estas  provincias,  comandadas 
por  el  coronel  mayor  don  Marcos  Balcarce,  pasearon  a  su 
salvo  en  el  año  de  1813  y  escarmentaron  en  diversas  accio- 
nes a  cuadru|)licado  número  de  enemigos.  Los  generales 
Üsorio  y  .Marcó,  aunque  han  elevado  el  ejército  a  :J..'>0O 
hombres,  no  han  podido  darle  un  espíritu  de  moralidad, 
que  es  el  alma  de  las  operaciones  militares:  los  oficiales  no 
han  sido  formados  en  la  escuela  de  la  guerra,  y  los  solda- 
dos son  arrastrados  de  sus  hogares  para  servir  a  un  amo 
que  habían  visto  viliíjendiado  y  desacreditado  en  todos 
los  ángulos  de  su  suelo.  El  nombre  del  rey  no  imede  ser 
<Mi  (Miile  un  ídolo  (iu<>  inspire  terror  y  humillación,  cuando 
la  voz  de  la  libertad  ha  penetrado  hasta  el  seno  de  la  ca- 
bana más  oculta,  y  cuando  i)or  el  espacio  de  cuatro  años, 
los  gobiernos  revolucionarios  se  han  afanado  en  infundir 
en  las  masas,  odio  y  execración  al  nombre  español.  Pero  su- 
poniendo rpie  las  (ostumbres  y  hai>itudes  antiguas  prevale- 
ciesen <'n  el  corazón  del  pueblo  chileno,  el  hombre  j)or  in- 
sensible (jue  .sea.  se  resiente  de  los  agravios  materiales.  El 
nuevo  sistema  (b>  cí)ntribucjones  adoptado  por  el  presidente 
Marcó,    gravita    sobre   todas   las   clase.-    do   la    sociedad. 

K\    |M's<»   ílcl   conqnistafbn-  — 

El  artesano,  ti  jornalero,  el  pastor  y  el  menestral,  son 
obligados  a  disminuir  el  alimento  de  sus  hijos,  para  i>agar 
un    tributo    que    no    conocían    antes. 

I^as  trojielías,  los  insultos  y  las  prisiones,  son  la  const^- 
cuí^ncia  i^nfalibb'  de  los  impuestos  violentos  y  excesivos.  El 
abominable  orden  feudal  vuelve  a  revivir,  y  la  parí»'  del 
l)UPblo  denominada  plebe,  vé  desaparecer  d«'  .golpe  los  de- 
rechos (|ue  iirincipió  a  gozar,  cuando  cayó  el  pf)dHr  colonial. 
La  dislocación  de  las  familias  indígenas:   la   ruina  de  las  for- 
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tunas  sostenidas  antes  por  el  comercio  con  estas  provincias; 

la  sorda  sugestión  de  los  patriotas;  las  relaciones  de 
amistad   y   i)arentesco   de   gran   parte   de   la      población      con 

los  emigrados  de  aquel  país;  la  circulación  de  nuestros  dia- 
rios y  la  conducta  insolente  y  procaz  de  los  magistrados 
españoles:    forman    un    incentivo    poderoso      a    la      irritación 

del  pueblo  de  Chile  contra  sus  enemigos;  todo  lo  cual  de- 
be entrar  como  un  poder  real  en  el  cálculo  del  gobierno 
sobre   aquel   país . 

Para  comprobar  la  exactitud  de  mi  deducción,  sírvase 
V.  E.  pasar  la  vista  por  las  comunicaciones  de  nuestros 
agentes  en  Chile  y  de  varios  vecinos  res])etables,  en  todo  el 
año   1815,   y  en  los  meses   que  corren  del   presente. 

Ellas  suministrarán  abundante  material  para  establecer, 
que  en  ningún  ángulo  del  estado,  el  enemigo  es  tan  débil, 
])or  las  circunstancias  activas  que  concurren  a  su  destruc- 
ción . 

Quiero  permitir  que  la  oi)resión  de  la  tiranía  haya  ener- 
vado en  los  chilenos  hasta  las  facultades  intelectuales;  que 
el  terror  predomine  y  que  sirvan  con  abatimiento  a  su  se- 
ñor: seiía  temeridad  presumir  permaneciesen  en  actitud 
tan  humillante,  sin  desi)ertarse  en  ellos  la  esi)eranza  fun- 
dada de  sacudir  el  yugo;  si  viesen  vacilar  a  sus  opresores 
por  el  asalto  de  las  fuerzas  de  las  Provincias  Unidas . 

Entonces  pasarían  tal  vez  al  extremo  de  indignación  que 
excitan  la  venganza,  el  orgullo  y  las  pasiones  re))rimidas. 
Sobre  la  (ívidencia  de  estos  ])rincipios,  y  en  concepto  de 
que  el  general  Marcó  eleve  su  fuerza  al  nt'imero  de  4.500 
hombres  disijonibles,  presumo  i)odríamos  prepararnos  ven- 
tajosamente  i)ara   nuestra  cami)aña  del   modo   siguiente: 

J.a    canipaña   ol'eiisiva. — 

El  ejército  acantonado  en  .Mendoza  asciende,  según  el 
último  estado  de  abril,  a  177:*.  plazas,  y  remontado  con  el 
j:."  batallón  del  X.'  11  debe  sumar  con  la  recluta  de  los  de- 
más   cuerpos,    2.200    hombres    en    septiembie    último. 

Opinr).  j>oi'  tanto,  íiue  a  i)rincii)ios  de  Junio,  el  regimiento 
X."  8,  con  f'.dO  plazas,  debe  marchar  a  la  provincia  do  Men- 
doza, seguido   de   liOO   artilleros,   (pie  sirvan   a  su   vez  de   fu- 
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sileros:  que  el  2.'  batallón  de  granaderos,  con  2  0»»  hombres 
de  Santiago  y  300  de  la  jurisdicción  de  Córdoba  o  San  Luis, 
se  trcisladen  a  la  citada  i)rovincia;  que  se  forme  en  ella  un 
cuadro  de  los  emigrados  y  aventureros,  que  se  organicen 
cuadros  de  los  oficiales  sobrantes,  y  que  se  remitan  1500 
fusiles  de  repuesto,  fuera  de  los  armamentos  de  los  bata- 
llones, cuatro  i)iezas  de  artillería  volante,  y  los  demás  au- 
xilios  que   solicite  el   gobernador   intendente   de   Cuyo. 

l^lientras  tanto,  deben  librarse  órdenes  i)erentorias  al 
General  en  Jefe  del  Ejército  auxiliar  del  Perú,  para  que 
reconcentrando  y  aumentando  su  ejército,  se  sitúe  a  la  de- 
fensiva formando  reductos,  atrincheramientos,  cortaduras 
y  cuantas  precauciones  sugiera  el  arte  de  la  guerra,  i)ara 
asegurar  una  ])osición  impenetrable,  frente  a  la  principal 
avenida    hacia    las    i)rovincias   de   abajo. 

Que  anime  sin  embargo  el  mismo  General  a  los  pueblos 
interiores  a  Li  continuación  de  hostilidades  a  retag\iardia 
del  enemigo:  que  le  facilite  armas  y  oficiales  si  fuese  ne- 
cesario, para  la  guerra  de  montaña:  «lue  i)rocure  dar  im- 
l)ulso  a  la  organización  de  las  milicias  d(^  Salta  y  Tuoumán. 
pero  que,  si  imprevisoramente  cargase  el  enemigo,  con  tal 
imi)f'tu.  que  le  obligase  a  abandonar  la  línea,  se  replieguí^ 
a  TucumAn,  con  el  ejército  unido,  continuando  i^or  medio 
de  las  i)rovin(ias  interiores  la  ventajosa  guerra  (|ue  facilita 
la  topografía  del  terreno,  y  que  en  la  última  i)rovincia.  se 
fortififiue  nuevamente,  en  el  supuesto  de  no  í)resentar 
nunca  una  batalla  decisiva,  a  menos  que  cansas  irresisti- 
bles   le    estrechasen    a    sostenerla. 

Previas  estas  medidas,  ¡¡uede  moverse  de  Mendoza  a 
principios  de  Noviembre,  un  ejército  de  1.4  00  hombres. 
entre  ellos  GOO  de  caballería,  para  abrir  la  cami'aña  sobre 
Chile,  dejando  guardada  la  dicha  provincia  de  .Mendoza 
I)or  los  cuerpos  de  milicias  discij>linadas,  y  por  baterías  si- 
tuadas en   las  avenidas  de  los   Patos,   T'spallata   y  Portillo. 

El  camino  militar  del  ejército,  el  dinero  para  comisaría, 
el  número  y  calidad  de  los  jefes  de  división,  y  el  armamen- 
to de  repuesto  puede  calcularse  ])or  el  plan  ofensivo  y  de- 
fensivo  que   i)refiriese  el    general . 

En  mi  opinión  basta  dí)s  jefes  para  la  infantería,  uno  de 
raballería    y   un   mayor   g«*nei-al.   y   para    la    caja   de]      ejército 
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sesenta  mil  pesos,  mitad  de  cuya  suma  or'reció  el  goberna- 
dor Intendente  de  Cuyo,  en  2  9  de  Febrero,  recolectada  de 
los  vecinos  de  aquella  provincia,  para  no  exasi)erar  a  los 
vecinos  de  Chile  con  exacciones  violentas,  al  principio  de 
la    campaña. 

J^i   i;;iicrra   por   mar. — 

Como  ])roba])lemente  los  comerciantes  europeos  procura- 
lían  salvar  sus  propiedades  al  amago  de  una  invasión,  es 
indispensable  apoderarse  del  mar  para  obrar  en  combina- 
ción con  las  fuerzas  de  tierra  y  evitar  la  emigración  de  los 
españoles .  Al  efecto,  se  habilitarían  cuatro  buques  mayores 
o  más,  i)or  cuenta  del  estado,  dirigidos  por  oficiales  de  con- 
fianza, que  se  diesen  a  la  vela  el  15  de  Septiembre,  con  el  re- 
puesto de  mil  fusiles,  a  su  bordo,  y  con  órdenes  de  cruzar 
sobre  el  puerto  de  Coquimbo,  que  debe  ser  sorprendido 
por  tierra,  como  primer  ensayo  de  ,las  tropas  expediciona- 
rias para  abrirse  la  comunicación.  Esta  operación  no  i)re- 
senta  dificultad  seria,  así  por  las  noticias  que  el  gobierno 
tiene  del  plan  de  defensa  a  que  se  disi)one  Marcó,  como 
porque  los  principales  hacendados  de  aquella  ])rovincia  se 
han  ofrecido  voluntariamente  a  facilitar  la  sorpresa;  y  por 
lo  que  hace  al  equipo  de  los  buques,  cualquier  sacrificio 
sería    menor    que    la    importancia    de   su    concurso. 

Para  multiplicar  las  fuerzas  marítimas,  debe  proponerse 
desde  luego  al  comercio  de  esta  capital,  la  habilitación  de 
corsarios  particulares,  bajo  privilegios  lisonjeros,  dejando 
libres  de  todo  derecho  las  presas  que  hicieren  en  el  mar 
Pacífico,  renunciando  el  Gobierno  a  toda  parte  (lue  le  cu- 
piese por  los  reglamentos  de  corso,  y  ofreciendo  un  pre- 
mio al  que  hostilice  con  suceso,  nlguno  de  los  buques  de 
guerra   de   los   enemigos. 

De  este  modo,  parece  presuinil)l(^  í|ue  se  ¡lumentase  la 
escuadrilla  sobre  la  ( osta  occidental,  (luedando  así  cortada 
por  agua  la  comunicación  de  Chile  con  el  virreinato  de 
Lima  . 

<»u<'i'i'í«   <J<-   zapa. — 

Desde  (|ue  .se  acuerde  la  salida  (b'  la  exjK'dición.  debe  en- 
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viarse  emisarios  secretos  a  las  provincias  do  Santiago  y 
Concepción,  sostenidos  con  liberalidad,  a  íin  de  introducir 
cartas  a  j)ersonas  de  crédito,  esi)arcir  proclamas  a  los  na- 
turales y  las  tropas  del  rey,  avivar  la  esperanza  de  los  pa- 
triotas, jjropagar  especies  que  lomenten  la  desconfianza 
mutua  entre  los  Jefes  enemigos,  promover  la  deserción,  y 
íormar  un  partido,  que  contando  con  la  i)rotección  de  la 
tuerza  invasora,  comienze  a  preparar  recursos  para  las  tro- 
l>as  de   la   patria. 

Adoi)tadas  con  celeridad  y  firmeza  las  medidas  que  dejo 
indicadas,  creo  evidente,  que  el  ejército  destinado  a  la 
restauración  de  Chile,  contará  antes  de  dos  meses  de  su 
ingreso  a  aquel  i)aís.  con  el  número  de  seis  mil  hombres, 
y  en  cinco  meses  de  operaciones,  mientras  las  cordilleras 
perinanec^'n  abiertas,  sobra  tiempo  para  conmover  todo  el 
Estado  y  reducir  al  enemigo  al  recinto  que  elija  para  su 
defensa,  inclinándose  entonces  el  presagio  moral  de  la  vic- 
toria,  en    favor   de    los    libertadores. 

Si  poi-  las  vicisitudes  de  la  guerra  ocnrriet-e  un  contras- 
te, desi)ués  de  cerradas  las  cordilleras,  (|ue  debe  prevenirse 
dando  una  acción  general,  cuando  más  en  .^íarzo  del  año 
siguiente  el  ejército  puede  replegarse  a  la  provincia  de 
Coíiuimbo,  manteniendo  la  comunicación  con  los  buques,  o 
a  la  de  Conce])ción.  fomentando  siempie  ia  guerra  de  mon- 
taña . 

Kn  un  país  quebrado.  con  desí"lad<ros  imi)racticables, 
abundantí-  de  víveres,  y  con  los  mil  fusiles  y  sus  respecti- 
vas municiones.  q«ie  supongo  en  los  bu(iues.  puede  muy 
bien  hacerse  la  gueira  con  <^1  auxilio  de  los  naturales.  Si 
el  eneiuigo  luesr  derrotado,  sr  ofrf'cc  a  mi  imaginación  el 
cuadro    más    halagüeño    y    glorioso    dt*    nuestra    revolución  . 

De-spués    <I<'I    triunfo. — 

Pítso  por  alto  las  reformas  (|ue  son  consiguientes  >  la 
l)olític^  preferible  para  «>1  establecimiento  en  -í'hile  de  un 
sistema  liberal,  conforme  a  la  vohmtad  de  los  pueblos:  és- 
te sería  un  objeto  de  examen  más  detenido  y  rellojixo. 
Contraigo  mi  atención  a  la  libertad  de  las  provincias  altas 
•  bi    l'erú.     lOn    el    momento    de    posesionarse    de    Cliile,    deb? 
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ol  General  i)reparar  una  expedición  de  7)00  hombres,  dos 
piezas  de  artillería  con  su  correspondiente  dotación,  y  dos. 
mil  fusiles,  depositados  a  bordo  de  los  buques,  para  desem- 
barcar en  los  puertos  de  Moquegüa,  con  el  fin  de  insurrec- 
cionar toda  la  costa  de  Tacna,  la  provincia  de  Puno,  Cuzco 
y  Arequipa,  y  de  auxiliar  los  esfuerzos  de  los  naturales.  La 
noticia  sola  de  la  victoria  de  Chile,  bastaría  para  inflamar 
el  espíritu  enconado  de  aquellos  pueblos  y  su  alzamiento, 
sostenidos  por  las  tropas  y  el  armamento  (lue  jamás  consi- 
guieron,   pondría    en    consternación    al    ejército    de    Pezuela . 

Dado  este  golj^e,  los  auxilios  debían  exi)edirse  i)or  medio 
de  los  buques  nacionales,  así  para  dar  pábulo  a  la  guerra 
a  retaguardia  del  enemigo,  como  para  bajo  los  auspicios 
de  la  patria,  -el  mercado  de  aquellas  provincias  por  el 
consumo  de  los  frutos  de  Chile.  Dejo  a  la  reflexión  de  V. 
E.    cual   sería   entonces   la  suerte   del   ejército   de   Pezuela. 

Sin  comunicación  con  su  metrópoli,  sin  los  esfuerzos  de 
Chile,  flanqueado  por  todos  sus  costados,  debemos,  cuando 
menos,  suponer,  que  se  replegase  para  abrirse  camino  a 
sus  espaldas;  que  regresase  a  sofocar  la  revolución  del  Cuz- 
co,  y   que   abandonase   forzosamente   nuestras    provincias. 

Tal  es  la  ocasión  en  que  el  ejército  auxiliar  de  Perú,  a 
las  órdenes  del  General  Belgrano.  debe  marchar  de  ♦'rente; 
y  poner  a  cubierto  los  ])ueblos  de  una  nueva  invasión  bajo 
diferente  sistema  militar  (lue  el  que  se  ha  observado  hasta 
aquí:  quedando  demostrado  el  segundo  motivo  que  nos 
impele    a    i)rocurar    la    libertad    de    Chile. 

i  )tr'as  «onsiilci'íu  iones. — 

Cuando  mis  reflexiones  no  alcanzasen  a  persuadir  de  la 
necesidad  y  de  la  utilidad  de  la  restauración  de  aquel  Es- 
tado, una  leve  meditación  sobre  el  abatimiento  de  nues- 
tros recursos  pecuniarios;  la  decadencia  del  esi)íritu  nacio- 
nal; la  divergencia  de  nuestras  oi)iniones;  la  estagnación 
del  giro  mercantil,  y  el  último  conflicto  con  (lue  nos  ama- 
gan los  ])re)>arativos  de  los  i)ortugueses,  convencerá  pro- 
fundamente de  que,  bajo  la  alternativa  de  i)erecer  en  la 
inacción,   o  de  correr  el   riesgo   de  buscar  en   Chile   un      ba- 
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luarte  a  nuestra  independencia,  es  urgente  y  obligatorio 
elegir    el    único    camino    qne    nos    queda    menos    espinoso. 

El  numerario  influye  en  la  conservación  del  cuerpo  i)0- 
lítico  como  la  sangre  en  la  del  cuerpo  humano.  La  falta  de 
de  su  circulación  suspende  la  vida,  como  la  de  la  moneda 
l)araliza  la  acción  simultánea  de  todo  lo  (lue  vivifica  la 
existencia   política. 

Las  inquietudes  y  desasosiegos  que  ])receden  ai  termino 
de  la  vida  del  hombre,  se  sienten  en  las  convulsiones  y 
choques  de  los  ciudadanos  luego  que  se  entorpece  el  flujo 
y    retlu.io    del    numerario. 

Revoluciones  que  han  reducido  a  escombros  ciudades 
oi)ulentas.  trajeion  su  origen  de  la  sola  estagnación  de  la 
moneda . 

Es  por  lo  tanto  inevitable  facilitar  su  movimiento  y  po- 
nerla  en   eíiuilibrio    con    las   necesidades   del    Estado. 

Muy  pocos  conocieron  la  influencia  de  Chile  sobre  nues- 
tras rentas  y  especulaciones  mercantiles,  hasta  que  una 
funesta  exi)eriencia  ha  roto  el  velo  de  la  ignorancia  y  la 
preocupación. 

Quebrantos    reínióiiiieos. — 

Dos  veces  perdimos  las  minas  del  Perú  desde  LS 1 0  a 
1811:  en  cuyo  año  Chile  volvió  al  poder  de  sus  antiguos 
dominadores:  y  en  este  período  se  sostuvieron  numerosos 
ejércitos,  se  invirtieron  cuantiosas  sumas,  sin  (lue  la  mi- 
seria afligiera  a  todas  las  clases  de  la  sociedad,  como  en 
el  día.  Cerca  de  los  dos  tercios  del  dinero  amonedado  en 
Chile  se  trasi)ortaba  anualmente  a  nuestras  i)rovincias.  en 
cambio    de    artículos   (\ue   p.\porfaba    para    su    consumo. 

T^os  ca|)italistíis  acumulaban  en  n(iuel  Est.ido  las  exi)edi- 
ciones  lucrativas,  para  satisfacer  con  sus  productos  los 
pechos   y  contribuciones  a    ([ue   los  sujetaba   la   gu<Mra  . 

Si  por*  esta  causa  no  progresaban  las  fortunas  de  los  co- 
merciantes, se  conservaban  de  un  modo  ventajoso  a!  (ío- 
bierno  y  la  sociedad,  sostenidas  por  cerca  de  dos  millones 
de    |)t'sos    circulantes    en    manos    industriosas. 

Después  d(*  haber  sido  esclavizado  aquel  país,  y  cuando 
el   contraste   fie  Sii)c   Siix»   nos    privó,    por   tercera    vez.   de    la 
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posesión  del  Perú;  nuevos  empréstitos,  gabelas  y  coutisca- 
ciones,  no  han  alcanzado  a  cubrir  la  mitad  de  nuestras  ero- 
gaciones   indispensables. 

El  déíicit  se  aumenta  al  par  de  los  peligros  que  nos  cer- 
can; los  establecimientos  más  necesarios  caen  en  ruinas; 
el  giro  mercantil  se  reduce  al  consumo  lento  de  cuatro 
provincias  miserables;  la  estracción  de  moneda  para  el  ex- 
tranjero no  cesa;  el  ejército  está  desnudo  e  impago;  los 
empleados  ])ribMcos  indotados;  y  el  horizonte,  cubierto  ])or 
todas  partes  de  una  densa  nube  que  viene  a  descargar  so- 
bre nosotros.  De  la  p<'iuiria  que  oprime  a  todas  las  fami- 
lias nace  naturalmente  el  disgusto  y  la  maledicencia  contra 
el  Gobierno,  y  de  aquí  las  oscilaciones  continuas  de  los 
pueblos . 

Era  i)reciso  supunc^-  un  grado  de  ilustración  y  de  he- 
roísmo incompatibles  con  la  política  colonial,  bajo  que  ha 
vejetado  la  América  300  años,  para  admitir  que  subsistie- 
se inalterable  la  llama  de  la  libertad  a  i)esar  de  los  contra- 
tiemi)OS   de   la    suerte. 

El  hombre  se  afecta  de  sus  comodidades  como  de  sus  hi- 
jos: y  todo  plan  que  no  se  basa  en  la  'conveniencia  común, 
se   descuaderna    por   sí   mismo. 

Tan  graves  como  son  los  males  ^  que  se  experimentan, 
debe  ser  activo  el  remedio.  Estrechados  como  estamos  a 
un  círculo  ])equeño  de  relaciones  y  recursos,  el  edificio  le- 
vantado sol)r(^  !U!llares  de  cadáveres  de  nuestros  compatrio- 
tas,   puede    desaparecer    rMi)idamente . 

IjII   aecióit    se    impone. — 

Al  gííbierno  (•oi!esj)0)ide  obiui-  en  la  i)resenle  crisis  con 
un  esi)íritu  fuei-te  y  emjn-endedor .  La  libertad  de  Chile, 
aliriendo  nuevos  canales  al  comercio,  avivará  el  esi)íritu 
Ijúblico,  reanimará  la  (^si)eranza  común,  proporcionará  me- 
dios i»ara  reorganiza!-  el  ejército,  dando  consistencia  a  la 
causa  gloi'iosa  (1í>  la  .Vmérica  .  ;]Muguiese  al  cielo  qu(^  las 
Proviiirias  Tuidas.  pfueti-adas  dp  la  importancia  de  la  res- 
tauración di'  a(|uel  reino  cooixm  as<^ii  .ííeneíosamente  i)ara 
conseguirla! 

Analizada    más    nuestra    situación    con    resi)ecto    a    los    pe- 
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ligros  exteriores,  se  descubre  fácilmente  un  nuevo  y  pode- 
roso motivo,  para  empeñar  u  V.  H.  a  emprender  sobre 
Chile. 

Hori/ontt's   int4  rnacioiíales. — 

El  acantonamiento  dt'  troi)as  del  Brasil  en  la  isla  de  San- 
ta Catalina  y  frontera  Sud  hasta  el  número  de  10.000 
hombres:  las  noticias  positivas  de  los  refuerzos  que  vienen 
de  Lisboa,  la  elevación  de  aquellos  dominios  al  estado  mo- 
nárquico, y  la  i)ermanencia  de  la  casa  de  Braganza  en 
nuestro  continente,  forman  un  misterioso  conjunto  en  que 
no  es   fácil   di.scernir   las   ulteriores  miras  de   Río   .Taneiro. 

Concédase  (lue  se  hayan  rescindido  los  nuevos  ¡¡actos  de 
familia  iniciados  el  año  pasado,  a  virtud  del  enlace  pre- 
tendido por  el  rey  Fernando  con  la  princesa  portuguesa 
Luisa:  que  la  comunidad  antigua  de  intereses  de  Portugal 
y  Esj)aña  no  basU'  a  inspirar  desconfianzas,  y  el  príncii)e 
don  .Juan  se  resista  a  concurrir  con  aquella  nación  i)ara  su- 
jetar sus  colonias. 

;. Quién  asegura  (|ue  las  aspiraciones  de  este  soberano  se 
circunscriban  a  la  seguridad  de  su  territorio?  ¿Quién  se  atre- 
ve a  lisonjearse  de  jioder  penetrar  a  la  profundidad  de  la 
política  británica,  a  cuyas  miras  i>uede  interesar  la  exten- 
sión en  América  (1^*1  imijerio  de  los  portugueses,  y  el  acu- 
dir eficazmente  a  la  realización  de  este  designio?  ;,  Y  íjuiéii 
no  teme  el  éxito  de  la  contienda  con  un  enemigo,  (¡ue  ocu- 
pando las  puertas  de  nuestro  territorio,  puede  forzarlas 
ctiando    nos  considere    más    débiles   y   consternados? 

Podría  exponer  reflexiones  muy  serias  sobre  este  deli- 
cado negocio  sino  recrdase  ulfrai)asar  los  límites  de  esta 
memoria . 

Pero  fácil  es  comprendei-  cuáles  seiían  nuestros  con  I  líe- 
los, si  por  no  prevenirlos  a  tiempo,  despreciáramos  las  me- 
didas   que    aseguran    nuestro    |)orvenir. 

Kl  gobierno  sabría  contener  en  sus  límites  a  a<|u»Mla  po- 
tencia. i)or  medios  (lue  sugiriere  la  convenieMcia  de  uno  y 
otro  |)aís.  apoderándonos  imnediatamenif  de  un  punto  im- 
penetrable . 
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La  posición  de  Chile,  es  capaz  por  su  situación  y  recur- 
sos de  imprimir  un  carácter  respetable  a  nuestras  esti])ula- 
ciones  y  garantías. 

Los  defensores  de  la  patria  contarían  en  aquel  país  con 
un  asilo  permanente,  y  nuestra  independencia  nacional  no 
vacilaría  en  la  incertidumbre  de  sucesos  dependientes  de  la 
caprichosa    fortuna. 

La  consolidación  del  gobierno  se  interesa  no  poco  en  la 
libertad  de  Chile.  La  mayor  parte  de  las  revoluciones  con- 
tra las  autoridades  constituidas,  han  sido  cuando  menos 
apoyadas  por  las  tropas  de  línea,  y  de  la  voluntad  de  sus 
jefes  ha  dependido,  por  muchos  años,  la  existencia  de  los 
])rimeros   magistrados   de   la   nación . 

Xo  es  mi  ánimo  combatir  ])or  ahora,  ni  sincerar  semejan- 
tes j)rocedimientos:  tarea  seria  esta  sin  otro  resultado  que 
el  de  renovar  un  dolor  irremediable,  ])ero,  conocida  la  prin- 
cii)al  causa  de  que  han  dimanado  nuestros  trastornos,  deben 
l)revenirse  sus   fatales  efectos. 

Aliados — 


T^na  federación  o  alianza  debe  prevalecer  entre  las  Pro- 
vincias Unidas  y  el  Estado  de  Chile,  si  logramos  su  eman- 
cipación . 

En  este  caso,  la  mitad  al  menos  de  los  batallones  que  se 
organizaren  en  uno  y  otro  país,  debían  cambiarse  recíproca- 
mente, y  en  igualdad  de  número,  sin  i)erder  estas  tropas 
la  dependencia  de  sus  respectivos  gobiernos.  Así  los  jefes, 
r.o  teniendo  que  esperar  o  temer  de  los  resi)ec(ivos  magis- 
trados, cuya  autoridad  sostenían,  la  intriga  y  corrupción 
sería  menos  frecuente,  y  el  sórdido  interés  no  procuiaría 
ser  satisfecho  a  costa  de  los  sacudimientos  que  han  com- 
I)rometido   la   causa  de   la   patria. 

Figurémonos  el  extremo  más  lamentable.  Puede  ser  (lue 
debilitados  por  la  guerra  intestina,  i)or  el  choque  frecuente 
de  las  opiniones  y  de  los  intereses  do  los  pueblos,  ijor  la  falta 
de  sistema  y  concierto  en  nuestro  orden  político,  llegue  un 
día  en  que  las  i)rovincias  del  Río  de  la  Plata,  sucumban  bajo 
la    dominación    esi)añola.    y    í|ue     los     ciudadanos     virtuosos 
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tengan  que  seguir  errantes  como  los  viajeros  perdidos:  la 
l)Osesión  de  Chile  aseguraría  un  amparo  benéfico  a  los  f|ue 
^si-apasen    del    yugo    del    conquistador. 

Los  inmensos  muros  de  la  naturaleza  que  señalan  los 
lindes  de  aquel  reino,  mejorados  por  el  trabajo  y  por  el 
arte,  opondrían  un  ol)st aculo  insuperable  a  nuestros  ene- 
migos . 

Un  territorio  de  4  72  leguas  de  norte  a  sud.  cercado  de  una 
cadena  de  cerros  escarpados,  coronados  de  nieves,  intercep- 
tado por  páramos  desiertos  y  limítrofe  de  doce  ))oderosas 
tribus  de  indios  bárbaros:  constituye  la  defensa  más  vigo- 
rosa contra  todo  intento  de  parte  de  los  conquistadores. 

Los  habitantes  de  Chile,  aleccionados  en  la  escuela  i)rác- 
tica  de  las  desgracias,  y  apoyados  en  nuestros  esfuerzos, 
resistirían   al    influjo   de   pasiones   mezquinas. 

Sean  cuales  fuesen  los  embates  de  los  españoles,  el  tiem- 
1)0  y  nuestra  constancia  les  obligaría  a  acei)tar  una  paz 
vergonzosa,  cual  la  ([ue  suscribieron  en  1040  con  los  va- 
lientes   araucanos. 

Situación    (Ir    (Miib'    — 

Kl  reino  de  Chile,  poblado  de  un  millón  de  habitantes 
civilizados:  con  10  ciudades  piincipales:  regado  i)or  42 
ríos,  ciiuo  lagos  e  infinitos  arroyos  í|ue  se  derraman  para 
fertilizar  inmensos  valles:  regulai*  en  sus  estaciones;  con 
iin  temperamento  l)enigno:  adornado  de  20  montes  de  ár- 
boles seculares  de  maderas  selectas:  favorecidos  por  once 
piurros  sobre  la  costa  del  luuv  I'acílico:  rodeado  tle  ocho 
islas:  abundantes  en  frutos  de  toda  especie,  feracísimo  en 
la  producción  del  lino  y  cáñamo:  cubierto  de  ganado  lanar 
y  caljallar:  matizado  i)or  muchas  y  riíiuísimas  minas  de 
oro,  plata,  cobre  y  otros  metales  y  idedrtis  de  ])riniera  ca- 
lidad: pingtie  de  cuanto  es  necesario  a  la  comoditiad  y  al 
regalo  de  la  vida:  ostenta  a  la  vista  del  genio  menos  ol)- 
servadnr.  la  región  más  fértil,  lica  y  abundante  de  toda  la 
América  . 

Por  último:  Chile,  regido  por  una  constitución  liberal, 
bajo    un    gobieino    ])ru(lenle.    aetivo    y    moderado:    sea    cual 
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fuere  la  sutileza  y  la  perseverancia  del  gabinete  español, 
haría  desaparecer  de  estas  regiones  en  el  curso  de  pocos 
años  el  bárbaro  sistema  colonial,  asegurando  para  siem- 
pre la  independencia  de  la  América  .Meridional. 

Con  las  antecedentes  observaciones,  creo  haber  manifes- 
tado a  V.  E.  los  motivos  poderosos  que  nos  impelen  a  la 
restauración  del  Estado  de  Chile,  con  preferencia  a  otras 
empresas  menos  útiles  y  más  arriesgadas.  Si  mis  ideas  no 
han  llegado  a  la  evidencia  de  una  demostración,  ni  produ- 
cido el  convencimiento,  dígnese  V.  K.  corregir  con  su  ge- 
nio fecundo,  los  errores  en  (lue  abunde,  y  admitir  bajo  su 
protección,  los  pensamientos  inspirados  por  el  deseo  más  a,r- 
diente   de   la   íelicidad   de   mis   conciudadanos. 

¡Sea  yo  tan  feliz  que  este  corto  homenaje  tiue  tributo  a  mi 
adorada  ])atria,  refluya  algún  día  en  la  inmunidad  eterna 
de   los   derechos   imprescriptibles   del   nue\o    mundo! 

Dios   í^uarde   a   V.    E.    muchos   años. 

Buenos   Aires.    20   de    Mayo   de    1810. 


Autores    consultados — 

Entre  la  larga  lista  de  obras  consultadas  para  la  con- 
fección de  este  libro,  debemos  mencionar  al  doctor  Abra- 
ham  Lemos,  especialmente  en  la  i)arte  que  tratamos  de 
describir  la   ciudad   de   Mendoza   por   1816. 

Kn\f  distinguido  hombre  mendocino.  estudió  en  Córdoba, 
])asando  después  a  líuenos  Aires  donde  recibió  el  lítulo  de 
doctor  en  medicina. 

Escribió  varios  libros  y  entre  oiixjs:  De  Mendoza  a  Val- 
l)araíso,  Las  Plantas  Medicinales  en  Mendoza,  El  liocio  y  el 
Cretinismo  en  Mendoza,  Aguas  Medicinales  de  .\l«  ndoza.  101 
clima  de  Mendoza  projíicio  para  la  curación  de  la  tubercu- 
losis. Estudio  de  la  Verminosis.  J^os  animales  i)onzoñosos 
en  Mendoza.  Varias  bio.grafías  de  hombres  ilustres  de  Men- 
doza: (trabajo  confeccionado  i)or  encargo  del  gobierno  d<^ 
la  i'rovincia  para  ccniíirrir  a  la  Exposición  de  París 
do    1S80)  . 
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dres. —  Misión  de  Rivadavia  y  Belgrano.  —  Sus  pasos 
en  Rio  Janeiro.  —  Instrucciones  que  llevaban.  —  T^os 
directorios  de  Posadas  y  Alvear.  —  Planes  militares 
de  Alvear.  —  Medidas  defensivas  para  contener  !a  ex. 
pedición  Morillo.  —  Salida  de  Manuel  Tose  (".arcía  para 
Río  Janeiro  e  instnicciones  que  se  le  dieron.  —  Deli- 
beraciones fie  los  tres  emisarios  t-n  Río.  —  Partida  de 
Rivadavia  v  Belgrano  a*  Tnglaterr^.  —  La  política  eu- 
ropea y  sus  oscilaciones.  —  Las  combinaciones  de  Sa 
rratea     y    ("abarrús,    aceptadas    por    los    nuevos    emisarios. 

—  Laboriosa  tramitación  para  crear  una  dinastía  en  el 
Plata.  —  T<as  vacilaciones  y  pusilanimidad  de  Carlos 
TV.  —  Kl  interés  manifiesto  fie  íams  XVIIL  —  Inci- 
dencia entre  los  comisionados.  —  Regreso  de  Relgrano 
y  partida  de  Rivadavia  a  F'lspaña.  —  Kxtraña  situación 
en  que  lo  coloca  ion  los  sucesos.  —  l'!ntredicho  con  el 
ministro    Ceballos.    —    Conminado   a    '•alir   de   la    Península. 

—  K.xpcsición  de  Rivadavia,  defendiendo  su  conducta. — 
Rotura  «le  todo  \iiiculo  con  Kspaña,  en  vísperas  de  la 
declaración     de     la     Independencia. 

Págs.    51  -  78 
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rAPITT'lX)   T\' 

LA  COOPERACIÓN  DIRECTA  DE  PORTUGAL  E 
INDIRECTA  DE  INGLATERRA,  EN  LA  REALI- 
ZACIÓN DEL  PASO  DE  LOS  ANDES 

(1815-1817) 

Como  se  deseiivolviiS  la  diploiiuici:»  ariíentina  ante  la  Corie  de  Rio  Ja- 
neiro —  Primeros  pasos  de  (larcia.  —  Xegociaciones 
para  impedir  la  acción  conjunta  de  España  y  Portugal 
—  Relación  de  los  sucesos  europeos  con  nue^ra  causa — 
El  papel  de  infílatcrra  fomcrtando  una  pul  i  tica  liberal  — 
García  y  el  ministro  Tapóle.  —  Sus  condiciones  revelan- 
tes como  diplom.'iticos ;  concordancia  en  la  acción  y  en 
los  propósitos  —  1^1  ayuda  decidida  de  Portugal  a  nues- 
tra causa  —  Alpunos  datos  deJ  rey  de  l^ortugal  —  in- 
flujo de  Garcia  en  la  Corte  de  Juan  \í  —  Como  pudi- 
mos conjurar  el  jjeligro  «le  Artigas  y  mantener  al  Río  de 
la  Plata  libre  de  las  expediciones  militares  de  España  — 
Inconvenientes  subsanados  por  el  diplomático  argenti- 
no —  I, a  acción  disolvente  de  ios  facciosos  en  Buenos 
Aires  —  i,a  acciiuu  pruilente  de  Pueyrred'-n  y  de  los 
congresales  argentinos  —  Aspectos  (|up  abarcaba  el 
triunfo  de  la  diplomacia  rio-plátense  —  Reseña  del  tra- 
tado de  alian/a  ccn  Portugal  —  Confusiones  —  Interés 
personal  de  Juan  \'I  en  nuestros  asuntos  —  L'n  pro- 
tector providencial  :  el  Conde  da  Barca  —  El  gobierno 
de    Río.    embarcado    tu    la    causa    ainericaii;i  . 

Págs.    79  -  io6 


cAPITri.o    \ 

EL   GOBIERNO    DE   DON    JUAN    MARTIN    PUEY- 
RREDON  Y  LA   EXPEDICIÓN   LIBERTADORA 

(1816) 

Factores  políticos  en  el  afio  iSio  —  l.a  i.ogia  Lautaro  —  Principales 
hombres  que  acompañaron  a  Pueyrredón.  —  L,o»  cuatro 
puntos    cardinales:    Congreso.    Pueyrredón    San    Martin    y 
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Guemes  —  Medidas  decretadas  por  Pueyrredón — E,\  tra- 
zado de  un  plan  político  y  militar,  en  el  que  se  cifra  el 
éxito  de  la  emancipación  —  Fuerzas  convergentes  y 
divergentes.  —  Mantenimiento  del  plan  de  Garcia  y  Ta- 
gle  en  nuestras  relaciones  con  Portugal.  —  Incidencias 
determinadas  por  la  invasión  de  los  portugueses  en  la 
Banda  Oriental.  —  El  alzamiento  de  Artigas.  —  EJxtra- 
ña  actitud  de  la  Junta  de  Observación  y  el  Cabildo. — 
Organización  de  un  ejército  para  defender  solamente  a 
Buenos  Aires  —  Emisarios  para  el  General  L,ecor  — 
Firmeza  de  carácter  de  Pueyrredón  ante  los  jefes  re_ 
voltosos  —  La  deportación  de  Borrego.  —  El  papel 
del  Congreso.  —  Rodeados  de  peligros.  —  Nuevas  de- 
portaciones   a     Estados     Unidos. 

Págs.    107  -  123 


CAPITULO  VI 

LA  DEFENSA  DEL  NORTE  ARGENTINO,  COMO 
FACTOR  ESTRATÉGICO  INDISPENSABLE,  PA- 
RA LA  REALIZACIÓN  DEL  PASO  DE  LOS 
ANDES. 

Las  comunicaciones  con  el  Alto  Perú  - —  La  naturaleza  y  los  hombres — 
Implantación  de  un  sistema  de  guerrillas  bajo  un  plan 
estratéjico  —  ¿Tuvo  participación  directa  San  Martín 
en  la  confección  de  este  plan?  —  Habilidad,  talento  y 
destreza  de  Quemes,  al  frente  de  la  defensiva  —  Jefes 
principales  que  lo  secundaban  —  El  ejército  de  Laserna 
en  la  ofensiva  —  Esfuerzos  heroicos  de  los  españoles, 
que  se  malogran  —  La  retirada  hacia  Tarija  —  El  Nor- 
te  argentino,   libre    de   enemigos. 

Págs.     125  -  135 


CAPITULO  VII 

LAS   PROVINCIAS   DE   CUYO   Y  LA  FORMACIÓN 
DEL  EJERCITO  DE  LO  ANDES. 

Lo    que    era    Cuyo    —    Vida    social    y    económica    —     Iniciación    de    San 
Martín  como   Gobernador- Intendente  —   Su  sagacidad  po 
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lítica  y  las  irradiaciones  de  su  influjo  en  el  medio  am- 
biente. —  Procedimientos  que  lo  afianzan  como  Hombre- 
Providencia,  en  el  concepto  público.  —  Planes  econó- 
micos ideados  por  el  Gobernador,  para  costear  los  apres- 
tos bélicos  —  Socialización  de  las  energías  productoras 
y  de  las  fuerzas  económicas  —  Como  se  hizo  la  proví 
sión  de  hombres,  armas  y  bestias  de  tiro  —  La  con- 
tribución de  las  provincias  de  San  L,uis  y  San  Juan  a 
la  obra  de  San  Martin  —  ICxtraña  unanimidad  de  los 
hombres,    para    someterse    a    la    dirección    del    Libertador. 

Págs.    137  -  154 


CAPITULO   VIH 
FORMACIÓN    DEL    EJERCITO    DE    LOS   ANDES. 

Contingentes    que    vinieron    de    Buenos    Aires   —    Organización    de    cuerpos 

—  Dotación  de  jefes  y  oficiales  —  Fabricación  de  armas 
y  municiones  —  Los  emigrados  chilenos  —  Perfiles  del 
secretario  José  Ignacio  Zcnteno  —  Organización  admi- 
rable del  parque  y  maestranza  —  Un  retrato  de  Fray 
Luis  Beltrán  por  Mitre.  —  Ll  ingeniero  Alvarez  Con- 
darco  —  Industrias  bélicas  improvisadas.  —  El  pro 
blema  de  los  herrajes  —  Fabricación  de  vestuario  y  cal- 
zado   —    Pólvora     mendocina    —    Dotación     de    ganados 

—  Una  excursión  al  Plumerillo  —  Instrucción,  disci- 
plina y  espíritu  de  la  tropa  —  La  patrona  del  ejército 
libertador  —  Espíritu  místico  de  la  época  —  Conceptos 
precisos  de  San  Martin  sobre  los  objetivos  de  la  expe- 
dición —  Al   finalizar   el   i8i6   —  Todo   listo! 

Págs.    155  -  168 

CAPITULO  IX 

EL  PLAN  ESTRATÉGICO  DE  SAN  MARTIN  PARA 
LIBERTAR  A  CHILE 

Las  primeras  iniciativas  para  atravesar  la  Cordillera  con  tmes  militare!» . 
Ideas  de  Pezuela,  Osorio,  Carrera  y  O'Higgins.  —  Ra- 
zonamientos que  han  podido  presidir  la  iniciativa  de 
San    Martin.    —    Causas-  de    orden    estratégico.    —    ídem 
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de  orden  político.  —  Ídem  de  orden  personal.  —  Ídem 
accidentales.  —  Uo  que  hay  de  cierto  sobre  el  pian 
atribuido  al  general  Cuido.  —  Primeras  maniíestaciones 
de  San  Martin  en  el  sentido  de  redimir  a  Chile.  —  De- 
talles del  plaTi  ideado.  —  Su  aceptación  por  el  Uirec- 
tor  Supremo  Pueyrrcdón  y  por  el  Conjireso  de  Tucu- 
mán.  —  Confianza  que  despierta  en  todo  el  país.  — 
Crítica  del  plan  de  San  Martin  :  como  idea  política  y 
militar.  —  Como  convergieron  todos  los  esfuerzos  de 
las  Provincias  Unidas  al  éxito  de  la  iniciativa.  —  ;  Kxis- 
te  genialidad  en  la  concepción  de  este  plan?  —  Loá 
pronósticos    concordaron    con    los    hechos? 

Págs.    169  -  iq6 


C'APTTTl.O   X 

ORGANIZACIÓN    DEL    SERVICIO      INFORMATIVO 
Y   DE   PROPAGANDA  CON  FINES  POLÍTICOS 
Y  MILITARES,  PRECURSORES  DE  LA  OFEN- 
SIVA SOBRE  CHILE. 

Objeto  y  fm  de!  e^i)ionaje  nulitar  —  V.\  doble  papel  de  los  agentes  se- 
cretos en  Chile  ;  fomento  de  la  insurrección  y  movimiento 
del  adversario  —  Acogida  c  importancia  que  dio  a  este 
servicio  el  gobierno  de  Buenos  Aires  —  Clave  convencio- 
nal preparada  —  Hábil  empleo  de  los  emigrados  chilenos 
— Figuras  salientes  de  los  propag.mdistas  elegidos  i)or  el 
general  —  Hazañas  de  Rodrigue/,  (lUzmán,  Picarte  — 
Los  primeros  mártires  de  este  servicio  —  Desconcierto  de 
los  jefes  españole.s  —  Kl  espíritu  público  en  Chile,  espera 
con  júbilo  la  invasión  —  Diversos  ardides  puestos  en 
juego  por  el  jefe  argentino  —  Comentarios  de  historiado- 
res argentinos  y  chilenos  —  I, a  extraña  odisea  de  don 
Juan  N'argas  —  Rl  parlamento  con  los  pehuenches  —  Re- 
latos de  ívópez.  Mitre,  Kspejo,.  Harros,  Arana  y  Amunáte- 
gui  —  Algunos  datos  de  las  licstas  "indias"  —  X'na  pro- 
pagandista eficaz  sobre  la  invasión  de  los  argentinos  por 
el   Sur  —   Manejos  del  presidente   Marcó. 

Págs.    197  -  213 
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CHACABUCO: 


C'APITT'l.O  XI 

ACCIONES  NAVALES  CONCURRENTES  AL  PLAN 
TERRESTRE,  QUE  DIO  POR  RESULTADO  LA 
BATALLA  DE   CHACABUCO. 

üiK;>nizari«ni  de  una  flotilla  de  mar.  por  líiienos  Aires  —  Se  confia  el 
manilo  al  irlandés  Brown  —  AIruiios  razeos  del  atrevido 
marino  —  Salida  de  la  primera  división  naval  —  Kquipo 
de  nna  segunda  al  mando  de  Hipólito  Huchardo  —  Datos 
de  los  buque?  y  tripulaciones  —  Kl  queche  "l'ribe",  es 
tripulado  por  emiprádos  chilenos  —  I'rovisión  de  procla- 
mas —  Peripecias  en  el  Cabo  de  Hornos  —  Kl  bautismo 
de  la  marina  de  Chile  —  .Naufragio  del  'Tribe"  y  muer- 
te de  su  tripulación  —  Rumbo  al  Callao  —  Ataque  a 
Guayaquil  —  Ha/añas  de  Brown  y  Hucliarilo  —  Disiden- 
cias  que   los   obligaron   a    separarse 

Págs.    215  -  224 

TAPITrLO  XII 

PROGRAMA  DE  REORGANIZACIÓN  POLÍTICA  EN 
CHILE,  TRAZADO  POR  EL  GOBIERNO  ARGÉN 
TINO,   AL   JEFE  DE   LA  EXPEDICIÓN   —  LE- 
JISLACION  IMPLANTADA  PARA  EL  USO  DEL 
EJERCITO  INVASOR 

f.as  instrucciones  dadas  jtor  el  gobierno  arRcniíno  al  general  en  jefe  del 
ejército  nivasor,  son  un  modelo  «le  sagacidad,  prudencia 
y  claro  concepto  del  derecho  internacional  —  Ideas  que 
animaban  al  pobienio  de  liuenos  Aires  —  I. a  solidaridad 
continental  y  la  coiifedcracii'in  de  estados  —  Respeto 
por  el  derecho  d«-  Rentes — -/Fueron  uno  o  varios  los  auto 
res  del  programa  politice  <le  la  expedición? — Ojecciones 
de  San  Martin,  atendidas — Principales  párrafos  del  docu- 
mento —  Plan  de  orpanización  poli  tica,  económica  y  do 
administración  militar  —  Ordenanzas  que  puso  San  Mar- 
tín   i-ti    vÍRencia    en    el    ejércilo     —    í.ijero   examen    critico. 

PáRS.    335  -  338 
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CAPITULO  XIII 

EL  EJERCITO   REALISTA  EN  CHILE:   SU  ORGA 
NIZACION:    EL    ALTO    COMANDO:    PLANES 
DE  SUS  JEFES 

Distintos  cambios  en  el  comando  del  ejército  español  de  Chile.  —  Su 
composición  numérica  en  1815 — Administración  del  ge- 
neral Osono  —  Su  actuación  en  Rancagua  —  Su 
reemplazo  por  Marcó  del  Pont  —  Situación  moral  del 
nuevo  jefe  —  Número  exacto  de  sus  fuerzas  a  fines 
de  1816  —  Tefes  prestigiosos  que  lo  acompañaban  — 
El  reinado  del  terror  en  Chile  —  Errores  estratégicos 
de  ^farcó  en  vísperas  de  la  invasión  —  Actuación  del 
brigadier    Maroto    — r    I^os    preliminares    de    la    derrota 

Págs.    239  -  246 


CAPITULO  XIV 

EL  EJERCITO  DE  LOS  ANDES,  EN  MARCHA  HA- 
CIA CHILE  —  MOVIMIENTOS  TÁCTICOS  Y 
OPERACIONES  PRELIMINARES  DE  LA  BA- 
TALLA FINAL 

Explicacione«;  sobre  los  puntos  de  invasión  :  Vinchina,  Paso  de  Olivares, 
los  Patos,  Uspallata,  el  PortiHo  y  el  Planchón  —  Or- 
ganización de  las  seis  columnas  atacantes  —  Instruc- 
ciones parciales  de  cada  columna  —  Objetivos  perse- 
guidos —  Las  jornadas  establecidas  para  las  travesías 
de  TJspallata  y  los  Patos  —  San  Martín  se  despide  de 
Mendoza  —  Proclama  a  los  habitantes  de  Cuyo — Sis- 
tema de  comunicaciones  de  las  columnas  con  el  estado 
mayor  del  General  —  Combates  de  Picheuta,  Potrerillos, 
Arhupalias,  Guardia  del  Hornillo,  La  Vega  de  Cumeo, 
Cañada  de  los  Patos,  Las  Coimas,  los  Piuquenes,  Ba- 
rraza.  Salada.  —  Toma  de  Santa  Rosa  de  los  Andes, 
TTuasco,  Copiapó,  San  Felipe  y  Putaendo  —  Disposi- 
ciones ofensivo.defensivas  del  enemigo  —  Maniobras 
del  Coronel  Atero  y  del  comandante  Quintanilla  —  Las 
fuerzas  patriotas  se  juntan  en  Putaendo  —  Las  Heras 
entrega  la  artillería  —  Reconocimientos  de  última  hora 
«^obre    el    terreno    —    Todos    hacia    Chacabuco  I 

Págs.    247  -  272 
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CAPITULO  XV 
LA  BATALLA  DE  CHACABUCO 

Preliminares  de  la  acción  —  Kl  escenario  —  Posición  de  cada  ejército 
combatiente  —  Versiones  de  varios  historiadores,  argen- 
tinos y  chilenos  —  Movimientos  tácticos  del  ejército 
realista  —  Ultimas  disposiciones  adoptadas  por  Maroto — 
Reunión  de  jefes  del  ejército  patriota  y  últimas  disposi- 
ciones de  San  Martín  —  Avance  de  la  división  O'Higgins 
—  La  división  Soler,  cumple  detalladamente  las  disposi- 
ciones del  alto  comando  —  Precipitación  del  combate  — 
Retroceso  de  la  izquierda  argentina  —  Reanudación  del 
ataque  —  I^a  llegada  de  fuerzas  de  la  división  Soler  — 
Resistencia  desesperada  de  los  realistas  —  La  acometida 
final  —  Trofeos  —  Crítica  de  la  batalla  —  Algunos 
pormenores  de  la  conducta  de  O'Higgins  —  Resumen 
del  parte  oficial  —  Confrontación  de  diversos  datos  — 
L^na    carta    del    general    O'Higgins. 

Págs.    273  -  293 

CAPITULO  XYI 
DESPUÉS  DE  LA  BATALLA 

Fuga  y  prisión  <lel  Presidente  Marcó  —  Detalles  de  su  arresto  por  el 
teniente  Aldao  —  Vencedor  y  Vencido  —  Kl  ejército 
entra  en  Santiago  —  Detalles  de  la  entrada  —  Entu- 
siasmo popular  —  Organización  política  del  país  li- 
bertado —  Reunión  de  los  vecinos  —  La  renuncia  de 
San  Martin  y  la  consagración  de  O'Hígpins  —  Sig- 
nificado real  del  gobierno  de  este  últTmo  —  Consoli. 
dación     de     la     política     argentino-americanisfa . 

Págs.     295  -  304 
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Mi   encuentro   con   el    Libertador  —    ImpreMones  de   un   viaje   hasta    Grand 
Bourg   —   Algunos  detalles  de   la   mansión  —   Su   espada 
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—  El    estandarte    de     Pizarro    —    bos    dos    libertadores 

—  L,a  exajerada  modestia  del  héroe  —  Un  recuerdo 
oportuno  —  Rehusando  ir  a  Palacio  —  Su  retorno  a 
España,  imposible !  —  Administrador  de  una  vasta  he- 
rencia   —    Su    adiós    de    1829. 
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CARTA  Í)E  SAN  MARTIN  A  BOLÍVAR,  A  QUE  HACE 
REFERENCIA  ALBERÜl,  EN  SUS  IMPRESIONES — 
ESTE  DOCUMENTO,  CONTIENE,  BIEN  EXPLICADA, 
LA  ACTITUD  DEL  LIBERTADOR,  FRENTE  AL  HÉ- 
ROE DE  COLOMBIA:  ENTRE  LINEAS,  ES  FÁCIL 
DEDUCIR,  LO  QUE  HABÍA  PASADO  ENTRE  AMBOS. 

Págs.    315  -  317 
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PARTE  OFICIAL  DEL  GENERAL  SAN  iMARTIN  AL  GO- 
BIERNO DE  BUENOS  AIRES  SOBRE  LA  BATALLA 
DE    CHACABUCO. 

,  Págs.    319  -  325 
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CUADi:0  DE  LOS  SEÑORES  JEFES  Y  OFICIALES  DE 
(^HTLE,  QUE  PASARON  LOS  ANDES  A  RETAGUAR- 
DIA DEL  ejercito;  y  no  ESTUVII]R0N  EN  EL 
CAMPO  DE   BATALLA. 
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N.°  5 

>ÍKMORIA  PRESENTADA  Al.  SUPREMO  GOBIERNO  DE 
LAS  PROVINCIAS  UNIDAS  DEL,  RIO  DE  LA  PLATA, 
EN  1816,  POR  EL  CIUDADANO  TOMAS  GUIDO, 
OFICIAL  MAYOR  DE  LA  SECRETARIA  DE  ESTA- 
DO EiV  EL  DEPARTAMENTO  DE  GUERRA  V  MA- 
RINA. 

Consideraciones  «enerales  sobru  la  situación  de  las  Provincias  del  Río 
de  la  Plata  —  Los  sucesos  europeos  —  Nuestras  dis- 
cenciones  internas  —  Fuerzas  efectivas  con  que  cuenta 
el  Gobierno  —  Fuerzas  del  enemijío  —  Demostraciói» 
de  los  peligros  capaces  de  ahogar  la  revolución  —  Es- 
tudio completo  de  las  dificultades  reales  y  las  posibles 
—  Los  fracasos  en  el  Alto  Perú  —  La  victoria,  debe 
buscarse  por  Chile  —  Factores  favorables  al  plan  — 
Puntos  de  ataque  y  campos  de  aprovisionamiento  — 
El  nuevo  ejército  argentino-Chileno  —  El  golpe  sobre 
Lima ! 
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